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RESUMEN.

Las fiestas populares de Bilbao encuentran su marco de celebración social en una ciudad de rasgos transmodernos. La fiesta popular de 
contenido religioso se ha ido adaptando a unas condiciones seculares predominantes en un continuo proceso de translatividad social. Al 
mismo tiempo han ocupado el espacio festivo más importante nuevas manifestaciones festivas en un proceso de transacralización con sus 
nuevos personajes mitológicos, valores y prácticas rituales. 

SUMMARY.

The popular festivals of Bilbao are celebrated in a urban and social framework of transmodern traits. In a continuous process of social 
translativity, the popular religious festival has been adapting to prevailing secular conditions. At the same time new manifestatios have 
occupied the most important festive space; all in a process of transacralization with their new mythological characteres, values and ritual 
practices.
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LABURPENA.

Bilboko herriko jaiak itxura transmodernoko marko sozial eta kulturala batean ospatzen dira. Herriko jai erlijiosa, mendetako baldintza 
nagusi batzuetara moldatu joan da; hau guztia translatibitate sozial-prozesu batean. Aldi berean jai-adierazpen berriek jai-espazio garran
tzitsuena hartu dute; transmodernizazio prozesuan gertatu da bere pertsonaia mitologiko berriekin, bere balioekin eta bere praktika erritua-
lekin.
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temente repetido a lo largo del día. Se produce así un trasiego de 
«fieles» que entran y salen del templo con el fin primordial de 
obtener la protección del santo. En él se bendicen cordones de 
llamativo y diverso colorido, hechos de algodón y que a partir de 
ese momento adquieren una cualidad protectora de catarros y 
males de garganta. Entre la gama cromática que componen, llama 
la atención la presencia de dos cordones multicolor, representando 
al equipo de fútbol principal de la ciudad, Athletic Club de Bilbao 
(rojiblancos) y a la bandera vasca (tricolor: rojo, verde y blanco), 
ofreciendo de este modo una oportunidad identitaria a los compra-
dores. Al final de cada acto los asistentes reciben también la ben-
dición, gestualmente impartida por el sacerdote, no con las manos 
sino haciendo uso de un pequeño relicario de San Blas. 

Los «creyentes» adquieren los cordones en puestos instalados 
al efecto en los alrededores de la iglesia. Una vez bendito deberán 
llevarlo puesto en el cuello nueve días seguidos, durante los que 
rogarán al santo con la idea de obtener la eficacia «mágica» y 
protectora pertinente, quemándolo al terminar esta novena y no 
pudiendo deshacerse de él de otra manera al tratarse de un «obje-
to sacralizado». En los puestos también se pueden adquirir cara-
melos de malvavisco (de efecto protector y curativo sobre la gar-
ganta), pequeñas medallas con la imagen de San Blas y rosquillas 
que también se presentan para su bendición durante el ritual 
eclesiástico. 

La «historia sagrada» que sustenta esta fiesta narra, entre los 
milagros del santo, la salvación de un niño al que se le clava una 
espina en la garganta. No deja de ser interesante averiguar el tipo 
de relaciones que se desencadenan en torno a los símbolos y ritua-
les puestos en circulación y en acción durante y después de esta 

1. �LA FIESTA EN LA CIUDAD, OBJETO DE 
INTERÉS ANTROPOLÓGICO.

La fiesta urbana representa una manifestación cultural especí-
fica y especial con la que se trata de marcar momentos concretos 
de la vida social en la ciudad. Por parte de la antropología se viene 
dando un constante interés en torno a la fiesta en general, hacién-
dose la diferencia, con más o menos meridiana claridad, entre 
fiestas populares rurales y campesinas y las propiamente urbanas, 
en función de sus supuestas características y peculiaridades genui-
nas. Suelen aparecer contenidos como el religioso y patronal, 
tenidos como más propios del ámbito rural y pesquero, junto a 
otros de carácter cívico y civil, conmemorativo e incluso histórico, 
considerados más habituales en ambientes más seculares como 
podría ser el caso de la ciudad. Pero este tipo de clasificaciones no 
aclara del todo la situación, sobre todo en momentos en los que se 
entremezclan aspectos tipológicos de ambas características y en 
cualquiera de los ámbitos (rural, pesquero, urbano...), dificultando 
en ocasiones la clarificación y comprensión del sentido social festi-
vo. 

Intentando aclarar y profundizar en la cuestión el abanico 
teórico antropológico se extiende y toma cuerpo desde una amplia 
diversidad de planteamientos. Contamos con trabajos considera-
dos «clásicos» que han enfatizado la relación de la fiesta con el 
ritual y lo sagrado, mientras otros han puesto el punto de mira en 
sus aspectos transgresores. Otros orientan el estudio en tanto que 
parte fundamental de la «economía de prestigio», o desde su 
correspondencia con las «relaciones de poder», posturas a las que 
se suman visiones, también ya más bien clásicas, interesadas por su 
papel en tanto que constructora de identidades. Estas opciones en 
realidad reflexionan sobre aspectos formales que se entrecruzan y 
dan lugar a una diversificación, en un intento por explicar princi-
palmente para qué sirve la fiesta, contexto teórico en el que encon-
tramos al menos dos cuestiones recurrentes que se muestran como 
ejes de estudio. Una que se pregunta en qué medida viene a signi-
ficar ruptura o continuidad de la vida cotidiana, y otra que gira en 
torno a su funcionalidad o bien a la hora de evitar la confrontación 
social, o bien al contrario como parte de la «revuelta social»1. 

Como vemos, se trata de delimitar tanto tipológicamente como 
funcionalmente la complejidad que comporta el estudio de la fies-
ta urbana. A esto se suman factores como el temporal, donde 
fiestas aparentemente tradicionales y condicionadas por prácticas 
de tipo creencial y religioso, se van mostrando impregnadas de 
valores más propios de una «modernidad avanzada» y viceversa, 
otras enmarcadas en ámbitos más claramente secularizados man-
tienen una correlación con creencias y actitudes religiosas. 

Un caso que viene a ilustrar esta última situación es la Fiesta 
de San Blas, celebrada en el Bilbao de principios del siglo XXI, el 3 
de febrero, y que tiene como punto medular la parroquia de San 
Nicolás en la parte vieja de la ciudad. Tradicionalmente año tras 
año, en esta fecha y lugar, se congrega un importante número de 
personas que desfilan por el templo y asisten a un ritual constan-

1	 A. Sevilla, M. A. Portal Amparo, “Las fiestas en el ámbito urbano”, N. 
García Canclini, (coord.) La antropología urbana en México, Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, Universidad Autónoma Metropolitana, 
Fondo de Cultura Económica, México, 2005, 343-344. Figura 1. San Blas. Iglesia de San Nicolás (Bilbao 03.02.2017)



JUAN ANTONIO RUBIO-ARDANAZ8

Serie Antropología Cultural nº20.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 
Año 2016-2017. Bilbao. ISSN 0214-7971ko

bi
e

ca en la que se articulan costumbres festivas antiguas, o si se pre-
fiere «tradicionales», con estilos de vida posmodernos. Se abre un 
camino para reflexionar sobre la posible «retradicionalización» de 
la vida ciudadana3. No obstante, la secularización se muestra como 
un fenómeno palpable y otro «concepto clave con el que interpre-
tar la evolución moderna de las instituciones festivas»4.

Antropológicamente ha sido importante llegar a saber «qué es», 
«qué ocurre», cómo se «configura» la fiesta en la ciudad, planteamien-
tos que nos permiten clasificar y llegar a construir principalmente 
tipologías aclaratorias. A esta postura se suma la de averiguar el «para 
qué sirve» la fiesta al grupo social que la celebra y mantiene, o incluso 
«qué intereses» puede comportar su celebración, pasos que nos per-
mitirían seguir indagando en la búsqueda de las «relaciones que se 
pretende construir y mantener» también por medio de la fiesta y su 
puesta en pie. Pero será necesario integrar otros conceptos esclarece-
dores que nos lleven a comprender la articulación a la que nos hemos 
referido y por ende la diversificación de la fiesta urbana, en correspon-
dencia con la existencia de una ciudad transmoderna y «expansiona-

3	 P. García Pilán, “Sociabilidad festera: retradicionalización selectiva y 
producción de sacralidades en la modernidad avanzada”, Anduli, Revista 
Andaluza de Ciencias Sociales, 6, 2006, 77-91.

4	 Ibid., p. 350. 

manifestación de religiosidad popular2. Las personas llevan a sus 
casas los cordones y caramelos benditos, los reparten entre sus 
familiares. Algunos pequeños comercios, como panaderías, confite-
rías y tiendas de recuerdos, dispersos por la geografía local tam-
bién comparten la creencia y hacen extensiva su eficacia poniéndo-
los a la venta. El gesto fundamental consistente en llevar estos 
«cordones mágicos», así como consumir estos, también «mágicos 
caramelos», se hace extensivo. De todas maneras y respecto a esta 
clase de fiestas vinculadas con la esfera religiosa, parecen tener 
lugar «nuevas formas de sacralidad intrahumana», en una dinámi-

2	 Tal como puntualiza el antropólogo S. Rodríguez Becerra, “Enfermedades 
humanas con tratamiento divino. La curación mágico religiosa en 
Andalucía”, J. A. González Alcantud, S. Rodríguez Becerra (eds.), Creer y 
curar: La medicina popular, Diputación de Granada, Granada, 1996, 533, 
la religiosidad del pueblo en el ámbito católico cobra expresión “a través 
de una multitud de acciones, unas de carácter privado y otras públicas, 
entre las que señalaríamos no pocas inducidas por la iglesia oficial junto 
a otras en las que ésta no interviene o al menos de forma directa. Todas 
estas acciones suponen una actitud mágico-religiosa, de reconocimiento 
de la incapacidad humana para resolver sus necesidades y de súplica a 
los poderes sobrenaturales, a los que se puede propiciar, forzar o 
manipular mediante la oración, el sacrificio y las ofrendas, pero también 
haciéndoles contraer compromisos para actuar positivamente en favor 
del sujeto y hasta “castigarlo” por la falta de atención o la ruptura de 
relaciones”.

Figura 2. Venta de cordones. Fiesta de San Blas. (Bilbao 03.02.2017)
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del Árbol de Gernika plantado en el lugar, con el canto del 
Gernikako Arbola. A partir de estos momentos el protagonismo 
principal recaerá sobre la figura del alcalde, aunque no obstante 
siempre acompañado por el obispo, en un acto en el que se inter-
preta música y escenifican bailes folklóricos (Banda Municipal de 
Txistularis de Bilbao7 y grupos de danzas).

Sin embargo es la Semana Grande/Aste Nagusia bilbaina la 
que ocupará el tiempo de fiesta fundamental y primordial de la 
ciudad, en una clase de trasvase de carácter social, o «translativi-
dad» entre los contenidos de la fiesta mariana celebrada en 
Begoña y ésta. Y en la que la nueva configuración festiva no tiene 
por qué oponerse o eliminar las anteriores, dando lugar más bien 
a una articulación interfestiva. Etnográficamente esta «transla-
ción» se verifica entre otros elementos, en la exaltación ritual y 

7	 En su página web, el organismo dependiente del ayuntamiento y 
encargado de la gestión de las bandas municipales de música y txistularis, 
BilbaoMusika, desde su propia posición ideológica describe la Banda 
Municipal de Txistularis de Bilbao como “una de las poquísimas 
agrupaciones profesionales de tamborileros del mundo, un testimonio 
vivo de lo que en la Edad Media fueron las agrupaciones municipales de 
ministriles y juglares” y prosigue afirmando que “la singularidad de este 
hecho nos debería hacer reflexionar sobre la importancia cultural e 
histórica de los tamborileros municipales, sobre su repertorio, sus 
funciones e historia”, considerando que “la figura del flautista 
acompañado por su tambor es parte de la entidad cultural de nuestro 
pueblo, elemento conservador y difusor de nuestros repertorios más 
antiguos y, casi siempre, símbolo de nuestra villa, de nuestro querido 
Bilbao” (Bilbaomusika-eus, http://www.bilbaomusika.net/castellano/
ctxpresentacion.asp).

da», en nuestro caso como Bilbao5. Es necesario saber «algo más» 
sobre su importancia, en tanto que constructora de una realidad 
urbana global junto a otras que son diversas y que también configuran 
la ciudad, tratando así de comprender también «algo más» sobre su 
razón de ser a menudo escondida. 

Hoy las fiestas en Bilbao parecen obedecer a un marco múlti-
ple, transformado y desuniformizado. Esto significa que en una 
misma fiesta pueden confluir manifestaciones diversas, desde 
cauces distintos, en la misma celebración festiva pero manteniendo 
intereses y posiciones diferentes, tal como ocurre en la Semana 
Grande/Aste Nagusia bilbaina sobre la que nos detendremos a 
continuación. Ésta más que una sola fiesta aparenta ser variadas, 
diversas y transferentes fiestas. Esta confluencia ni está predeter-
minada ni obedece a ninguna inercia propia y característica de la 
misma fiesta, más bien responde a una dinámica translativa, no 
libre de confrontaciones y posiciones dialécticas.

2. �SIMBIOSIS Y TRANSLACIÓN HACIA UNA 
FIESTA PARA LA CIUDAD TRANSMODERNA.

Tras estas consideraciones, nuestra atención se va a centrar 
principalmente en un momento festivo remarcable como es Balea 
Desfilea o el Desfile de la Ballena, celebrado dentro de la Semana 
Grande o Aste Nagusia todos los años en la ciudad de Bilbao, 
tiempo de fiesta/jaia por antonomasia más importante de la ciu-
dad. Sin embargo es muy interesante comprobar que antes de lle-
gar a ella, tendrá lugar previamente otra fiesta muy puntual, el 15 
de agosto. Es popularmente la «Fiesta de la Virgen», oficialmente 
festividad de la Asunción de la Virgen María6. Ésta marca la fecha 
para el comienzo de la Semana Grande/Aste Nagusia que arranca-
rá a partir del sábado siguiente para durar nueve días.

2.1. �«Fiesta de la Virgen», confluencia religiosa y 
civil preámbulo de la Semana Grande/Aste 
Nagusia.

Esta festividad mariana, se presenta por lo tanto como prole-
gómeno de las fiestas de la ciudad, encontrando su enclave y 
espacio principales en la Basílica de Begoña y su entorno, donde 
confluyen el ritual religioso (misa solemne presidida por el prelado 
de la diócesis) con el civil, en una especie de simbiosis muy signifi-
cativa. Tras la misa, ya en la parte exterior trasera de la basílica, 
tiene lugar un breve pero también digno homenaje ante un retoño 

5	 Véase el concepto de Bilbao como «ciudad expansionada» desarrollado 
por I. Vivas Ziarrusta, Identidad marítima, iconicidad y patrimonio. Paisaje 
fluvial, portuario e industrial en el área metropolitana de la Ría de Bilbao, 
Maritimidades/Maritimotasunak, Colección Especializada de Estudios 
Marítimos/Itsas Gaien Ikerketako Bilduma Espezializatua, vol. 2, Museo 
Marítimo Ría de Bilbao/Bilboko Itsasadarra Itsas Museoa, Bilbao, 2015,  
303-318.

6	 El 15 de agosto es la fecha elegida por la iglesia católica para celebrar la 
asunción de la Virgen María, creencia según la cual ascendió a los cielos en 
cuerpo y alma tras su muerte (dogma promulgado por Pío XII el 1 de 
noviembre de 1950); no hay que confundir esta celebración con la fiesta de 
la Virgen de Begoña/Begoñako Andra Mari, venerada el 11 de octubre, 
patrona de Bizkaia (nombramiento canónico dado por Pío X en 1903). 
Tradicionalmente es fecha de peregrinaje a pie hasta el santuario, basílica de 
Begoña, desde muchas poblaciones vizcainas, así como de romería urbana.

Figura 3. �Misa solemne en la Basílica de Begoña, presidida por el obispo de la 
Diócesis de Bilbao (15.09.2011)
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Figura 4. Ambiente festivo junto a la Basílica de Begoña (15.08.2011)

Figura 5. �Homenaje del consistorio ante el retoño del Árbol de Gernika en Begoña y canto del Gernikako Arbola (15.08.2011)
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do el tiempo festivo puntualmente, a las 6 de la tarde del primer 
día, en loor de multitudes9. Permanecerá haciendo acto de presen-
cia permanentemente durante todos los días festivos para desapa-
recer, pasto de las llamas y convertida en cenizas sobre las aguas 
de la Ría de Bilbao, cerrando así la Semana Grande/Aste Nagusia. 

Durante todo este periodo los participantes tienden a identifi-
carse con este icono urbano de reciente creación que representa el 
jolgorio, la alegría y el bullicio festivos. Se fotografían con Mari Jaia, 
su figura aparece en escaparates, se reproduce su imagen en las 

9	 Así como la imagen de la Virgen de Begoña, según la tradición, la 
encuentran unos pastores en el monte Artagan (lugar en el que se ubica la 
basílica) a los que les dice bego oña (traducido literalmente por “quieto el 
pie” o “este es el sitio”) en el que deberá estar su templo, Mari Jaia apenas 
ha necesitado una narración consistente y mucho menos tradicional; su 
“historia sagrada” se traslada al texto de una canción: Badator Marijaia 
(Ya viene Mari Jaia), himno oficial de las fiestas, compuesta por versos 
metafóricos de una simpleza elemental que nos hablan de su venida a la 
ciudad y otros aspectos de la fiesta. Se canta masivamente el primer día 
cuando aparece públicamente y se lee el pregón y lanza el txupin (cohete 
anunciador del comienzo de las fiestas), así como en otras ocasiones más 
o menos puntuales durante la Semana Grande/Aste Nagusia. Se puede ver 
la letra de la canción y otras puntualizaciones al respecto en J. A. Rubio-
Ardanaz, Antropología y maritimidad. Entramados y constructos 
patrimoniales en el abra y Ría de Bilbao, Museo Marítimo Ría de Bilbao/
Bilboko Itsasadarra Itsas Museoa, Bilbao, 2014, 183-192.

veneración ante y junto a la «dama» sagrada y virginal, personifi-
cada en la figura e imagen de la Virgen de Begoña8, en unos actos 
festivos, preámbulo y antesala de la Semana Grande/Aste Nagusia 
en cuyo proceso translativo se pasará a ensalzar a otra «dama», 
Mari Jaia, ahora propicia para un marco festivo diferente, más 
identificado y propio para una ciudad transmoderna y secularizada 
como es el Bilbao del siglo XXI. 

2.2. �Translación y transacralización de la fiesta 
urbana y secular.

Para ello Mari Jaia ha sido objeto de una transacralización 
urbana y culto festivo seculares, convertida en icono representativo 
de un tiempo que difiere, como todo tiempo festivo, del ritmo y 
actividad de la vida cotidiana y del tiempo ordinario. Figura perte-
neciente a una nueva mitología urbana, con su propia narración 
sobre su aparición o llegada, mostrándose públicamente y abrien-

8	 En hipotética correlación con otro probable proceso de traslación que nos 
llevaría hasta creencias y personajes míticos como por ejemplo Mari de 
Anboto/Dama de Anboto, recuperados y objeto de uso neocultural; se 
pueden ver las ideas propuestas en J. A. Rubio-Ardanaz, «Nuevas 
tradiciones en el ámbito festivo transmoderno de Bilbao: del Santuario a la 
Ría del Nervión», Revista Sántuarios, 1, 2, 2014, 34-44.

Figura 6. �Autoridades municipales y eclesiástica presidiendo el acto de homenaje civil (Plaza de Juan XXIII, Begoña. 15.08.2011)
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txoznas10, se venden pequeñas mari-jaias en la calle, en tiendas de 
recuerdos, se representa en forma de dulce en pastelerías, etcétera. 
Se produce una translación festiva que se inscribe y responde a un 
marco de carácter y normatividad diferentes a los que comportaba 
tanto la fiesta de San Blas, como la «Fiesta de la Virgen». Aunque 
será en ese contexto global urbano, interfestivo, en el que en todo 
caso, deberemos tratar de entender la fiesta como una forma social 
translativa, con sus diversas propiedades entre las cuales por ejem-
plo, retomando aspectos funcionales de una definición más clásica, 
hay momentos en los que se transfigura y transgrede el orden 
cotidiano.

La Semana Grande/Aste Nagusia responde a una ciudad que 
ha transmutado democráticamente y que por lo tanto se desprende 

10	 Instalaciones que ocupan el espacio público, gestionadas por las comparsas 
donde se bebe, fuma, come, baila, realizan juegos, etc. y ofrecen 
espectáculos musicales primordialmente también de carácter lúdico-
reivindicativo. En correlación con lo indicado, como recuerda J. Marcos 
Arévalo (ed.), Los carnavales en Extremadura (entre la fiesta y el 
espectáculo), Caja de Ahorros de Extremadura, Departamento de Psicología 
y Sociología de la Educación, Badajoz, 1998, p. 14, entre las funciones de 
la fiesta su importancia como “canalizadora” de los conflictos que 
duermen reprimidos, en este sentido “algunas expresan una inversión 
simbólica de la realidad social”, tiempo momentáneo de desestructuración 
del orden social. “Sátira, disfraces, máscaras, liberación de tabúes, 
desembarazamiento de controles sociales, etc., hacen de estas fiestas más 
bien la expresión de la antiestructura”; por esta vía se pone en tela de 
juicio el sistema de valores de la comunidad. “Sirven, de igual modo, para 
afirmar, en términos simbólicos, la identidad social y la propia existencia 
del grupo”. 

Figura 7. Mari Jaia, la dama de la fiesta (24.08.2013)

Figura 8. �Txozna alegóricamente en favor de un «ayuntamiento popular» 
(26.08.2015)

Figura 9. �Txozna de la comparsa Kaskagorri: «Adi! Bilbo Gorria eraikitzera 
goaz» (Alerta! Vamos a construir el Bilbao rojo) (21.08.2016)
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Figura 10. �Expresión mural reivindicativa (Fuego al terrorismo patriarcal. Abusos sexistas no!) (26.08.2015)

Figura 11. �Homenaje a Periko Solabarria: cura-obrero, sindicalista y militante político de la izquierda abertzale: «Si no nos dejan soñar no les dejaremos dormir!». 
«Zure borroka eta duintasuna gure eredu!» (Su lucha y dignidad nuestro modelo!) (21.08.2016)



JUAN ANTONIO RUBIO-ARDANAZ14

Serie Antropología Cultural nº20.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 
Año 2016-2017. Bilbao. ISSN 0214-7971ko

bi
e

disfrutando así del paso de las figuras y escenificaciones que inte-
gran el espectáculo, los niños y niñas interactuán por momentos, 
acercándose a los personajes y tratando de conseguir caramelos y 
otros pequeños detalles o regalos (por ejemplo en 2016, catalejos 
con los que divisar a Baly...). En este ambiente y junto a este cetá-
ceo revestido de hiperrealidad y llamativos colores, desfilan otros 
animales no menos llamativos, conformando su séquito «oficial» 
(pulpo, besugo, y txangurro) junto a otros en su mayoría también 
marinos (peces globo, medusas...), acompañados por un conjunto 
de figurantes que hacen parte de una escenificación y atmósfera 
muy imaginativa y cargada de fantasía y alegría. En 2016 por 
ejemplo, desfilaban los aquavelos o los peces-catalejo. Los aquave-
los pretendían ser una especie de peces-globo, conducidos por 
chóferes que interactuaban simpáticamente con los asistentes 
sobre todo los más jóvenes. Y los peces-catalejo que también inte-
ractuaban, llevaban unas redes preparadas para recoger a su paso 
mensajes con deseos escritos y lanzados por los niños y niñas que 
en realidad se perdían para siempre en el anonimato de la aguas 
de este desfile marino.

Cada año, Balea Desfilea/Desfile de la Ballena sigue un sencillo 
guión temático diferente, elegido por los organizadores previamen-
te, con un argumento que será representado y ofrecido a los asis-
tentes, receptores de un mensaje pretendidamente pedagógico e 
ilustrativo de un nivel supuestamente de fácil comprensión para 
todos y todas. El acto ha sido previamente programado, cuya orga-
nización y decisiones corren a cargo de la Fundación Bilbao 700-III 
Milenium Fundazioa. Se trata de un organismo de carácter privado, 
cuyo objetivo primordial en un principio sería literalmente «organi-
zar, coordinar e impulsar todos los acontecimientos propios de la 
celebración a partir del año 2000, del 700 aniversario de la Villa de 
Bilbao». Esta institucionalización de la fiesta toma como reto pro-
pio la creación de «un marco de actuación permanente que favo-
rezca el desarrollo en los ámbitos de las ideas y el pensamiento, las 
bellas artes, la ciencia y la tecnología, las artes del espectáculo, las 
industrias culturales y las actividades de recreo»12. 

Vemos por momentos que Balea Desfilea/Desfile de la Ballena, 
participando de la connotación festiva urbana de la Semana 
Grande/Aste Nagusia bilbaina, obedece a la acción de una organi-
zación formalmente establecida y directamente correlacionada con 
las instituciones municipales. En esta posición subyace un enfoque 
ideológico en torno a lo que debería ser la ciudad que difiere del 
que se proyectaba desde la comparsas por ejemplo. En el libro de 
la carta fundacional de la Fundación Bilbao 700-III Milenium 
Fundazioa se reconoce cómo Bilbao «vive en una situación de 
encrucijada entre su imagen de ciudad portuaria e industrial y un 
futuro de metrópoli de servicios que va forjándose poco a poco»; y 
se afirma que su personalidad en el siglo XXI, «debe ser moderna, 
joven y abierta, manteniendo sus raíces e idiosincrasia» enrique-
ciéndose al mismo tiempo «de contemporaneidad y globalidad», 
prediciendo que «su identidad será fruto de la iniciativa de los 
ciudadanos y sus instituciones incorporando nuevos símbolos 
(Guggenheim, Zubizuri, Abandoibarra, etc.), renovando los anticua-
dos y construyendo otros nuevos»13.

12	 Fundación Bilbao 700-III Millenium Fundazioa, 1998.

13	 Ibid.

y separa cada vez más netamente de la normatividad propia de 
una celebración imbricada en los valores de la religiosidad tradicio-
nal y de la ideología propia del tardío-franquismo, tendente a 
limitar la fiesta a los espacios de carácter e iniciativa económica 
privada (toros, teatro, circo, barracas...)11. En este sentido se produ-
ce un movimiento popular importante que año tras año, toma 
cuerpo principalmente gracias a la iniciativa y compromiso organi-
zativo de las «comparsas» que ocuparán el espacio público, mani-
festando su presencia por medio de una programación de activida-
des y otras expresiones populares (en su mayoría realizados por 
cada comparsa en su propia txozna). 

En este último sentido, y como decíamos de acuerdo con una 
definición más formal de la fiesta, podemos comprobar que se 
construye por un tiempo (tiempo festivo) un momento oportuno 
para el homenaje, exaltación de valores y liberación de las tensio-
nes, represiones y frustraciones sociales y políticas, vividas y acu-
muladas a lo largo del año. Etnográficamente, entre otras manifes-
taciones hemos podido constatar que esta liberación, además de 
iconos en los que vuelve a aparecer Mari Jaia, cobra forma expre-
siva (por medio de representaciones pintadas, mensajes escritos y 
alegorías de carácter crítico) todo un libro abierto y plasmado sobre 
las paredes, fachadas y en la misma decoración por ejemplo, de las 
mimas txoznas.

3. �BALY Y SU SÉQUITO, NUEVOS 
PROTAGONISTAS PARA LA 
TRANSFIGURACIÓN Y TRANSMODERNIDAD 
FESTIVA DE LA CIUDAD.

Por otro lado, toman también su protagonismo y ocupan su 
espacio otros momentos específicos y singulares para el disfrute, la 
diversión, el entretenimiento, la imaginación, la ilusión y la expre-
sión y colorido estéticos. Es así como entre las actividades progra-
madas, desde el año 2001, el primer domingo de la semana festiva 
aparece un acontecimiento muy peculiar. Se trata de Balea Desfilea 
o Desfile de la Ballena durante el cual cobra acción la figura de una 
gran ballena llamada Baly, que a ritmo de batucada irrumpe en un 
espectáculo público que también transfigura las calles de la ciudad 
por momentos. 

El evento en un principio está dirigido al público infantil, pero 
con los años ha ido congregando cada vez más personas adultas. 
Transcurre en la parte más céntrica de la ciudad, principalmente a 
través de la Gran Vía, despertando una gran expectación y reunien-
do en sus aceras puntualmente una multitud de personas. Mientras 
la participación de los mayores se limita sobre todo a observar, 

11	 Como indica J. I. Homobono Martínez, Fiestas marítimas populares. 
Patrimonio inmaterial de la Ría de Bilbao, El Abra y la costa occidental de 
Bizkaia, Museo Marítimo Ría de Bilbao/Bilboko Itsasadarra Itsas Museoa, 
Bilbao, 2016., 152, “la transición política posibilita la reconstrucción de la 
sociedad civil de Bilbao y, una de sus primeras manifestaciones es la 
reconquista del espacio público que se produce en 1978 con la reinvención 
de la Aste Nagusia, la primitiva Semana Grande de agosto”; según este 
autor al respecto cristaliza “una comisión mixta paritaria del ayuntamiento 
y de las comparsas, agrupaciones de carácter festivo de diversos barrios de 
Bilbao o representativas de diversas sensibilidades sociopolíticas de la 
época”; este autor nos ofrece un completo análisis desde una visión 
socioantropológica de las principales fiestas marítimas vizcainas.
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Figura 12. La ballena Baly (23.08.2015)

Figura 13. �Irrupción de Baly precedida y a ritmo de batucada por músicos y personajes zancudos. Banda del Surdo (23.08.2015)
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Si nos fijamos en la puesta en escena remarcaremos que com-
porta un gran colorido, música alegre, animación e interacción 
donde no falta el lanzamiento de confeti y chorros de agua. De este 
modo se construye un tiempo «especial» durante el que los parti-
cipantes se abstraen por momentos de su rutina urbana, desper-
tando ante una realidad virtual y extraordinaria, conseguida por 
medio de la originalidad gracias a unos personajes y figurantes 
totalmente imaginarios, procedentes de mundos inventados y arti-
ficiosamente traídos y trasladados a la ciudad. 

Comprobamos la presencia de ciudadanos impacientes antes 
de la llegada del desfile, agolpados en la calle al mismo tiempo que 
generan y se respira una ambiente de palpable expectación y curio-
sidad. Durante la espera, los más pequeños ocupan sus sitios, 
sentaditos y sentaditas en primera fila en el borde de las aceras, 
mientras los mayores, detrás, esperan de pie la aparición de las 
primeras escenas de este desfile festivo. No faltan padres y madres 
con sus hijos e hijas de muy corta edad en brazos, dando en cierta 
forma así sus primeros pasos a través de un incipiente proceso de 
enculturación, donde a medida que vayan creciendo irán apropián-
dose con toda la naturalidad del mundo de este pretendido «tradi-
cional desfile de la ballena». 

De este modo la calle se reconvierte en un lugar para la fiesta, 
de encuentro y participación, donde el ámbito y los lugares cotidia-
nos pasan a ser un espacio especial, capaz de acoger una historia 
que procede de «otro lugar», desconocido, imaginado, inesperado, 
improvisado y que al mismo tiempo apenas exige ser comprensible 
y digerible. Todo ello en un espacio urbano transformado en un 
escenario propicio para una actuación hiperrealista, adecuada para 
un ámbito de relaciones sociales donde el anonimato y el indivi-
dualismo topan con la resistencia de las «fiestas de barrio» que en 
sus momentos puntuales del año tratan de sostener modelos de 
vecindad más cercanos, participativos y comprometidos17. 

En este desfile el público verá pasar delante de sus ojos, per-
sonajes que prácticamente nadie sabe a ciencia cierta «quiénes 
son», salvo prácticamente Baly y sus tres acompañantes marinos 
que hacen parte de su cortejo. Tampoco se conoce el porqué exac-
to de su presencia, se trata de una historia sin historia, de un mito 
vaciado de cualquier contenido narrativo. No son necesarios, 
habiendo sido evacuados en un ejercicio de transpopularización y 
transcripción en la que paradójicamente no existe «narración» 
compartida y aprendida, a excepción de los lemas ocasionales 
elegidos anualmente para el evento festivo. 

Los lemas no obedecen nada más que a una especie de mini 
«historia ocasional», pasajera, a olvidar... que al no ser repetitiva 
propiciará la aparición de nuevos protagonistas cada año. Estos 
complementarán la mínima «plantilla fija» compuesta por Baly y 
sus tres acompañantes (también carentes de historia narrativa y de 
los que únicamente se sabe que son sencillamente animales mari-
nos). Todo ello en una ciudad también vaciada paulatinamente de 
sus contenidos tradicionales (desinteresada y casi incapaz de con-
servar un mínimo patrimonio industrial o marítimo), transmoderna 
y supuestamente en proceso de rehabilitación y regeneración.

17	 Contamos con una diversidad de este tipo de fiesta local que durante 2016 
se celebran al menos en barrios como Solokoetxe, Deusto, Zurbaranbarri, 
Otxarkoaga, Santutxu, Bilbao La Vieja, Basurto, Rekalde, San Ignacio y 
Zorroza.

Es desde estos parámetros como se ha decidido que salga Baly 
de su océano imaginario por unas horas, para ser la protagonista y 
tomar la calle en una ciudad histórica y sociológicamente portuaria 
pero que habitualmente vive prácticamente de espaldas a la mar. Y 
también que lo haga bajo un lema concreto, conocido por los res-
ponsables, la prensa, la organización, el ayuntamiento y las perso-
nas que conforman públicamente la escenificación. Aunque apa-
rentemente desapercibida, los asistentes recibirán una «lección» 
con unos contenidos conducentes a pensar, asimilar y creer en una 
ciudad «moderna, actual y renovada», valores que subyacen en la 
propuesta de la fundación (asociación sin ánimo de lucro) promo-
tora del desfile14.

3.1. �Lemas, ambiente, escenificación e ideología 
festivos.

En 2015 por ejemplo, el tema elegido para la representación 
llevó como título «La Ballena en la Granja». A Baly, además de su 
séquito habitual de animales marinos hinchables compuesto como 
ya decíamos por un txangurro o centollo con sus enormes pinzas, 
un pulpo de color rosa y un besugo de grandes y coloridas esca-
mas15, le acompañarían las figuras de un caballo, un carnero, una 
gallina, una vaca y un cerdo también de exageradas dimensiones. 
Junto a ellos desfilaría, ahora pretendiendo dar un toque de realis-
mo temático y fantasía al mismo tiempo, un granjero con su mana-
da de ocas (animales vivos, amaestrados, traídos para la ocasión). 

Al año siguiente en 2016, el tema presentado se anunciaba 
bajo el lema de «Baleazaleak Bilbon» en una especie de homenaje 
a los pueblos de tradición histórica ballenera de Bizkaia. Y en esta 
ocasión aparecerían en escena ocho personajes vestidos de arpo-
neros y un vigía o atalayero además de otras personas vestidas con 
la ropa de aguas propia de los pescadores. Un vigía era paseado, 
subido a una gran atalaya (a modo de carroza móvil) desde la que 
oteaba el horizonte tratando de localizar la presencia de Baly u 
otros cetáceos en la mar16.

14	 Una mirada más allá de la escenificación enfocada en la puesta en valor 
de Desfile Baleoa o Desfile de la Ballena nos lleva a comprobar la presencia 
de las siguientes instituciones y organizaciones en el patronato (órgano de 
gobierno) de la fundación responsable del evento: Ayuntamiento de 
Bilbao/Bilboko Udala, Diputación de Bizkaia/Bizkaiko Aldundia, Abertis 
Autopistas, Autoridad Portuaria de Bilbao-Bilbao Port, Banco Bilbao 
Vizcaya Argentaria, Bilbao Bizkaia Kutxa, Bilbao Ría 2000, Cámara de 
Comercio de Bilbao/Bilboko Mekataritza Ganbara, Consorcio de Aguas 
Bilbao Bizkaia/Bilbao Bizkaia Ur Patzuergoa, Deia-Editorial Iparraguirre 
S.A., Fundación Vizcaína Aguirre, Diario El Correo S.A., Iberdrola, Metro 
Bilbao, Mutualia y Petronor-Repsol.

15	 Tanto la ballena Baly como estos otros tres animales son hinchables. Nos 
da una idea del volumen de Baly los 135 m3 de helio necesarios para darle 
forma, figura más grande (12 m. de largo).

16	 A pesar de diferir del contexto metropolitano de Bilbao, se dan ciertas 
coincidencias con otra fiesta popular, ahora de carácter histórico y 
conmemorativo, que tiene lugar en Orio cada cinco años, en memoria de 
la última ballena cazada en esta localidad pesquera y marinera y en el 
Golfo de Vizcaya/Bizkaiko Golkoa, el 14 de mayo de 1901, expresión 
festiva de “nueva maritimidad”. En el momento primordial de la fiesta 
toma protagonismo otra ballena hinchable (de aspecto realista y colores 
grisáceo y blanco en su parte inferior) en una representación teatralizada; 
transrritualización en la que se emula la caza del animal. Este ritual público 
de nueva creación, parte principal del programa festivo, comporta su 
“historia sagrada”, en los versos anónimos, Balearen Bertsoak, 
interpretados y dados a conocer fuera de la localidad por el oriotarra 
Benito Lertxundi.
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Figura 14. El pulpo (23.08.2015)

Figura 15. El besugo (23.08.2015)
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Figura 16. El txangurro (23.08.2015)

Figura 17. �Momento de interacción infantil durante el desfile (Plaza Moyua) (21.08.2016)
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Figura 18. �Comparsa Sama-Siku de Santutxu en el Desfile de la Ballena/Balea Desfilea (21.08.2016)

Figura 19. �Ambientación e interpretación músical popular vasca. Orfeón de San Antón/San Anton Abesbatza (23.08.2016)
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tía de la vida, hechos y circunstancias momentáneamente escondi-
das y bajo la cubierta del manto festivo. 

Nos encontramos ante un ritual transmoderno, macro y de 
masas, imaginativo, propicio para una ciudad posmoderna donde 
por medio de la grandilocuencia, originalidad y dinámica «transla-
tiva» construida con las manifestaciones exhibidas aludidas, se 
ocupa una parte del tiempo festivo travestido para la diversión, la 
irreflexión, la no-discusión y el no-pensamiento. Se trata en defini-
tiva de construir un tiempo para la imaginación, cargado de inma-
terialidad, pero sólo momentáneamente capaz de ocultar la inten-
sidad del día a día ciudadano, competitivo, laborioso y continua-
mente obstaculizado. Inmaterialidad de un desfile que se desvane-
cerá definitivamente cuando termine el período festivo en la ciu-
dad.

4. CONCLUSIÓN

La observación de la fiesta urbana a través de las manifesta-
ciones presentadas en el caso de Bilbao a nivel popular, nos ha 
conducido a constatar una patente diversidad. Llama la atención la 
presencia de celebraciones de clara connotación religiosa como es 
el caso de la Fiesta de San Blas que perdura en la ciudad desde 
antiguo. En este caso la esfera de lo creencial en realidad se rela-
ciona con la búsqueda de algún tipo de eficacia frente a enferme-
dades o males de la garganta. Resalta por la simplicidad operativa 
que recae principalmente en la utilización de un objeto, como el 

Esta especie de desmemorización, no obstante, no termina de 
cuajar totalmente y en el desfile se incluirán ciertas pinceladas de 
inspiración tradicional y folklórica. Sin embargo, apenas capaces de 
competir con los contenidos totalmente novedosos y cargados de 
hiperrealismo, personificados en Baly y el resto de protagonistas, 
actores y figurantes más representativos y preponderantemente 
confluyentes con ese pretendido Bilbao «moderno, actual y renova-
do». Se produce así una «translatividad» favorecida por esta con-
nivencia entre personajes y escenas de inspiración tradicional y 
aquéllos surgidos y creados para una ciudad posmoderna (de pro-
minente economía neoliberal). 

 Entre aquellos de inspiración tradicional vemos aparecer figu-
rantes gigantes que tocan la txalaparta o agrupaciones corales 
como el Orfeón de San Antón que desfila al mismo tiempo que 
interpreta canciones del repertorio folklórico y tradicional vasco, así 
como la banda musical popular de la Comparsa Sama-Siku o la 
Big-Band de Musikene (Centro Superior de Música del País Vasco).

De todas formas el desfile en su conjunto es recibido con la 
admiración y curiosidad propios de la sorpresa causada por ambos 
tipos de protagonistas, que en el fondo anuncian públicamente 
como ya hemos visto, un «mensaje sin mensaje», difuminado en el 
colorido y la hiperrealidad de un acto sin fondo, acrítico, propio y 
adecuado para la nueva ciudad en la que sin embargo, durante el 
año se viven acontecimientos acuciantes, preocupantes, inminentes 
y tensos. No se puede negar que en el transcurso cotidiano urge 
encontrar un empleo, superar pruebas y entrevistas, hacer frente a 
la represión política, al paro, a los «contratos-basura» y a la cares-

Figura 20. �Efecto de sorpresa, admiración y curiosidad: Las ocas de Miguelín de Palencia (23.08.2016)
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«cordón de San Blas», que una vez bendecido adquiere una pre-
tendida capacidad curativa y protectora. La práctica religiosa que 
comporta, en primer lugar se manifiesta masivamente en un espa-
cio sagrado como el templo en el que se venera al santo y en el que 
tiene lugar la bendición de los objetos. Después de la celebración, 
la creencia religiosa se expande y diluye en un ambiente urbano 
secularizado, personalmente y a través de pequeños comercios que 
venderán los cordones benditos (y caramelos), cuyos efectos 
«mágicos» tendrán su razón de ser finalmente en el ámbito domés-
tico, privado o personal. 

En estas condiciones, este tipo de fiestas no van a ser las pre-
ponderantes. Nuevas formas de sacralidad van a ir apareciendo, en 
otro orden de prácticas, valores y principios no estrictamente 
incompatibles, aunque sí formalmente desligados del ámbito cató-
lico. Es el caso de las fiestas de la Semana Grande/Aste Nagusia, 
principal manifestación festiva, cuya configuración y mantenimien-
to en un ambiente urbano que hemos definido como transmoder-
no, tiene lugar en un proceso de translatividad social. 

Ésta toma cuerpo apoyándose en anteriores formas festivas en 
las que se da una simbiosis entre lo religioso y lo civil, manteniendo 
rituales, emblemas, ostentaciones y ensalzamientos pertenecientes a 
un marco que solamente será utilitario a un nivel incipiente y a modo 
de prolegómeno. A partir de aquí irrumpirán y ocuparán el espacio 
festivo formas más acordes con la sociedad secular. En este caso 
frecuentemente en una pugna entre posiciones más cercanas a los 
estamentos más populares pero transacralizados (comparsas, asocia-
ciones de barrio, etcétera). Y en otros, en constructos institucionaliza-
dos (fundaciones, etcétera) que responden a ideologías defensoras 
de una modernidad al servicio de intereses propios de instituciones, 
organizaciones y estamentos identificados con la economía domi-
nante en la ciudad de corte global y neoliberal.
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RESUMEN

Este artículo estudia las fiestas de referente marítimo en la Villa de Portugalete, población situada en la bocana de la Ría de Bilbao. Como 
expresión de patrimonio inmaterial. Y teniendo en cuenta sus diferentes tipos y dimensiones. Histórica y antropológicamente. A partir de 
técnicas complementarias: fuentes primarias, prensa y programas, observación y entrevistas. En sus ejemplos más representativos: fiestas 
náuticas estivales, Virgen de La Guía, San Nicolás, Kofradi Eguna y Junta de la Cofradía.

SUMMARY

This article examines maritime festivals in the town of Portugalete, village located at the mouth of the Ria de Bilbao. As an expression 
of intangible heritage. And given their different types and dimensions. Historical and anthropological terms. From complementary techniques: 
primary sources, press and pograms, observation and interviews. In its most representative examples: nautical summer holidays, Virgen de La 
Guía, San Nicolás, Kofradi Eguna (and Board of the Brotherhood).

1	 Universidad del País Vasco / Euskal Herriko Unibertsitatea. E-mail: joseignacio.homobono@ehu.eus 
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LABURPENA

Artikulu honek Portugaleteko hiribilduko itsas giroko jaiak ikertzen ditu; Bilboko itsasadarreko bokalean kokaturiko herri-gunea. Ondare 
ukiezinaren adierazle gisa eta bere aldaera zein dimentsio desberdinak kontuan izanez. Bai historikoki eta baita antropologikoki ere. 
Prozedura-teknika osagarrietatik abiatuz: lehen mailako iturriak, egunkariak eta programak, behaketa eta elkarrizketak. Bere adibiderik 
adierazgarrienetan: udara-aldiko itsas jaiak, La Guía Amabirjina, Nikolas Deuna, Kofradi Eguna eta Kofradiaren Bilkura.
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patrimonio hasta hacerlo coincidir con la sociabilidad y la identidad 
locales (Fournier 2005: 11-12, 169-170). Aunque el patrimonio 
inmaterial es inse-parable de elementos materiales, con relaciones 
entre contenido y soporte, entre acontecimiento y contexto 
(González Alcantud 2012: 19). Porque el patrimonio incluye los 
significados simbólicos y metafóricos de los objetos que constitu-
yen el patrimonio material. Los recursos patrimoniales de todo tipo 
no son tales hasta que se activan los mecanismos simbólicos que 
permiten la activación de alguna versión de la identidad3. Por eso 
es preciso superar la dicotomía material/inmaterial, aspectos en 
mutua interdependencia, para tratar el patrimonio cultural como 
un todo global e indivisible (Homobono 2016).

En el caso de las fiestas legitimadas como patrimonio inmaterial, 
se puede producir un cambio de sentido con respecto al que eran 
portadoras anteriormente en su comunidad de pertenencia, pero 
también se dan nuevas estrategias de valorización que pueden modi-
ficarlas. Por eso es preciso dilucidar los conflictos de interpretación 
suscitados por las transformaciones que la patrimonialización suscita 
(Fournier 2011: 162-165). No puede existir conservación esencialista 
del patrimonio como tampoco de la fiesta, porque ambos están 
conformados por elementos vivos y dinámicos e inmersos en un 
continuo proceso de cambio (Homobono 2014).

En Portugalete, villa de secular tradición marinera de altura, 
después veraneante en el XIX, y absorbida por la conurbación del 

3	 El patrimonio solo existe como justificador de una identidad cultural 
colectiva (Agudo Torrico 2012: 8).

En memoria de Justo Durañona San Miguel (1918-2016), mi 
tío, portugalujo de pro y, como tal, aficionado a la pesca de com-
petición y a la confección de nudos marineros. Nacido en la zona 
de Los Hoyos, a escasos metros de la ermita de la Virgen de La 
Guía. Aun cuando tan solo alcanzó a conocer las ruinas de la 
misma, me ha transmitido un vívido recuerdo de ella.

1. PATRIMONIO INMATERIAL Y FIESTA

Las poblaciones litorales revalorizan espacios públicos y asocia-
ciones proclives a la expresión de la sociabilidad y de la fiesta de 
referente marítimo; preservando una infraestructura material anti-
gua, soporte de una apropiación identitaria (Rieucau 1996: 26-27; 
Péron 2002 a: 17). El patrimonio marítimo inmaterial se va poniendo 
en valor: mediante la reinvención del folclore y del ciclo festivo local, 
y la promoción de nuevas ferias y fiestas de temática marítima vin-
culadas a la nueva maritimidad recreativa, deportiva e identitaria. 

Las fiestas, de contenido lúdico, estético, ritual…, forman en sí 
mismas parte indisoluble del patrimonio inmaterial2. Transforman el 

2	 En 2003 la UNESCO aprobó una Declaración Universal para la salvaguardia 
del patrimonio cultural inmaterial, definiéndolo como un conjunto de 
formas de la cultura tradicional aunque recreado constantemente por las 
comunidades y grupos, y especificando lo que es en los siguientes 
términos: tradiciones orales y expresiones, incluyendo el lenguaje, las artes 
escénicas, las prácticas sociales, rituales y acontecimientos festivos, el 
conocimiento y prácticas, la artesanía tradicional, etc. (Costa 2012: 33-34).

Figura 1. �Descargando pescado en la rampa situada entre la Plaza del Solar y 
la estación vieja (1.926).

Figura 2. �Palangrero, practicando una modalidad de pesca artesanal muy 
propia de Portugalete.
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La fiesta popular se concreta en muy diversas expresiones, de 
las que vamos a tener en cuenta únicamente las que conciernen al 
ámbito marítimo local de esta investigación, soslayando otros 
importantes tipos del ciclo anual no presentes en el mismo (rome-
rías, comensalía arrantzale) ni propiamente patronales, salvo las de 
calle extensivas a la villa de referencia8.

2.1. Carnavales

El Carnaval es una fiesta en la que se subvierten los roles 
sociales y se cuestionan las jerarquías establecidas, siendo antaño 
subversivo y liberador, un contrapunto profano de las festividades 
religiosas, desvirtuado a medida que avanzaba el proceso de secu-
larización. 

Tras su prohibición en 1937 por el franquismo, resurgió con la 
transición política, pero despojado de su sentido transgresor, con 
disfraces decorativos, pero no con máscaras. La permisividad moral 
que caracteriza a las sociedades occidentales, privan al carnaval de 
su papel de catarsis cíclica (Feuillet 1991: 120). El carnaval ha 
pasado de ser una fiesta postergada por el poder a ser organizada 
y subvencionada por las instituciones municipales, con pasacalles9 
y a menudo reducido a su dimensión infantil. Hoy, al igual que 
otras fiestas, representa una expresión festiva más de la identidad 
comunitaria local y/o nacional (Gutiérrez Estévez 1989).

Los carnavales de los pescadores no diferían demasiado de sus 
homólogos rurales u urbanos. En poblaciones de la Ría y El Abra, 
como Portugalete y Santurtzi se celebró el Entierro de la Sardina, 
recuperado en aquella villa, con atuendos marineros.

2.2. Fiestas patronales

La fiesta patronal, celebrada con motivo del día del patrón/a, que 
define una entidad territorial con relación a otras (Di Méo 2001), no 
es privativa del ámbito municipal, sino que existe en otros segmentos 
locales de rango parcial. En muchas localidades cada barrio, calle o 
vecindad celebra su propia fiesta patronal, al margen de las patrona-
les de todo el pueblo o ciudad. Esto sucede cuando tales ámbitos 
locales sostienen una identidad propia y específica, un sentimiento 
de pertenencia diferenciada con respecto a su pueblo, ciudad o 
municipio, por su magnitud urbana o su dispersión geográfica, repre-
sentando un espacio de sociabilidad e identidad segmentarias. Lo 
local se fragmenta en la reivindicación de diferentes nosotros en sus 
barrios, calles y/o vecindarios. Cuyas fiestas pueden expresar compe-
tencia y antagonismo con respecto a sus homólogos o afirmar una 
especificidad vecinal no incompatible con su pertenencia al todo 
ciudadano o local; pueden complementar a las generales de la ciu-
dad e imbricarse con ellas10. Estas fiestas son, o fueron, comunes a 

8	 En esta y en la vecina Santurtzi se ha dado, recientemente, un proceso de 
recuperación y revitalización de sus fiestas tradicionales, así como la 
invención de otras nuevas de referente marítimo. Sin duda como a la 
respuesta al declive de la maritimidad tradicional (pesca, navegación) y sus 
implicaciones para las respectivas identidades locales: desmarimitimizadas 
en lo material y apuntaladas mediantes estos rituales simbólicos.

9	 Con la organización de pasacalles-espectáculo, y premios para los 
individuos o grupos mejor caracterizados.

10	 Este es el caso de Portugalete, donde fiestas de calle (La Guía) o 
corporativas (San Nicolás), se han generalizado al conjunto de la villa, 
junto con las fiestas patronales de ésta: la Asunción y San Roke.

Bilbao Metropolitano en el XX, han ido desapareciendo muchos 
referentes materiales del patrimonio marítimo tradicional4, sobre 
todo la pesca en barco5 y al palangre6, indisolublemente vinculados 
a la identidad local7. Para preservar ésta, adaptada a la postmoder-
nidad, se mantienen fiestas, algunas tradicionales aunque adapta-
das (Virgen de la Guía, San Nicolás) y otras de nuevo cuño 
(Kofradia Eguna), pero todas ellas de tipo marítimo y vinculadas a 
la lámina de agua que es la Ría en su desembocadura en El Abra.

2. LAS FIESTAS: TIPOS Y ASPECTOS

Toda fiesta es una celebración cíclica, de expresión ritual y 
simbólica, de ruptura con lo cotidiano, que contribuye a significar 
el tiempo (calendario), transmutar el espacio en territorio, y a exal-
tar la identidad colectiva del grupo o comunidad que la celebra, 
cohesionándolo. Se sitúa en oposición al tiempo ordinario y a la 
vida cotidiana, por su carácter extraordinario y cíclico. Y establece 
una relación dialéctica entre opuestos: entre lo sagrado y lo profa-
no, la ceremonia ritual –religiosa o cívica– y lo lúdico, la celebra-
ción y cotidianeidad, las pautas de institucionalización y de espon-
taneidad, la transgresión y el orden, la estructura y la communitas, 
lo público y lo privado (Gómez 1990: 56-58). Se caracteriza tam-
bién por la relación interpersonal y cara a cara, más el alto nivel de 
participación, sociabilidad e interrelación social (Roiz 1982: 102-
103).

A través de la actuación de grupos como agentes del ritual 
festivo se exaltan religaciones, contribuyendo a la creación de 
identidad colectiva. La fiesta está dotada de poder performativo 
sobre la realidad, y no por simbólica deja de tener efectos sociales, 
económicos y políticos. Potencial que no ha perdido en las socieda-
des globalizadas de la modernidad tardía, en las que experimenta 
una verdadera revitalización.

4	 Embarcaciones, playa, pesca en barco o al palangre, cargadero de mineral, 
etc. O reducidos a un papel testimonial, como la Cofradía de Mareantes y 
Navegantes de San Nicolás y San Telmo. Si bien perduran los gremios de 
prácticos, amarradores y boteros, incardinados en la Cofradía.

5	 En 1935, la flota pesquera portugaluja aún se componía de 12 
embarcaciones a gasolina, perteneciendo ocho de las mismas a la Cofradía 
de San Nicolás y San Telmo. Actualmente solo queda uno, el Portuzarra. 
Porque: “En Portugalete la gente de mar comenzó a dedicarse a remolcar, 
a amarrar, al practicaje…y por eso fue abandonando la pesca. Que poco a 
poco, con el paso de los años, se ha ido perdiendo” (E. A. S.).

6	 Palangre –tipo de aparejo- usado en el dique; donde los palangreros lo 
desenredaban, encarnaban los anzuelos y los disponían en círculos en su 
cestillo. Actividad, la del palangrero aún importante a comienzos del siglo 
XX, pero que desapareció del municipio hace décadas. Su introductor en 
Portugalete fue Antonio Garrido (1862-1937), nacido en Fuengirola. En la 
Cofradía se conservan tres de estos artilugios. El palangrero es una figura 
monumentalizada que reactiva la memoria local, sita en la calle Sotera de 
la Mier y próxima a la de Los Palangreros, “por medio de cuya 
nomenclatura también se evoca de manera pública esta dedicación 
arrantzale” (Rubio-Ardanaz 2014: 220). Los palangreros eran miembros de 
pleno derecho de la Cofradía, al igual que los de los demás oficios 
marítimos.

7	 Al igual que en otras zonas europeas la Ría de Bilbao contemporánea es, 
antes que marítima, primero industrial y después urbana. Su maritimidad 
no puede fundamentarse en una visión nostálgica, ni pescadora ni 
primordialmente industrial, cuyo patrimonio fundamental reside en los 
restos de lo industrial y la omnipresencia de lo urbano, y cuya nueva 
maritimidad se vincula a los usos lúdicos y deportivos de la lámina de agua 
(Hellequin 2008: 65-75).
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Tales festividades de nueva creación son actuaciones que visuali-
zan a las asociaciones culturales o grupos que potencian aspectos 
patrimoniales y sociables. Y cuya comunidad festiva recurre a la puesta 
en escena de viejos oficios, eventos y productos para construir novedo-
sas representaciones de la maritimidad13. Baremos no vinculados ya a 
la funcionalidad marítima y transmutados en símbolos integradores 
mediante discursos patrimoniales de carácter inmaterial. 

2.5. Fiestas marítimas

El factor diferencial de las fiestas marítimas, con respecto a las 
de cualquier otro tipo es que se estructuran en torno al ámbito 
marítimo o litoral. A partir de ahí, pueden encuadrarse en cualquie-
ra de las tipologías y dimensiones citadas. En sus orígenes tenían 
un carácter propiciatorio, tendente a obtener buenas capturas para 
los pescadores y protección para los marinos en un medio tan 
hostil como la mar; y para las familias de los ausentes aminorar la 
zozobra de la separación. Al tiempo que reforzaban los vínculos 
sociales y, en definitiva, la identidad local de toda población y su 
alteridad con respecto a otras.

Estas fiestas continúan cristalizando la conciencia identitaria 
de las sociedades locales costeras no solo, aunque preferentemen-
te, durante la estación estival. Fiestas marítimas, tradicionales o 
temáticas que utilizan lugares y/o espacios públicos y semipúblicos 
situados en el espacio litoral; cerca o en las propias infraestructuras 
portuarias, y en la mar próxima a los lugares terrestres precitados, 
como en las procesiones marítimas.

Recapitulando: en las fiestas marítimas, tradicionales o temáti-
cas, lo que se ha producido es un neto cambio en su protagonismo. 
Porque si, años atrás, pescadores y/o marinos las organizaban y/o 
colaboraban en algunos de sus actos, hoy son más bien espectado-
res, ya que el protagonismo ha pasado a manos de las respectivas 
asociaciones corporativas y/o agregados juveniles14. Así como de 
las instituciones locales en casos que aquí no nos conciernen. 

2.6. Religioso

Las fiestas populares están indisolublemente asociadas a la 
religión, y su dimensión religiosa aún es primordial por muy poster-
gada que pueda estar ésta en la modernidad tardía. Las fiestas de 
toda ciudad, pueblo o aldea están dedicadas a su advocación 
tutelar o patronal, epifanía de su identidad local. Constituyen la 
conmemoración de una efeméride religiosa, una celebración que 
permite la irrupción de lo sagrado en la vida cotidiana; instaurando 
un efímero lapso temporal lúdico, propicio para el recreo y la diver-
sión (Durkheim 1982: 354). 

Y es que las fiestas, salvo las temáticas, vehiculan una amplia 
gama de experiencias o prácticas religiosas, hoy minoritarias; desde 
las institucionales o litúrgicas (eucaristía, procesión, oración); 
pasando por la tipología de la religiosidad popular (promesas y 
exvotos, sanación); para desembocar en rituales cívicos y otros 

13	 Como el Kofradia Eguna de la Cofradía de Mareantes y Navegantes de San 
Nicolás y San Telmo.

14	 En el caso de Portugalete, la inveterada Cofradía de Mareantes y 
Navegantes, el grupo de danzas Berriztasuna o el conjunta de las 
Portugaleteko Koadrilak.

todos los puertos pesqueros, sus barrios e incluso sus calles, en un 
hábitat concentrado, de relativa homogeneidad socioeconómica y/o 
de estilo de vida. Algunas desaparecieron pero hoy se revitalizan 
(Barrera 1985: 71-77, 201-215, 231).

2.3. Procesiones marítimas

Las procesiones religiosas constituyen un acto, importante pero 
no necesariamente central, de muchos tipos de fiestas: patronales, 
Corpus Christi, Semana Santa, etc. Sus ordenadas comitivas cons-
tituyen un indicador de la jerarquización de la sociedad local, 
escenificada en los espacios públicos donde tienen lugar, por el 
lugar ocupado por las autoridades religiosas, civiles, asociaciones, 
gremios o cofradías, etcétera, y antaño por género11. 

Pero algunas procesiones constituyen aún el acto más emblemáti-
co de su respectiva fiesta, patronal o no, secularizada o no, de pueblo 
o de barrio, y su dimensión estética puede reforzarlas. Las procesiones 
marítimas vehiculan la identidad marinera mediante la puesta en 
escena de tradiciones propias de este ámbito. Homenajean a las vícti-
mas de la mar, impetran la protección de su advocación respectiva y 
reivindican la maritimidad de la población de referencia12.

2.4. Fiestas temáticas

Las fiestas temáticas, tan novedosas que emergen entre los 
años 1970 y 2000, actuando como puesta en valor de recursos 
patrimoniales, materiales e inmateriales, a través de actividades y 
animaciones diversificadas. Se centran en exaltar, conmemorar o 
reinventar un personaje, una actividad, o una institución represen-
tativa del mundo marítimo (p. e. el Kofradia Eguna portugalujo). Es 
decir un referente del patrimonio cultural local, preferentemente 
inmaterial, que sirve de soporte a representaciones novedosas de 
la identidad local en el contexto de la transmodernidad (Homobono 
2008: 62; Florido Del Corral 2012: 140).

Sus animadores pertenecen a colectivos y/o asociaciones vincu-
lados a la activación de la memoria marítima. Tales fiestas no renun-
cian a presentarse como tradicionales, apelando a los juegos, técni-
cas y atuendos de antaño, a la identidad y al patrimonio (Crozat y 
Fournier 2005: 314-315; Fournier 2005: 111-114; 2007: 165-170; 
2009: 258). Aunque se traten de novedosas reinvenciones, más 
orientadas hacia el futuro que a la tradición, que recrean símbolos de 
referente identitario, que aspiran a instituirse y a perdurar. Las fiestas 
temáticas son ya las más numerosas en cualquier ámbito, sin que por 
ello desplacen a las fiestas populares más tradicionales, que experi-
mentan una neta revitalización y recuperación (García García 1991: 
243; Fournier 2004: 719-722; 2005: 113-114; 2007: 173; 2011: 
172-174). Utilizándose también como vínculo de sociabilidad y 
comensalía, así como símbolo de identidad local o supralocal.

11	 Aunque hoy las procesiones son supervivencias del vasto naufragio de las 
fiestas tradicionales, y objeto de una reinvención que persigue identidades, 
valores y relaciones propios de la transmodernidad.

12	 Así sucede con la procesión de la Virgen del Carmen, en Santurtzi, 
incardinada en una fiesta que antaño no fue patronal, pero que hoy sí que 
lo es. E incluso con la tardíamente incorporada procesión marítima de la 
Virgen de la Guía (Portugalete), por encima de otros festejos más 
multitudinarios, que captan un público numeroso y más heterogéneo que 
otros actos marcadamente juveniles.
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tener la ficción de identidad a pesar de las vicisitudes del cambio 
social. Pueden hacerse irreconocibles con respecto a un tiempo pre-
térito, pero ser contemplados desde la mirada de la identidad como 
continuidad en el tiempo (Velasco 1988: 37-40). 

2.8. Lúdico

La fiesta tiene un marcado componente lúdico, más relevante en 
algunos de sus tipos19 (carnaval, patronal) y para la población juvenil e 
infantil. Pero las diversiones y los juegos20 están, en una u otra medida, 
presentes en todos ellos (Rodríguez Becerra 1985: 108-111)21. Esta 
dimensión, contrapunto de la extrema seriedad de lo ritual y religioso, 
coexiste sin embargo con estos aspectos (Roiz 1982: 103; Sanchis 
1997: 243-286; Fournier 2005: 118 y 2011: 177).

2.9. Sociable y comensalístico

Las fiestas son un ámbito preferente de sociabilidad, que faci-
lita e intensifica la interacción social entre individuos y grupos en 
espacios públicos, y en la que priman los vínculos interpersonales 
“cara a cara” sobre otros tipos de relaciones. Se concreta en jue-
gos, visitas de los emigrados que retornan para compartir la fiesta 
con vecinos y amigos, rondas amicales en los bares, en la verbena 
y el baile. También en el ámbito litoral.

Las fiestas desempeñan una función de lugar de encuentro, 
para reanudar contactos, conocer noticias de otras zonas, entablar 
relaciones o negocios con gentes ajenas al círculo de la sociabili-
dad cotidiana, etc. (Homobono 1994). Otra expresión de sociabili-
dad festiva es la charla que establece vínculos de comunicación 
entre quienes se reencuentran en el espacio festivo. Tales conver-
saciones sociables no tienen otro objeto que el de la relación 
interpersonal.

El consumo de alimentos y/o de bebidas durante las fiestas, 
celebradas por el grupo compartiendo viandas, es signo de alegría 
y de pertenencia. Los banquetes colectivos ayudan a dar consisten-
cia a grupos sociales -profesional, familiar, amical o vecinal- defi-
niendo identidades colectivas. La comida en común constituye un 
medio para expresar sociabilidad y reforzarla.

La comensalía festiva es uno de los actos definitorios del con-
cepto de fiesta, ya que compartir alimentos reafirma la cohesión de 
quienes lo hacen, en un momento de máxima efervescencia social, 
permitiendo a cada uno de los grupos sociales y a la sociedad 
misma expresar su cohesión (Thelamon 1992: 9-11). Se asocia con 
todos los espacios semipúblicos de sociabilidad: bares, restauran-
tes, sociedades gastronómicas; e incluso a los de privacidad 
doméstica, como la cocina y/o el comedor; y, por supuesto, con los 
públicos: calles, plazas y campos. 

La cuadrilla juvenil es un agregado de edad vinculado por relacio-
nes de amistad, que celebra en torno a la comida compartida en sus 
locales propios, o acotando una parcela en el común espacio público 
festivo (como en San Nikolas). Al margen de sus extracciones familia-

19	 En nuestra casuística, sobre todo las de la Virgen de la Guía y Nikolas 
Deuna. 

20	 Atracciones, bromas, música y baile, flirteo y licencias eróticas, inversiones 
de roles de género, fuegos artificiales, espectáculos y representaciones, 
consumo… se remontan al origen de las fiestas.

21	 Festejos organizados gratuitamente para vecinos y visitantes.

propios de las religiones políticas (étnicas y/o nacionales). En esta 
era de la globalización y de su dialéctica con las respuestas locales, 
el síndrome festivo ha segregado sustitutos funcionales de la reli-
gación con lo sobrenatural, mediante una transferencia de sacrali-
dad hacia los vínculos sociales e ideológicos.

De la dimensión religioso-festiva nos interesa aquí su dimen-
sión de patrimonio inmaterial y capacidad expresiva de identidades 
colectivas (locales, grupales) y religiosas; en su calidad de popula-
res y en inferior medida eclesiales. Ambas erosionadas por la 
secularización de nuestra sociedad, aunque la dimensión religiosa 
siga siendo referencial para muchas fiestas, excepto las temáticas, 
y para ciertas capas de población15.

2.7. Identitario

Una de las funciones de todo ritual festivo es la de expresar el 
desiderátum de identidad colectiva de la comunidad que lo celebra 
(Pitt-Rivers 1984: 21-27; Rodríguez Becerra 1985: 29-30, 181-
182); constituyendo un indicador de la conciencia de pertenencia. 
El efímero tiempo festivo, frente a la cotidianeidad de la estructura, 
crea ilusión de comunidad. Evidenciando la solidez del nosotros, 
grupal y/o local, mediante la diferencia con respecto a los otros. A 
nivel de género, generacional, familiar o de clase hasta la escala de 
inserción territorial –calle, barrio, aldea, pueblo y municipio–, 
comarcal, regional, nacional, estatal...16 Cualquiera de las fiestas 
portugalujas expresa y define identidad.

Los símbolos festivos expresan la identidad colectiva, que es 
vivida como sentimiento de pertenencia a un agregado humano. 
Las fiestas populares son momentos en los que se actualizan iden-
tidades colectivas, haciendo que los individuos se sientan parte de 
una colectividad.

El nivel de identidad que aquí nos interesa es el local y maríti-
mo, cuya construcción mediante las fiestas adquiere su máxima 
vigencia en nuestra modernidad tardía, como contrapartida a la 
homogenización y el individualismo17. El ámbito local es un nivel 
fundamental de expresión de identidades colectivas: grupal, comu-
nal, supracomunal y nacional; o bien, en términos espaciales: calle, 
barrio, pueblo, comarca, nación…; prevaleciendo sobre lo que 
divide y enfrenta en el devenir cotidiano, y difuminando las tensio-
nes intergrupales (Barrera 1985: 259).

La mayor parte de los rituales festivos pertenecen al tipo de las 
conmemoraciones cíclicas, que remiten a acontecimientos de un 
pasado supuestamente común y sujeto a una memoria compartida, 
que proporciona significación e identidad. Pero su universo simbólico 
no permanece indemne ante los avatares del cambio18. Generalmente 
se entiende el concepto de identidad como antítesis del cambio, pero 
la identidad colectiva es mutable. Los rituales festivos permiten man-

15	 Por ejemplo: las misas de la Virgen de la Guía y de la Cofradía, más la 
procesión marítima de la primera.

16	 Así lo intuyó Durkheim: los ritos son medios para que el grupo social se 
reafirme periódicamente (1982: 360).

17	 Porque existe una relación dialéctica entre la globalización y el hecho de 
enfatizar la especificidad y diferencia de las identidades territoriales, a 
modo de resistencia.

18	 Los rituales no son simplemente meros reflejos del sistema social, sino 
también performativos “para la construcción de la realidad social, para su 
transformación” (Velasco 1986: 65).
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2.12. Apropiación de espacios públicos y de lugares

Los espacios públicos urbanos son lugares donde lo social se 
imbrica con lo espacial, como en la efímera celebración festiva. Se 
les puede considerar recursos patrimoniales, vinculados a la calidad 
de vida, a la sociabilidad y a las identidades26. Espacios públicos, 
tales como la calle, la plaza o el parque, así como los semipúblicos, 
son lugares relacionales, donde las fiestas populares constituyen 
una de las formas más netas de su apropiación.

Entre todos estos espacios es la calle, pública por excelencia, 
lugar arquetípico de lo urbano, la coordenada espacial que, asocia-
da con la del efervescente tiempo festivo, es apropiada efímera-
mente para escenificar valores y de prácticas; como la sociabilidad 
pública, el encuentro de vecinos y extraños, la comunicación y la 
interacción ciudadana y la pertenencia común, más allá de su 
funcional condición como lugar de tránsito y circulación (Leménorel 
1997: 425), mediante el contacto entre diferentes actores sociales. 
Un lugar propicio a la efervescencia colectiva, al reconocimiento y 
al encuentro (Homobono 2009: 221-222).

En las fiestas marítimas de Portugalete, de acuerdo con cada 
tipo de ellas, los espacios públicos –calles, plazas, muelles, lámina 
de agua- entablan una estrecha relación con todos los aspectos 
festivos, y sirven de soporte de los mismos.

En conclusión, una vez por año, mediante sus fiestas, una serie 
de lugares litorales trascienden efímeramente su vida cotidiana, 
con una fuerte carga simbólica que exalta la identidad local de las 
sociedades costeras. Mediante ritos y prácticas festivas, estos luga-
res de actividad se convierten en espacios de relación sociable. Las 
fiestas marítimas, entre ellas las de Portugalete, son objeto de una 
patrimonialización creciente, de una auténtica nueva maritimidad 
secular local o comarcal.

3. METODOLOGÍA Y TÉCNICAS

Utilizamos como estrategia metodológica la socioantropología, 
que combina la sociología y la antropología. Así como la antropolo-
gía simbólica, adecuada al estudio del imaginario festivo. Traducidos 
estos principios metodológicos a técnicas concretas, se utilizan: para 
la historia social de las fiestas populares marítimas, las fuentes 
secundarias (monografías locales o específicas) y los programas de 
fiestas; así como un amplio dossier de prensa para toda la casuística.

En relación a la forma de recoger datos de campo una experiencia 
personalmente vivida y una reiterada observación. Con el correspon-
diente diario de campo de cada evento festivo. A partir de la etnografía, 
estudio descriptivo de la cultura de una comunidad. Como parte de 
esta técnica, entrevistas en profundidad y reportajes fotográficos. Si 
ambas aportan datos difícilmente observables en primera instancia, las 
entrevistas aportan el sentido atribuido por protagonistas significativos 
de cada evento festivo. El trabajo de campo suma una ventaja añadida, 
para saber qué sucede y en torno a la costa y a la mar, donde hay 
personas que tratan de obtener recursos con los que solventar su día 
a día. Y, al propio tiempo, de celebrar festivamente sus prácticas coti-
dianas exaltando su identidad pescadora o marinera.

26	 Constituyen el soporte de la vida sociable, donde los contenidos simbólicos 
prevalecen sobre los instrumentales.

res, amicales y locales, los participantes en una fiesta comparten el 
espacio en el que comen y los motivos que los reúnen. Ensamblando 
el nosotros de sus grupos en el todos de la fiesta colectiva.

2.10. Económico

Toda fiesta tiene una neta dimensión comercial22. Explícita en 
las fiestas patronales, donde feriantes foráneos instalan sus atrac-
ciones o “barracas” en el núcleo del espacio festivo. Presente, asi-
mismo, en las ferias integradas en la categoría de fiestas temáticas 
donde la venta de productos es fundamental. Discreta en los car-
navales y en las romerías de nuestro ámbito23. 

Feria y fiesta son aspectos inseparables; muchas fiestas se ori-
ginaron en ferias que fueron adquiriendo un aire festivo. Las fiestas 
implican gastos, regalos, intercambio, reciprocidad, hospitalidad, 
ostentación, redistribución, derroche y competencia (Prat Carós 
1982: 160-161; Gómez García 1990: 59).

2.11. Ideológico y político

La ritualidad política comprende también expresiones cívicas 
de las fiestas, vinculadas a la sacralización del ámbito político. 
Especialmente en el ámbito territorial y/o culturalmente vasco, por 
su vinculación con expresiones, más o menos explícitas, del ideario 
y los movimientos nacionalistas, donde muchas han contribuido 
explícitamente a la reproducción de la identidad nacional vasca24. 
Porque la efervescencia festiva es el caldo de cultivo idóneo de la 
sociabilidad, de la interacción, de la diversión, de la devoción, de la 
exaltación de la identidad grupal y local; y también sus dimensio-
nes políticas nacionales (cfr. Prat Carós 1982: 162-163; Gómez 
García 1990: 59; Homobono 2004, 2006, 2012; Isnart 2011: 192-
193). A la vista de la comunidad congregada por los eventos festi-
vos (Dalisson 2009: 13-14, 469-473). 

La fiesta participa tanto en la reproducción social como en la 
espacial de los grupos territorializados, de los que subraya sus iden-
tidades y soslaya diferencias; sacraliza y convierte cada espacio local 
en sinécdoque de un territorio ideal, el del conjunto de la nación (Di 
Méo 2001: 17-19, 49-57). En Euskal Herria, la fiesta proporciona el 
espacio, el tiempo y el clímax propicio a las reivindicaciones naciona-
litarias. Implícitas en sus componentes culturales y folklóricos, y 
explícitas en la exhibición de símbolos nacionales como la ikurriña. 
Pero, desde hace muchos años, los espacios públicos festivos son 
objeto, además, de una reivindicación política de tipo abertzale. Que 
va a estar presente, junto con la anterior, también en las fiestas 
marítimas que nos ocupan25. (cfr. Homobono 2012). 

22	 Actualmente son un tiempo de incitación e iniciación al consumo para la 
gente y de lucro comercial.

23	 Más el efecto de las fiestas en los establecimientos de hostelería más 
próximos al espacio festivo; y a otros sectores del comercio local. Y la 
comensalía festiva en locales públicos o semipúblicos y en los propios 
hogares.

24	 De ahí la profunda desconfianza de las autoridades municipales no 
nacionalistas vascas hacia las fiestas populares, como ha sucedido en 
Portugalete.

25	 Se trata de la exhibición de pancartas, fotografías, pegatinas, reivindicando 
la excarcelación de los presos de ETA, la independencia o el socialismo. 
Estos signos políticos afloran, sobre todo, en la fiesta de la Virgen de La 
Guía.
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haciendo sonar a intervalos sus grandes esquilones30, e imprimiendo 
un tono lúgubre a la comitiva. Detrás de la misma los marineros 
entonaban cantos funerarios en los que se satirizaba el orgullo de los 
poderosos31 (Saavedra 1967: 255-256; 1994: 82).

Actualmente, y desde 1978, se celebra una rememoración de 
este acto al atardecer, desde el Cantón de la Iglesia hasta la Plaza 
del Solar –donde se quema- por una comparsa32 de gentes disfraza-
das ellos con la típica ropa amarilla de agua de los pescadores y 
portando sendos faroles, seguida por otro grupo, éste de “viudas” o 
plañideras enlutadas y la Banda de Música de Portugalete. Sale la 
comitiva encabezada por una cruz y la campanilla del Avlona33, 
seguida por un ataúd transparente con una sardinita y por una gran 
sardina personalizada34. La canción es la tradicional, interpretada por 
las personas de ambos géneros, dirigidas por un personaje que viste 
levita y chistera, provisto de batuta. Este acto, que apuntala la pre-
caria maritimidad portugaluja, sigue a un Carnaval convencional, con 
desfile de cuadrillas, a lo largo del domingo precedente.

4.2.�Festejos náuticos estivales de Portugalete 
1876-1936

También Portugalete, importante villa portuaria en la emboca-
dura de la Ría, ya antes de abrirse la Barra del Nervión y mucho 
más con la canalización de aquella y la posterior construcción del 
puerto exterior35. Portugalete se convirtió en la principal playa 

30	 Y se tocaba una campana rescatada del naufragio del barco inglés Avlona, 
en la barra de Portugalete (1901).

31	 “Una cruz, una palma y un sepulcro, / estos son los instrumentos funerales, 
/la mansión donde todos son iguales / y que estamos obligados a seguir 
[…]”. / Allí no hay clases, ni excepción ninguna, quien rige al grande, 
también rige al chico, una lápida de mármol para el rico, y un puñado de 
tierra al infeliz. […]”./ “Pobre sardina, / qué muerta estás, / al cementerio 
/ te han de llevar”.

32	 Integrada por los grupos corales locales: Barbis Taldea, Coral Pleamar, 
Coral Sorozabal y Coral Salazar.

33	 Barco inglés naufragado el 7.3.1901 en la Barra de Portugalete. Su campana 
está depositada en el Hospital Asilo de la Villa (Saavedra 1994: 80-82).

34	 En 2016 como Darth Vader, el maligno personaje de la saga fílmica La 
Guerra de las Galaxias.

35	 A lo largo del siglo XVIII se realizan diversas obras para encauzar en una sola 
boca los dos brazos en que se separaba la Ría a su llegada al mar: la fatídica 
Barra, en cuyos bajíos arenosos se producían numerosos naufragios. Pero no 

4. FIESTAS PORTUGALUJAS

4.1. Entierro de la Sardina (Carnavales)

El Entierro de la Sardina en el carnaval portugalujo, está atesti-
guado desde finales del siglo XIX. Siendo celebrado este acto princi-
pal el Miércoles de Ceniza, que ponía fin al Carnaval27. Los pescado-
res se reunían al efecto en un txakoli28 de la travesía de la Iglesia, a 
menudo los miembros de la Cofradía de Mareantes y Navegantes de 
San Nicolás y San Telmo. El cortejo salía de noche, precedido por 
varios faroles con tenue luz, y vistiendo altas botas, ropas de agua y 
sueste29. Después venía un ataúd, llevado a hombros de cuatro mari-
neros, sobre el que reposaba una simbólica sardina. A ambos lados 
iban otros cuatro marineros, y otro con un bichero a guisa de báculo, 

27	 Hoy el Entierro de la Sardina se celebra al atardecer (Homobono 2016: 14).

28	 Por entonces existían no menos de 11 en Portugalete, siendo el más 
famoso el de Las Chulitas, en la calle de Coscojales, donde también estuvo 
ubicado el de Garibaldi. Viñedos los hubo en este pueblo vinícola en La 
Florida, Abatxolo, El Cascajal, Tocedo, La Florida, Vicios y Los Hoyos 
(Saavedra 1968: 239-241).

29	 Sombrero impermeable que tiene el ala alta y estrecha por delante y baja 
y caída por detrás, usado por los marineros conjuntamente con un 
chubasquero o impermeable; por lo general el atuendo es amarillo.

Figura 3. �Pausa en el trabajo de campo, a bordo de la procesión marítima de 
la Virgen de la Guía.

Figura 4. Comparsa del Entierro de la Sardina, Figura 5. Comitiva del Entierro de la Sardina.
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trepando por el poste enjabonado colocado en la proa de un vapor36. 
Con numeroso público contemplando el espectáculo desde el Muelle 
de Churruca (Revista Novedades37, 1910). Otra ocasión para la cuca-
ña y caza de patos la constituían las Fiestas de la Patrona y San 
Roque, en agosto, asimismo presenciados por una gran multitud y 
con la cucaña colocada sobre un remolcador de ruedas, seguido por 
numerosas embarcaciones. Con un muelle iluminado por banderas, 
gallardetes y faroles de papel. El primer testimonio es de La 
Correspondencia de España38 (18.08.1862), dando noticia de la 
celebración el día 11 de las fiestas del pueblo, con cucaña de mar, 
regatas y músicas. El siguiente lo aporta el Programa de Festejos de 
190539, con “cucaña horizontal con premios para el que coja la 
bandera colocada en su extremo y a continuación caza de patos a 
nado”; y el de 1909, con la “fiesta marítima titulada la cucaña y caza 
de patos”, celebrada el 15 de agosto, en la Ría y frente al 
Ayuntamiento. En cuanto al de 1910, regatas de bateles40 el 24 de 
julio, cucaña marítima y lanzamiento de patos al día siguiente 
(Santiago); regata de barricas en la Ría, cucaña marítima y patos 
durante la festividad de la Asunción (15 de agosto); y, finalmente, 
cucaña y patos por la fiesta de la Natividad, el 8 de septiembre41.

Otro festejo marítimo estival programado en diversas ocasio-
nes fue la cabalgata marítima nocturna, con las embarcaciones 
engalanadas partiendo a las 21,30 h. frente a los cargaderos del 
ferrocarril de Galdames para llegar hasta el final del Muelle de 
Hierro42, precedidas por un barco municipal y otro con el jurado y 
la autoridad de marina. En 1914 (Novedades, 30.08.1914), ganó 
la cabalgata el barco La Ninfa del Nervión. Además, hubo regatas 
de tinacos, o medias barricas -usadas en la sidrería o como reci-
pientes para aceitunas-, como las celebradas en 1912.

Tras una prolongada ausencia de fuentes, sabemos que durante 
el periodo republicano y su año precedente (1930-1936), la Villa 
celebra un programa de fiestas estivales43, no designadas habitual-
mente por su advocación, pero entre las que se pueden adivinar las 
fiestas de Santiago (25 de julio, La Asunción (Patrona de la Villa, el 
15 de agosto) y San Roque, al día siguiente44. Treinta años después, 

36	 En ocasiones entre dos lanchas y sobre un tubo que daba vueltas.

37	 Publicada en Donostia - San Sebastián, entre 1909 y 1929.

38	 Madrid, 1859-1925.

39	 Este programa aporta una serie de condiciones, como el de alcanzar la 
bandera a pie. Un Bando de Alcaldía específica, entre otros extremos, las 
siguientes prohibiciones: “1º Practicar los ejercicios de cucaña y caza de 
patos y natación sin que el traje de baño sea lo suficientemente grueso…”; 
2º “Apoderarse de los patos desde las embarcaciones y lanzarse de las 
mismas para perseguirlos o cazarlos al aproximarse aquellos a éstas”...

40	 A cuatro remos y patrón, compitiendo las cofradías de Portugalete, 
Santurce, Ciérvana, Algorta y Erandio.

41	 Biblioteca digital portugaluja “El Mareómetro”. Programa de Festejos. Villa 
de Portugalete. Verano 1910; www.mareometro.com 

42	 Cubriendo, de esta forma, todo el frente fluvial de la población.

43	 Cfr. Biblioteca digital portugaluja “El Mareómetro”. Ayuntamiento de 
Portugalete. Programas de Festejos. Años 1930, 1931, 1932, 1933, 1934, 
1935 y 1936; www.mareometro.com 

44	 En ellas están muy presentes diversos festejos náuticos en la Ría. Así, en 
1930: regata de botes-torpedo (13.07), cucaña marítima y lanzamiento de 
patos (25.07 y 14.08). 1931: cucaña y lanzamiento de patos a nado 
(25.07 y 6.09); regatas de traineras (25.08, 10.09 y 17.09). 1932: cucaña 
y caza de patos a nado (25.07 y 14.08), regata de botes (8.09) y gran 
regata de traineras a remo (18 y 25.9). 1933: cucaña marítima y patos 
(15.07, 15.08 y 3.09); regata de botes (6.08) y gran regata de traineras 
(24.09 y 1.10). 1934: cucaña y patos a nado (24.06, 25.07 15.8 y 2.09); 

donde se daba cita la burguesía bilbaína, en excursiones de día o 
durante toda la temporada estival. Convirtiendose, a la sazón, en 
un importante centro de veraneo y sociabilidad para los bañistas. 
Tanto es así, a mediados del siglo XIX, antes de la existencia de 
trenes y tranvías, existía entre Bilbao y Portugalete el servicio de 
carrozas, pequeñas embarcaciones “entre gondola y trainera” 
-como El Relámpago o La Veloz- capaces para unas diez personas 
veraneantes en esta última villa o visitantes ocasionales; sustitui-
das no mucho después por el ómnibus La Paloma, y después por 
los vaporcillos gemelos, vulgo zapatillas (Arriaga 1994: 147-154). 
Estas lanchas carrozas se empleaban, ya en 1838 en viajes a Bilbao 
y su retorno con pasajeros y géneros alimenticios (Saavedra 1994: 
63), tardando entre tres o cuatro horas de ida y otras tantas de 
vuelta, según la marea desde el Muelle de Arenal (Bilbao) hasta 
Portugalete. En 1861 la situación cambio porque ya transitaban 
ómnibus y carruajes por la carretera, y por la Ría continuaba nave-
gando un vapor de paletas apodado Nervión, que había sucedido 
al Ibaizábal (Manusar) (Echegaray: 1969). En 1887 se inauguró el 
Ferrocarril de Bilbao a Las Arenas y, al año siguiente, el que unía la 
capital vizcaina con Portugalete. También el Muelle de Hierro en 
Portugalete y, en 1893 el Puente Colgante para unir los balnearios 
de ambas orillas: Portugalete y Las Arenas.

En la playa se tomaba chocolate o café, se entretenían con 
juegos, se hablaba amigablemente y se improvisaban excursiones 
campestres, bailes y diversiones (Macias 2017: 248-250). Los vera-
neantes pasaban su tiempo en la playa buscando pequeños molus-
cos, agarrados a las maromas colocadas al efecto o asidos a las 
manos de los bañero y bañeras. En 1877 se construye un centro 
balneario: la Casa de Baños de Portugalete, con las presencia de 
las familias más importantes de la capital. Los residentes improvi-
saban excursiones campestres, bailes y diversiones. Un año antes, 
la colonia de bañistas improvisó una fiesta, con faroles venecianos 
y la concurrencia de la banda militar. 

El Ayuntamiento de Portugalete no era ajeno a esta dinámica y, 
hacia 1879, comenzó a encargarse de organizar fiestas y diversiones 
con actividades ludias: novillos y música vespertina, fogatas noctur-
nas, verbenas con la banda de música militar y aurreskus, pruebas de 
regatas y partidos de pelota. A partir de 1880 estos festejos se han 
estructurado en las llamadas Fiestas Veraniegas, que daban comien-
zo en junio y finalizaban en septiembre; y aún se celebra durante el 
ciclo estival importante festejos marítimos o náuticos: terrestres 
-conciertos de música vespertina, iluminaciones venecianas, fuegos 
artificiales y novillos, elevación de globos- alternados con regatas 
marítimas de lanchas y traineras, cucañas de mar, juegos de pato 
sanado. Formando de una fiesta integral con muchos otros actos que 
atraían una numerosa concurrencia de los pueblos comarcamos. Los 
náuticos los describiremos primero cronológica y después tipologica-
mente, tanto en fiestas patronales de la Villa como de algunas calles. 
Celebrados en la Ría y presenciados desde ambas orillas.

Excepción hecha de la Virgen de la Guía, cuyos festejos maríti-
mos han adquirido importancia en épocas posteriores y recientes, el 
ciclo se iniciaba con las Fiestas de Santiago (25 de julio), con cucaña 
y caza de patos. Numerosos nadadores se disputaban los premios, 

será hasta que el ingeniero Evaristo de Churruca acometa la construcción del 
puerto exterior y la canalización de la Ría, cuyas obras finalizaron en 1904, 
cuando cesen estos naufragios: 21 solo entre 1890 y 1903.
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Figura 6. �Festejos en la Ría. La cucaña de la foto central, sobre un remolcador de ruedas.
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4.3. Virgen de La Guía

Con ciertos rasgos añadidos en las últimas décadas a la ante-
rior festividad, se celebra en la vecina villa de Portugalete la fiesta 
de La Virgen de la Guía, el 1 de julio de cada año, originalmente 
propia de la calle Coscojales, extendida más tarde al Casco Viejo 
en su conjunto, y hoy acervo de todo Portugalete. Fiesta portugalu-
ja, no patronal, así pues, pero muy relevante a nivel local, tal vez 
porque abre el ciclo festivo estival; en torno a esta imagen presun-
tamente aparecida a finales del siglo XIX, o incluso utilizada antes 
como mascarón de proa. Con la característica procesión marítima 
por la Ría, festejo no tradicional incluido en 1998, remedando la 
santurtziarra del Carmen. Y, así pues, con una cierta tradición mari-
nera, fluctuante históricamente, y aún presente en la actualidad.

4.3.1. La imagen y la ermita

El origen de la talla, de apenas 48 cm. de altura, es muy con-
trovertido y proliferan diferentes versiones en torno a la misma y a 
la ermita de su ubicación original. Según César Saavedra, esta 
imagen surcó todos los océanos desde hace siglos, como mascarón 
de proa y advocación tutelar marinera (1967: 347). Al parecer, 
encima de la puerta de la desaparecida muralla de la Villa, ya se 
encontraba la imagen de Nuestra Señora de la Guía. Desde el siglo 
XVII, algunos marinos y armadores bautizaban con este nombre a 
sus embarcaciones46, por lo que esta imagen era de gran venera-
ción entre las gentes de mar (Pérez Trimiño 2015).

Durante los siglos XVII y XVIII existía un antiguo humilladero 
–probable sucesor de una cruz de término- en el montículo de Los 
Hoyos, por entonces rural, transformado en ermita en el XIX, deno-
minada paulatinamente “Santo Cristo de Los Hoyos y Nuestra 
Señora de la Guía”, entre los siglos XVI al XVIII (Martínez y 
Garaizabal 2016). Contando con una imagen de esta última advo-
cación47. La ermita marcaba el límite territorial entre Portugalete y 
el Concejo de Santurce, si bien estaba en jurisdicción de la villa, 
pese a repetidas controversias o dudas. Al humilladero acudía el 
Consistorio en procesión48 cívica para la revisión y acto posesorio 
de los términos de la villa (Eguiluz 2001: 59). Antaño se celebraban 
en ella la bendición de los campos, viñas y limoneros, las letanías 
mayores y rogativas (Arregi 1987: III, 391), con anterioridad a su 
abandono y destrucción en el periodo de entresiglos XIX-XX. 
Después se pierde una pista clara49, y proliferan las versiones con 

46	 Siete naves entre 1607 y 1791; de maestres de Plentzia (5), Santurtzi y 
Manila (Martínez y Garaizabal 2016: 19).

47	 A la que en 1895 había que añadir las de S. Pedro, S. Sebastián y S. Vicente, 
“todas en mal estado”.

48	 Con el Pendón, y también al cercano monte de El Calvario, hoy alto de 
Kanpanzar.

49	 Aunque sus cimientos se conservaban en 1981, al igual que la denominada 
Campa de la Guía, en la zona de Los Hoyos. Mi tío, Justo Durañona San 
Miguel (1920-2016) portugalujo de Los Hoyos, afirmaba que su padre 
acarreó materiales de la derruida ermita para mejorar su aneja casa, 
situada a 5 m. de distancia); y que uno de sus hermanos utilizó, más 
adelante, el pequeño recinto de los cimientos de la misma, como 
minihuerto donde cultivar tomates y pimientos. Ambos edificios estaban en 
la “raya” con Santurtzi, si bien en jurisdicción portugaluja. Los ancianos de 
su niñez y adolescencia afirmaban que por allí pasaba el Camino de 
Santiago de la Costa, para girar después hacia el interior por el barrio rural 
de Nocedal (entonces Santurtzi, como parte de los Tres Concejos), y 

no han desaparecido radicalmente las cucañas marítimas celebradas, 
ni tampoco diversos festejos acuáticos45 de las mismas. Sin embargo, 
los hábitos de ocio han cambiado, marcando su impronta la indus-
trialización de la Ría y sus aledaños (Macías 2017: 254-260).

regata de botes (8.07, 5.08 y 12.08); gran regata de traineras (23 y 30.09). 
1935: cucaña y caza de patos a mano (25.07, 15.08 y 8.09); regata de 
traineras (11.08 y 17.08); regatas de bateles (22 y 29.09). 1936: cucaña y 
caza de patos a mano (25.07 y 15.08); regatas de traineras (12.09).

45	 Como, el 7.07.1968, en el marco y el 9.09.1969, con motivo de la 
festividad de San Nicolás: regata de bateles, regata de botes de estampa, 
cucaña marítima, y carrera “acuo-ciclo-pedestre”; mientras que para 1973 
no se cita ningún festejo acuático. Además, la cucaña en la Ría, el 15.08 
de 1969, 1973, 1980 y 1981 -Festividad de Ntra. Sra.- La Fiesta de los 
Gansos, con suelta de patos y cucaña en el Muelle Viejo, el 5.09.1980 y el 
7.09.1981, con motivo de la misma festividad de calle de San Nicolás. El 
día 17.08, fiesta de la Asunción de Nuestra Señora, Gran cucaña marítima 
y Fuegos artificiales aeroacuáticos y juegos acuáticos en la Ría entre 
cuadrillas en 2012. Finalmente, el 15.08.1981, Segundo Descenso del 
Nervión en embarcaciones no convencionales: lanchas, bidones, bañeras, 
etc. A continuación cucaña marítima, con suelta de patos (A. P. A.: 
Programa Oficial de Fiestas de la Noble villa de Portugalete, 1968, 
1969,1973, 1980, 1981, 2012 y 2016). La actividad acuática de las fiestas 
de Portugalete de 2003, fue la cucaña de adultos. Actualmente, con motivo 
de la festividad patronal de San Roke, en torno al 16.08., se celebra cucaña 
en la Ría, así como un paseo en barco de las cuadrillas, con los txupineros 
y el pregonero. De todas formas, los escasos festejos náuticos son 
insuficientes para calificar a San Roke como fiesta marítima, sino tan solo 
a las fiestas de calle generalizadas al ámbito municipal, y a las nuevas 
fiestas temáticas promovidas por agentes relacionados con la mar, como la 
Cofradía; en colaboración con las cuadrillas de jóvenes.

Figura 7. Fiestas estivales de Santiago en 1910, con cucaña y caza de patos.
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radora portugaluja Maite Uribarri, quien se ofreció a reparar las 
cicatrices que el paso del tiempo la había causado cargo, sin cobrar 
por su trabajo (R. L. P.; M. F. C.). Unos quince o veinte días antes de 
la festividad, la sacó de su hornacina para llevarla a su domicilio en 
el barrio de Repélega. Allí la lijó, arreglando además los agujeros que 
presentaba y la pintó de nuevo, esbozándole una sonrisa. Después 
ha ido añadiéndole nuevos adornos55: 

“El paso del tiempo había dañado mucho a la Virgen, tenía 
agujeros por la caída de gotas de agua y querían comprar una nueva. 
Le habían dado tantas manos de pintura que no se veían ni los 
labrados de la madera. Cuando estaba arreglándola se le cayó la 
nariz. No se había tocado desde hace muchos años y tenía nueve 
capas de pintura que sujetaban el trozo de la nariz, roto por el paso 
del tiempo. La Virgen de la Guía es importante para nosotros, pero 
debemos reconocer que guapa, precisamente guapa, no es. En el 
barrio, algunos comercios me piden que les lleve la talla, porque 
quieren tocar a la Virgen, verla o simplemente que esté en su negocio 
para que les dé suerte. También lo hacen así vecinos. Si son personas 
enfermas nunca me niego a acercarles la Virgen y que puedan tocar-
la. Además, coloco cada año en sus manos un rosario que una de las 
devotas regaló a la Virgen de la Guía en señal de agradecimiento”.

4.3.2. La fiesta hasta 1973

También los antecedentes festivos están un tanto confusos. En el 
Archivo Municipal se encuentra, por primera vez en 1911, el progra-
ma festivo de la Virgen de la Guía en la calle Coscojales, en el que se 
indica que “es costumbre que por la noche toque la música”, con 
iluminación veneciana de 9 a 11,30 h. Al día siguiente continúa la 
romería en la campa de San Roke, asimismo sede lúdica de la fiesta 
patronal de esta advocación. Autorizándose la colocación de una 
txosna, que abastezca de viandas y sobre todo bebidas a la fiesta. En 
1917, por coincidir la Virgen de la Guía en domingo, se solicita al 
Ayuntamiento que, si la banda de música no puede tocar, por hacer-
lo como habitualmente en la Plaza, se traslade la fiesta al lugar (VV.
AA., 2013: 79). Entre sus festejos matinales del primer tercio del 
siglo XX se contaron combates de boxeo y juegos56; porque, hacia 

55	 Una corona con puntilla, cristales de Swaroski alrededor, un manto de 
color azul, una plataforma de madera para que se la viera con más 
facilidad desde el barco procesional, e incluso nuevos pómulo y nariz.

56	 La gallina ciega, el pastel, los tinacos, la carrera de sacos, sopa boba, 
chocolatada, etc. (R. L.P). Estos festejos tenían lugar sobre un tablado de 
la zona baja de la calle.

respecto de su destino. La más plausible es que la imagen se tras-
ladara desde su primitiva ubicación a la calle Coscojales50, ya que 
el vecindario de esta calle tenía cultivos en la zona alta del muni-
cipio, en Los Hoyos. El resto de las versiones lindan con lo legenda-
rio y con la prototípica versión de los hallazgos milagrosos de 
imágenes51 (El Mareómetro, Portugalete, 15, 2013, 22-23; Martínez 
y Garaizabal, 2016: 16-17).

En ese mismo siglo XIX, parece ser que su ubicación fue el lavade-
ro de La Fuente (Coscojales), o bien junto al antiguo matadero muni-
cipal, que por entonces se levantaba en la plaza de la Villa, frente a la 
actual plaza del Mercado52. En 1915, se colocó en una hornacina del 
recién construido Mercado, donde la imagen perduró hasta 1936. Y la 
carnicera, Generosa Ortiz y Sarachaga, se encargó de su cuidado, por 
lo que en 1925 fue nombrada madrina de la trainera portugaluja 
Virgen de la Guía53 (Saavedra 1967: 347; Pérez Trimiño 2015).

El Ayuntamiento republicano dio orden, en 1932, de retirar de 
los espacios públicos todo tipo de símbolos religiosos. La hija de 
Generosa, Martina Dolores García, consiguió del alcalde tenerla en 
depósito en su casa, previo reconocimiento de su propiedad por el 
consistorio, y con la advertencia de la imposición de sanciones si 
fuese objeto de culto religioso-festivo (Mareómetro, 2011: 23). La 
imagen fue instalada, hacia julio de 1937 en la rotonda de la nueva 
Plaza de Abastos, en la divisoria de las castizas calles de Coscojales 
y Salcedo (Saavedra, 1967: 347). Una vez finalizada la Guerra, fue 
colocada en su hornacina actual, en el nuevo Mercado inaugurado 
el 1.02.1940 (Mareómetro, 2013: 23).

Cuando, en 1992, el grupo de danzas vascas Berriztasuna pensó 
en organizar una procesión54, bajaron la imagen de su urna, compro-
bando que estaba muy estropeada. Solicitaron ayuda económica al 
Ayuntamiento, sin éxito, encargando entonces el trabajo a la restau-

dirigirse desde allí hacia la Playa de La Arena y Pobeña (Muskiz, entonces 
San Juan de Somorrostro), hito viario que precedía al del importante 
puerto de Castro Urdiales. El perímetro de los cimientos, de mampostería, 
en el año precitado, era de 8,40 X 6,60 m., el espesor de sus muros de 
0,60 y la luz de la puerta de 1,07 m. La zona fue edificada posteriormente, 
estando localizada la ermita en lo que hoy es el comienzo del bloque de 
viviendas de la calle Concepción Arenal (Martínez y Garaizabal 2016).

50	 Una portugaluja –Generosa Ortiz y Sarachaga- que tenía la carnicería 
familiar en esta calle, junto al matadero municipal, afirmaba en el tercio 
final del siglo XIX haber heredado de sus antepasados dicha imagen, 
hallada por ellos entre jaros. Si bien otra versión insiste en que les fue 
legada por el pastor. También hay quien afirma que fue el mismo 
matrimonio quien la encontró, imponiéndole la carnicera el nombre de La 
Guía; en homenaje a su suegro, natural de Ribadesella (Asturias), donde 
esta advocación goza de gran predicamento. Finalmente la de que Juan de 
Aboitiz, al comprar en la calle Coscojales un solar con una casa en ruinas 
y un lavadero viejo, encontró allí la imagen, entregándola al Ayuntamiento, 
quien la colocó en el nuevo mercado que se inauguró en 1915.

51	 Entre dichas versiones está la de haber sido encontrada por unas mujeres 
en la playa de Portugalete, donde apareció flotando. Otra hace referencia 
a haber sido encontrada en 1872 por un pastor entre jaros en Los Hoyos, 
desconociéndose si pudiera tratarse de la imagen conservada en la ermita, 
la de la muralla o bien otra distinta. Incluso hay quien sostiene que, 
durante la Guerra Civil fue conservada por un particular, que la halló en 
una campa de las inmediaciones del barrio de Repélega.

52	 Bien en la fachada de la primera casa de la calle Coscojales, derribada 
posteriormente para construir el edificio del Mercado; en la casa de Valle 
o en la de la Sra. de Abarca (VV.AA., Portugalete…,2013: 79). Aunque en 
1895 parece ser que se conservaba, “en mal estado”, una imagen de la 
Virgen de la Guía en la ermita de San Pedro de Kabiezes (Santurtzi), barrio 
vecino de Los Hoyos (Arregi 1987 b: III, 397).

53	 Existente al menos entre 1925 y 1930 (Saavedra 1968: 222).

54	 Pese al escepticismo general por este tipo de actos religiosos. Figura 8. La talla de la Virgen de La Guía, en su urna. 
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Banda tocando el pasacalle. “La alegría se desbordaba a raudales 
con sus puestos de churros, chacolís y su pequeña bajada de rome-
ros al anochecer”63 (Saavedra, 1967: 347-348). 

La modesta restauración de la fiesta corrió a cargo de la 
Cofradía de Mareantes y Navegantes de San Nicolás y San Telmo, 
en 1951. Pero no fue hasta 1979 cuando una treintena de cofrades 
cantan bajo la urna engalanada de la Virgen de La Guía. 
Celebrando la primera bajadas de la nueva época, a las 15 h., -en 
1981- exclusivamente de la Cofradía. Con la calle sobrevolada por 
los clásicos Dominguines y tiras de banderitas, más algún balcón 
engalanado (E. A. S.).

4.3.3. Los inicios de la nueva etapa

En 1970 se funda un nuevo grupo de danzas vascas, el 
Berriztasuna Taldea, quinto de Portugalete, tras muchos avatares, 

matrimonio, Domingo y Dominga, que vivió en ella, muy aficionados al 
vino. Versión poco verosímil, puesto que atributos semejantes se adscriben 
a los postisuek de Bermeo, o al domingillue de Durango.

63	 Cantándose aquella canción que decía: “En la calle Coscojales / nada falta 
por vivir, / pues tenemos hoy de todo, / como lo hemos de decir. / Guitarras 
donde Bazán, / chacolí donde María; / también tenemos Patrona, que es la 
Virgen de la Guía; / chicas como la canela, / con mucha sandunga y sal, / 
si no, al Regimiento Cuenca / se lo podéis preguntar / Virgencita de la Guía, 
/ nuestra Virgen marinera…¡”. El inicio de otra canción marinera local es 
como sigue: “Cuando al mar bogando va, / va cantando el marinero /
aquello que yo más quiero /en Portugalete está. / Es una bella mujer, / es 
la luz del alma mía / y a la Virgen de la Guía, / que ampara nuestro 
querer…”.

1942-43 no se disponía de dinero para un presupuesto festivo de 
mayor enjundia, pese a la organización municipal57. “Era un fiesta 
sencilla, importante y amena”, privativa de la singular calle 
Coscojales58 y el papel de sus escasos vecinos se limitaba a celebrar-
la, con una gran participación. “Una calle con unas personas inme-
jorables, que repartían lo poco que tenían a partir de una intensa 
amistad” (R. L. P.)59. Los festejos populares tenían lugar sobre un 
entarimado colocado al efecto a la entrada de Coscojales60. Otro 
festejo muy importante era el engalanado de los balcones de la calle, 
en torno al que existía una verdadera rivalidad, pero que fue langui-
deciendo hasta su supresión. Al margen de los precitados “no había 
nada más, salvo algún txistulari o la banda de cartón61” (R. L. P.).

Se colocaban, como actualmente se continúa haciendo, unos 
muñecos denominados Dominguitos o Dominguines enmedio de la 
calle Coscojales, sujetos a balcones de ambos extremos de la 
misma por una cuerda y volteados o bailados62, mientras desfila la 

57	 “En plena época de hambre, escasez y necesidades”. Los escasos 
comercios de la calle apenas podían aportar una pequeña contribución.

58	 Donde existían tabernas muy visitadas por los marinos de la Armada, que 
fondeaban en Portugalete, así como por gentes de los pueblos vecinos, no 
todas de buena reputación. Especialmente en el bar Mari, en el que los 
“modales impropios de las taberneras” eran causa de frecuentes 
incidentes y escándalos, entre paisanos y/o entre marineros.

59	 “Tanto por la Virgen de La Guía como por Navidad”.

60	 Juegos tradicionales e infantiles, como el de la sartén, la sopa boba, carrera de 
sacos, etc. Alguno de los cuales aún se conserva en la actual programación.

61	 La banda de cartón El Resbalón (1951-1979).

62	 Según la tradición popular estos dos grandes muñecos de trapo que 
penden en la calle y son volteados  en la bajada, representan un 

Figura 9. �Una de las primeras bajadas, de las 15 h., organizada por la Cofradía de Mareantes y Navegantes de San Nicolás y San Telmo, el 1.7.1981. Con los 
Dominguines y algún balcón ornamentado. 
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con deportivos, culturales… (J. I. I.; R. L. P.; M. F. C., y programas 
de la fiesta: 2012, 2015 y 2016).

Los actos comienzan, al inicio del periodo con una misa en el 
Monasterio de Santa Clara a las 8,30 h., para proceder media hora 
después al txupinazo, a la ofrenda floral a la Virgen y al tradicional 
izado de los Dominguines. El programa continúa con kalejiras de 
txistularis, fanfarres y trikitilaris, cabezudos, juegos tradicionales y 
talleres infantiles, sopa boba, el zanpantzar de Berango, las gigan-
tonas de Deusto67, etc. A excepción de la misa, estos actos perma-
necen idénticamente en la actualidad; salvo aquélla, que ha cam-
biado se ubicación y de horario. Durante todo el día, tiene lugar un 
concurso de trajes tradicionales.

4.3.4. Misa y procesión

Desde 1998, el grupo organizador Berriztasuna decide incor-
porar al programa festivo una procesión terrestre hasta la Ría y 
marítima por la misma. Pese al inicial escepticismo por la celebra-
ción de nuevas procesiones en plena modernidad. Inicialmente 
partía del convento de las Clarisas, hasta que éste fue clausurado68; 
por la negativa del párroco a celebrar la previa eucaristía en la 

67	 Todos a un precio especial de contratación (R. L. P.).

68	 Previa obtención de cura, porque las Clarisas carecían de capellán, y su 
capilla tenía un aforo de unas 20 personas.

integrado en gran parte por vecinos de la calle de referencia, bas-
tantes de ellos miembros –y otros amigos- de la cuadrilla festiva 
Jatunak, una de las ya existentes en Portugalete, donde ya se 
organizaban bajadas de las mismas, por San Roke, así como en las 
fiestas de Simondrogas (Sestao). Una vez fundado el grupo de 
danzas64, la cuadrilla precitada siguió existiendo como tal (M. F. C.).

En 1972 ya se hacen cargo de la organización de la fiesta, por 
invitación municipal. Interviniendo el Ayuntamiento mediante la 
financiación del evento, con ayuda de los bancos y algunos comer-
cios65, más el dinero obtenido en el improvisado bar que monta el 
grupo en los bajos del Mercado. Ya desde los primeros años se 
colocaba un kiosko en la plaza de La Rantxeria. A pesar de su 
sencillez inicial, las tareas organizativas exigían mucho trabajo, que 
iba aumentando con el de la programación festiva cada año (R. L. 
P.). Con el hándicap de las divisiones políticas, antes latentes y 
ahora manifiestas, desde los albores de la transición.

En el programa festivo de 1973 se especifica: diana por la 
Banda Municipal de Música, con disparo de bombas y cohetes; por 
la mañana salida de las comparsas de Gigantes y Cabezudos; a 
mediodía, festejos populares, alarde de danzas a cargo del grupo 
Berriztasuna, y ofrenda floral a la Virgen de la Guía. Por la tarde, 
festejos para los niños (malabaristas, payasos, etc.). Después, fes-
tejos infantiles y campeonatos vasco-navarros en las piscinas 
municipales y primer campeonato de sokatira. A las 21,00 h., 
pasacalles por la banda de cartón El Resbalón; y, una hora más 
tarde verbena con orquesta y Banda Municipal de Música, “finali-
zando con una espectacular bajada” (A. P. A.: Programa Oficial de 
Fiestas. Verano de 1973).

4.3.3. Evolución de la fiesta 

Paulatinamente, el Berriztasuna Taldea va dotando a la Virgen 
de la Guía de nuevos festejos, a partir “de un enorme trabajo, a 
realizar en su solo día” (R. L. P.)66. Así, en 1992, rehabilitan defini-
tivamente a los extinguidos Dominguines, a quienes se encargan 
de ataviar y colgar. En 1998 organizan la procesión y, en 1999 el 
primer campeonato de pelota La Guía, más la liga de barrenadores. 
En 2000 los Encuentros con la Canción Portugaluja. Y, por esos 
años, también los juegos para los más txikis, la verbena y la exhi-
bición de txalapartaris. En 2004 el concurso de marmitako en la 
plaza de La Rantxeria y el concurso rally fotográfico digital –tema: 
la propia fiesta- ; en 2009, el campeonato de irrintzis. En 2015 la 
Milla Solidaria Virgen de La Guía, de lucha contra el cáncer infantil, 
por el Paseo de La Canilla. Coincidiendo el horario de actos lúdicos, 

64	 Inicialmente carecían de local propio, reuniéndose en el bar Amalio, y 
ensayando primero en uno de la Calle Nueva y después en una lonja de 
Casilda Iturrizar, siempre en las inmediaciones de Koskojales. Poco 
después, adquirieron uno con un crédito, para poder funcionar 
adecuadamente, en una lonja de la calle Bailén; no muy lejos de 
Koskojales, pero ya en la nueva expansión del casco urbano Los integrantes 
del grupo se han ido dispersando, en su mayoría no muy lejos del 
vecindario de origen, pero siguen muy vinculados al mismo; así como han 
entrado en el grupo personas de otras zonas del pueblo (R. L. P; M. F. C.).

65	 Más adelante se suma un mayor número de comercios y de bares.

66	 Pero a preparar durante casi todo el año precedente, con los 
correspondientes contactos y contrataciones, ya que el Ayuntamiento se 
limita a subvencionar, pero no a organizar. El Berriztasuna celebra una 
reunión previa a la fiesta, para invitar a colaborar al vecindario (M. F. C.).

Figura 10. Los cofrades bajo la urna de la Virgen de La Guía, el 1.7.1979.
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Precede a la comitiva terrestre un lanzacohetes y su ayudante, 
a los que siguen un numeroso grupo de trikitilariak, el grupo 
Portugaleteko Txistu Zaleak y el grupo de danzas Berriztazuna. 
Después viene la imagen de la Virgen de la Guía, portadas sus 
andas por cuatro miembros de la antigua cuadrilla Jatunak74, aun-
que los dos primeros años se encargaron de esta tarea cuatro 
dantzaris del Berriztasuna. Y sigue el público en general, mientras 

74	 Con un atuendo que denota la reivindicación de maritimidad para la fiesta 
y para la villa: camisa y pantalón azules, pañuelo festivo “de hierba” y faja 
verde; y similar al de faena y festivo del colectivo arrantzale (pescador). 

Basílica69. Y se bajaba la imagen de su urna en el mercado median-
te una escalera de mano, lo cual no dejaba de ser peligroso70 (R. L. 
P.; M. F. C.).

La misa ya comenzó a celebrarse en el convento de las Siervas 
de María, que está ubicado en El Ojillo, durante varios años; habi-
tualmente a las 11 h., acto eucarístico que finaliza con el canto a 
la Virgen de la Guía71. Finalmente, en 2016, se ha llegado a un 
acuerdo con el clero de la Basílica, para celebrar en la misma una 
misa concelebrada a las 11 h. Esto ha implicado una ligera varia-
ción en el transcurso de la procesión72 celebrada a su término. Y un 
pasacalle previo desde el Convento de las Siervas de María73 hasta 
la Basílica de Santa María, acompañado por los mismos grupos 
musicales de la posterior procesión, siendo portadoras de las andas 
las mujeres del Berriztasuna.

69	 Aunque algún año la procesión se celebró en la Basílica, pero esto les 
condicionaba a un horario muy temprano y a iniciar el tramo fundamental 
de la procesión mucho más tarde (12,30 h.) desde el Mercado, como 
sucedió en 2012.

70	 Les realizaron un presupuesto para unas andas muy caras, que el 
Ayuntamiento afirmó no poder costear. Por fin, dos aficionados portugalujos 
realizaron un cajón con andas, disimulado por el ornamento floral, más 
una peana para realzar la pequeña imagen (M. F. C.; R. L. P.).

71	 En recuerdo a los socios y simpatizantes fallecidos del Berriztasuna. En 
2015 último de estos años asistieron unas 186 personas, con predominio 
de mujeres y de personas mayores; algunos niños/as y muy pocos jóvenes.

72	 Que, anteriormente recorría las calles Gregorio Uzkiano, Víctor Txabarri, 
Atarazanas, Travesía de Santa Clara, Koskojales, Plaza del Solar y hasta el 
embarcadero. Ahora parte del Cantón de la Iglesia.

73	 Donde el icono mariano pasa la noche anterior.

Figura 11. �Misa en honor de la Virgen de La Guía, en el convento de las Siervas 
de María.

Figura 13. �La Virgen de La Guía, portada en andas por miembros de la 
cuadrilla Jatunak.

Figura 12. �Grupo de trikitilariak, en cabeza de la procesión, atravesando la 
Plaza del Solar.
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En el muelle esperan dos embarcaciones75 patrocinadas por el 
Ayuntamiento: el Euskal Herria, que lleva a bordo –en la zona de 
la proa- la Virgen en andas, la corporación e invitados. Y el Txinbito, 
con público asimismo invitado, mediante sorteo. Se embarca a las 
12,45 h. y la comitiva marítima sale, integrada por unas 20 embar-
caciones (deportivas y algún zodiak); yendo, por la Ría, hasta el 
final del Muelle de Hierro, límite de Portugalete y lugar de encuen-
tro de la Ría con El Abra. El acto, regreso incluido, dura algo menos 
de media hora desde el Mercado. Una vez en tierra, vuelve a for-
marse la parte terrestre de la procesión, que se dirige hacia el 
Mercado. Allí un dantzari interpreta ante la imagen un aurresku de 
honor, improvisa un bertsolari y sigue una gran aulki dantza. 
Después se lleva la imagen al interior del edificio y se introduce en 
su urna rodeada por una enramada floral, bajo la que se han 
colocado fotos y proclamas pro-presos de ETA76. 

75	 En 2006 el barco portador de la imagen fue El Saltillo.

76	 En 2012, y en la calle Koskojales, se colocó una pancarta, con el lema: 
“Independentzia. Sozialismoa”, y otra con la consigna “Presoak etxera!!!” 
bajo la hornacina, con las fotos de ocho presos/as y sus nombres en sendos 
pañuelos festivos de diversos colores. En 2015 eran solo cuatro las fotos de 
presos bajo la hornacina, acompañadas por los el lema “Jo ta ke. Denak 
etxera ekarri arte!” En la pancarta. Al año siguiente y durante la fiesta de 
San Nicolás pude ver, bajo la hornacina de la Virgen de la Guía, una pancarta 
que proclamaba: “Preso gaixoak. Dispertsioa stop. Salbuespen legeei stop”.

que muchas personas contemplan su paso desde las calles recorri-
das hasta el embarcadero. que aplaude enfervorizado al paso de la 
imagen patronal. Cuando la procesión alcanza este muelle se topa 
con una cola interminable de portugalujos, e incluso forasteros, que 
pugnan por conseguir un lugar privilegiado en la embarcación de 
referencia y en otras que la acompañan.

Figura 14. La imagen, con sus porteadores, ante el Mercado.

Figura 15. Con la Virgen de la Guía, frente a la Ría. Figura 17. Regreso de la procesión marítima.

Figura 16. La talla, rodeada por los del Jatunak, a bordo del Euskal Herria. Figura 18. Aurresku de honor al regreso de la procesión, ante el Mercado.
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La bajada juvenil de las 15 h. ya es multitudinaria78, con la 
Gazte Leku Fanfarria79. La fanfarria se introduce entre una inmensa 
multitud que llena la calle Koskojales, saliendo de los bares; y vis-
tiendo camisa blanca, pantalón o falda azul y pañuelo festivo “de 
hierba”. El vecindario se asoma a los balcones, se baila y se inter-
pretan canciones portugalujas. Tras el interminable éxtasis lúdico, 
el gentío congregado hace un alto para escuchar a Los Barbis 
Taldea ante el mercado, veterano conjunto vocal que interpretó el 
típico repertorio de canciones locales. 

78	 Antes bajaban apenas unas 200 personas (M. F. C.).

79	 En 2016 ha surgido, a las 11 h. una previa bajada infantil, acompañados 
los niños por sus aitas y amas. Tan espontánea que no ha dado tiempo a 
incluirla en el programa de este año (M. F. C.). Pero con una gran 
participación.

Al término de la breve procesión marítima, y una vez devuelta 
la imagen de la Virgen de la Guía a la urna en la que reposa duran-
te el resto del año, se inicia la parte más efervescente de la fiesta. 
Porque, si esta procesión es un acto muy importante, su significa-
ción religiosa palidece ante el contenido sociable de la jornada 
festiva. Sin ningún paralelismo posible con la procesión de la Virgen 
del Carmen (Santurtzi), referente patronal cuyo evento constituye 
el acto central de unas fiestas asimismo patronales de este pueblo 
arrantzale, desde hace varias décadas. Ni con otras, terrestres, de 
otras poblaciones portuarias vascas77.

4.3.5. Festejos lúdicos

Mientras tanto, en la plazuela de La Rantxeria se celebra un 
concurso de marmitako, plato marinero, preparado en cazuelas y 
putxeras, cuyo reparto de premios tiene lugar dos horas después, 
con actuación de txalaparta y de la coral Herriko Abestiak. La calle 
Koskojales está engalanada con los clásicos Dominguines, y sobre-
volada por tiras de pequeñas ikurriñas. Otros actos matinales son 
los talleres y el campeonato de pelota.

77	 Cfr. Homobono, 2016: 50-51, 56. Anteriormente este rol correspondía a 
San Jorge, advocación patronal de la iglesia matriz local de Santurtzi.

Figura 19. El jurado, catando una cazuela del concurso de marmitako. Figura 21. Multitudinaria bajada de las 15 h.

Figura 20. Trofeos del concurso. Figura 22. Animación festiva en la calle Koskojales.
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teniendo en cuenta que, la mayor parte de los años, tiene lugar 
en día laborable; hito que se superó en 2006 por tratarse de día 
festivo; y hoy más, con implicación de portugalujos –residentes o 
no- y gentes de los pueblos circunvecinos, sobre todo de la 
Margen Izquierda y del resto del Bilbao Metropolitano, pero 
también de más lejos.

4.3.6. Conclusiones

La procesión, sobre todo en su dimensión marítima se ha 
convertido en un festejo central y expresivo de la maritimidad de 
esta villa antaño marinera, y en la que el conjunto de la fiesta 
constituye una expresión de identidad. Todo el mundo se echa a 
la calle como lugar de sociabilidad y de reencuentro para los 
ausentes vueltos para vivir esta jornada festiva, que renuevan de 
este modo su contacto con la sociedad local y con sus grupos 
más allegados. El presidente del propio grupo organizador subra-
ya –dentro del conjunto de la fiesta- el aspecto religioso, y otros 
participantes los sociables e identitarios”: “Es un fenómeno de 
masas, y de querencias y de cariño hacia la Virgen de La Guía” 
(R. L. P.).

“Cada año vengo por la Guía, no me perdonaría faltar en una 
fecha tan importante porque me sirve para reunirme con viejos 
amigos, ponernos al día, ver a la familia y volver a Portugalete, que 
siempre es un placer” (Mikel Etxebarria). “Cada año acuden más, 
aunque el día caiga entre semana. Los que son de Portugalete 
siempre reservan un día de vacaciones para estar aquí” (Maite 
Fernández y Mariasun Delgado, del Berriztasuna). 

Pese a su inicial carácter de fiesta de calle, que aún la vertebra, 
la Virgen de la Guía ha adquirido categoría de expresión/reproduc-
ción de la identidad local portugaluja, muy marcada pese a su 
inserción en el Bilbao Metropolitano y, sobre todo, en ese conti-
nuum urbanístico que es la subcomarca de la Margen Izquierda. 
Aunque esté nucleada en torno a una advocación religiosa, la 
secularización ha inclinado la balanza decididamente del lado de 
una gran festividad lúdica. No carente, por el gran consumo de 
bebidas alcohólicas y otras de una importante dimensión económi-
ca, tan solo limitada por su breve duración de una jornada. Y, como 
hemos tenido ocasión de comprobar, pese a desarrollarse en un 
municipio de gobernanza socialista, la iniciativa popular la carga 
de significado nacionalista e incluso abertzale; con la única limita-
ción que puedan suponer las características propias de la plurali-
dad inherente al carácter urbano del municipio y, salvo su Casco 
Viejo, a la raíces inmigrantes de buena parte de su población. En 
cuanto a la maritimidad, se enmarca en una población que hace 
gala de su pasado vinculado a la navegación, y la subrayan el 
presunto origen marítimo de la imagen y la reciente procesión 
marítima, quizás el acto nuclear de la fiesta para la mayor parte de 
la población.

4.4. San Nicolás (Nikolas Deuna)

La fiesta portugaluja de San Nicolás se solía celebrar antaño el 
6 de diciembre, día de la renovación de cargos de la Cofradía de 
Mareantes y Navegantes de San Nicolás y San Telmo. Pero, como lo 
habitual era que a esas alturas del otoño hiciese mal tiempo, se 
trasladó la fiesta profana y popular al primer fin de semana de 

Durante la tarde y noche tres fanfarrias, otros tres grupos de 
txistularis, uno de gaiteros y otro de trikitixa, más un dúo de txala-
partaris animan las calles.

 Por la tarde se celebra una bajadilla a las 19,0080, con 
Guretzat Musika Banda, tras la actuación de ésta en los bajos del 
Ayuntamiento. Más teatro infantil y concierto de txistularis en el 
anfiteatro de Santa Clara, y la actuación de un grupo de zanpant-
zar, campeonatos de irrintzis y de sokatira, liga de barrenadores81, 
gigantes y cabezudos. Además, a las 20,00 h. tienen lugar los 
Encuentros Corales con la canción portugaluja82. También por la 
tarde dos Kalejiras83, alarde de seis o siete grupos de danzas vascas 
de la Zona Minerofabril, gigantes y cabezudos…Y, a las 22,00 h., 
bailables por la Banda Municipal en los arcos de la Plaza del Solar.

A las 24,00 h. tiene lugar la Gran Bajada, desde lo más alto de 
la calle Koskojales, con la Banda Municipal; y al son de un pasaca-
lles, con la mocedad formando una gran multitud y cogidos del 
hombro, avanzando en un ambiente de alegría y jolgorio. Durante 
esta Bajada se voltean los dominguines, destrozados al término de 
la fiesta, porque la multitud tira de su parte inferior hasta arrancar-
la, quedando únicamente la superior84 (M. F. C.).

Sigue la verbena, que se prolongará hasta altas horas de la 
noche, con una orquesta, en la que el pueblo continúa bailando en 
la hasta altas horas de la noche; sirviéndose como colofón final una 
sopa de ajo para reponer fuerzas tras la ingesta de comida y bebi-
da durante toda la jornada, seguida de una carrera de calzoncillos. 
Finalizando la fiesta con la canción de despedida a la Virgen de La 
Guía y el txupin final, ya de madrugada85.

Tan densa fiesta, a la que la prensa ya atribuyen más de 
42.000 participantes, casi carente de espacio físico86, no está exen-
ta de riesgos tumultuarios87. En cualquier caso, la edición fue la 
primera ocasión en la que se ha producido un suceso de tal índole 
y magnitud (El Correo, 2 y 3.08.2015; Deia, 2 y 3.08.2015). 
Aunque, en tiempos aún no lejanos, las peleas juveniles constituían 
uno de los ingredientes imprescindibles de cualquier fiesta.

Ya durante el bienio 2005-2006 la prensa habla de 40.000 
personas que abarrotan el Casco Viejo de Portugalete para cele-
brar la fiesta de la Virgen de la Guía, cifra más que considerable 

80	 Desde la plaza de La Rantxeria hasta la del Solar.

81	 Con la participación de cuatro equipos comarcanos.

82	 Protagonizados por las corales Pleamar, Santa María, Salazar; el grupo 
Barbis Taldes, más el Orfeón Jarrillero Elai-Alai.

83	 A las 18,00 y 20,15 h. La primera desde La Rantxeria por el Casco Viejo. 
Finalizando esta última con romería en la Plaza del Solar, amenizada por 
la fanfarria Berriztasuna Taldea.

84	 Por lo que deben reponerse cada año.

85	 A las 4,30 h. del día 2, o “28,30 h.

86	 Además de la Kalle Koskojales, la del Medio, Santa María… igualmente 
estrechas y pinas, más las plazas de La Rantxeria y El Solar. Hasta llegar a 
superar en número a la fiesta patronal de San Roke, a mediados de agosto 
cuando,, desde hace décadas, miles de portugalujos se van de vacaciones.

87	 Así, en su edición de 2015, se produjo una multitudinaria pelea en la Plaza 
del Solar y la calle Santa María entre dos grupos de 40 jóvenes, al parecer 
ajenos a Portugalete. Principiada a las 5,00 h. de la madrugada, y con 
utilización de objetos contundentes, se desarrolló en un radio de unos cien 
metros llegando hasta la zona del Puente Colgante, obligando a intervenir 
a varias dotaciones de la Policía Municipal y de la Ertzaintza y dejando una 
docena de heridos y un detenido. Si bien no fue la única reyerta, ya que se 
contabilizaron hasta siete peleas, sí fue la más grave. Probablemente 
catalizada por la ingesta de alcohol y de otras sustancias.
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San Nicolás el mismo estilo. Hacia 1990 o 1992, la comida popular 
se restringía a estas cuadrillas promotoras. 

“La comida la hacíamos allí, in situ o la traíamos de casa. 
Primero en el Muelle Viejo, porque pertenece a la Autoridad por-
tuaria y no podía echarnos la policía municipal. Luego, por razones 
climatológicas, comenzó a hacerse en los bajos de la Plaza del 

septiembre88, organizada por la Cofradía89 desde 1951; sin perjui-
cio de que la festividad litúrgica continuase siendo el 6 de diciem-
bre (Saavedra 1967: 351; 1994: 94-95). La imagen de San Nicolás 
no estaba en su actual –y por entonces nueva- urna hasta ese año, 
sino en la Basílica hasta la Guerra Civil y, tras la misma, la conser-
vaba el Presidente de turno de las Cofradía.

Durante el tardofranquismo, la alcaldía proporcionaba un dine-
ro para todo el ciclo festivo, y las cuadrillas lo administraban, 
organizando con él todas las fiestas a su gusto. Pero las cosas 
cambiaron durante la transición, con un ayuntamiento presidido 
por los socialistas:

“Es curioso que cuando llegaron los partidos políticos, la 
democracia, había concejales que intentaban frustrar como fuese 
cualquier iniciativa popular; porque San Nicolás, como otras fiestas 
parecían estar contra ellos. Y no era así; en las cuadrillas había 
gente de distintas ideologías y otros que no tenían ninguna y sim-
plemente querían vivir las fiestas” (J. L. G.).

El concejal de Cultura, del PSOE, casi consiguió cargarse las 
fiestas, y trataba de transformarlas en otras de modelo no partici-
pativo. Es por entonces cuando las cuadrillas promovieron la 
informal fiesta de San Noé90, a modo de alternativa y de protesta, 
durante la primera semana de agosto. Así pues no es de extrañar 
que San Nicolás vaya cayendo en el olvido durante la segunda 
mitad de los setenta. La Cofradía se limitaba, en la década siguien-
te, a organizar la ofrenda floral ante la hornacina del santo, y la 
fiesta constaba de poco más. 

Así hasta que en hasta que, en 1988 fue rescatada por cuatro 
de las cuadrillas de Portugalete91, entre el 8 y el 12 de septiembre. 
Procedían de la comisión de fiestas de San Roke, e imprimieron a 

88	 Con regatas de bateles y de botes de estampa, cucaña marítima, carrera 
“acuo-ciclopedestre”, festejos infantiles, concurso de engalanamiento y 
actuación de grupos de danzas locales. Entre 1973 y 1981, y en el Muelle 
Viejo: diana, gigantes y cabezudos, sokamuturra y vaquillas, bajada del 
Colás, juegos infantiles, cucaña, fiesta de gansos y suelta de patos. En 
1980 ya se mencionan la bajada de cuadrillas y el deporte rural entre las 
mismas, más verbena popular, pero ni cucaña ni patos. Estos últimos 
festejos reaparecen en 1981, junto con la Comida de hermandad de la 
Cofradía. Hubo espuma lanzada por los bomberos y después hinchables, 
ambos festejos para los niños/as. Pero, su actual formato se recuperó a 
finales de los ochenta. En 2012 el programa de festejos es idéntico al 
actual (Ayuntamiento de la Noble Villa de Portugalete, Programa de 
Fiestas, 1968, 1969, 1973, 1980, 1981, 2012 y 2016).

89	 La cual continuó celebrando su Junta y actos anejos el día de la festividad 
litúrgica: 6 de diciembre.

90	 Porque Noé fue el primer borracho documentado. Fue una de las cuadrillas, 
Bardin Da, del Casco Viejo, la que organizó esta “contrafiesta” báquica, 
con canción propia, aunque la apoyaron las restantes. Se disfrazaba de 
patriarca bíblico, con túnica blanca, a un personaje popular, al que se 
paseaba en una embarcación por el tramo portugalujo de la Ría, como Noé 
durante el Diluvio. Se celebraba en el bar Arana y en otro, acompañándose 
al personaje hasta el embarcadero. La fiesta seguía hasta la noche, 
animada por una fanfarria, un pellejo de vino y sopas de ajo a su término. 
Un año se cayó “Noé”, debido a su borrachera. “Allí estábamos para hacer 
fiesta y no política, aunque algunos tuvieran otras intenciones” (J. L. G.). 
Esta fiesta perduró hasta 1995 o 1996, cuando el Ayuntamiento la 
prohibió. Aunque, hace un par de años, la hayan recuperado unos chavales. 
Se celebraba en torno a la plaza rebautizada oficialmente como Noe 
Enparantza (J. L. G. y A. B. Y.).

91	 Tajuz Txo, Gehiegi, Antzarrak y Gure Ametsa. Más tarde fueron sumándose 
otras. Se reunían al efecto en la Casa Vicente, antes Bar Paco. La de mi 
informante, Gehiegi cuenta en la actualidad con 33 años de antigüedad y 
50 miembros. Y es la que, tradicionalmente, se ha hecho cargo de elaborar, 
colocar en el kiosko y finalmente quemar a la mascota Kolas (J. L. G.).

Figura 23. Cuadrilla festiva bajo su carpa.

Figura 24. Cuadrilla preparándose para el concurso gastronómico.

Figura 25. Carpas y monumento “A quienes hicieron navegable la Ría”.
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Mercado. Y, dada la poca gente que había, todos cabíamos en los 
soportales” (J. L. G.).

Por aquellos años se prohibieron las txosnas de San Roke, 
fiesta en la que incluso hubo cargas policiales. Por lo que en la 
supresión de patos y cucaña pudiera haber cierta intencionalidad. 
Pero San Nicolás contaba con la colaboración de bares y comercios, 
mediante un sobre con 500 o 1.000 pesetas por establecimiento; 
y cuenta con donaciones de la hostelería del Casco Viejo.

“Hace relativamente pocos años, el Ayuntamiento impuso una 
multa de 7.000 € a las cuadrillas de San Nicolás, por estropear los jar-
dines públicos. Porque en La Canilla, lógicamente, la gente usa las 
sillas, se sienta y se mueve constantemente. La multa no pudo hacerse 
efectiva por carecer las cuadrillas de personalidad jurídica” (J. L. G.).

Ahora, las cuadrillas teóricamente son unas 26, aunque tan 
sólo una decena de ellas participa activamente en la comisión de 
fiestas92. La cucaña y los patos se prohibieron por la contaminación 
de la Ría hasta que, por la parcial solución de este problema, se ha 
vuelto a autorizar la cucaña, pero no los patos. En cualquier caso:

“La comisión de cuadrillas se hace cargo del reparto de las 
tareas, asumidas por una decena de las mismas. En cuanto al pre-
supuesto, parte del mismo se obtiene de la txosna de las fiestas de 
San Roke. En una ocasión hizo muy mal tiempo por estas fechas y 
la recaudación se trasladó a un fin de semana de noviembre: el 
Beernikolas o Berriro Nikolas (feria de cerveza con animación calle-
jera) (A. B. Y.).

En 2012 y 201693 la fiesta constó de los siguientes actos: chupi-
nazo y ofrenda floral a San Nicolás, cuya imagen fue restaurada en 
su urna el primero de estos años, campeonato de bateles entre 
cuadrillas, I y IV Concentración de Embarcaciones Clásicas en la Ría, 
IX y XIII Cucaña “Nikolas Deuna”, concursos gastronómicos (marmi-
tako, tortillas y sangría), deporte rural, animación vespertina de triki-
tixa y romería, etcétera. Con multitudinaria bajada de las cuadrillas 
desde la Plaza de El Cristo; traca, verbena y quema del Colás.

Esta advocación, antaño exclusivamente marinera y propia de 
la Cofradía, se ha ido generalizando al conjunto de la villa, a partir 
de su ubicación en el paseo marítimo de La Canilla, hasta conver-
tirse en una de las jornadas festivas más importantes de ésta, plena 
de actividad y sociabilidad, extensible a todas las edades94. 
Actualmente se celebra un día del fin de semana más próximo a la 
fecha tradicional, el sábado 12.09.2015.

Tras el txupinazo y ofrenda floral al santo a las 10.00 h.95, su 
duración comprende 17 horas de fiesta, entre música, hinchables y 
juegos para niños, concursos gastronómicos y retos entre cuadrillas, 
puesto que San Nicolás es una fiesta dirigida a todos los públicos. 

92	 En la actualidad, colabora casi todo el tejido asociativo, institucional y 
sociable local. Con predominio de Portugaleteko Koadrilak, Club de Remo 
San Nikolas, Amarradores del Puerto de Bilbao, Cofradía de Mareantes y 
Navegantes de San Nicolás y San Telmo, Portugalete Kantari y Ayuntamiento 
de Portugalete. Colaborando, mediante donaciones, además, las tabernas 
y comercios del Casco Viejo de Portugalete. La Cofradía organiza lo que 
tenga que ver con la lámina de agua: cucaña, concentración de barcos 
clásicos; mientras que casi todo el resto de la fiesta, en tierra, corresponde 
a las cuadrillas.

93	 Celebrándose el 10 de octubre este último año; con variantes entre la 
programación municipal y la efectivamente llevada a cabo por las 
cuadrillas. Entre ellas la propia denominación de la Fiesta: Nikolas Deuna.

94	 Incluso los niños: parque infantil con hinchables mañana y tarde.

95	 Efectuada por un cuadrillero, acompañado por tres txistularis, ante la urna 
situada al término de La Canilla.

Figura 26. �Ofrenda floral, tras el txupinazo, el día del San Nicolás (Nikolas 
Deuna) festivo.

Figura 27. Colocación del mascota Colás, en el kiosko.
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“Sí, yo soy más de San Nikolas. Es una jornada en la que la 
fiesta es de día. Desde que sale el sol, las familias y las cuadrillas 
bajan al paseo de La Canilla con sus carpas y sus jaimas... Pasas el 
día cocinando con la familia, los amigos... Se puede decir que es 
una fiesta diferente a las que tenemos porque tiene un tono muy 
familiar y hay cosas para todos los públicos. Es una fiesta de día; 
por la noche no hay mucho meneo” (E. A. S.).

A las 10,30 h. tienen lugar la competición de bateles entre 
cuadrillas –tres- de la mano de la Jarrillera; parten de una rampa 
próxima a Rialia y realizan la ciaboga en dirección a la acería y 
horno alto de Sestao, pero sin abandonar aguas portugalujas. Ya 
desde antes de la hora anunciada (12,00 h.), surcan la ría varios 
barcos clásicos, “de la mano de la Cofradía”. Antes tiene lugar la 
cucaña “Nikolas Deuna”, seguida con una gran expectación por 
numeroso público, en la que participan 16 contrincantes y alguno 
de ellos repite99. Otros festejos náuticos100 son el waterpolo entre 

99	 En traje de baño, uno a uno, tratan de mantener el equilibrio sobre el poste 
ensebado y obtener el trofeo de la pequeña ikurriña colocada en su 
extremo, objeto que consiguen tres de entre ellos. Cada vez que esto 
sucede, se acerca al poste el barco de los amarradores, que lo enseban de 
nuevo y vuelven a colocar otra ikurriña.

100	No específicos de esta fiesta, sino de alguna de las del ciclo anual, 
habitualmente de la patronal de San Roke. Pero adscritos a la misma en 
2016. 

Acuden cuadrillas juveniles y de mayores, familias con hijos… Dos 
cuadrilleros del Gehiegi traen al Kolas, muñeco mascota de aspecto 
marinero y lo cuelgan en el kiosko otras dos cuadrilleras.

El paseo de La Canilla se queda cada vez más pequeño, llenán-
dose de carpas que llegan desde la Plaza del Solar hasta el límite 
con Sestao96, entre la vía del ferrocarril y la Ría. Instaladas desde la 
noche anterior o de madrugada, para “coger sitio”, alquilando la 
organización más de 200 mesas. Cada una de ellas alberga a una 
cuadrilla. Allí beben, charlan y condimentan para los concursos 
gastronómicos, aunque sobre todo se cocina simplemente para la 
comensalía amical y familiar97. La txosna de Portugaleteko Koadrilak 
se instala junto al museo Rialia98. Acerca de este aspecto sociable, 
manifiesta el presidente de la Cofradía homónima su preferencia 
por ésta entre todo el ciclo festivo portugalujo:

96	 En ocasiones incluso hasta las piscinas de este pueblo vecino, con multa o 
permiso de su policía municipal.

97	 “Porque después lo que fue una iniciativa de cuadrillas se convirtió en otra 
popular. De muy puntual y localizada se fue haciendo progresivamente más 
grande, de forma que la gente baja sin más, desde antes de la madrugada. 
Cuando te lo planteas dices: estamos realizando un evento en el que toma 
parte uno de cada cinco portugalujos… entre 8.000 y 10.000 personas” 
(J. L. G.).

98	 Desde 1995 o 1996. La atienden por turnos las cuadrillas, correspondiendo 
el primero a Gehiegi.

Figura 28. Vista panorámica de la fiesta. Figura 29. Competición de bateles entre las cuadrillas.

Figura 30. Barcos tradicionales preparados para salir a la Ría. Figura 31. Surcan la Ría embarcaciones tradicionales
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do a mediodía; y, una hora más tarde tiene lugar la entrega de 
premios de los concursos gastronómicos.

A media tarde tiene lugar la competición “Torre de babel”, 
frente al escenario104. Y a las 22,00 h. la “Bajada internacional de 

104	Asimismo trasladada este año desde las fiestas de San Roque, durante las 
que se suspendió a causa de la lluvia.

cuadrillas y la exhibición de natación sincronizada, de la mano de 
la Deportiva Náutica.

A diferencia de otras muchas fiestas circunvecinas, no prolifera 
en ésta la propaganda política. Preside la entrada al espacio festi-
vo, ante las escalinatas de la Plaza del Solar101, una pancarta de 
colores con el Kolas102 y unos jóvenes, en la que se lee: “Nikolas 
Deuna. Portugaleteko Koadrilak”. No obstante, ante un pequeño 
stand anejo está un grupo de txistularis, cantores, banderas y cami-
setas de la Periko Solabarria103 Elkartea. Y, asimismo, una pancarta 
feminista contra los abusos de género.

La animación callejera está a cargo de Portugaleteko 
Txistuzaleak, un grupo gallartino de zanpantzar y del Portu Kantari 
(desde la fábrica de tubos).

A las 14,30 se realiza la entrega por los concursantes al jurado 
del marmitako, tortilla y sangría, cuyas inscripciones se han realiza-

101	Porque, tanto esta fiesta como el Kofradia Eguna se celebran en el Muelle 
Viejo, zona comprendida entre el arco de Vallecilla y la actual estación de 
RENFE (antes La Canilla).

102	“Vistiendo” un sueste amarillo, “portando” un remo y con una corona 
sobre su cabeza.

103	Notorio y recientemente finado líder abertzale, que militó toda su larga 
vida por las más diversas causas sociales, en distin tos lugares de la Zona 
Minerofabril; Triano, La Arboleda, Barakaldo y su barrio de Lutxana.

Figura 32. La tradicional cucaña “Nikolas Deuna”. Figura 35. Grupo de txistularis, ante el stand de la Periko Solabarria Elkartea.

Figura 34. Pancarta de entrada al espacio festivo del Nikolas Deuna.

Figura 33. Waterpolo entre cuadrillas. Figura 36. Hinchables, para recreo infantil.
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Eguna109, una fiesta temática110 que nace el 24 de octubre con el 
propósito de consolidarse en el calendario festivo111, evocar el 
pasado marítimo de la localidad y, de esta forma, perdurar en el 
tiempo. 

“El motivo es que Portugalete siempre vivió de cara a la Ría y 
al Mar, en los últimos años, ha vivido de espaldas a ellos. Nosotros 
lo que queríamos era recuperar el pasado de Portugalete y que los 
críos y la gente recuerde que se ha vivido de la Ría. Ese día hicimos 

Reglamento se establecen aportaciones para ser destinadas a fines 
habituales tanto en las cofradías de pescadores como en las rurales o 
urbanas, a saber: exequias, ayuda a los cofrades necesitados, auxilio a los 
marinos enfermos o accidentados y exenciones para las viudas y los 
ancianos. El 6 de diciembre de cada año, festividad litúrgica de San Nicolás 
de Bari, se renovaban los cargos de Rector y Mayordomo, celebrando la 
Cofradía sus cultos en la capilla dedicada a Ntra. Sra. del Rosario. En 1800 
la Cofradía tan solo tenía 35 afiliados, de los que solo 12 prestaban 
servicios en el puerto portugalujo, mientras que los 23 restantes se 
hallaban dispersos e itinerantes de puerto en puerto (Saavedra 1967: 348-
351; Erkoreka 1993). Sus ordenanzas fueron reestructuradas en 1782, 
1803, 1925 y 1945, para cesar sus actividades en 1952-53 y reanudadas 
en 1954-1955, desde cuya fecha cesa la actividad de la Cofradía, hasta 
que en 1978 se realiza una nueva reestructuración (Saavedra 1994: 97).

109	El penúltimo sábado de octubre de 2015, de 10 a 15 h., porque el Saltillo 
solo puede atracar durante la marea alta.

110	Singular, aunque encuadrable a otras muchas de referente marítimo del 
litoral vasco (Homobono 2016: 57-63).

111	La intención inicial era dotar al nuevo evento de una periodicidad anual. 
Pero imponderables económicos han obligado a la Cofradía a plantearse 
otra bianual, por lo que no se ha celebrado en 2016.

cuadrillas”, algunas de ellas uniformadas. Más adelante la traca 
seguida de una verbena. Finalmente, a las 3,00 h. de la madrugada 
del día siguiente llega en momento de la quema del Kolas, la mas-
cota de una fiesta en la que se come, se bebe y se disfruta. Esta 
fiesta es además, una forma de exaltar la identidad local portu-
galuja. Su relación con la maritimidad radica en la advocación 
marinera, la misma de la Cofradía. Su universalización ha conduci-
do a ésta a crear su privativo Kofradia Eguna.

4.5. Kofradia Eguna

La relación que ha tenido Portugalete con esa simbiosis de 
agua dulce y salada que forma la Ría de Bilbao, ha sido fructífera 
y muy duradera. La villa jarrillera resulta difícilmente imaginable sin 
la Ría, cauce por el que no hace mucho, transitaban innumerables 
barcos105 y que, en la actualidad, ha visto muy reducido su tráfico 
debido a la construcción del moderno Superpuerto exterior, en El 
Abra, y cuya decadencia, ya se inicia desde el siglo XVIII106. 
Actualmente la actividad portuaria local se ha diluido laboral y 
profesionalmente en el conjunto urbano. Tan solo destaca la signi-
ficativa presencia de los prácticos y de los boteros107. En cuanto a 
la pesca profesional, en Portugalete fue quedando reducida a 
proporciones anecdóticas, convirtiéndose en aún más residual que 
en Santurtzi. 

Por ello, para recordar ese pasado no tan lejano en el que 
Portugalete formaba una simbiosis con la Ría y vivía de la actividad 
que ésta generaba, la Cofradía de Mareantes y Navegantes de San 
Nikolas y San Telmo108 ha organizado -en 2015- el primer Kofradia 

105	La navegación comercial ya era importante en el Portugalete de mediados 
del XV puesto que, dada su condición de Villa, en su puerto tenían que 
desembarcar todas las mercaderías de los pueblos vecinos. Sus galeones y 
bajeles -21 en el periodo 1568-1571- llegaban hasta Flandes, Rouen y 
Nantes; actividad no exenta de conflictos, y de puntuales pactos de 
amistad, con Bilbao, la otra Villa de la Ría. Y con cierta merma en el XVII 
imputable a la actividad de corsarios y piratas: con una desoladora cifra de 
10 lanchas de 25 quintales cada una, en 1740, insignificante, p, e., frente 
a los 15 navíos de Gorliz o a los 11 de Plentzia. Cuando en el XVIII la ruta 
de Indias de abre al tráfico mercantil y regular, Portugalete no estaba 
habilitada para el comercio, y declinó en beneficio de Bilbao. En 1802 tan 
solo quedaban la Villa cinco barcos mayores: un bergantín de 150 
toneladas y tres quechemarines entre 28 y 32 toneladas, con muchos 
tripulantes forasteros. A mediados del siglo XIX se van creando Escuelas de 
Náutica en Bilbao, Plentzia, Algorta y Santurtzi, pero no en Portugalete, 
que habría de esperar hasta el último tercio del siglo XX (Saavedra 1976: 
55-60; 79-86, 168). En 1833 pertenecían a este gremio mareante 7 
lanchas, con 66 tripulantes, entre patrones, pilotos lemanes y marineros; 
en 1868, 39 prácticos (Saavedra 1994: 56-60). En 1913, entre los 
profesionales portugalujos relacionados con la mar, tan solo estaban 
inscritos 4 navieros (VV.AA. 2013: 70).

106	Un componente esencial fueron los pilotos lemanes (cfr. Rubio-Ardanaz 
2006), encargados de ayudar a los navegantes la entrada a la Ría, 
obstaculizada por la barra arenosa. Su práctica devino en profesión y, ya 
en 1699 –fundada la Cofradía- había 135 prácticos con titulación; si bien 
solo 17 eran de Portugalete, y el resto en su gran mayoría algorteños y 
santurzanos, por estar sus poblaciones a mar abierto –en el Abra- y sus 
hombres más familiarizados con la mar, si bien los propios portugalujos 
salían a buscar potenciales clientes mar adentro. La Cofradía de Mareantes 
reguló la práctica del lemanaje, sacando a remate –s. XVIII- la cobranza de 
los derechos de lemanes, abordajes y viajes de marineros.

107	Profesiones organizadas, respectivamente, en la Corporación de Prácticos 
del Puerto y Ría de Bilbao, la Agrupación de Boteros de Portugalete y los 
Amarradores del Puerto de Bilbao.

108	Dicha Cofradía, bajo la advocación y denominación de San Nicolás y San 
Telmo, patronos de los mareantes, fue creada en el año 1651. En su 

Figura 37. �El buque Saltillo, Máxima atracción del Kofradia Eguna, atracado 
ante el Paseo de La Canilla y el Muelle Viejo.

Figura 38. �Exhibición de herramientas de carpintería de ribera, a cargo del 
colectivo Itsas Egurra Haizean, de Getxo.
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nuestro municipio tiene con la mar. A lo largo del año realizamos 
diversos eventos y actividades relacionadas con la Ría y con la Mar. 
Nos toca ese papel de mantener a Portugalete unido a la mar, y que 
hacemos llenos de orgullo. Enseñamos a los niños la historia de 
Portugalete, cómo hemos vivido toda la vida de la mar”.

Es de destacar el ambiente que se vive en el Casco Viejo los 
fines de semana. Pasear por sus calles te traslada a lo que era el 
municipio hace un siglo porque están prácticamente igual que hace 
cien años. El Casco Viejo, pese al paso del tiempo, se mantiene. Ha 
cambiado muy poco”.

Portugalete tiene muchos días festivos especiales, como el de 
la Virgen de la Guía, San Roque... Aunque yo soy más de San 
Nikolas”. 

Con elocuencia, el presidente de la Cofradía pone también de 
relieve el potencial de religación que tan solo la comensalidad es 
capaz de establecer. Reforzada, en este caso como en otros tantos, 
por los previos vínculos de sociabilidad entre cuadrillas y, en su 
propia fecha entre compañeros y miembros de una asociación 
pre-contemporánea y marítima, como es la Cofradía de referencia, 
tras su junta administrativa.

7. JUNTA DE LA COFRADÍA DE SAN NICOLÁS

Ya a comienzos del siglo XIX, la designación del mayordomo y 
rendición de cuentas del anterior se llevaba a cabo con una fre-
cuencia anual, habilitándose para estos actos la junta del día 5 de 
diciembre, víspera de la festividad de San Nicolás. Se solemnizaba 
esta celebración, de gran valor simbólico y conmemorativo con los 
actos gremiales por antonomasia, recibiendo la denominación de 
“cofradía”, poniendo en juego notorios esfuerzos económicos116. 
La solemnidad aunaba tres componentes: la función religiosa 
(eucaristía); el acto de elección de los cargos del gremio; y un 
conjunto de festejos lúdicos complementarios, cuyo objeto era 
conmemorar el evento (Erkoreka 1993: 77-78). Fue el 6 de diciem-
bre de 1945, fecha de reestructuración de la Cofradía cuando sus 
51 miembros acordaron iniciar una suscripción popular con objeto 
de adquirir una imagen de San Nicolás de Bari, colocarla en el 
Muelle Viejo y lugar más próximo a La Canilla, colocando el 
Ayuntamiento una hornacina adecuada, y corriendo en adelante la 
Cofradía con su buen estado de conservación (Saavedra 1994: 94).

Aún se continúan celebrando los actos formales de la Cofradía 
de Mareantes y Navegantes de Portugalete, que se celebra su Junta 
por San Nicolás (6 de diciembre). No se trata de una fiesta popular 
ni pública, sino un acto ritual destinado a resolver los asuntos 
intrasocietarios y a reforzar la sociabilidad y el convivial comensa-
lístico de sus miembros; quienes, a su vez, tratan de reforzar la 
identidad local portugaluja. 

La secuencia de actos es la siguiente: a las 10,30 horas del 6 
de diciembre se realiza una ofrenda floral al mismo en su urna sita 
en La Canilla, bailándose un aurresku de honor dedicado al santo. 
Con asistencia de los directivos y otros socios, hasta un total de 
diez, ejerciendo como abanderado el tesorero. A continuación la 

116	Y la distribución –hacia 1850- de cierta gratificación económica a los 
cofrades, patrones y tripulantes de lanchas.

cosas que se hacían antiguamente en la Ría y cosas que se pueden 
hacer en la Ría actualmente. Entonces organizamos una serie de 
actividades enfocadas tanto al pasado como al presente” (E. A. S.).

Con motivo de este evento festivo, el paseo de La Canilla 
rebosó de motivos y actividades relacionadas con el mundo mari-
nero, despertando la memoria de los mayores y descubriendo un 
fragmento de la memoria histórica de su localidad a los más jóve-
nes. El paseo se llenó de portugalujos, que se sumergieron virtual-
mente en la historia marítima de la que fue noble villa marinera, 
aunque ya muy impregnada por el veraneo en el siglo XIX.

Entre todos los atractivos con los que contaba el Kofradia 
Eguna, destacaba el buque-escuela Saltillo112. Pocos de los asisten-
tes se resistieron y el barco fue un ir y venir constante de personas 
para contemplar su timón, los camarotes y demás detalles. Pero en 
el Kofradia Eguna hay muchas más actividades en tierra. Subiendo 
la rampa del puerto, y nada más poner los pies en el paseo de La 
Canilla, los del Itxas Egurra Haizean (Getxo)113 realizaron una exhi-
bición de herramientas artesanas de carpintería de ribera (d. 11,30 
h.), de más de 100 años. Estos utensilios aún los usan los miem-
bros del precitado colectivo y, justo a unos metros, se podía ver la 
última obra de este grupo, una trainera que lucía todo su esplendor 
y que fue presentada en el último Corpus Christi, evento marítimo 
del Puerto Viejo de Algorta. 

Existen muchas formas de inculcar la identificación con el 
mundo marítimo actual, y los juegos son una forma de acercar a 
los niños a esta materia114. Junto al centro de información turística 
también había atracciones para jóvenes y adolescentes. Los de 
aficiones más deportivas pudieron participar en la competición de 
ergómetros115 a las 13 h., con lo que se comprobó que la Jarrillera 
puede tener buena cantera entre los jóvenes del municipio. 
Portugalete volvió la vista atrás y miró, como hace no mucho tiem-
po ocurría, hacia el cauce de la Ría. Según Eneko Arce Sáez, presi-
dente de la Cofradía: 

“Tengo muy grabada la imagen de cuando había tráfico marí-
timo en la ría. Siempre había algún barco y esa imagen era muy 
bonita. Se echa un poco de menos, pero las cosas cambian y 
Portugalete no tiene nada que ver lo que era hace veinte o 25 años 
con lo que es ahora. Entonces todo estaba relacionado con la Ría. 
Toda la actividad marítima estaba aquí y, en parte, sigue estando 
porque aquí tienen sus sedes los amarradores, los barcos de los 
prácticos…

Desde la Cofradía procuramos que no se pierdan las tradicio-
nes. Nosotros trabajamos para recordar la historia y la relación que 

112	Barco que perteneció a Alfonso XIII y hoy es el buque escuela de la UPV/
EHU. Estando amarrado habitualmente frente a la Escuela de Náutica de 
Portugalete. Ese día atracó en el Puerto Viejo portugalujo para mostrar su 
interior a todo aquel que quisiese subir a bordo.

113	Municipio, compuesto básicamente por tres entidades: Andra Mari o Santa 
María, Algorta y Las Arenas, así como por subdivisiones de las mismas 
(Neguri, Aiboa, Zugatzarte, Romo, Santa Ana…); sito frente a Portugalete, 
al otro lado de la Ría.

114	Debido a ello, los castillos hinchables tomaron una de las aceras del paseo, 
a partir de las 11 h. Así como “juegos marinos” (deporte rural) para que 
disfrutasen, a partir de las 12 h. Entre los padres que acompañaban a los 
niños, estaba Xabier. “Está genial que den actividad a esta zona de 
Portugalete con eventos como este que, además, nos recuerdan la historia 
de nuestro pueblo”, aseguraba.

115	Sistema virtual que visualiza los esfuerzos de los chavales, sentados en 
sendos bancos, como si se tratara de una regata.
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comitiva porta su bandera de raso –que data de 1951117- hasta el 
Ayuntamiento, para celebrar en su sala de sesiones la asamblea 
anual118. Presidida por su junta directiva119, en 2016 asistieron 26 
cofrades, entre ellos/as tres mujeres, frente a los 73 del año prece-
dente120. Previamente se leyó la lista de cofrades, entregando el 

117	El importe de esta bandera se recaudó por suscripción popular entre el 
vecindario, siendo bordada por las Monjas del Monasterio de Santa Clara 
(Saavedra 1994: 96). Existió previamente otra, datada en 1753.

118	Durante la que se renueva el cargo de presidente y los de la directiva; y se 
otorga la distinción de cofrade de honor a una persona que, sin pertenecer 
a la Cofradía, haya realizado un trabajo meritorio en favor del mundo 
marítimo: por vez primera una mujer, con múltiples vínculos –profesionales 
y docentes- con la mar en 2016. También la insignia de plata, como 
reconocimiento a dos cofrades veteranos. El Libro de Actas (1918-1985) ha 
sido cedido al Archivo Histórico Municipal. En la primera reunión que 
recoge éste, de 1918, se actualiza el reglamento, estableciendo sus 
objetivos, obligaciones de los socios, de la Junta o asamblea…. Siguen 
más adelante las actas de reestructuración de 1925.  Porque, tras una 
temporada disuelta, se reorganizó este año, dotándose de otro nuevo 
reglamento; celebrando algunos festejos, entre ellos un concurso de 
tamborileros en la Plaza. Uno de sus proyectos consistía, por entonces, en 
solicitar al Ayuntamiento, un local para “albergue de los emigrantes que 
embarcan en este puerto y por el retraso de los barcos, tienen que 
permanecer algunos días en la Villa”

119	Presidente-Mayordomo, Vicepresidente y Tesorero.

120	 La evolución del número de asistentes en años precedentes fue de: 42 en 
1985; 83 en 2012; 57 en 2013 y 42 en 2014. La cuantía depende de los 

Figura 40. Aurresku en honor de San Nicolás. Figura 42. Junta de la Cofradía, en el salón de sesiones de Ayuntamiento.

Figura 39. Ofrenda floral en la urna de San Nicolás, el 6 de diciembre.

Figura 41. �Cofrades, con la bandera corporativa, dirigiéndose hacia su Junta 
en el Ayuntamiento.

Figura 43. Directiva de la Cofradía, presidiendo la Junta.
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dos y sus familias; velar por el cuidado del puerto y muelle de 
Portugalete, garantizando la seguridad de sus miembros, trabaja-
dores del puerto y de los remolcadores. Así como la actualmente 
más importante: “Investigar, conservar y difundir el patrimonio 
histórico cultural de la Villa” (Saavedra 1994: 106; E. A. S.).

“Para nosotros este es el día más importante del año. El 6 de 
diciembre es una jornada cargada de mucha tradición, una fecha muy 
simbólica en la que, además, celebramos nuestra junta y tomamos 
decisiones muy importantes. Esta junta es el examen anual al que nos 
sometemos para valorar nuestra gestión y proyectos” (E. A. S.). 

Efectivamente, tras un lapso de crisis123 la Cofradía ha experi-
mentado un paulatino repunte durante el último sexenio desde 
que, en 2010, Eneko es Presidente. Con base en los gremios de 
prácticos, amarradores y boteros. Pero no sólo, ya que la identidad 
marítima portugaluja insta a asociarse a quienes estuvieron vincu-
lados a oficios de la mar y a sus descendientes. El número actual 
de cofrades que están al corriente del abono de su cuota es de 236, 

123	Significativo tras su cese en 1952-53. En una fotografía grupal realizada el 
6.12.1986, festividad de San Nicolás, pueden verse algo menos de una 
treintena de cofrades, a la salida de la misa celebrada en la Basílica de 
Santa María. Si bien la Cofradía fue reestructurada de nuevo en octubre de 
1978; surgiendo la idea en una comida celebrada por una docena de 
cofrades el 10.09.1978, festividad del San Nicolás festivo.

nuevo carnet a los presentes. Siguiendo la lectura y aprobación del 
acta del año anterior.

A las 12,00 h. seguía una misa en memoria de los cofrades falle-
cidos, en la Basílica de Santa María. Pero, en 2016, el párroco se negó 
a oficiarla allí, pretextando tratarse de un día laborable121. “Todos los 
años se salía de la Junta y se subía hasta la Basílica con la bandera, 
bendecida por el cura, y celebrándose misa por la Cofradía y sus difun-
tos, previo abono de un estipendio de 50 €” (E. A. S.).

Ahora, tras la asamblea –que finaliza a las 12,30 h.- tiene 
lugar un lunch a las 12,30 h. en el cercano bar Larrun, con asisten-
cia de una docena de socios. Cerrando los actos la tradicional 
comida popular122, a las 15,00 h.

El interés principal de la Cofradía, ya desvinculada en buena 
medida de su pretérita funcionalidad es, sobre todo, simbólico. De 
acuerdo con los estatutos de 1978: auxiliar a los marinos necesita-

asuntos a tratar, siendo máxima los años de elecciones (p. e. en 2015) y cuando 
se trata de las tasas portuarias por amarres. La condición para gozar del 
derecho a amarrar es ser cofrade, estando amarradas actualmente 27 
embarcaciones. La Cofradía gestiona el cobro y luego paga al Puerto (E. A. S.)

121	Este año la eucaristía ha tenido lugar en la Iglesia de Las Mercedes (Las 
Arenas [Getxo]), a cargo de un sacerdote que ejerció años atrás en 
Portugalete, con 12 asistentes. La negativa del susodicho párroco le ha 
acarreado la declaración de “persona non grata”, por unánime decisión de 
la asamblea de 2016.

122	A la que en 2015 asistieron 15 cofrades; y, en 2016, 27 comensales, más 
que los asistentes a la Junta.

Figura 44. �Cofrades, con su bandera al frente, camino de la misa en la Basílica (6.12.1979).
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etc.128. En definitiva, la Cofradía es un activo agente asociativo que 
trabaja por mantener una identidad local vinculada a la Mar, com-
paginando expresiones tradicionales y novedosas de maritimidad.

“La Cofradía existe para seguir teniendo relación con la Mar y 
con la Ría… Luego, si queremos que mantenga esa relación, hay 
que adaptarse a los tiempos. Actualmente la Ría tiene un carácter 
lúdico-deportivo: colaboramos en las regatas de la Liga San 
Miguel, el año pasado organizamos un descenso de traineras… Y 
tenemos una serie de ideas a llevar a cabo en la Ría, a la espera de 
contar con la colaboración del Ayuntamiento, la Autoridad Portuaria 
o alguna otra institución. El año pasado hicimos la competición de 
water-polo, organizada por la Náutica con colaboración nuestra. 
Entonces nuestra idea es esa, el seguir teniendo a la Ría como eje 
principal de Portugalete” (E. A. S.).

128	Por cierto, en la última Junta ni siquiera llegó a votarse una propuesta; la 
cesión, por parte de la Autoridad Portuaria, de la lámina de agua y de los 
terrenos sin uso portuario, como se ha realizado ya en municipios vecinos 
(Santurtzi, Getxo, Barakaldo). Así como su usufructo por parte de la 
Cofradía.

pero su número total es de 506124, entre ellos 20 mujeres125, por-
que se puede ser cofrade sin abonar la cuota durante cuatro años. 
La edad media de los socios oscila en torno a los 40 años. Aparte 
de las cuotas ni reciben ni demandan subvención municipal. (E. A. 
S.).

Pero no todo es pasado, ni tan siquiera presente126. Actualmente 
la Cofradía de Mareantes trabaja en el proyecto de realizar un Aula 
del Mar en un local vacío del Muelle Viejo, solicitando al ayunta-
miento su permuta por la actual sede social, propiedad de la 
Cofradía127, para poner en marcha el proyecto. Entretanto, además 
de las actividades festivas, celebran charlas y concursos de nudos, 

124	225 hacia 1994 (Saavedra 1994: 107).

125	Admitidas tras la renovación de estatutos, en 1978.

126	Así, a lo largo del 2015, la Cofradía realizó cursos navales y charlas en su 
sede social, colocó su propia txosna en las fiestas de San Roke, asistió al 
Enkarterri Eguna en Balmaseda. Celebró el concurso de barcos tradicionales 
dentro del programa de la fiesta popular de San Nicolás. Organizando, 
además, el Kofradi Eguna.

127	E inaugurado el 1 de julio de 1987, festividad de la Virgen de La Guía, 
como local de reunión y esparcimiento de sus miembros, con biblioteca, 
juegos diversos así como un pequeño txoko (Saavedra 1994: 107).

Figura 45. Amarres en la Ría, gestionados por la Cofradía.
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5. �INFORMANTES ORALES, FUENTES, 
BIBLIOGRAFÍA Y CRÉDITOS FOTOGRÁFICOS

5.1.Fuentes orales (informantes locales)

Eneko Arce Sáez (E. A. S.), 39 años. Presidente Mayordomo de 
la Cofradía de Mareantes y Navegantes San Nicolás y San Telmo.

Asier Berdugo Yubero (a) Txipi, 32 años (A. B.). Miembro de la 
organización de Nikolas Deuna (Portugaleteko Koadrilak).

Justo Durañona San Miguel (1918-2016), natural de la casa 
aneja a la ermita de La Guía, en Los Hoyos.

José Luis Gómez Alcalde de Urbistondo (J. L. G.), 50 años, de la 
cuadrilla Gehiegi (Nikolas Deuna), y antiguo organizador.

Julen de Iza Ibarzabal (J. I. I.), del grupo Berriztasunak (Virgen 
de la Guía).

Maite Fernández Calderero (M. F. C), 66 años, Secretaria del 
grupo Berriztazuna (Virgen de la Guía).

Roberto Larrea Parras (R. L. P.), 80 años. Presidente del Grupo 
Berriztazuna (Virgen de la Guía).

Maite Uribarri, restauradora de la imagen de la Virgen de la 
Guía.

5.2. Archivo personal del autor

Programa Oficial de Fiestas de la Noble villa de Portugalete, 
1968, 1969,1973, 1980, 1981, 2012 y 2016.

Programas de las fiestas respectivas (Virgen de La Guía: 2012, 
2015, 2016).

5.3.Publicaciones periódicas

La Correspondencia de España (1859-1925), Madrid, 
18.06.1862.

El Mareómetro, Portugalete, 5, 2013. “La Virgen de la Guía. 
Opiniones sobre el origen de la imagen”.

Revista Novedades (1909-1929), San Sebastián, 1910.
Dossier de Prensa (2006-2016): El Correo, Deia, Gara, etc.
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RESUMEN

Problemas derivados de la utilización intensa del suelo en Zorrotzaure (Bilbao), han ralentizado la rehabilitación de los espacios postin-
dustriales y fluviales-marítimos, en esos frentes de agua (‘waterfronts’) portuarios que se construyen espacialmente como lugares residuales 
de resto y de despojo, pero también de modos de vida y relaciones humanas consolidadas, cuya alteración radical no justificaría en absolu-
to el olvido de un pasado memorable sino hallar nuevas estrategias de (re)apropiación, para tratar de comprender su idiosincrasia histórica. 
La planificación urbanística así como la revitalización social escasamente han calado hasta el momento presente, cuando se están tomando 
determinaciones específicas desde diversos flancos. Consideramos lícito abogar por unas propuestas que entiendan y atiendan los presu-
puestos de la conservación y el mantenimiento o salvaguarda, con transformaciones y modificaciones de impacto en varios ángulos.

1	 Universidad del País Vasco (UPV/EHU). FACULTAD DE BELLAS ARTES. Departamento de Escultura. Barrio Sarriena, s/n, 48.940 Leioa (Bizkaia). isusko.vivas@ehu.
eus // amaia.lekerikabeaskoa@ehu.eus
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ABSTRACT

Problems arising from both depth and use in Zorrotzaurre (Bilbao), have slowed the rehabilitation of post-industrial and river-maritime 
areas, in those waterfronts that are spatially constructed as waste places of rest and dispossession, whose radical alteration does not justify 
at all oblivion of a memorable past but to find new strategies for re-appropriation, to try understand its historical characteristics. Urban 
planning and social revitalization have scarcely influenced heretofore, when taking specific determinations from different sides. We conside-
red legal advocate for proposals to understand and address the budgets of conservation and maintenance or preservation, with changes and 
modifications impact at various angles.

LABURPENA

Bilboko Zorrotzaurren izandako lurzoruaren erabilera bizitik eratorritako arazoek, itsasbazterreko eta itsasadarreko industriaren ondoren-
go portu-espazioen birgaipena geldotu dute, hondakin-tokiak balira legez espazialki eraikitzen direnak, baina bizitza modu eta harreman 
humano egonkortuen leku ere badirenak, beraien erabateko eraldatzeak iragan oroigarriaren galera inolaz ere justifikatu ezingo zukeela. 
Aitzitik, berreskuratze estrategia berriak idorotzea legoke, euren idiosinkrasia historikoa konprenitzen saiatzeko asmoz. Gaurdaino hiri-plan-
gintzak edota gizarte-berrantolaketak apenas eragin dute, alderdi anitzetik erabaki zehatzak planteatzen dabiltzanean. Mantenua, zaintza 
eta kontserbazioa hobetsiko luketen proposamenak ahalbidetzea zilegi kontsideratzen dugu, inpaktu angelutsuak izango lituzketen transfor-
mazio eta aldaketekin.
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de ‘construir ciudad en el tiempo’ (Rossi 1971). La degradación de 
la Ría como columna vertebral líquida se hace inevitable y es una 
constante ya en 1968, cuando se produce la apertura del Canal de 
Deusto, segregando urbanísticamente y socialmente una porción 
longitudinal e identitaria de la Ribera de Deusto para convertirla en 
la península artificial de Zorrotzaurre, en el ‘ensanchamiento’ 
expansivo de las ‘extremidades’ industriales y portuarias de Bilbao. 
Es así cómo:

“En un período caracterizado por la preeminencia de 
la lógica economicista frente a la urbanística, la ría va 
introduciendo una poderosa lógica diferenciadora en la 
densa malla de núcleos interrelacionados, jerarquizados y 
especializados funcionalmente, con Bilbao en la cúspide 
del rango urbano, que van a conformar el área metropoli-
tana. Este espacio fue creciendo de un modo desordenado, 
acomodándose a las necesidades del desarrollo industrial, 
donde la vida social se establecía en torno al mundo labo-
ral”. (Campelo et al., 2011: 76).

2. �DIAGNÓSTICO DE ALGUNOS 
ANTECEDENTES Y PANORAMA ACTUAL

“Iain Bordenek […] hiri-espazioaren bereganatze hau 
3 fasetan banatzen du, hots, hiru espazioen arteko 
sekuentziari jarraituz: espazioaren aurkikuntza –‘found 
space’–, espazio eraikia –‘constructed space’–, eta hiri-es-
pazioa edo espazio urbanoa –‘urban space’”.

Maider Uriarte (2012: 23)

La delimitación sucinta y genérica del marco espacial-temporal 
da lugar a la identificación de una serie de problemáticas sociales 
(además de las propiamente urbanas) que pueden causar su 
impacto en agendas y políticas públicas para poder tomar cuerpo 
en instrumentos de gestión, planes de actuación y sobre todo 
procesos de participación. En Zorrotzaurre se intuyen problemas en 
cuanto a la conexión con el área metropolitana que se ha fagoci-

1. �EXTENSIÓN ‘SUBURBIAL’ Y ARRANQUE 
METROPOLITANO-FLUVIAL

“La importancia del concepto de ciudad se debe en 
parte a la relación metafórica-metonímica que establece 
con la humanidad. El lenguaje de descripción urbanística 
opera metafóricamente cuando se confunde con el léxico 
de descripción social. El llamar ‘político’ al orden físico de 
una fundación, es una transposición por semejanza que 
entrega la clave para comprender el sentido de la morfolo-
gía. De forma análoga, el léxico de descripción del espacio 
geográfico articula un esquema de clasificación social a 
través de metaforismos. La operación metafórica del dis-
curso espacial puede caracterizarse como la articulación o 
asociación de dos códigos, dos campos enunciativos dife-
rentes, que podrían denominarse el espacial-geográfico y 
el sociocultural. […] Metaforizar implica ver una ‘cosa’ en 
términos de otra. El lenguaje urbanístico es una perspecti-
va sobre el orden social y ‘místico’, el lenguaje social es 
una perspectiva sobre la construcción física de la ciudad, y 
ambos terminan definiéndose mutuamente”.

Alan Durston (1994: 111)

Pareciese que el cúmulo actual de sedimentos socio-urbanos y 
culturales-estéticos que se muestran en la península ‘casi-isla’ 
(presqu´île) de Zorrotzaurre, ancestros sígnicos de un(os) tiempo(s); 
unos ‘cronos’ cuyos extractos se han ido pausadamente solidifican-
do en un(os) espacio(s); unos ‘topos’ que han estado caracteriza-
dos por la acción-actividad vigorosa que se correspondería con la 
mayor longitud de la historia temporal de la zona. Un ‘crono-topos’ 
paulatinamente cambiante entre la extensión más o menos perifé-
rica, suburbial y portuaria hasta el punto de arranque fluvial de una 
densa metrópoli industrial.

Lo que en apariencia parecería una contradicción se correspon-
de con la fase del ‘desarrollismo industrial’ carente de cualquier 
‘dimensión social’; cuando la configuración de la metrópoli aconte-
ce al servicio del crecimiento industrial en todo el área supra-mu-
nicipal de Bilbao. Con los planes comarcales de 1945 y 1964 el 
desorden urbanístico amplifica su escala mientras se diluye la idea 

Figura 1. Área de Zorrotzaurre desde la lejanía de las autovías de circunvalación de Bilbao (Solución Sur).
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“Gobernanza como característica definitoria de las 
denominadas ‘nuevas políticas urbanas’ (Cox, 1993). En 
este modelo de toma de decisiones, en el que el sector 
público adopta las normas de funcionamiento del sector 
privado –identificando oportunidades, rentavilizando inver-
siones y recuperando plusvalías (Hall y Hubbard, 1998; 
Rodríguez, Martínez y Güenaga, 2001), y en el que la parti-
cipación ciudadana se verá reducida, en general, a jugar un 
papel meramente consultivo” (Campelo et al., 2011: 89).

Por otro lado, se hace palpable la constancia también en 
Zorrozaurre de que los procesos genéricos y fórmulas ‘exportables’ 
de reestructuración económica han intensificado los patrones de 
segregación socio-espacial y de exclusión. Lo que intercede con la 
baja frecuencia operativa institucional (que no particular y auto-or-
ganizada) en Zorrotzaurre de las acciones de ‘marketing urbano’ 
encaminadas a postular actividades de reconversión de industrias 
obsoletas y dinamización de áreas de centralidad recuperada para 
cultura, ocio, actividades artísticas, comercio y residencia; reaprove-
chando espacios vacíos-baldíos tras el cierre de empresas y tingla-
dos portuarios abandonados.

Se relaciona con una modesta implicación y direccionalidad de 
las políticas urbanas como ‘extra-urbanas’ o de nivel territorial supe-

tado durante décadas en torno a los transportes y las infraestruc-
turas de comunicación, como ejes vertebradores de la metrópoli. 
Asimismo, podría considerarse una escasa incidencia real del 
denominado período de la ‘eclosión del municipalismo’ que se 
produce durante finales de la década de 1970, con la emergencia 
de las escalas locales-municipales como espacio de negociación 
entrecomilladamente ‘democrática’ pero incipiente, sin un Plan 
General aprobado ni perfilado. Y por último una relativa margina-
ción del área y de sus residentes como apéndice y reducto indus-
trial-portuario en declive y desmantelamiento, hasta hace poco 
tiempo totalmente desvinculada de las operaciones de la sociedad 
Bilbao Ría-2000 (organismo operativo y ejecutivo) para la recupe-
ración de zonas degradadas y en desuso, mejorando la trama 
urbana y llevando a cabo acciones de integración del urbanismo 
con los transportes y el medio ambiente.

Sin una clara dotación presupuestaria y potencial para 
Zorrotzaurre por la complicada parcelación y atomización del suelo 
con infinidad de minúsculas propiedades privadas, en Zorrotzaurre 
solo se habían ideado ensayos de anteproyectos lustrosos, incone-
xos e inclusive visionarios, pero carentes o ausentes de intención 
ninguna de buscar cánones de ciudad inclusiva con la diversa rea-
lidad sociocultural allí existente. Lo aludido en los párrafos anterio-
res denota, así mismo, una merma en la:

Figura 2. Obras de apertura del extremo del Canal de Deusto para la reconversión de la península en isla.

Figura 3. Aproximación al espacio de borde fluvial-ribereño de Zorrotzaurre desde la orilla de Olabeaga.
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2.1. �Síntesis esquemática de la situación 

arquitectónica/urbanística en Zorrotzaurre

A) Tejido urbano ostensiblemente expuesto como ‘degradado’ 
sin una trama definida ni una textura identificable con un ámbito 
de ciudad consolidada.

B) Acumulación por doquier de edificios con la consiguiente 
mezcla de usos: portuario prácticamente desaparecido (únicamen-
te constan algunos pequeños embarcaderos y antiguos puntos de 
atraque en muelles de los frentes de agua), industrial muy depau-
perado y residencial de baja densidad poblacional. Vivienda resi-
dual dispersa por todo el territorio de la península entre la industria 
semi-desmantelada.

C) Atomización de los suelos pertenecientes a múltiples propie-
tarios, lo que dificulta enormemente procesos urbanizatorios.

D) Derribo de viejos edificios sobre todo industriales así como 
restauración de fachadas/interiores de algunas residencias y nueva 
construcción de equipamientos e infraestructuras hospitalarias 
(como la clínica privada del Igualatorio Médico Quirúrgico).

rior en la reactivación socioeconómica de la zona, ante otras áreas 
de oportunidad mucho más valorizadas para la proyección de Bilbao 
como ciudad global(izada). Lo cual se ha complementado con las 
elucubraciones quizás excesivamente especulativas y ‘vaporosas’ 
realizadas por Bilbao Metrópoli-30 acerca de Zorrotzaurre. Entidad 
de supuesta colaboración multidisciplinar (institucional-administrati-
va, empresarial, académica, ciudadana, etc.) que rige y lidera las 
‘narrativas sobre la ciudad’ en Bilbao. Con la concepción de la ciudad 
como nueva ‘región metropolitana’ europea integrada en el Arco 
Atlántico e inspirada por los valores referenciados en el acrónimo 
IPICA: Innovación, Profesionalidad, Identidad, Comunidad y Apertura, 
imaginó sobre el espacio de Zorrotzaurre el ‘distrito tecnológico’ 
INNOVAREA para la atracción empresarial puntera, parques tecnoló-
gicos, universidades extranjeras, etc. Ante ello podríamos subrayar 
que aún perdura cierto temor de fomento de la participación ciuda-
dana ante el relativo fracaso de empeños como la Mesa de 
Rehabilitación de Bilbao La Vieja, los enfrentamientos entre coordi-
nadora y poder municipal así como la permanencia de la ‘frontera 
mental’ excluyente y segregadora entre la Ría y el Canal.

Figura 4. �Restos de infraestructuras industriales-portuarias. Viejas estructuras de madera semisumergidas y edificios industriales (foto izquierda: Ana Elorriaga, foto 
superior derecha: Noara Quintana).
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2.2. �Síntesis esquemática de la situación 
socioeconómica en ese espacio peninsular

A) Decadencia y desmantelación de la industria subsidiaria del 
puerto longitudinal.

B) Mantenimiento a duras penas de algunos talleres menores 
y empresas de cierta envergadura que proporcionan vitalidad a la 
zona, pero en fase de retraimiento absoluto.

C) Fuerte apego de los escasos residentes por la identidad de 
barrio. Proporcionalmente muy elevado tejido asociativo que se 
manifiesta en numerosas asociaciones culturales, deportivas, lúdi-
cas y reivindicativas (jóvenes, jubilados, mujeres, clubes diversos, 
etc.)

D) Durante las últimas décadas aparición del fenómeno de la 
‘okupación’ que se ha integrado notablemente en la zona, así 
como el advenimiento de grupos vinculados al mundo del arte y del 
espectáculo escenográfico, que han ocupado usinas des-afectadas.

Figura 5. �Izquierda: amplias zonas de remodelación urbanística en Bilbao (el número 6 en rojo corresponde a Zorrotzaurre, elaboración propia a partir de orto-foto 
en red). Derecha: planos amplificados de la península entre la Ría de Bilbao y el Canal de Deusto (orto-foto y callejero de la ciudad, en red).

Figura 7. Antiguas edificaciones de viviendas unifamiliares a punto de ser derruidas (fotos: Ana Elorriaga).

Figura 6. �Piezas conmemorativas de carácter urbano en las inmediaciones del 
Hospital Médico Quirúrgico.
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Figura 10. �Resquicios urbanos recuperados, que corresponden básicamente a los espacios públicos históricos más notables de la Ribera de Deusto. 
Iglesia de San Pablo que preside la pequeña plaza multiuso (superior izquierda), mobiliario urbano de nuevo cuño junto a espacios 
deportivos exteriores (inferior izquierda) y callejones peatonales con edificaciones restauradas, nuevamente habitadas.

Figura 9. Pabellones reutilizados para actividades artístico-culturales e ‘industrias creativas’ en Zorrotzaurre.

Figura 8. Hitos fabriles abandonados del enclave (sucesión histórica de edificios para factoría “Artiach”).
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3. �ARTICULACIÓN Y ANÁLISIS CRÍTICO DE UN 
BARRIO ESPECÍFICO ‘EN’ Y ‘PARA’ LA 
CIUDAD. EXPERIENCIAS Y ENFOQUES 
INNOVADORES PARA LA INTERVENCIÓN 
DESDE UNA CONCEPCIÓN INTEGRAL

“La ciudad genérica es la ciudad liberada de la escla-
vitud del centro, de la camisa de fuerza de la identidad. 
Tiene el sentido de hoy y surge de las reflexiones de las 
necesidades de hoy. Es la ciudad sin historia”.

R. Koolhaas (1997)

Con vistas a una concepción integral/integradora desde el 
análisis crítico de unos enfoques y experiencias que pueden resul-
tar innovadoras en cuanto a la integración de políticas urbanas y 
sociales, dentro de un conjunto programático articulado en un 
entorno como el de Zorrotzaurre, pueden reseñarse cuestiones que 
bien podrían formularse como objetivos a proponer para un futuro 
próximo en el que se prevé su remodelación más allá del ‘embelle-
cimiento’ formal hacia un encuentro estructural de la futura isla 
con su historia.

En ese sentido, tal como se ha intentado abordar en anteriores 
ocasiones estimamos que sería conveniente trabajar desde los 
presupuestos de la Agenda 21 local que maneja el consistorio bil-
baíno en temas socio-ambientales, evitando procesos de gentrifica-
ción por recambio poblacional. Privilegiar la actuación desde el 

2.3. �Mecanismos operativos, dificultades de la 
gestión y financiación de las actuaciones de 
remodelación propuestas

A) Dificultad para asumir plenamente el marco del modelo 
(casi agotado) de remodelación urbanística impulsado por Bilbao 
Ría-2000 en las últimas dos o tres décadas2.

B) Debido a la atomización del suelo en Zorrotzaurre, aparte de 
la Autoridad Portuaria o grandes empresas como Vicinay Cadenas 
es dificultoso definir grandes propietarios de suelo que en otras 
zonas postindustriales de la Ría han sido: empresas públicas de 
carácter estatal (sector naval de construcción y reparación de 
buques, sidero-metalurgia y minería), RENFE, FEVE y el Puerto 
Autónomo de Bilbao (tras las fases de desmantelación).

C) Master Plan de Zorrotzaurre que abarca el conjunto de la 
península, encargado al equipo de la arquitecta Zaha Hadid.

D) Actuaciones puntuales y fragmentarias de restauración-re-
habilitación edilicia y cambio de usos en Zorrotzaurre, sobre todo 
en los espacios y reductos afectados por el Master Plan.

2	 a) �Grandes propietarios de suelo público ceden su utilización a Bilbao Ría-
2000 para la ejecución operativa de las obras.

	 b) �Con el parque de viviendas libres (aparte de las protegidas legalmente) 
se financian las tareas de remodelación urbanística.

	 c) �Mecanismo que constituye una operación inmobiliaria especulativa en 
suelos públicos recalificados.

Figura 11. �Espacio público tradicional rehabilitado y fachada con el anhelo perpetuo de ‘edificar sueños’.
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para un fortalecimiento de la ciudadanía y una gobernanza que 
exija cotas de igualdad, confianza y eficacia gestora. Ello conlleva 
implícito profundización en la ‘democracia participativa’ a partir de 
criterios cualitativos y cuantitativos que en Zorrotzaurre abarcan 
desde los residentes llamémosles ‘nativos’ del lugar hasta los 
‘advenedizos’, además de múltiples propietarios/as de suelos 
industriales y residenciales (con una propiedad privada muy atomi-
zada y dispar, salvo los terrenos de la Autoridad Portuaria y empre-
sarial).

Lo cual daría lugar a la articulación de una participación exten-
siva y representativa en diversidad y apertura (sabiendo la dificul-
tad que entraña un entorno de intereses tan divergentes y contra-
puestos) pero quizás dispuestos a converger en claves para la 
conservación de su hábitat social y urbano. La elevada tasa de 
participación y su diversidad podría dar cabida al establecimiento 
de un Observatorio Local de Democracia Participativa de carácter 
innovador tal como deriva de las guías de buenas prácticas y eva-
luación de procesos participativos que serían aplicados casi por vez 
primera en Bilbao.

De forma entrelazada, elaborar e implantar criterios innovado-
res de calidad en ámbitos de participación respecto a la temática 
(relevancia y capacidad interventora) como a su desarrollo (diagno-
sis y propuestas, información, grado de deliberación) así como en 
lo referente a la coordinación (consensos, transversalidad, iniciativa 
y liderazgo, claridad de objetivos, planificación y recursos) y las 
consecuencias obtenidas en base a los resultados y su implemen-
tación para la mejora de la calidad y cultura participativa. En el 
caso de Zorrotzaurre dichos pasos podrían ensayarse desde la 
promoción de la Oficina del Master Plan en continuo contacto con 
el tejido asociativo y profesional, iniciando unas experiencias inte-
grales vinculadas a su dificultoso contexto social-urbano pero 
mediante criterios ponderados para las características y objetivos 
de las prácticas de intervención propuestas. El despliegue de 
dimensiones participativas en este territorio ya conlleva en sí 
mismo cotas innovadoras en cuanto a sus dimensiones, temáticas 
y mecanismos aplicados, actores involucrados con apertura a sec-
tores que en circunstancias comunes ven mermada su participa-
ción, lo que sucede con más virulencia en territorios como el de 
Zorrotzaurre, que históricamente han sido relegados a diversas 
servidumbres con pocos antecedentes de participación. 
Circunstancia en la que cabe estudiar la factilidad en lo que respec-
ta al éxito de su implantación, debido a la toma en consideración 
del contexto socio-político, económico, técnico y organizacional, 
que en el caso que nos ocupa pasa por los equipos de profesiona-
les contratados, además de las áreas técnicas del Ayuntamiento y 
la necesidad política coyuntural de articular programas de éxito con 
indicadores de acceso abierto para unas experiencias cuyo desarro-
llo prevé recursos humanos (coordinadores y dinamizadores), eco-
nómicos y logísticos (instalaciones/equipamientos).

En la senda de lo mencionado, capacitar expertos/as externos 
a la Administración que posibiliten cotas de autonomía y control en 
la gestión aprovechando las dinámicas de grupos con experiencia 
participativa que puedan aglutinar e integrar inclusive sectores a 
priori desvinculados, con una planificación de acciones sistemáticas 
y fundamentadas en la participación, así como estrategias de dis-
tinta índole que incluyan garantías de claridad/calidad en la infor-
mación, diálogo y negociación, sobre los cimientos de una acepta-

planteamiento de una estrategia de regeneración y revitalización 
en Zorrotzaurre, en la que tenga cabida el desarrollo de una indus-
tria innovadora que conviva con usos residenciales y servicios 
avanzados, aprovechando las sinergias y posibilidad que ofrece la 
herramienta tipificada en la figura de Master Plan como documen-
to en el que se plasman ideas a nivel parcial, que pueden comple-
tarse por medio de la negociación, adquiriendo compromisos que 
se transmitan a la opinión pública para su traslado a la realidad. 
Como aspecto crítico se observa que a pesar de la retórica acaso 
en estos momentos aminorada de organismos como Bilbao 
Metrópoli-30, se define una elevada funcionalidad residencial, 
quedando francamente difuminados los componentes sociales 
productivos y direccionales sin una articulación estratégica.

Se requiere saber aprovechar para la propia fundamentación 
de las políticas urbanas y sociales la alta ‘entropía’ que se atisba 
en la zona. Es necesario tener muy en cuenta y valorar la gran 
riqueza grupal asociativa y de colectivos existente en Zorrotzaurre 
(asociaciones deportivas, de jubilados/as, de mujeres… además del 
fenómeno de la ‘okupación’ y re-apropiación de equipamientos 
para otras utilidades; algunos de ellos acondicionados como 
infraestructuras sociales, culturales y artísticas), teniendo en cuenta 
que en la actualidad permanecen escasos 500 habitantes más la 
‘bolsa flotante’ indeterminada de personas que diariamente se 
desplazan a sus puestos de trabajo en las industrias de Zorrotzaurre; 
aunque dicha influencia sea cada vez menos concurrida dado el 
cierre de fábricas y talleres, notándose en su defecto un incremen-
to de personas que nutren los equipamientos reacondicionados 
para artes plásticas y escénicas, música, espectáculos.

Al hilo del párrafo anterior, se debería mostrar capacidad para 
gestionar dicha ‘entropía social’ así como para poder actuar en un 
entorno de alta mezcolanza ‘entrópica’ arquitectónica y estilística, 
con un cúmulo de edificaciones tanto industriales en fase de des-
mantelación como residenciales (casas del frente fluvial, algunas 
de las cuales datan del inicio del siglo XIX y continúa un desarrollo 
estilístico por diversos períodos hasta el siglo XX). Otro tanto suce-
de con la arquitectura industrial, con ejemplos que van desde las 
tendencias revivalistas hasta el racionalismo constructivo vanguar-
dista más ortodoxo y el posterior movimiento moderno hasta su 
culminación en la década de 1970.

Urgiría, por consiguiente, articular desde un punto de vista 
crítico a la actual situación de semi-abandono, mediante procesos 
participativos aprovechando el gran interés de las personas asen-
tadas en la zona por la participación en la remodelación social y 
urbana de Zorrotzaurre, detectando y promoviendo las buenas 
prácticas a tal efecto, alejadas de cierto ‘ensimismamiento’ institu-
cional y administrativo con el que los poderes públicos actúan 
sobre el plano de los territorios sin tener en cuenta, a menudo, el 
tejido ciudadano de dichos enclaves. En el caso de Zorrotzaurre, 
dichas buenas prácticas deben de comenzar por la valoración de la 
forma menos agresiva de transformar un barrio en el que se inte-
gren, a grandes rasgos, 15000 nuevos habitantes sin que ello 
conlleve la inmediata destrucción de los tejidos existentes en 
cuanto a lo ya señalado. Desde la herramienta del Master Plan y 
sus gestores conjuntos (tanto del equipo de la propia arquitecta Z. 
Hadid como del equipo de apoyo conformado en Bilbao), desplegar 
cauces y criterios para poder desarrollar procesos participativos 
que impliquen buenas prácticas urbanas, sociales y ambientales, 
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prácticas en relación a la coordinación, la técnica y formas de los 
procesos participativos así como las consecuencias obtenidas (más 
complejo que la aplicación de un cómputo de indicadores predeter-
minados).

Finalmente, la superación de la dicotomía ‘seguridad ciudada-
na’ versus ‘seguridad individual’ sería uno de los objetivos a alcan-
zar a corto-medio plazo, una vez de que esté lista la urbanización 
de Zorrotzaurre, por medio de mecanismos de diálogo entre acto-
res y sectores presentes en el barrio como ‘nuevo ensanche’ de 
Bilbao, pero con una proyección de futuro más a largo plazo que 
centre el eje de la seguridad pública ciudadana en la propia comu-
nidad como productora y a la vez ejecutora. Para lo cual es en 
principio fundamental disipar la sensación de percibir inseguridad 
en un ‘lugar diferente’ o que no está estructurado como viene 
siendo habitual en las ciudades occidentales de cuño postmoderno. 
Las plataformas de diálogo y encuentro pueden ser favorables 
tanto para tratar estas cuestiones de orden prioritario como para 
poder pronosticar resultados futuribles con capacidad de adecua-
ción al cambio insoslayable y plantear, sobre la mesa de intercam-
bio y debate asertivo con la comunidad, temas a desarrollar con 
posterioridad, partiendo de esta perfilada estrategia alternativa 
con sus riesgos y metas a alcanzar que solo podemos vislumbrar. 
Todo ello con un impulso público que destine recursos y compro-
misos pero con implicación privada, para lo cual no sería de des-

ción política, social y técnica en base a criterios explícitos de 
corresponsabilidad con reglas del juego asumidas por actores 
diversos que sea paralela a la fiscalización de las medidas de con-
trol. Cumplimiento/desviación y redefinición de planes, acciones y 
objetivos con criterios e indicadores identificables y vistas a garan-
tizar el rol activo de los procesos participativos, evitando conatos 
de exclusión y sesgos que pueden marginar a ciudadanos/as no 
organizados/as o diferentes expresiones socio-demográficas que 
impliquen riesgos en la inclusión de sectores concretos.

Ante ello conviene insistir en la promoción de la comunicación 
y apertura a la ciudad de lo que se viene realizando en un sector, 
distrito o barrio concreto, como reconocimiento social y divulgación 
de las acciones. Aspecto que, de alguna manera, se viene ya produ-
ciendo en el contexto de Zorrotzaurre con la periódica organización 
de encuentros, jornadas, seminarios e incluso congresos dirigidos 
tanto al público general como especializado, además de la publica-
ción de textos, material gráfico y audiovisual con miradas divergen-
tes (internas/externas) plasmadas en varios documentos.

En síntesis, promocionar el pluralismo y la diversidad sin 
merma de la sistematicidad abogando por un amplio espectro de 
representación cívica-ciudadana desde sus particularidades pero 
en conexión con el bien general que pueda abrir la puerta a la 
intervención y aportaciones de terceros como enriquecimiento. A 
partir de ahí, establecer-esclarecer criterios de evaluación de las 

Figura 12. Aspecto exterior del complejo empresarial “Cadenas Vicinay” en la península de Zorrotzaurre.
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co, indefectiblemente asociado al modelo ‘empresarialista’ con 
potenciales riesgos de exclusión de los sectores de población más 
frágiles y vulnerables, lo que en Bilbao constituye acaso una de las 
‘sombras oscuras’ en el trasfondo de ‘brillo reflectante’ de las pla-
cas de titanio ‘cara-vista’ cuyos destellos llegan hasta la penínsu-
la-isla de Zorrotzaurre.

En la actualidad y desde un punto de vista básicamente social 
y urbano, la península de Zorrozaurre se encuentra sujeta a una 
serie de variables que afectan a toda la ciudad de Bilbao, incluso a 
su área metropolitana, estando inmersa en un proceso de remode-
lación urbana post-industrial que se ha llevado a cabo a lo largo de 
casi dos décadas y media. De todos modos, a pesar de la acelerada 
crisis quizás sea el momento propicio para acometer la transforma-
ción de esta zona destinada a ocupar un espacio de centralidad 
sobrevenida, aprovechando el motor y la inercia puesta en marcha 
con las restantes intervenciones de la ciudad, para que la penínsu-
la de Zorrotzaurre no quede definitivamente relegada al olvido.

Efectivamente, el afrontar esta transformación va a generar un 
espacio remodelado capaz de competir con otros espacios fluviales 
y frentes de agua remozados como Abandoibarra (operación ‘estre-
lla’), pero entendemos que en este caso el empeño se fija sobre 
todo en la búsqueda de un reequilibrio en cuanto a residencia y 
paisaje urbano, acuñado por una serie de hitos identificables y 
utilizables por la propia ciudadanía, con una opinión que cuente 
más que hasta el momento. Otro tanto puede suceder con los 
sectores privados (propietarios de suelo, empresas que aún perdu-
ran en la zona), más allá de un puntual apoyo económico-financie-
ro. De hecho, se pretendería que en la coyuntura de crisis global 
que requiere esfuerzos y dosis importantes en cuanto a medidas 
sociales, esta intervención pudiera refrendar, precisamente, ese 
empeño por lo social más allá de la espectacularización de la ciu-
dad para el turismo, necesario en otros ámbitos.

En este apartado vamos a ocuparnos de entresacar una deter-
minada área de índole post-industrial que está siendo rehabilitada 
urbanísticamente en futuros proyectos de ordenación que se perfi-
lan en el presente, dando forma a ese espacio metropolitano de 
Bilbao que se ha de redefinir, como decíamos, desde los presupues-
tos de la cohesión urbana y social. Este sería el caso de espacios 
acuñados en el devenir histórico como la península de Zorrotzaurre. 
Dado que es un entorno sujeto a planes de remodelación urbana, 
podemos plantear iniciativas que vayan a complementar y/o modi-
ficar, precisamente, el modelo que se anuncia. Creemos que cons-
tituye un espacio óptimo, ya que pasará de ser de un barrio depri-
mido, con una fuerte obsolescencia en cuanto a sus estructuras 
portuarias y marítimas así como industriales, infraestructurales, 
equipamentales y de residencia, a ser un barrio revalorizado en los 
frentes de agua de la Ría que acogerá, previsiblemente, una gran 
cantidad de edificaciones y de población foránea o actualmente no 
residente en el lugar.

Ante las dificultades de consolidar en Zorrotzaurre punto por 
punto el modelo Bilbao Ría-2000, podrían proponerse actuaciones 
alternativas, provistas de su marco de gestión y financiación: es 
importante tener en cuenta los tejidos tanto urbanos (de gran 
debilidad) como socio-asociativos (de gran potencialidad) existen-
tes, para actuar mediante sistemas compactos e inclusivos, desde 
perspectivas urbanísticas y arquitectónicas que vean imprescindible 
el reciclaje para la sostenibilidad urbana, ambiental y un desarrollo 

cartar la entidad público-privada Comisión Gestora de Zorrozaurre. 
Estas estrategias como políticas sociales y locales de proximidad 
para la gobernanza puede concluirse que implican finalmente una 
superación de la dicotomía entre el binomio sobre-sub-representa-
ción de las estructuras habituales supuestamente garantes de la 
seguridad. Junto a ese anhelo, se apela a solventar también previ-
sibles situaciones de sub-representación de la ciudadanía en su 
globalidad en el diseño, desarrollo/implementación y gestión de las 
estrategias contra la percepción de inseguridad, para las cuales es 
casi siempre producto pasivo de asimilación más que actor garante 
de la aplicación y del control comunitario de dichas políticas en su 
correcto encarrilamiento y contención de su funcionamiento.

Los aspectos recogidos y perfilados sucintamente han de com-
pletarse así con pautas certeras para fundamentar y llevar a cabo 
el proceso de evaluación continua/programática de las políticas 
públicas y su eficiencia ciudadana; lo cual no ha de enrocarse 
solamente en el paradigma de las viejas-nuevas tecnologías ya que 
estas últimas, tampoco garantizan nuevas funciones, sino optimiza-
ción de las mismas. Finalmente, lo descrito nos conducirá a plan-
tearnos la validez de las soluciones adoptadas (si solucionan los 
problemas de partida) y a valorar en alguna medida la pertinencia 
del modelo urbano, preguntándonos si un espacio remodelado con 
una trama salpicada de parques, puentes, iluminación y ejes viarios 
es necesariamente mejor y más saludable que la antigua ciudad 
‘decrépita’ y abigarrada.

4. �CREANDO SUEÑOS: REINVENCIÓN DE 
ESPACIOS POST-INDUSTRIALES. DE LA 
‘MARCA-BILBAO’ A LA PROBABLE/POSIBLE 
‘ZORROTZAURRE-MARCA’

“Emancipados en la medida suficiente para huir de la 
tradición, nos hemos instalado en ciudades que son lo 
suficientemente anónimas como para permitir que nos 
ocupemos de nuestros asuntos. [Habitamos] entonces en 
el umbral que media entre el territorio de los gestos sim-
bólicos discretos y el amasijo enredado de los vínculos 
emocionales que subyace a ese territorio y conecta a todos 
los seres vivos en virtud del hecho de que comparten la 
vida. Los códigos de representación gobiernan el territorio 
de los gestos simbólicos. [Ahí] la visión topográfica de 
Tarkovsky, [es] una visión de una zona en la que los deseos 
(personales/colectivos) crean su propia realidad visible y la 
tornan invisible, según plasma en Stalker (1978-1979)”.

Jan Verwoert (2011: 13, 28)

Mientras puedan aunarse los diversos intereses en juego, en 
buena medida compartidos aunque casi siempre provistos de ver-
tientes contrapuestas, pero siempre a favor de la ciudad y la ciuda-
danía, seguirá vigente el lema de ‘edificar sueños’, tomado de la 
inscripción que las gentes del barrio realizaron en un viejo muro 
restaurado y que nos permite avanzar, manteniendo por ahora 
encendida la llama de esa ilusión manifestada. Atemperemos el 
ímpetu e impulso de ‘ciudad del milagro’ sobre todo arquitectóni-
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habitable por la ciudadanía y de elevada centralidad metropolitana 
con fórmulas de cooperación que posibiliten mecanismos de actua-
ción entre la iniciativa pública y privada para que ésta última con-
tribuya en la financiación de las operaciones necesarias con algún 
tipo de contraprestación en cuanto a la validez de sus terrenos. 
Apertura de canales de colaboración que generen el marco econó-
mico para una ciudad compacta, densa y diversa con objetivos de 
proyectos regulados en un horizonte de aplicación, planificación 
rigurosa y optimización de sistemas de re-parcelación con una 
rentabilidad de tipo social.

La generación de un espacio público asociado a la vivienda, de 
índole vital y cívico no convertido en decorativa y ornamental ciu-
dad-dormitorio apta para visitas requiere un veraz mantenimiento 
de espacios públicos de carácter tradicional convertidos en ejes del 
territorio en sintonía con los deseos de la ciudadanía presente en 
el enclave, reconociendo la irreversibilidad de los procesos de 
mejora urbana y efectos comunitarios. Lo que implica advertir 
previamente nociones como la ‘compacidad urbana’ que no preci-
pite la des-regularización sino la complejidad sistémica con una 
cohesión social-financiera que dote a la península de poli-centrali-
dad ciudadana-metropolitana sin discontinuidades y reductos 
marginales heredados del dominio industrial-portuario, con la 
convivencia de sectores productivos. No obstante, promocionar la 
peatonalidad y transportes públicos colectivos como el tranvía o 

racional-realista del territorio con la vivienda como bien necesario. 
Para ello es indispensable ensayar la inclusión de innovaciones 
energéticas y eficiencia tecnológica en materiales de construcción 
y obra pública, así como la flexibilización de tipologías en base a la 
demanda real, sin definir previamente y de facto un barrio desco-
munalmente gigantesco. El impulso de operaciones de recalifica-
ción con el objetivo de la mejora de espacios públicos degradados, 
a partir de los conceptos clave de ciudad, diversidad y cohesión, 
mediante procesos que no pongan en peligro el equilibrio social y 
urbano del futuro sería totalmente compatible con apostar por 
intervenciones de reducida escala tipo ‘acupuntura urbana’, en 
base a la calidad de equipamientos/espacios y no solamente sobre 
la ‘imagen de marca’.

Proseguir con la rehabilitación de vivienda y recuperación de 
edificios industriales con cambios de uso, generando espacios de 
habitabilidad pero también oportunidades de relación social y 
pública a nivel de creación de ciudad y ‘derecho a la ciudad’ (H. 
Lefèbvre), solicita promover una verdadera participación ciudadana 
aprovechando las potencialidades de Zorrotzaurre, con la inclusión 
de los agentes y colectivos diversos que se encuentran presente a 
partir de su intensa implicación en la remodelación, buscando 
fuentes de financiación y privilegiando la iniciativa pública en un 
ámbito tan complicado como el presente, para recalificar aumen-
tando la calidad de los lugares y llegar a realizar ciudad inclusiva, 

Figura 13. Embarcadero junto al Club de Remo en La Ribera, cuya actividad denota dinamismo en el lugar.
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Para lo cual puede recurrirse a la gestión de carácter mixto de 
capital parcialmente público (mayoritario) y privado, con ciertas 
ventajas derivadas por ejemplo de la aparente autogestión facilita-
da por cooperativas sin ánimo de lucro (en el caso de la vivienda 
sobre todo) y de orientación altamente participativa, de modo que 
se complemente la población preexistente con nuevos residentes, 
pero con evitación de la guetización, promoviendo igualmente la 
dinamización de la vida socio-comunitaria. No sin antes potenciar 
la eficacia y eficiencia de los servicios básicos urbanos, que bus-
quen así mismo, cauces de interacción entre el tejido social con sus 
plataformas de representatividad y asociacionismo y un tejido 
económico de mercados emergentes para la revitalización local, 
promoviendo usos deseables y descartando usos a combatir. En 
todo caso, disponer una ‘porción de ciudad’ heterogénea, con 
todos los usos posibles en todas las zonas (siendo Zorrotzaurre un 
lugar susceptible para ello), sin renunciar a cuestiones socialmente 
relevantes como el sentido de pertenencia y permanencia o lo que 
puede denominarse con el término categórico de ‘enraizamiento’. 
La gestión ha de ser plenamente consciente de que tanto en el 
momento como después de la transformación los habitantes que 
ocupan la zona tienen derecho a continuar residiendo en su lugar 
de origen (lo cual es especialmente determinante en periferias 
degradadas que, siendo escenarios de operaciones de remodela-
ción, pueden convertirse en nuevos centros urbanos), mitigando 
siempre el peligro de la ‘gentrificación’.

5. �‘BRASAS’ DE LA PERSISTENCIA HISTÓRICA 
ENTRE LA MICRO-CIRUGÍA URBANA Y LA 
‘TABULA RASA’

«Los cirujanos resolvemos muchos desequilibrios psi-
cológicos. Hay otros métodos, pero quizás más inciertos y 
no tan rápidos».

Dr. Enrique Monereo (Cirujano Plástico)

Defensores de la idea de que los desequilibrios territoriales 
disponen, igualmente, de extensos recorridos cautelosos y diame-
tralmente opuestos a los ‘marcos incomparables’ de ‘logotipo-car-
casa’ en que se están convirtiendo algunas ciudades, las conclusio-
nes aproximativas que del presente texto podemos destilar no 
pueden ser sino prospectivas y encaminadas hacia previsiones 
futuras. Tanto la idea de partida como la metodología creemos que 
se encuentran impregnadas de la demanda de una acción social 
continua y profunda, constante en participación como estímulo 
para el impacto de las políticas que han de encontrarse sujetas a 
criterios de detección de buenas prácticas así como un continuo 
proceso de evaluación metodológica que permee el esquema de 
actuación, con la pregunta final que cuestione si la solución adop-
tada resuelve el problema o las situaciones de partida.

Desde una concepción integral/integradora del área de 
Zorrotzaurre con la ciudad de Bilbao, como primer apéndice de la 
extensión metropolitana, fluvial y longitudinal, hemos intentado 
articular un enfoque que pueda ser innovador en cuanto a las 
buenas prácticas de la participación ciudadana en un entorno 

algún medio fluvial, evitando en lo posible el tráfico de vehículos 
particulares estaría en consonancia con el fomento de un ‘sistema 
isotrópico’ de espacios interurbanos con función de ‘charnela’ y de 
‘ligadura’, determinando cuatro líneas maestras como dorsal 
estructurante: a) fomento de rehabilitación, b) reserva de suelo 
para vivienda protegida, c) acceso transparente a información y 
participación equitativa, d) intervención pública e impulso concer-
tado en promover viviendas ‘des-marcadas’ de la .especulación.

Una visión más preferente hacia los planes parciales de refor-
ma/rehabilitación interior/integral de cara a abordar tanto los 
suelos ocupados como vacantes de la península de Zorrotzaurre 
mediante una coordinación gestionada por todos los agentes, 
debería contar con la compatibilidad de infraestructuras públicas 
aparte de la vivienda como motor de la transformación, teniendo 
presente los ‘hechos urbanos’ que no son puntuales sino actualiza-
ción de la historia social que se rehace en el tiempo prolongado de 
la ciudad (Rossi 1971). Hechos que, transparentados a día de hoy 
dan preferencia a herramientas de gestión compensatoria de forma 
realista, no utópica, evitando la carestía del suelo por sistemas 
extraordinarios como la generalización de expropiaciones, sino por 
métodos de gestión colaborativa que minimicen costes por indem-
nizaciones, re-alojos, urbanización de zonas verdes, etc. Lo cual 
reclama de nuevo determinar ‘competencias concurrentes’ de los 
múltiples actores participantes mediante programas y documentos 
tácticos/taxativos que contengan calendarios de actuación, secto-
res/grupos implicados, procedimientos y recursos disponibles para 
la elaboración de instrumentos técnicos como los proyectos desde 
una perspectiva interdisciplinar y multifuncional, más allá de la 
mera ‘Zorrotzaurre-marca’.

En ello redunda la necesidad de valorar la posibilidad de hacer 
uso de planes de mejora urbana con elevado índice proyectual de 
proximidad a la escala arquitectónica y de espacio público urbano, 
con instrumentos básicos de gestión como los programas de actua-
ción que explicitan los modos de operar y de intervenir, combinados 
con planes sectoriales multi-temáticos en los que se definan clara-
mente aspectos como la importancia de la vivienda (eje vertebrador), 
los servicios y equipamientos, más allá del Master Plan en ocasiones 
demasiado volcado hacia el diseño urbano espectacular que causa 
fascinación más o menos fatua. Zorrotzaurre puede ser un enclave 
idóneo donde promover la conectividad con la ciudad mediante iti-
nerarios, emplazamientos, etc. Se han de desplegar las características 
de viabilidad en la gestión y ejecución, flexibilidad de adaptación a 
necesidades y circunstancias y universalidad que garantice la concer-
tación de los niveles administrativos con sus roles y consensos con 
actores sociales y económicos para proyectos alternativos a desarro-
llar, por medio de fórmulas como el convenio con comisiones mixtas 
de seguimiento administración-sociedad civil, como garantía de una 
gestión pública y acción administrativa que revierta en el territorio 
por encima de rendimientos, plusvalías y lógica de mercado. Para ello, 
el sistema de gestión ha de ser de iniciativa pública independiente-
mente de coyunturas, controlado y dirigido por profesionales integra-
dos en organizaciones especializadas y con mecanismos de supervi-
sión social y económica (asociaciones vecinales pero también 
comerciantes, organizaciones empresariales, etc.). Pueden generarse 
instrumentos mixtos de forma societaria o consorcial de modo que 
las arcas municipales puedan recuperar por vía fiscal parte de los 
presupuestos financiados.
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En el plano físico, en los instantes actuales en Zorrotzaurre 
puede estar precipitándose una pérdida irreparable o difícilmente 
rescatable de todo un cúmulo de espacios no utilizados, o comple-
tamente olvidados; espacios que no eran útiles por la razón que 
fuese, y que habían caído en un estado intermedio, entre la natu-
raleza y el abandono, y que siempre, según argumentó en cierta 
ocasión Jeff Wall, se han podido asociar hasta con la ‘libertad’. Pero 
no pueden permanecer como eran, y no han seguido siendo como 
lo que fueron; con el paso del tiempo, cada vez son menos las 
zonas de ese tipo en la urbe. Parafraseando a antropólogos más 
próximos a nuestro contexto (como Maribel Egizabal), a esos sola-
res vacíos producto de los derribos de inmuebles en mal estado 
que, algunos de ellos, durante mucho tiempo han permanecido en 
los barrios, se pueden asociar incluso ciertos ‘rituales’ característi-
cos de los espacios públicos. Estos reductos tienen un carácter 
especial, representan la ‘liminalidad’ del espacio urbano construido 
y derribado que ha perdido la utilidad para la que fue concebido. 
En ese sentido dejaría de ser un espacio público propiamente, pero 
tampoco lo es privado; sino que la indefinición permite que se 
conviertan en enclaves ideales para el ritual, a través del que se 
reinterpretan. En palabras que expresan ideas que confluyen, 
puede ser dicho de otra forma análoga pero equivalente como lo 
veíamos en la cita de Jan Verwoert (2011). ‘La Zona’ de Stalker 
(casi una región entera de extensión considerable ‘desaparecida’ 
de los mapas) se convierte ‘casi’ en un área de ‘libertad’3 pero 
furtiva, a medida que las ruinas son ‘engullidas’ literalmente por la 
maleza y el manto vegetal que reaparece. Ahí, las leyes razonables 
desaparecen y todo aquel que penetre en el ámbito debe correr su 

3	 Término de amplio y variado campo semántico, que en este caso lo 
utilizamos (entrecomilladamente) en su más común significado, suponemos 
que en sintonía con la referencia que deriva del autor aludido.

cuyos indicadores muestran que puede ser propicio para ello, desde 
el establecimiento de unos criterios y análisis críticos que atiendan 
a las circunstancias actuales como testimonio del pasado y de la 
configuración de la ciudad a lo largo del tiempo prolongado y sus 
acontecimientos. Antes bien, desde ese pre-diagnóstico de las 
herencias recibidas debería de ponerse en marcha en Zorrotzaurre 
un diagnóstico pormenorizado con el establecimiento de pautas y 
requisitos de participación para la toma de decisiones e implemen-
tación de las propuestas mediante la detección y aplicación de 
prácticas y criterios de ponderación de experiencias para el estímu-
lo e impacto de políticas que apuesten por la calidad y sostenibili-
dad urbana, social y ambiental.

En Bilbao y en concreto en Zorrotzaurre, pensamos que existen 
los instrumentos y las disponibilidades para que las soluciones 
resuelvan los problemas de partida, con herramientas tanto políti-
cas como administrativas y participativas a tal efecto, quizás en el 
marco de la Agenda 21 Local y de un Master Plan cuyos artífices 
parecen haber dejado ciertos resquicios e intersticios para el diálo-
go y discusión, así como una ciudadanía específica con un ímpetu 
que ha cristalizado en la necesidad de conservar un entorno histó-
rico mediante acciones de restauración y rehabilitación, redescubri-
miento de viejos oficios asociados a la Ría, festividades del calen-
dario anual, ocupación cívica revitalizadora de edificios y un 
empeño por reavivar la identidad de barrio plasmada en sus 
espacios públicos. Nos encontramos por ejemplo con grupos de 
jóvenes, trabajadores y personas del barrio en actividades comer-
ciales, lúdicas y deportivas (establecimientos de hostelería, espec-
táculos...), así como expresiones artísticas callejeras que dan 
cuenta de la vitalidad del entorno pese a sus cuantitativamente 
escasos residentes que se concitan en Zorrotzaurre. Nuevos fenó-
menos como la ‘okupación’ conviven así con habitantes tradiciona-
les, moldeando y modulando relaciones inclusivas.

Figura 14. �Los tímidos intersticios de espacios públicos más tradicionales que han logrado superar el paso del tiempo en Ribera de Deusto y Zorrotzaurre, sirven de 
escenarios más o menos improvisados para acciones colectivo-comunitarias de los residentes durante épocas anuales como las fiestas populares-
patronales de finales de junio (San Pablo), con una serie de representaciones amateurs de teatro de calle y actividades participativas impulsadas por los 
colectivos presentes en La Ribera.
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Figuras 15 y 16. Interiores en desmontaje de la fábrica “Vicinay Cadenas” en primavera del año 2016.
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riencia ‘muerta’ pero muy ‘viva’) pasa por el ‘espacio encontrado’ 
en su día para su funcionalidad portuaria e industrial pero ‘hallado’ 
casi ‘furtivamente’ en nuestros días, que ha sido sin lugar a dudas 
un ‘espacio construido’ y articulado territorialmente en base a su 
estructura fluvial que le ha garantizado su fuerza motriz y tractora, 
además de un espacio urbano con indudables trazas de maritimi-
dad. Porción espacial de vida cotidiana sujeta a los designios de 
una ciudad que, al igual que sucede con un numeroso grupo de 
ciudades intermedias postindustriales, se somete a los cánones de 

riesgo tal como anuncian los carteles de ‘prohibición’ de entrada a 
entornos supuestamente ‘peligrosos’. Sin embargo, bajo esos 
‘mantos’ de indefinición subyacen las ‘brasas’ a modo de perma-
nencias históricas que algún ‘cirujano urbano’ (plástico, espacial) 
habrá de acertar en recomponer sin tabula rasa.

Según las tres fases de Ian Borden4, la ‘secuencia’ de espacios 
que podemos observar en nuestro área de estudio (zona en apa-

4	 Citado por Uriarte, 2012: 23.

Figura 17. Oscuros pabellones industriales de la factoría “Vicinay Cadenas” en fase de vaciamiento interior.

Figura 18. �Paisajes ‘póstumos’ salpicados de grúas, torretas metálicas y equipamientos industriales en desuso durante la desmantelación de la histórica empresa 
“Vicinay Cadenas” en su conocida ubicación de la península de Zorrotzaurre. Extraños parajes ‘des-cargados’ de rastros y/o vestigios de paisanaje y 
francamente deshumanizados-descuidados que perduran efímeramente en terrenos yermos, baldíos.
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Lo que se complementa quizás con las nuevas propuestas 
estratégicas para la reflexión sobre modelos urbanos. De las cuales 
y en primera instancia, sintetizadas telegráficamente, nosotros 
podemos seleccionar 4 opciones6 por considerarlas las más ade-
cuadas y eficientes de cara a impulsar unas intervenciones modes-
tas, mesuradamente meditadas, holísticas y que puedan ir de 
acuerdo con recomendaciones derivadas de procesos participativos 
e instrumentos para la actuación y gestión urbanística; que a su vez 
puedan igualmente acoger en su seno políticas públicas sociales 
plasmadas en agendas con sus actores y contextos. Nos encontra-
mos (aún o de nuevo) ante un reto del urbanismo significativo que 

6	 Proyectos ‘minimalistas’ alejados del urbanismo de los ‘grandes gestos’ (lo 
contrario que va a suceder en Zorrotzaurre), con intervenciones urbanas 
ejecutadas a escalas controlables (a), recuperación del espacio urbano con 
un acertado diseño y nuevos usos para los espacios públicos preexistentes 
(b), proyectos de ‘escala intermedia’ trabajando desde los ‘fragmentos de 
la ciudad’ pero con una calidad de conjunto mayor que la mera suma de 
las partes (c) y proyectos experimentales mediante una renovada 
conceptualización, categorización y vías reflexivas para entender la 
realidad cambiante, formulando principios en apoyo de nuevos 
planteamientos (d). 4 respuestas que pueden ser integradoras para la 
problemática general de la urbe.

la planificación estratégica que muy a menudo determina los obje-
tivos estratégicos para una ciudad o territorio en términos de 
competitividad económica y calidad de vida (I), con planes de 
acción para tratar de concertar las estrategias de las entidades y las 
empresas de un municipio (II). Ello implica a los principales agentes 
de las decisiones económica y social y en especial a la principal 
autoridad democrática del municipio (III). Asimismo, constituyen 
planes complejos y consensuados entre los responsables de la 
ciudad-municipio y los demás actores locales (IV), que deben incluir 
la documentación con el fin de generar una expectativa ciudadana 
favorable al mismo, teniendo en cuenta las actividades públicas y 
privadas (V). El diagnóstico se basa en el análisis interno (endóge-
no) y externo (factores que influyen y están fuera del control local), 
teniendo en cuenta los diferentes espectros de la ciudad: económi-
cos, sociales, culturales, educativos y asociativos (VI). Se definen en 
unos pocos objetivos que sean claves y a la vez factibles (VII), no 
sin antes comparar recursos disponibles con obstáculos a superar 
(VIII), a fin de garantizar la ejecución de los proyectos y el logro de 
las acciones propuestas (Pascual i Esteve 19995).

5	 Citado por Ziccardi, 2006: 78.

Figura 19. Máquinas decrépitas e inutilizadas conformando unos paisajes indómitos y ahora ya silenciosos.

Figura 20. ‘No-lugares’ residuales de escombros y neonatos espacios de aprovechamiento edificatorio-lúdico.
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*****

* Nota para las ilustraciones: las imágenes utilizadas en el 
texto, salvo en los casos que se cita expresamente su autoría a pie 
de fotografía, constituyen tomas adquiridas por los/as autores/as 
durante el período de trabajo de campo para esta investigación 
académica.

******

** Observación: este artículo ha sido posible gracias a la 
financiación pública obtenida en el marco del Proyecto de 
Investigación EHUA15/31 de la Universidad del País Vasco (UPV/
EHU), titulado: La península de Zorrozaurre en la Ría de Bilbao. 
Análisis de sus antecedentes, evolución urbana y social de un 
entorno portuario reconvertido en área de oportunidad. Lectura de 
la configuración marítima-industrial en los frentes de agua.

no cree ciudad a ‘corto plazo’ ni ciudad ‘instantánea’, sin permitir 
o consentir que las permanencias acuñadas por el insaciable trans-
curso del tiempo y los ‘hechos urbanos’ diseñen los espacios 
públicos. La península de Zorrotzaurre continúa siendo un ‘proble-
ma irresoluto’ a nivel urbanístico y social para Bilbao, en el que es 
necesario compatibilizar esfuerzos de agendas/políticas públicas 
sociales e inclusivas.
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RESUMEN:

Este estudio pretende explicitar, tanto la nueva política de la vivienda como las decisiones que se tomaron sobre el futuro crecimiento 
de la ciudad, que se plantearon las autoridades franquistas, entre 1959 y 1964. La idea de estos dirigentes fue tratar de resolver problemas 
tan graves, como el extraordinario déficit en viviendas, los numerosos arrabales o el anárquico desarrollo de Bilbao. Para ello tomarían como 
modelo de expansión los polígonos residenciales.

ABSTRACT:

This paper aims at clearly setting out both the new housing policy and the decisions taken about the future growth of the city. Such 
decisions were set out by the Francoist authorities, between 1959 and 1964. These leaders were set in solving such serious problem as those 
posed by the enormous shortfall in housing, the numberless slums or the anarchic development of Bilbao. In order to carry out their plan 
they took as a model of expansion the housing estates.

LABURPENA:

Ikerketa honek azaldu nahi du, 1959 eta 1964aren artean, egindako etxebizitza politika berria zein etorkizunerako begira hiriaren 
zabalkuntza, agintari frankisten ustez, kontuan hartzen baditugu haien erabakiak. Agintari hauen proiektuak konpondu nahi zituzten bai 
etxebizitzen gabezi ikaragarria, bai etxolen arazoa, bai Bilboko hirigintza anarkikoa. Horretarako eredu bezala hartu zituzten poligono arki-
tektonikoa Bilboko kanpoko aldean jartzeko.

1	 E-mail: luis.bilbao.larrondo@gmail.com
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tanto los suburbios como el crecimiento anárquico y desmedido de 
las ciudades más industrializadas de España, como Madrid, 
Barcelona, Oviedo-Asturias y Bilbao-Bizkaia, que adolecieron de 
los mismos problemas: suburbios, chabolas, realquiler, desordena-
da expansión, escasez de viviendas, sobre todo las del tipo econó-
mico,…La respuesta, para las autoridades, se antojaba debía de 
ser unitaria.

Todo ello trasladó a la sociedad, la imagen de la necesidad de 
una ruptura suscitada por los nuevos gestores del urbanismo res-
pecto de la anterior política de la vivienda. Las acciones de las 
autoridades irían, desde ese momento, tras un gran objetivo: lograr 
la implicación de una iniciativa privada hasta entonces reacia a 
construir viviendas económicas. El plan fue hacer atractiva esta vía 
a la banca, por lo que pensaron hacer de ello un lucrativo negocio.

Nuestra idea es tratar de responder a cuestiones como, ¿qué 
significó este Plan de Urgencia Social o qué supuso la construcción 
del polígono de Otxarkoaga para Bilbao? Reivindicando sus pro-
puestas bajo un prisma netamente científico-tecnológico. Cuya 
hipótesis principal tratará de sostener que frente a una construc-
ción eminentemente artesanal se sostuvo este ensayo arquitectó-
nico experimental con los innovadores sistemas constructivos sus-
tentados en la prefabricación pesada, teniendo en cuenta, que 
pretendía ser el instrumento que solucionaría el terrible déficit 
habitacional en todo el Gran Bilbao. Destacando este proyecto 
también, tanto por su faceta de laboratorio de innovadores siste-
mas y materiales como por las inéditas revelaciones de diez de los 
arquitectos que participaron en el diseño y en la construcción del 
polígono.

2. �LOS ANTECEDENTES: LOS PLANES DE 
URGENCIA SOCIAL DE MADRID, 
BARCELONA Y ASTURIAS

No pocos han sido los historiadores que hasta ahora han veni-
do sustentando, que, el gran quiebro en la política de la vivienda 
durante el Franquismo, tuvo lugar en 1957. El 25 de Febrero de 
1957 se formó el sexto gobierno del general Franco. Con esta 
reestructuración ministerial se instituyó el nuevo ministerio de la 
vivienda. Fue la respuesta institucional para combatir los graves 
problemas urbanísticos que sufrían las ciudades españolas. 
Máxime, ante el extraordinario déficit en viviendas que padecían y 
que habían provocado la aparición de grandes bolsas de suburbios. 
Para ello se unificaron todas las competencias dispersas bajo dife-
rentes ministerios –Instituto Nacional de la Vivienda, Dirección 
General de la Arquitectura, Obra Sindical del Hogar, Dirección 
General de Regiones Devastadas…- y las dispusieron bajo la direc-
ción de José Luis Arrese. Arrese había cesado de su anterior puesto 
como Ministro Secretario General del Movimiento para hacerse 
cargo del nuevo Ministerio de la Vivienda. Era arquitecto de forma-
ción e ideólogo de la Falange3.

3	 José Luis Arrese nació en Bilbao 14 de Abril de 1905. Estudió con los 
Jesuitas de Orduña y la carrera de arquitectura en la Escuela Superior de 
Arquitectura de Madrid. Afiliado en 1933 a Falange Española actuó a las 
órdenes directas de Jose Antonio Primo de Rivera quien poco antes del 
golpe de estado contra la legalidad vigente el 18 de julio de 1936 le envió 
a Granada para reorganizar la Falange y preparar el levantamiento en esa 

“La forma de la ciudad siempre es la forma de un 
tiempo de la ciudad”

Aldo Rossi. La arquitectura de la ciudad.

1. INTRODUCCIÓN

A quien se acerque a la prolífica bibliografía existente en torno 
al proyecto del polígono de Otxarkoaga, podrá constatar, que este 
ensayo constructivo fue mucho más que la respuesta institucional 
para resolver un grave problema urbanístico, por otro lado, sin 
precedentes en la historia de Bilbao. Si bien las autoridades fran-
quistas, basándose en las experiencias de Madrid, Barcelona y 
Asturias, pretendieron establecer, a partir de entonces, un transfor-
mador modelo de desarrollo urbano para Bilbao, este, lo harían, 
siguiendo unas taxativas premisas: a través de los polígonos resi-
denciales, alejados de la trama urbana principal, bajo una serie de 
disposiciones constructivas y supeditadas a unas regladas propues-
tas arquitectónicas (fig. 1).

Este proyecto no venía sino a recoger, y esto es lo destacable, 
el debate arquitectónico de finales de los años cincuenta y que 
determinaría, de qué forma pretendían resolver el problema del 
extraordinario déficit en viviendas y cómo se llevaría a cabo la 
expansión de los núcleos urbanos de la comarca del Gran Bilbao 
durante las siguientes dos décadas2. 

Los tan aclamados por la prensa, Planes de Urgencia Social, 
llegaron con la intención de resolver el conflicto que suscitaron, 

2	 Desde que se aprobó la Ley del 12 de Mayo de 1956 En: BOE nº 135 14 
de Mayo de 1956. 3106-3134, esta ley venía a regular el uso del suelo, 
como estatuto jurídico del suelo y el planeamiento sería la base necesaria 
y fundamental de toda ordenación urbana. Los polígonos serían parte de 
este planeamiento, tal y como propone en el Artículo 104. “Título tercero. 
Ejecución de los planes de urbanismo. Cap. I. Disposiciones Generales. 
Sección segunda. Actuación por polígonos”.

Figura 1. �Plano de Bilbao y emplazamiento del polígono. Archivo Municipal de 
Bilbao.
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sas que se establecieron, los beneficios irían, sobre todo, hacia el 
tipo de viviendas no inferiores a los 38 m2 ni superiores a los  
105 m2. El nuevo tipo de vivienda a impulsar era la vivienda 
Subvencionada, que no era sino una categoría de la vivienda de 
Renta Limitada. A esta ley la acompañaron toda una serie de exen-
ciones tributarias, preferencia de materiales, expropiación de suelo, 
una subvención a fondo perdido y una renta en función de la 
superficie útil. Se instituyeron, así mismo, las delegaciones provin-
ciales, como instrumento para descentralizar las funciones ministe-
riales y agilizar los trámites.

Otra de las innovadoras medidas que se plantearon lo hicieron 
con la elección del suelo para los nuevos núcleos urbanos, ya que 
se tendría en cuenta que las obras de abastecimiento de aguas, 
saneamientos y transportes pudieran ser realizados dentro del 
plazo previsto en el plan. Empleando en la obra a gente del lugar. 
Se disponían, a sí mismo, toda una serie de órdenes, desde, restrin-
gir el acceso a la capital a quien no pudiese demostrar medio de 
vida o trabajo, a, solamente se concedería una vivienda a quien 
acreditase que poseía la residencia en la capital. Se tomaron, tam-
bién, varias medidas con el fin de evitar las construcciones clandes-
tinas, principalmente, de tipo sancionadora.

Un aspecto que destacaba del plan, era que la comisión ejecu-
tiva encargada del programa, sería quien determinaría los polígo-
nos de zonas verdes que se debían de adoptar para envolver el 
conjunto urbano futuro y definir el limite perimetral de la ciudad. 
Además de defender sus vías de penetración y de cintura, los polí-
gonos exteriores a esta zona verde serían cedidos para la repobla-
ción forestal. El aprovechamiento de los polígonos interiores, en 
cambio, lo sería para fines no habitados como zonas deportivas o 
escolares. Por el contrario, al aprovechar los polígonos exteriores 
serviría para crear ciudades satélites autónomas encargadas de 
sustituir la teoría del crecimiento ilimitado de la capital y evitar la 
formación de suburbios. La descongestión industrial se llevaría a 
cabo, prohibiendo en un radio de cincuenta kilómetros de la capi-
tal, erigir determinadas industrias. Se autorizaba, en esta misma 
disposición, al Ministerio de la Vivienda, a extender esta ley a 
Barcelona y a otras ciudades que así lo solicitaran.

Arrese, como “buen” falangista, había entrado en tromba en 
la política de la vivienda española. Es más, por su manera de 
actuar, según atestiguaron los arquitectos que trabajaron con el, lo 
hizo como un elefante en una cacharrería. Sus inéditas propuestas 
de hacer las cosas, mientras fue Ministro de la Vivienda, fueron 
controvertidas, además de expeditivas y muy notorias. Sirva de 
ejemplo, cuando expuso, en el mes de Noviembre ante Las Cortes, 
cuál sería su línea de trabajo, una vez fue aprobada la ley del Plan 
de Urgencia Social de Madrid y se decretó la nueva ley sobre 
viviendas Subvencionadas. Pasados tan solo dos meses, dicha ley 
ya se hacía extensible al resto de España. Para Arrese urgía resolver 
los diferentes problemas de manera urgente y el tiempo daba la 
sensación de que transcurría en su contra dada la grave situación 
que pasaban muchas ciudades. El ministro estableció nuevas direc-
trices que causaron una óptima impresión entre los bancos, al ini-
ciar actos, como el de la liberalización del suelo, un tema tan 
codiciado por la iniciativa privada. El profesor Sambricio, ya sostuvo 
que lo que no se había logrado durante años, Arrese volcó todo su 
poder en traspasar las competencias de la construcción de vivien-
das económicas al sector privado. No se trataba únicamente de 

El Ministerio de la Vivienda se organizó con una subsecretaría 
y dos direcciones generales, una de la vivienda y otra de urbanismo. 
El INV, hasta entonces dependiente del Ministerio de Trabajo, pasa-
ba a llamarse Dirección General de la Vivienda. La Dirección 
General de Arquitectura y Urbanismo dependiente del Ministerio de 
Gobernación pasaba a designarse Dirección General de Urbanismo. 
Fueron a subordinarse bajo el nuevo ministerio toda institución que 
tuviera que ver con la vivienda, la arquitectura y el urbanismo.

El grupo de técnicos falangistas del que se rodeó Arrese, estu-
vo compuesto en un principio por el ingeniero Vicente Mortes, 
como Director General de la Vivienda, que sería sustituido en 
Diciembre de 1958 por el arquitecto, Miguel Ángel García Lomas. 
Mientras que el también arquitecto, José Manuel Bringas, sería el 
Director General de Arquitectura, el arquitecto Pedro Bidagor, sería 
a partir de entonces el nuevo Director General de Urbanismo. 
Finalmente, el militar y dirigente falangista, Antonio Correa, se 
haría cargo de la Dirección General de Economía y Técnica.

Arrese comparecía el 13 de Julio ante la prensa para dar a 
conocer las claves de su plan. Las características del proyecto de ley 
aprobado por el consejo de Ministros del 12 de Julio de 1957, 
establecía el Plan de Urgencia Social de Madrid como la gran ope-
ración del nuevo ministerio. Tenían previsto estos nuevos dirigentes 
edificar en un plazo de dos años 60.000 viviendas y se le encomen-
daba al ministro tratar de atraer a la iniciativa privada con el fin de 
delegar en ella el esfuerzo del Estado para resolver el problema de 
la vivienda. Igualmente pretendía ordenar la construcción, para no 
dar pie a la especulación y limitar el crecimiento descontrolado de 
Madrid, impidiendo la inmigración y empleando cinturones verdes 
para frenar la formación de suburbios. El futuro desarrollo de 
Madrid sería llevado a cabo a través de ciudades satélites y no de 
la, hasta entonces, prolongación indefinida de su casco urbano.

Como parte del mismo plan se constituyó, además de una 
comisión delegada del Gobierno, una comisión ejecutiva presidida 
por el Ministro de la Vivienda. Entre algunas de las nuevas premi-

capital en donde tomó contacto con el ejército. En Madrid sería detenido 
pero puso refugiarse en la embajada de Noruega. En los últimos días de 
1939 fue nombrado Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento de 
Málaga en donde llevó a cabo una gran reconstrucción, mandó levantar 
centenares de viviendas protegidas sobre el terreno anteriormente 
ocupado por chabolas. En Marzo de 1941 se le nombró Ministro Secretario 
del Movimiento cargo que desempeñó hasta el 19 de Julio de 1945. El 28 
de Enero de 1948 fue designado por el Caudillo miembro del Consejo del 
Reino, desde un año antes era delegado del Gobierno en el consejo de 
administración de la CAMPSA. Creo las becas que llevan su nombre que se 
concedían a miembros del Frente de Juventudes. Fue también Consejero 
Nacional del Movimiento y miembro de su Junta Política. Fue escritor e 
ideólogo de la Falange. En 1935 escribió La revolución social del Nacional-
Sindicalismo. Parte de sus obras fueron un cuerpo de doctrina falangista 
como Capitalismo, Comunismo, cristianismo de 1947 en la que actualizaba 
el pensamiento de José Antonio. Otros libros doctrinarios fueron El estado 
totalitario en el pensamiento de José Antonio, El movimiento nacional 
como sistema político, Misión de la Falange, La revolución económica 
como principio y base de la revolución social. Además de Manuales del 
pensamiento falangista. También escribió Málaga desde el punto de vista 
urbanístico. En 1956 fue una vez más designado Ministro Secretario 
General del Movimiento y cesó al de un año para hacerse cargo del 
Ministerio de la Vivienda hasta ser cesado en 1960 de sus funciones. Fue 
fundador de la FET y de la FNC. Además de arquitecto fue número de la 
Real Academia de San Fernando de Bellas Artes, miembro y vocal 
permanente del consejo ejecutivo del CSIC. Presidente de la Sociedad 
Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria además de Presidente 
de la Asociación de Amigos de la Hemeroteca Nacional. 
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Ordenación Urbana de Madrid había actuado previamente como un 
laboratorio de experiencias urbanas con ensayos y realizaciones 
sobre el terreno. El Plan de Urgencia Social no solo pretendía reducir 
el déficit en viviendas sino que también, y de un modo ejemplar, 
preparar la configuración de la ciudad de cara al futuro, limitando su 
desproporcionado crecimiento. Para el ministro Arrese, no se trataba 
únicamente de edificar viviendas sino que se trataba de construir 
determinadas viviendas, en determinados emplazamientos y bajo 
determinadas circunstancias. El fin no fue otro que crear un ambien-
te, un tono de convivencia y un programa de futuro4 (fig. 2).

Tras constatar que el Plan de Urgencia Social para Madrid fue 
un éxito casi inmediato, al superar en 23.000 viviendas las 60.000 
inicialmente previstas, acto seguido se dio inicio al Plan de 
Barcelona en respuesta a la demanda de ayuda de sus autoridades. 
El Plan de Urgencia Social de Barcelona se decretó el 21 de Marzo 

4	 Poblados Dirigidos como el del Cerro de San Blas, San Cristóbal de los 
Angeles, Orcasitas, Almendrales, Canillejas, Elipa, Caño Roto…daban 
como novedad la posibilidad al futuro usuario de poder trabajar en la 
construcción de su propia vivienda. Destaca Caño Roto de Jose Luis Iñiguez 
de Onzoño y Antonio Vázquez de Castro. Diseñaron un polígono 
mezclando viviendas unifamiliares y bloques de cuatro y seis plantas, con 
un cierto número de viviendas en duplex y con galerías de acceso. 
Utilizaron perfiles laminares en las viviendas. Fueron un total de mil 
seiscientas viviendas tipo social. 

convencer a la iniciativa privada sino de lograr apoyos explícitos de 
la banca. Baste recordar que será esta misma banca la que a través 
de sus inmobiliarias protagonizará la historia de la vivienda espa-
ñola a partir de los años sesenta.

De las 60.000 viviendas previstas inicialmente, los dirigentes 
del ministerio vieron en poco tiempo superadas todas sus expecta-
tivas iniciales. El plan, al mismo tiempo, iba cumpliendo su cometi-
do de tratar de atraer a la iniciativa privada a la construcción, lle-
vando a cabo una factible ordenación de la construcción, fomen-
tando los lugares indicados y aprovechando de manera eficaz el 
esfuerzo. También se fue cumpliendo con la decisión de restringir, 
tanto la llegada de aquella inmigración de manera desmedida 
como el desarrollo de más suburbios incontrolados, completando 
de esta forma la ordenación urbana del cinturón de Madrid.

Julián Laguna, al frente de la Comisaria de Ordenación Urbana 
de Madrid, sustentó en una entrevista ante los medios de comuni-
cación, una máxima que iba en consonancia con aquella nueva 
política: que la mejor alambrada para evitar el crecimiento excesivo 
de una ciudad era establecer zonas verdes o áreas de terreno, 
materialmente ocupadas con una preparación previa. Dado que 
llegó a afirmar que detrás de una barrera verde nunca surgiría el 
suburbio, porque representaba un muro tan infranqueable que 
evitaría el crecimiento en esa dirección. Para Laguna, esta propues-
ta no era sino una agregación urbana con arreglo a unas ideas 
urbanísticas creando unidades vecinales con carácter de ciudades 
satélites. Para su conservación, por supuesto, exigía el crear zonas 
verdes, estableciendo límites naturales de crecimiento urbano y 
añadiendo a la ciudad elementos de amabilidad de los que hasta 
entonces carecía. Todo ello, sostuvo que supondría, además de una 
transformación del paisaje, un cambio en la imagen de la ciudad. 

La ayuda a la iniciativa privada empezó, en el momento en el 
que se les facilitó suelo urbanizado sobre el que construir. El cam-
bio fue notorio, porque, nunca fue un negocio atractivo para la 
iniciativa privada el construir viviendas económicas. Fue debido, 
básicamente, a que anteriores legislaciones les imponían límites de 
superficie en la vivienda a construir o por los servicios que supusie-
ron que se les cargasen fuertemente sobre el metro cuadrado 
construido. Se reiteraban en una idea: que los anteriores poblados 
de absorción y dirigidos habían absorbido pequeñas construccio-
nes de mala calidad y lo habían hecho sobre un suelo inmejorable 
desde el que poder erigir un tipo de viviendas más suntuosas y 
atractivas para el privado. El ministro Arrese quiso cambiar esa 
situación. Empezó limpiando las zonas cercanas a la capital que era 
el lugar en donde los servicios resultaban menos costosos. Las 
zonas verdes se encargarían de acotar el perímetro de los poblados 
y las industrias se colocarían en sectores alejados de la ciudad. El 
desarrollo de los polígonos iría a través de vías de crecimiento, con 
pequeñas densidades por hectárea, con sus edificios de servicios, 
con amplios espacios verdes, es decir, a través de un planeamiento 
bien estudiado.

Poco después, el Ministro de la Vivienda, se presentaba ante la 
prensa, para defender, una vez más, su proyecto: con el Plan de 
Urgencia Social no se trataba tan solo de hacer viviendas sino que 
estas formasen conjuntos armónicos y ordenados, supeditados a un 
modo de convivencia, a unos programas de poblamiento, a unas 
tesis de desarrollo demográfico y sobre el asentamiento de los habi-
tantes. Todo esto sería posible gracias a que la Comisaria de 

Figura 2. �Proyecto polígono de San Antonio Madrid. Arquitectura nº 64 Febrero 
1964.
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de actuación del Plan de Urgencia Social sería sobre aquellas 
poblaciones más necesitadas de viviendas: Oviedo, Gijón, Aviles, 
Mieres, Aller, Lena, Langreo, Llanera, San Martín del Rey Aurelio, 
Laviana, Siero, Castrillón, Corvera, Carreño, Gozón, Cangas de 
Narcea, Tineo, Degaña, Ibias y Riosa. 

El primer paso que darían, desde la Comisión Ejecutiva del 
plan, sería el de construir el mayor número de viviendas posible en 
el tiempo más breve, con el fin de absorber el déficit existente. El 
crecimiento previsto lo sería pero alrededor de las fuentes de 
riqueza. No obstante, sería un crecimiento ordenado que impedi-
ría la anarquía constructiva, preparando y ordenando para ello el 
suelo que fuese necesario. El pretender conseguir el apoyo privado 
no fue únicamente como forma de hacer descansar de ese esfuer-
zo al Estado sino que también porque formaba parte de la psico-
logía falangista que les impedía nacionalizar la construcción de 
viviendas. De hecho, como reconocimiento a su labor a favor de la 
vivienda, reivindicaban estos planes como propiamente falangis-
tas, con una clara simbología, al comparar los años de duración 
del plan con el número de flechas y un yugo de colaboraciones. 
Fue un acto que pretendía suscitar a la iniciativa privada a que 
entrase en este plan, por lo que procedieron con una aportación 
inicial de 580 millones de pesetas destinados para subvenciones. 
El éxito del plan estribaba en hacer con el mismo dinero el mayor 
número de viviendas, al reducir significativamente la superficie de 
estas. Se trataba de un tipo de viviendas mínimas con una dispo-
sición de cuatro habitaciones de tres metros de lado y un aseo de 
dos metros cuadrados. Tal vez no fuera el tamaño ideal de vivien-
da pero si el forzoso, influenciado por las circunstancias del 
momento.

3.1. �Bilbao, frente al suburbio y el realquiler, 
viviendas y ordenación urbana: el Plan de 
Urgencia Social y el polígono de Otxarkoaga

Bilbao, a finales de los años cincuenta, era una ciudad que 
podemos tachar de urbanísticamente absurda, por la imagen que 
de ella trataban de trasladar sus dirigentes. La descripción que 
hacían del Ensanche los periódicos, era la imagen de uno de los 
muchos Bilbaos existentes. Porque quien llegaba a su Gran Vía 
podía creer que estaba en una ciudad de corte y aspecto europeo. 
Los chalets habían empezado a ser sustituidos por rascacielos y 
bloques de cristal. En la Plaza Moyua uno podía sentirse en medio 
de Paris, Roma o Hamburgo, gracias a la animación de esta “city 
bancaria”, con numerosas oficinas y empresas. Otro Bilbao que se 
retrataba desde las revistas de la época, era el de la Vega de 
Deusto o el de Begoña, dos zonas de la ciudad en plena transfor-
mación que perdían su faceta rural, al estar sometidas al impulso 
de la industria, el comercio y las nuevas construcciones, pasando 
sus montes, robledales, caseríos y txakolies a ser objetivo de la 
urbanización, es decir, de la modernización. Otro Bilbao bien distin-
to, era el de la ría del Nervión, un Bilbao con estampa marinera e 
industrial, con sus almacenes, muelles, tinglados, grúas y el ince-
sante tráfico fluvial con los vapores, naves de cabotaje, gabarras, 
veleros, mercantes y lanchas de pesca. Al lado, industrias y factorías 
de todo tipo, junto a las viviendas de los obreros (figs. 3 y 4).

La llegada a la villa durante la década de los cincuenta, de 
miles de personas provenientes del campo, atraídas por las muchas 

de 1958. Al exponer el Ministro de la Vivienda, ante los medios, sus 
proyectos y cuáles serían sus objetivos, sostuvo que seguiría análo-
gas directrices a las planteadas sobre Madrid. Es decir, trataría de 
atraer a la iniciativa privada a la construcción de viviendas, ordena-
ría la construcción, realizaría un inventario de suelo urbanizado, 
limitaría el crecimiento urbano incontrolado y llevaría a cabo un 
programa de construcciones masivas en vivienda social. La previ-
sión era construir 60.000 viviendas en cinco años o lo que es lo 
mismo, 12.000 viviendas al año. Los polígonos previstos se forma-
rían en, La Guineueta con 2.500 viviendas, Barón de Viver con 500 
viviendas, Buen Pastor, San Martín con 10.000 viviendas, Badalona 
con 6.000 seiscientas viviendas, Cornella con 5.500 viviendas, 
Porta con 4.600 viviendas, Bellvitge (Hospitalet) con 7.000 vivien-
das, Milan del Bosch con 1.000 viviendas, Nueva Trinidad y al 
Sudoeste del Besós. La faceta innovadora que plantearon los diri-
gentes del Ministerio de la Vivienda, fue la de utilizar los polígonos 
como laboratorios de experiencias constructivas. En Monbau, en el 
valle de Hebrón, sobre unas treinta hectáreas de superficie, por 
ejemplo, se empleó experimentalmente el sistema de prefabrica-
ción pesada Sadem, que lograba construir cien viviendas en sesen-
ta días. No era para menos, porque ante los problemas de una 
ciudad como Barcelona, con más de 40.000 personas viviendo en 
realquiler y 9.000 lo hacían en chabolas, urgía resolver esté déficit, 
de la forma que fuera, para que la ciudad condal no acabara con-
vertida en un gran suburbio.

El siguiente Plan de Urgencia Social fue declarado en Asturias. 
Una provincia que adolecía de los mismos problemas que Madrid 
y Barcelona. El efecto de atracción de la migración rural hacia las 
minas asturianas, debido al incremento de la demanda y produc-
ción del carbón de hulla y de la industria, por ejemplo, la Empresa 
Nacional de Siderurgia de Avilés, fue lo que provocó un crecimien-
to demográfico sin precedentes en la historia de Asturias. Ante las 
demandas locales de ayuda al Ministerio de la Vivienda, tras pre-
parar un plan de choque, José Luis Arrese se presentaba una vez 
más ante los medios de la prensa para explicar su Plan de Urgencia 
Social. Fundamentalmente expuso que este plan ayudaría en el 
crecimiento, desarrollo, emplazamiento de las nuevas industrias y 
sus poblados satélites, en forma de polígonos. Serían accesibles 
desde las carreteras que tenían previsto modernizar como parte del 
plan, sobre todo, aquellas comprendidas dentro del triángulo 
Avilés-Gijón-Oviedo. 

Las premisas del plan eran análogas a los dos anteriores: lograr 
la colaboración de la iniciativa privada, así como de las empresas 
industriales y mineras en la construcción de viviendas económicas, 
que se haría de forma masiva y de esta forma eliminaban a los 
especuladores. A su vez, facilitarían abundante suelo urbano para 
animar a los promotores y conseguiría la ordenación de la cons-
trucción que asegurase el mejor rendimiento financiero. La idea fue 
proyectar grupos de viviendas con barrios completos con sus edifi-
cios de servicios y espacios públicos. Llevarían a cabo la vigilancia 
de las edificaciones dispersas como medida contra la anarquía para 
que no se agravasen los problemas urbanísticos, limitando el creci-
miento incontrolado de las zonas industriales y urbanas de 
Asturias. El plan pretendía construir 50.000 viviendas en cinco 
años. Las obras se iniciarían a partir del mes de Enero de 1959. El 
tipo de viviendas a construir serían las del tipo Renta Limitada 
Grupo I, sobre todo las del tipo Subvencionada. El ámbito territorial 
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de ladrillo y de revoque, eran auténticas casas, con el único delito 
de ser clandestinas. A estas cifras había que aunar las veinte mil 
familias que vivían en realquiler, bajo unas condiciones terribles, al 
convivir hasta cinco familias en un mismo piso (fig. 5).

Este era el otro Bilbao. Un Bilbao con una imagen de construc-
ciones clandestinas diseminadas por montes, cumbres, repliegues, 
barrancos, junto a los muelles, al lado de las vías férreas o bajo los 
puentes. Un Bilbao que chocaba con aquel otro Bilbao, que, de cara 

oportunidades económicas de su gran industria, cuando se encon-
traron con la imposibilidad de poder acceder a una vivienda digna, 
esta situación llegaría a provocar la formación de otro Bilbao bien 
distinto. El resultado fue la imagen de un Bilbao rodeado de una 
treintena de suburbios con una población de cuarenta mil personas 
viviendo en unas condiciones, según la prensa, infrahumanas, con 
graves problemas sanitarios y subsistiendo de las campañas huma-
nitarias de la Iglesia. También hubo numerosas edificaciones, pero 

Figura 3. Plaza Moyua. Archivo Municipal de Bilbao. Figura 4. �Dársena de Zorrozaurre, ría de Bilbao, fábricas y viviendas en la 
Rivera de Deusto. Archivo Municipal de Bilbao.

Figura 5. Chabolismo en Bilbao. La Gaceta del Norte 12 Marzo 1961.
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propósito de construir 50.000 viviendas en cinco años. Arrese, en 
Junio de ese mismo año y con motivo del aniversario de la toma de 
Bilbao por las tropas franquistas, expuso en una alocución, que 
jamás toleraría el terrible dolor de los suburbios. La consigna falan-
gista era hacer a todos los españoles propietarios de su hogar, 
además de declarar una guerra sin cuartel al chabolismo, al real-
quilo y al arrabal. En este plan no solo se beneficiaría Bilbao sino 
que también todas las poblaciones pertenecientes al Gran Bilbao, 
las de industrialización creciente y las principales localidades pes-
queras vizcaínas (fig. 7).

Dos ideas se trasladaron a los medios de comunicación desde 
el Ministerio de la Vivienda. La primera, que a través de la construc-
ción de estos polígonos de viviendas se resolverían todos los pro-
blemas urbanísticos de los que adolecía el Gran Bilbao. La segun-
da, que mientras se llevaba a cabo el proyecto de Otxarkoaga se 
estudiarían, remodelaría y sanearían los grupos de edificaciones 
clandestinas hasta que estas fueran destruidas. Esta operación le 
fue encomendada a los arquitectos más veteranos de la delegación 
en Bizkaia del Colegio Oficial de Arquitectos Vasco Navarro.

Dos días después de declarar inaugurado el plan, Arrese compa-
reció en el Ayuntamiento de Bilbao junto a sus más estrechos cola-
boradores. Buscaba otro golpe de efecto con sus triunfantes políticas. 
Examinó, tanto el Plan Comarcal del Gran Bilbao como el planea-
miento de Txurdinaga, para erigir otro polígono en Begoña. 
Igualmente escuchó atentamente las explicaciones del veterano 
arquitecto Juan Madariaga ante los planos y la maqueta del primer 
proyecto para un polígono residencial en Otxarkoaga. Ricardo 
Olaran, arquitecto, ingeniero y presidente decano del COAVN, al 
señalarle la maqueta a Arrese le dijo: “este trabajo que usted con-
templa se ha realizado en el periodo de gestación de una mosca”, 

a sus negocios, a través de la Feria de Muestras, trataban de vender 
sus dirigentes una imagen de ciudad moderna al exterior5.

No obstante, el problema era mucho más profundo. A los pro-
blemas sociales y humanitarios se sumaba la falta de una ordena-
ción urbana, con un plan comarcal paralizado desde hacía tiempo 
y con un desarrollo sin criterio urbanístico alguno. Fue lo que había 
conformado un Bilbao caótico. Por lo que urgía para las autorida-
des ejecutar cuanto antes el Plan de Urgencia Social así como 
revitalizar el Plan Comarcal del Gran Bilbao. 

La maquinaria propagandística del régimen se puso en marcha 
y sostuvo que el desencadenante de todo fue la llegada del general 
Franco a Bilbao en Agosto de 1958. Antes de entrar a los pabello-
nes de la industria ligera y pesada de la Feria de Muestras, los 
periodistas describieron la escena en la que el dictador contempla-
ba la ría, sus astilleros, las embarcaciones y los numerosos subur-
bios de Monte Banderas, Monte Cabras y la falda de Artxanda. Se 
reunieron con Franco, el alcalde, Joaquín Zuazagoitia, y el presiden-
te de la Diputación de Bizkaia, José María Ruiz Salas, reclamándo-
le la ayuda del Estado. La respuesta llegó en unos meses. Pedro 
Bidagor, Director General de Urbanismo, y Miguel Ángel García-
Lomas, Director General de la Vivienda, llegaban a Bilbao con un 
plan para erigir un polígono residencial en Bilbao y con la orden de 
encontrar el terreno adecuado para llevar a cabo su construcción 
(fig. 6).

La siguiente fase tuvo lugar, ante aquella demandada asisten-
cia, tanto técnica como económica, el 27 de Mayo de 1959, cuan-
do se decretaba el Plan de Urgencia Social para Bizkaia con el 

5	 En 1959 por sus 829 expositores, sus 1.650 stands habían pasado 
546.175 visitantes provenientes de España y de Europa en su mayoría.

Figura 6. Pedro Bidagor en Bilbao. Archivo Municipal de Bilbao. Figura 7. �Proclamación del Ministro de la Vivienda José Luis Arrese del Plan de Urgencia 
Social en Bilbao. La Gaceta del Norte 20 Junio 1959.
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tante, era esa zona de las pocas de Bilbao que reunía las mínimas 
condiciones para poder construir miles de viviendas y un polígono 
de esas características. 

Finalmente los dirigentes del ministerio se decidieron por el 
terreno que se encontraba en la margen izquierda de la carretera a 
San Sebastian, en la ladera Sur de la zona montañosa de Begoña. 
Al Norte, Este y Oeste lindaba con terrenos particulares, al Sur lo 
hacía con Txurdinaga con los caseríos, Garateburu y Larrakoetxe. La 
configuración del terreno era de montículo en ladera descendiente 
hacia el Sur, en la falda de los Montes Santo Domingo y Avril, sobre 
un total de 225.000 m2.

Se eligió este terreno, tanto por Bidagor como por García-
Lomas, por su conocida proximidad al casco urbano de Bilbao. 
También por estar realizándose junto a la nueva vía de acceso a 
Bilbao por Begoña, por la industrialización creciente de los valles 
colindantes de Etxebarri, Basauri y Galdakao, por agrupar en un 
mismo grupo todos los servicios, y por la ventaja de ser una zona 
muy soleada, sin humos, protegida de los vientos y con verde 
vegetación sedante.

El promotor de la obra fue Poblados Dirigidos, basándose en la 
experiencia de Madrid. Se utilizó este sistema en la creencia de que 
resolvería el problema del suelo y su urbanización regulando la pro-
moción, la financiación y los tipos de vivienda. Entre las ordenanzas 
técnicas de Poblados Dirigidos, la ley de viviendas Subvencionadas y 
las imposiciones de Arrese y su equipo, sobre cómo se debían de 
construir las viviendas, harían prevalecer una heterogeneidad que se 
impondría en el diseño y en la disposición de los bloques. Todo lo 
cual no daba muchas más opciones a los arquitectos encargados del 
proyecto, porque fue todo, muy al límite.

Fueron varias las constructoras del ámbito nacional que parti-
ciparon en la construcción del polígono, pero también las hubo del 
ámbito local: Inducosa, Múgica, Vías y Construcciones, Dragados y 
Construcciones, F. Colomina, Asturiana, y Fuentes y Construcciones. 
El proyecto tenía previsto erigir un total de 114 bloques con 3.672 
viviendas con una superficie de 49 m2 como mínimo y 65 m2 como 
máximo, con un coste de 500 millones de pesetas y en el que tra-
bajarían 5.000 obreros. Nunca en la historia de Bilbao se había 
llevado a cabo una construcción con ese extraordinario volumen ni 
de esas características, empleando, tanto técnico y tanto obrero, y 
que fuese ejecutada en tan poco tiempo. (5)

con la extrañeza generalizada de los presentes, para decirle acto 
seguido “que el periodo de gestación de una mosca es de diecinue-
ve días que es el tiempo en el que se ha hecho este primer proyecto 
de Otxarkoaga”. Lo que también quería expresar, más allá de la 
irónica anécdota, que se iban cumpliendo las premisas impuestas por 
el ministerio respecto a este proyecto, de máxima celeridad y de 
economizar tiempos. El siguiente paso que dio Arrese fue volver a 
Bilbao en Noviembre de ese mismo año, para comprar los terrenos 
de Otxarkoaga y para darle un nuevo impulso al Plan, por la comisión 
ejecutiva encargada de llevarlo a cabo (fig. 8).

El 19 de Noviembre de 1959 se aprobaba por el Consejo de 
Ministros el expediente de adquisición directa por el INV de los 
terrenos en Otxarkoaga para el polígono. Durante los siguientes 
meses, la prensa escrita sería muy prolífica en el número de artícu-
los editados, que hacían referencia, tanto al plan de urgencia social 
como a la construcción del poligono. Proporcionaron en estos 
artículos las descripciones, desde detalles de obras, sobre cómo se 
construirían las viviendas o qué superficie y distribución tendrían. 
Igualmente se analizaron los edificios de servicios, qué tipos se 
plantearían o qué pasos se darían para la destrucción de los edifi-
cios clandestinos. Incluso llegarían a retratar la llegada de los 
nuevos inquilinos o cómo fue la inauguración oficial del polígono 
por el general Franco. La idea era vender un modelo a desarrollar, 
según se desprendía de las entrevistas concedidas a la prensa 
local. Porque, aseguraba el ministro, que construyendo más polígo-
nos como el de Otxarkoaga, se resolverían los problemas urbanís-
ticos de Bilbao y de toda la comarca.

Desde que se decretó la Ley de Vivienda Subvencionada y fue 
extendida a Bilbao a principios de 1958, esta disposición no ten-
dría otra función que tratar de implicar a la iniciativa privada y a la 
banca, haciéndoles atractivo el negocio de la construcción de 
viviendas económicas. Para ello les facilitarían subvenciones, ayu-
das y toda clase de facilidades materiales. Lo que suscitaría un 
quebranto en la política de la vivienda, a partir de entonces, porque 
la banca entraría a través de sus propias inmobiliarias en este 
negocio y marcaría en los años sesenta, tanto pautas como lineas, 
decidiendo no solo el cuándo sino que también el cómo y el donde. 

El porqué de la elección del suelo de Otxarkoaga, evidenciaba 
que no hubo para las autoridades muchas más opciones sobre las 
que poder plantear un proyecto de estas características. Cuando en 
1954, el Ayuntamiento de Bilbao llegó ya por entonces a sostener 
que había que urbanizar una parte de Begoña como zona de 
expansión de la villa, propuso un nuevo acceso a Bilbao por el 
viaducto de Otxarkoaga en la zona entre el Paraje Arroyo de Tellería 
en el Fielato de Bolueta, Mina del Morro, Mallona y falda de 
Artxanda hasta el puente detrás de la Universidad de Deusto. La 
falda de Artxanda sería habilitada para edificar casas aisladas, 
bloques cerrados en manzana y bloques abiertos sobre las zonas 
verdes. La zona de Otxarkoaga, Matalobos y alrededores, se encon-
traban en una etapa de información y reclamaciones. La idea ya 
era, para entonces, realizar una ciudad satélite como nuevo pulmón 
de Bilbao al ser terrenos baratos, alejados del núcleo principal y 
tener la condición de futura ciudad jardín. Desde Otxarkoaga, 
Etxebarri, hasta la barrancada bajando de Santa Marina de 
Ganguren, había un total de tres kilómetros cuadrados de suelo 
barato a seis pesetas el metro cuadrado. La única parte negativa 
era que se trataba de un terreno en profunda pendiente. No obs-

Figura 8. �Juan Madariaga explicando a las autoridades el proyecto del 
polígono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de Bilbao.
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viviendas de Solokoetxe, junto a Vallejo, quedando segundos, pero 
con una propuesta más vanguardista que la de Amann. Sin olvidar 
su enriquecedora experiencia en el exilio en México, tal y como lo 
planteaban los profesores Sambricio, De Anda y Del Cueto, en 
donde Madariaga trabajó junto a arquitectos con una más que 
singular trayectoria, como fueron José Villagran García, Ricardo 
Legorreta, Max Cetto, Alberto Arai y Manuel Cervantes.

Finalmente el grupo de arquitectos encargado de diseñar el 
polígono, estuvo compuesto por Pedro Ispizua (ETSAB 1954) cuya 
labor fue de Director de los arquitectos, Javier Ispizua (ETSAB 
1954), Domingo Martín Enciso (ETSAM 1957), Rufino Basañez7 

7	 Rufino Basañez Billelabeitia (Bilbao 1929-1991) Trabajó en el proyecto de 
Otxarkoaga formando equipo con Julián Larrea y Esteban Argarate. Cuando 
Juan Daniel Fullaondo, en su Historia de la Arquitectura Contemporánea, 
junto a Teresa Muñoz, reconocía que se debía de reivindicar la arquitectura 
de Rufino Basañez, lo hacía no solo por la propuesta del brillante grupo 
residencial Pedro Astigarraga que siendo una obra de extraordinario interés 
fue relegada por la crítica en un intento de reproducir la experiencia de las 
unidades de habitación de Le Corbusier sino que también por sus 
experiencias en viviendas con un sistema de construcción industrializada 
propiamente bilbaíno. Rufino Basañez puede ser considerado como el 
arquitecto que diseñó dos de las obras más relevantes de los años 60 y 
principios de los 70 que podemos tomar como verdaderos hitos de la 
arquitectura contemporánea. No obstante, estas dos obras iban más allá de 
ser unos meros hitos arquitectónicos porque venían a plantear dos de las 
ideas más trascendentales de la arquitectura de posguerra –que no venía 
sino a recuperar un discurso de los años veinte y treinta- sostenidas por el 
propio Le Corbusier. Las cuales se fundamentaban, por una parte, en un 
modelo de vivienda tipo para la ciudad del futuro, y por otra parte, en la 
industrialización de la construcción de las viviendas como una solución al 
déficit, dado que gracias a la producción industrial de la vivienda, -de hecho 
Le Corbusier se puso en contacto con la empresa Renault para construir 
unidades de habitación en serie-, pretendió resolver el grave problema del 
déficit habitacional. Las revistas, como RNA o la prensa escrita, tanto 
nacional (diario Pueblo) como local (diario Hierro) de los años 50, no solo 
hacían referencia a la unidad de habitación de Le Corbusier elogiando su 
arquitectura dada su faceta de vivienda del 2000, sino que también se llegó 
a proponer como modelo de vivienda a reproducir para resolver el problema 
de la vivienda, tal y como ya sostuvo el profesor Carlos Sambricio. Varios 
arquitectos bilbaínos como Domingo Martín Enciso, José Antonio Cirion o 
Javier Ispizua coincidían en esa idea, ya que sostuvieron en una entrevista 
que durante esos años ese era el paradigma a seguir. Cuando Basañez, junto 
a Larrea y Argarate, diseñó un proyecto para Viviendas Municipales Sociedad 
en Comandita en Deusto, -según me confesaron tanto Larrea como Argarate 
en una entrevista este proyecto fue cosa de Basañez- se inspiró tanto en las 
unidades de habitación de Le Corbusier que analizaron Rufino y Larrea en su 
viaje por Francia, (en Marsella y en Nantes), como en las viviendas sociales 
construídas durante la posguerra en ciudades como Rotterdam, que visitaron 
a finales de los años cincuenta. Del conjunto inicial de 1.186 viviendas 
sociales quedó finalmente emplazado en tres únicos bloques, dos paralelos 
y un tercero en perpendicular, sobre una manzana rectangular en el 
ensanche de Deusto. Dos de ellos de dos alturas con 45 y 50 viviendas 
respectivamente, y un tercero con doce plantas en altura y 132 viviendas. 
Sorprendía Basañez en el bloque principal con las escaleras que diseñó, una 
incorporada y otra exenta similar a la de la famosa unidad de habitación, así 
como los corredores o pasillos distribuidor de acceso (análogas a la rue 
intérieur de Le Corbusier), las plantas en duplex (como una solución más 
económica según la memoria del proyecto), la fachada exenta (la doble 
fachada de Le Corbusier para que la luz entrara por toda la vivienda con la 
fenêtre en longueur), la brutalidad del hormigón visto o la cubierta horizontal 
para las terrazas jardín. Basañez planteaba no solo una reinterpretación de 
la Unidad de Le Corbusier (sus famosos cinco puntos) o de la arquitectura 
holandesa de reconstrucción, sino que un modelo de vivienda de futuro. El 
otro proyecto que planteó Basañez basado en la otra idea de Le Corbusier, 
fue sobre el sector IV del polígono de Txurdinaga, sobre dos parcelas, con un 
proyecto de tres bloques de 4,5 y 8 plantas de altura para 144 viviendas pero 
con un innovador sistema de construcción industrializada (PRESCOIN) de 
patente por primera vez no foránea sino de un inventor vizcaíno, José Luis 
Calvo Casas. Una construcción en hormigón armado, con sistema 
convencional en planta de garaje y pórticos levantándose sobre los mismos 

El ingeniero Ignacio Menchacatorre, Delegado del Ministerio 
de la Vivienda, había planteado a la delegación en Bizkaia del 
COAVN, que aportasen un grupo de arquitectos para que se hicie-
ran cargo del proyecto. El decano del colegio, Ángel de Gortazar, 
defendió en una de las reuniones que tuvieron, que el proyecto del 
polígono de Otxarkoaga fuese a parar a manos de los arquitectos 
más jóvenes de la delegación en Bizkaia del COAVN. Simplemente 
les defendió porque creía que llegaban con mejores ideas, recién 
salidos de la carrera, con innovaciones y no estaban presionados 
en su experiencia profesional. Es más, consideraba que sus ideas 
no solo estaban sin macerar sino que no tenían la hipoteca del 
cliente que les estrujaba, para no encarecer el proyecto y puso 
ejemplos de jóvenes arquitectos que triunfaban a nivel internacio-
nal por sus ideas como el danés Jorn Oberg Utzon con el proyecto 
de la ópera de Sídney o el finlandés Viljo Revell con el proyecto del 
Ayuntamiento de Toronto. A estos jóvenes se terminaron por unir 
Luis Saloña y el veterano Juan Madariaga que llegaba del exilio en 
México6. 

Madariaga llegó a sostener que él fue elegido, al ser no solo 
joven de espíritu sino que también de ideas para poder ser admiti-
do en el grupo. Curioso que se contara en este proyecto con 
alguien que volvía del exilio y que había pasado varios años casti-
gado por el Régimen, por estar vinculado con el nacionalismo 
vasco. Fue uno de los arquitectos, no solo el más veterano sino con 
mayores conocimientos sobre la arquitectura moderna, que antes 
de la guerra ya fue considerado como un vanguardista y un brillan-
te arquitecto que vio truncada su carrera por la guerra y por el 
obligado destierro. 

De hecho, Madariaga sería el único nexo de unión con la van-
guardia radical, que investigó y debatió sobre la vivienda social 
antes de la guerra, con aquellas reflexiones y discusiones que 
caracterizaron tanto aquel periodo. Participó, según el profesor 
José Ángel Sanz Esquide, junto a Joaquín Zarranz en el concurso de 
Fernando García Mercadal y acabarían sus propuestas recogidas en 
la exposición de Frankfurt, paralela al II CIAM y seleccionadas entre 
las cien mejores -publicadas en Die Wohnung für das 
Existenzminimum-. Llegó, además, a tomar parte en el concurso de 

6	 Desde que llegó a México exiliado Juan de Madariaga trabajó con Villagran 
García (Catedrático de la Teoría de la Arquitectura en la ENA) quien había 
introducido los principios del Movimiento Moderno en México. A finales de 
1941 se integró en el estudio de Villagrán que era uno de los más 
importantes de la nación. Colaboró con él durante más de diez años, 
trabajó con Max Cetto, Alberto T. Arai, Miguel Cervantes y Ricardo 
Legorreta en el mismo estudio. Madariaga tuvo intervención directa en 
varios de los proyectos que se desarrollaron en el taller (trabajó en el 
Hospital de Jesús y en la ampliación del pabellón Mundet del Sanatorio 
Español terminados en 1943) Una de las colaboraciones más importantes 
fue en el parque deportivo Arturo Mundet (soluciones de frontones o en el 
proyecto la Maternidad Mundet). La última colaboración con Villagran fue 
en el proyecto para el monumento de la Madre de 1949. Trabajó por su 
cuenta, en 1947 el empresario vasco Jose Luis Laresgoiti le puso en 
contacto con Villagran y le encargó el proyecto de un edificio de viviendas 
en la intersección de la Avenida Insurgentes con la glorieta de Chilpancingo 
en la colonia Roma de Ciudad de México. Realizó residencias particulares 
para miembros de la colonia vasca en México. En 1955 la familia 
Madariaga volvió tal y como comentaba el propio Madariaga “nunca 
pensamos en quedarnos definitivamente en México…al regresar estuve 
castigado…nos habían despojado de todo…pensaron que los vencidos 
no íbamos a volver”. A Juan Madariaga se le había prohibido ejercer 
cuando volvió del exilio porque siguió castigado por el régimen de Franco, 
pero hubo arquitectos que se ofrecieron a firmarle los proyectos, tal y como 
me explicaba en una entrevista el arquitecto Luis Saloña.
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Le Corbusier, para estos jóvenes arquitectos, fue tomado como 
una deidad. Todo un personaje, tanto para lo bueno como para lo 
malo. El que confesaran que tuvieron en aquellos años diferentes 
libros de Le Corbusier en la mesilla de noche lo decía todo. A pesar 
de que pudieran estar en contra de alguna de sus ideas, como la 
de querer destruir el casco viejo de Paris. Sin embargo, si estaban 
a favor de querer hacer unidades de habitación, porque desde un 
punto de vista racional consideraban que tenía toda la razón, la 
vivienda debía de tener luz, aire y sol. Otxarkoaga, de hecho, se 
hizo bajo esos parámetros. En Suiza, también pudieron descubrir 
en Ginebra un poblado de viviendas sociales para inmigrantes, con 
una solución de bloques de 400 metros de largo, en pleno bosque, 
para unos 2.000 habitantes o más. Aquellas viviendas también les 
dejaron fascinados al ver acero por todas partes, porque era una 
arquitectura que representaba a Mies van der Rohe. En Bilbao, en 
cambio, todo era artesanal (fig.10).

Lo defendido desde las escuelas de Madrid y Barcelona, lo 
consideraban los estudiantes de retrógrados, porque lo que se lle-
vaba entre los jóvenes arquitectos eran las unidades de habitación, 
la Bauhaus o Marcel Lods. También tuvieron estos jóvenes arquitec-
tos la oportunidad de recorrer y estudiar los poblados de 
Fuencarral, el Pozo del Tío Raimundo… con el profesor Francisco 
Javier Sáenz de Oiza, porque era alguien importante y con nuevos 
valores. Todo les ilustraba, todo les formaba, más lo que veían.

Sabemos por las entrevistas que los arquitectos tuvieron un 
pabellón a pie de obra que funcionaba a su vez como una oficina 
de información. Del mismo modo conocemos que Pedro Ispizua, 
como arquitecto director, fue el encargado de proyectar el poblado 
dirigido, así como de determinar los tipos de viviendas y el coste. 
Este presentaba el proyecto al Ministerio y publicaba la promoción 
para empezar a redactar los proyectos. Plantearon entre todos, 
finalmente, una solución ecléctica con edificios en altura, en lo alto 
de las lomas, a doble fachada, con orientación a mediodía, dis-
puestos en bloques en abierto, dado que era la moda de entonces. 
Se había pasado de las calles pasillo a los edificios exentos. No 
hubo homogeneidad. Hasta entonces estaban acostumbrados a 
construir en el casco urbano y esta fue una propuesta de hacerlo 

(ETSAB 1957), Esteban Argarate (ETSAM 1957), Julián Larrea 
(ETSAB 1957), Antonino Zalvide (ETSAM 1957), Martín de la Torre 
(ETSAM 1958), Javier Aristegui (ETSAM 1958), José Antonio Cirion 
(ETSAM 1958), Luis Saloña (ETSAB 1953) y Juan Madariaga 
(Escuela de Arquitectura de Madrid 1930) (fig. 9).

Tras las entrevistas que realicé a diez de los arquitectos que 
participaron en el proyecto, una de las ideas que más sobresalió 
fue que, a finales de los años cincuenta, los viajes de estudios 
tuvieron en ellos una gran influencia. Recién acabada la carrera, se 
rebelaron contra una escuela que les enseñaban una arquitectura 
imbuida de un falso historicismo e incluso podía ser tachada de 
folclórica. No obstante, gracias a los viajes de estudios que realiza-
ron vieron otra arquitectura, en países como Alemania, Suiza, 
Bélgica, Francia…como la chappelle de Ronchamp de Le Corbusier 
o su Unité d´Habitation, que tanto les maravilló y les dejó tan sor-
prendidos. Vislumbraron y estudiaron una arquitectura con las 
edificaciones desligadas de las alineaciones de las calles, con 
patios al exterior, colocándose fuera de la calle, subiendo en altura, 
con abundante lineas rectas, en la que imperaba la verticalidad. En 
Bilbao, en cambio, simplemente se cubría la manzana. Consideraban 
que fue una moda, porque en arquitectura había mucho de moda, 
de que se había prostituido la calle, que había que fijar la calle, ya 
que lo otro estaba mal visto. 

una estructura de muros sustentantes y forjados industrializados. Se erigía en 
forma de mecano una vivienda totalmente industrializada. En un panorama 
irrelevante, en donde la trivial iniciativa privada marcaba pautas constructivas 
y definía el desarrollo de la ciudad, fue la respuesta que sostuvo Basañez a 
conceptos como vivienda tipo de grandeur conformer, que sería la célula 
fundamental de la ciudad moderna, que fomentaba junto a términos como 
prefabricación o las propuestas planteadas sobre nuevas técnicas 
constructivas y las soluciones a viviendas económicas, industrializándolas. 
Basañez con los prolíficos estudios que desarrolló en torno a la vivienda, sus 
viajes a finales de los cincuenta, tanto a Gran Bretaña, Holanda, Bélgica o 
Francia, como en los sesenta a varios países de Europa del Este estudiando 
sus experiencias en construcción industrializada, sus estudios de innovadores 
sistemas y materiales constructivos y el intercambio de proyectos e ideas con 
uno de los arquitectos más brillantes del momento, James Stirling, le hacían 
acreedor de ser el arquitecto a tener más en cuenta del panorama vasco. 

Figura 9. �Rufino Basañez en su estudio. Imagen cedida por su hijo Paul 
Basañez.

Figura 10. �Maqueta de L´Unité d´habitation de Le Corbusier. RNA nº 110-111, 
Febrero/Marzo 1951.
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distribución de metro y medio de superficie. De esta forma desapa-
recerían los patios cerrados y se pretendía instaurar como norma, 
la manzana abierta o la doble crujía lineal desarrollada a lo largo 
de dos fachadas. Todas las piezas de la casa tendrían luz directa a 
las zonas exteriores, y protegería a las terrazas con un espacio 
ajardinado o las destinadas al lavado y al tendido de la ropa 
(fig.13).

Aquel tipo de construcción tenía sus defectos, dado que no 
llevaba aislamiento. Fue algo usual, por otra parte, en aquel tipo de 
vivienda social. La tipología fue impuesta e influenciada también 
por el terreno, por los metros cuadrados y por las directrices del 
Ministerio de la Vivienda. Se decidió dar unos cientos de viviendas 
a cada uno de los grupos, que estaban compuestos por dos arqui-
tectos, con el fin de darle rapidez a la consecución del proyecto 
(fig.14).

La terminación de la obra fue complicada porque se interrum-
pió en varias ocasiones. No obstante, fue un proyecto sustancial, en 
el que todo el mundo parecía estar complacido. Solventó una 
situación de emergencia. Para los arquitectos fue un regalo, porque 
les hizo arquitectos, por la obra, por la cantidad de viviendas y de 
edificios. Pero hacer poblados tan grandes como Otxarkoaga, 
denunciaban los mismos arquitectos, que también traía el suburbio. 
Ellos veían como algo más democrático hacer construcciones de 
integración social con gentes de distinto estrato social viviendo en 

en el extrarradio, en altura, buscando la orientación, en la que 
influyó mucho la topografía, dado que los bloques irían con las 
lineas topográficas. Tal y como sostuvo el profesor Luis Moya, el 
polígono de viviendas fue el resultado de un proceso unitario de 
ordenación, urbanización y construcción de viviendas con equipa-
mientos que compensasen la lejanía con una cierta autonomía 
(fig.11).

Las viviendas que se diseñaron fueron del tipo Subvencionadas, 
con un presupuesto muy reducido y con unas soluciones, como ya 
hemos dicho, impuestas. El propio Arrese, trajo de Madrid un tipo 
de vivienda que ofreció a todos los arquitectos como un modelo de 
vivienda económica. Fue parte de su instrumento propaganda, de 
lo que el pretendía que fuera una vivienda mínima, de lo que el 
ministro anhelaba para ese polígono, sin plantear apenas variantes. 
Las fachadas que se diseñaron fueron lisas, sin retranqueos, sin 
entrantes ni salientes, con un sistema constructivo muy elemental. 
El cambio sufrido en la arquitectura lo había constatado el propio 
Madariaga, quien llegó a sostener, que en 1959 todo se hacía en 
verticales, pero el al empezar, en 1930, todo era en horizontales 
(fig.12).

El político y arquitecto Arrese pretendía, con aquel modelo de 
planta, reducir hasta los 38 m2 la superficie útil de la vivienda, 
compuesta de un máximo de seis piezas. Eliminaría todos los espa-
cios perdidos en el interior. Todo quedaría reducido a un pasillo de 

Figura 11. Proyecto del polígono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de Bilbao.

Figura 13. �Fachada vivienda, polígono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de 
Bilbao.

Figura 12. �Planta vivienda tipo, poligono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de 
Bilbao.

Figura 14. �Alzados vivienda, polígono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de 
Bilbao.
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3.2. �La segunda fase del proyecto: Los edificios 

complementarios.

Si la primera parte del proyecto fue edificar las viviendas, la 
segunda parte del proyecto comenzó con los edificios complemen-
tarios. La premisa principal fue la de llevar a cabo todos los edifi-
cios de servicios, con idea de darle autosuficiencia al polígono, 
dada la lejanía del centro de Bilbao. En Otxarkoaga se erigirían 
todos los edificios complementarios previstos. Hecho que no ocu-
rrió en el resto de poblados dirigidos que en esos momentos se 
edificaban. El total de edificios complementarios que se diseñaron 
para Otxarkoaga, fueron dos iglesias, tres centros comerciales, tres 
colegios, un centro cívico y diez casas para vigilantes.

Las empresas constructoras que participaron en la construcción 
de los edificios de servicios fueron las mismas que erigieron las 
viviendas, pero la repartición fue la siguiente: Dragados y 
Construcciones e Inducosa construyeron el Centro Cívico, Vías y 
Construcciones y Múgica los centros comerciales, la Constructora 

una misma casa. Porque si introduces solamente gentes provenien-
tes del ámbito rural estos tardarán tiempo en aprender y en rege-
nerarse. Por lo que este tipo de políticas acabaron creando autén-
ticos guetos. Los arquitectos consideraban que se trataba ante 
todo de un modo de educar. Una educación urbana (fig.15).

El polígono de Otxarkoaga lo consideraron los arquitectos que 
fue, un avance, un adelantarse a lo que vendría después. 
Igualmente creían que si se les hubiese proporcionado mejores 
materiales no hubiese habido tantos problemas como los que 
finalmente si hubo. Frente al primer proyecto que ellos plantearon, 
con un desarrollo en pastillas, este fue desechado porque llegaron 
García-Lomas y los demás dirigentes del Ministerio de la Vivienda 
e impusieron una consigna muy clara, “menos edificios y más en 
altura”, con lo que desarmaron todo el proyecto, imponiendo un 
menor gasto en infraestructuras y urbanización, sin hacer apenas 
explanación. Los arquitectos del proyecto tuvieron que rediseñar 
los edificios. Fue todo un desastre. Otxarkoaga, no obstante, si lo 
consideraron que solucionó un problema muy grave. Podemos 
constatar que puede ser tachado incluso como de laboratorio de 
ensayos constructivos, al utilizarse experimentalmente nuevos 
materiales como el PVC o sistemas constructivos de prefabricación 
pesada. Como símbolos del progresismo, para estos arquitectos fue 
la utilización de la carpintería metálica, -los ensamblajes metálicos, 
los cercos interiores con premarcos de metal, los cercos metálicos 
de las puertas o en los bastidores metálicos- (fig.16).

Las obras del polígono comenzaron oficialmente el 16 de Mayo 
de 1960. La orden del Ministerio era que estas obras una vez ini-
ciadas tan solo durarían unos meses hasta la terminación de todas 
las viviendas. Para entonces, José Luis Arrese, Ministro de la 
Vivienda, el principal adalid de los planes de urgencia social, había 
sido cesado en su cargo en el mes de Marzo, por sus discrepancias 
y fracasos, siendo sustituido por otro falangista, José María 
Martínez Sánchez-Arjona8. 

El nuevo ministro, a pesar de todo ello, siguió siendo continuis-
ta respecto de su predecesor en sus políticas. No obstante, realizó 
varios cambios en el grupo de confianza de Arrese y nombró uno 
propio. Destituyó a García Lomas como Director General de la 
Vivienda y del INV para, tras cesar a Bringas, nombrarlo como 
nuevo Director General de Arquitectura. Nombró a Blas Tello, nuevo 
subsecretario del Ministerio, Enrique Serrano, sería el secretario 
técnico, Alberto Martín Gamero, como Inspector General de la 
Vivienda, y finalmente a Enrique Salgado Torres, lo nombró nuevo 
Director General de la Vivienda. Desde el mes de Febrero hasta el 
mes de Agosto de 1961, empezaron a llegar al polígono las prime-
ras familias.

8	 El nuevo ministro José Martínez Sánchez Arjona había estudiado Derecho 
en la Universidad de Deusto y se doctoró en Madrid. Dirigente de la 
Falange, fue subjefe provincial de Sevilla, Director General de Trabajo, Jefe 
Nacional del Sindicato Textil, Subsecretario General de la Organización 
Sindical, Consejero Nacional de Economía y procurador en Cortes. Fue 
Ministro de la Vivienda desde 1960 a 1969. El ministro declaraba ante la 
prensa: “los problemas de las viviendas no son solo de carácter económico 
sino arquitectónico-urbanístico además tenemos el propósito de elaborar 
un código de la construcción en el que reciban adecuado tratamiento los 
distintos problemas de las viviendas, urbanismo y arquitectura conforme a 
las modernas tendencias. Con la colaboración del Ministerio de Hacienda 
en materia económica se avanzará sensiblemente en la solución del 
problema de la vivienda” 

Figura 15. �Detalle vivienda, polígono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de 
Bilbao.

Figura 16. Polígono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de Bilbao.
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El cinematógrafo y supermercado, estaban en el otro extremo 
opuesto a la iglesia. Constaba de un vestíbulo de acceso a patio de 
butacas y subida al anfiteatro, con capacidad para mil localidades 
abajo y quinientas arriba, más dos viviendas en la parte superior. El 
proyecto del supermercado, en cambio, se encontraba en la parte 
baja del cine, con cuatro puertas en fachada principal, en doble fila 
de cancelas, con ejes las columnas, estanterías, en la fachada late-
ral un mostrador de venta y en el lado opuesto un almacén, una 
oficina y aseos. Las cubiertas constaban de tijeras metálicas, correa 
y parecillos de perfiles laminados con placas de Durisol. Los pavi-
mentos en sala eran de madera de Guinea, el resto en baldosa y 
hormigón. La fachada lo era en ladrillo cara vista de aparejo a 
media asta, con cámara de aire y media asta ordinaria interior. Los 
huecos de fachadas iban recercados con jambas y antepechos de 
piedra artificial y un zócalo de piedra natural.

Gana diseñó la iglesia y la casa cural a las cuales dispuso en 
uno de los extremos de la plaza del centro cívico. La iglesia del 
Santísimo Nombre de María, la diseñó como un conjunto de dos 
cuerpos perpendiculares. En el primer cuerpo, la iglesia, bajo la cual 
diseñó la catequesis, en un ala perpendicular estaba la sacristía y 
sobre ella las viviendas para los sacerdotes. A la iglesia se accedía 
por la pequeña plaza elíptica con fachada principal con pórtico 
cubierto y con tres puertas de acceso, con pies derechos circulares 
en el exterior y losa de hormigón armado como cubierta. Sobre el 
pórtico bosquejó la fachada principal que era ligeramente curva, 
siguiendo la línea de la plaza construida en ladrillo visto como 
revestimiento de una estructura de hormigón armado. En la coro-

Fuentes, Asturiana y Vías y Construcciones los centros escolares, 
Asturiana la iglesia secundaria, y F. Colomina las viviendas de los 
vigilantes.

El Centro Cívico, junto a la Iglesia principal, fue obra del arqui-
tecto delegado del Ministerio de la Vivienda, Luis Maria de Gana. 
Sin embargo, para el resto de los arquitectos del proyecto fue una 
flagrante intromisión de Gana, pero no tuvieron otro remedio que 
ceder por las presiones del delegado provincial del Ministerio de la 
Vivienda, Ignacio Menchacatorre (fig. 17).

Se trataba de la pieza principal del proyecto: un centro cívico 
que englobaba varios edificios: un cinematógrafo, un supermerca-
do, una iglesia, una casa cural y un edificio de sindicatos y de ser-
vicios oficiales. En el edificio de Sindicatos y servicios oficiales, en 
esta parte del edificio, este ocupaba uno de los ángulos del conjun-
to formado por la plaza, que se destinó para locales en los que se 
ubicarían las dependencias oficiales del Estado y del municipio, 
para telégrafos, correos, comisaria y teléfonos. La delegación inte-
riormente era diáfana y con fachadas acristaladas casi en su tota-
lidad. Constaba de tres plantas y en la última habían ubicado 
cuatro viviendas para empleados de correos y telégrafos. Las zonas 
que daban a la plaza las diseñaron con unos soportales cubiertos. 
Las estructuras eran de hormigón armado. Las cubiertas fueron 
realizadas en forjado de hormigón y viguetillas apoyadas sobre 
cumbres y aguilones de hormigón, con pavimentos de terrazo. La 
fachada era en ladrillo cara vista, aparejo de media asta, cámara 
de aire y mediasta ordinaria interior. Los huecos de fachada eran 
recercados con jambas y antepechos de piedra artificial.

Figura 17. �Imagen iglesia principal, polígono de Otxarkoaga. Luis Gana. La Gaceta del Norte 1961.
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ción que le daba la forma, en hormigón armado y las barandillas 
se plantearon metálicas. Las diferencias de cotas salvaban el muro 
por medio de escalinatas de peldaños de granito sobre rampas de 
hormigón armado. El pavimento estaba resuelto con soleras de 
hormigón en masa. Se trataba del conjunto de mayor importancia, 
no solo tanto constructiva como cuantitativamente sino sobre todo 
por su ubicación y la representatividad dentro del total. El deseo 
del arquitecto siempre fue, con aquel proyecto, el de mostrar la 
modernidad, cuanto más en estado puro, mejor. No obstante, que-
daba muy alejada, en ese sentido, de la singular propuesta de 
Ispizua para la iglesia secundaria.

La otra iglesia menor que se proyectó fue la de San Justo y 
Pastor. Lo hizo en una pieza única, con casa cural y catequesis. El 
diseño fue obra de Pedro Ispizua, el arquitecto director del grupo 
de arquitectos de la delegación en Bizkaia del COAVN y fue su 
única actuación dentro del proyecto tras pedir permiso al resto de 
arquitectos. El diseño, según una entrevista realizada al propio 
Ispizua, provenía del proyecto de una iglesia que vio en una revista 
francesa, la cual copió literalmente. Era, según Ispizua, muy del 
momento y muy de su gusto. No obstante, se equivocaba en algo 
Ispizua y era en no darle la importancia que realmente le pertene-
cía, porque se trataba de uno de los ejemplos más importantes de 
arquitectura religiosa moderna en la Francia de la posguerra tras la 
Chappelle de Ronchamp: la iglesia de Notre-Dame des Pauvres en 
Issy-les-Moulineaux9 (fig. 18).

Empero he de reincidir como idea en que, la relación de la 
arquitectura y del arte, en general, de Francia con el polígono de 
Otxarkoaga, no quedó ahí y podemos asegurar, tal y como compro-
baremos, que esta fue más que notable. 

La idea del proyecto de iglesia secundaria, según Ispizua, era 
acometerla pegada al robledal que existía entonces. El proyecto 
que diseñó fue muy simple, el de un edificio bajo con grandes 
espacios entre ellos. Como elemento de altura, diseñó Ispizua, un 
campanile realizado en hormigón armado abujardado al igual que 
aparecía en el proyecto de la iglesia de Issy-les-Moulineaux. La 
iglesia la emplazó sobre una zona plana con un volumen principal, 
a través de una única nave y otra más reducida para el servicio de 
sacristía, confesionarios y baptisterio. Se trataba de una iglesia 
secundaria de trazado sencillo y simple, con una nave única y diá-
fana, clara, con elementos meramente estructurales, muros de 
piedra labrada, de hormigón visto, pavimentos de refractario, ele-

9	 La iglesia de Notre-Dame des Pauvres en Issy-les-Moulineaux (1954-1955) 
Ile-de-France, Hauts-de-Seine, Paris, fue un proyecto de los arquitectos 
Jean Blaise Lombard y Henri Diverdier, pero en el que participaron 
destacados maestros y artistas del momento. Las extraordinarias vidrieras 
fueron obra del pintor y maestro Leon Zack (1892-1980) que había tenido 
una gran influencia de Cezanne, Matisse, Picasso y Larionov además de 
Marinetti, Malevich y Maïakovski, ya que participó en el movimiento 
futurista ruso. Fue además poeta, ilustrador y fundó la revista La 
Mezzanine de la Poesie. Su obra se definió por la crítica como expresionista 
abstracta. También participó el maestro Jean Lesquibel, maestro vidriero y 
de mosaicos, además de una gran figura de la creatividad artística del Pais 
Vasco francés, que tuvo de maestros el gran Felix Gaudin, asociado al 
pintor Ramiro Arrue, el ceramista Edouard Cazaux, el escultor Lucien 
Dauglade y a los arquitectos, los hermanos Gómez. También tomaron 
parte, la hija de Leon Zack, la gran escultora y pintora abstracta Irene Zack, 
junto a otro gran escultor Máxime Adam-Tesier que trabajó con el gran 
escultor Henri Laurens y fue profesor de arte en el Royal College de 
Londres y en Francia llevó a cabo para la República la reforma de las 
escuelas de arte. 

nación de este muro dispuso de una gran cruz que presidía la 
iglesia y siete nichos para alojar las campanas ya que carecía de la 
característica torre. Sobre el muro de ladrillo dispuso una composi-
ción escultórica en piedra artificial con el tema de la Anunciación 
de la Virgen con un ángel en la parte alta de la fachada y en el eje 
de la gran cruz anuncia a la Virgen el nacimiento de Cristo.

En el interior, la iglesia se dividió en tres naves, una central y 
dos laterales. La superficie destinada al público era de quinientos 
ochenta y siete metros cuadrados para cuatrocientas personas 
sentadas y setecientos de pie. Dispuso un altar central en el pres-
biterio más alto que el suelo. En el extremo opuesto y en la zona 
central estaría el coro para cobijar las cancelas de entrada. 
Lateralmente el baptisterio y la escalera se dispusieron como enla-
ce con la catequesis que estaba bajo la iglesia. Dividido en siete 
aulas y servicios. La sacristía se diseñó bajo la Casa Cural, con una 
ante sacristía, oficinas, el archivo parroquial y un despacho con 
zona de espera además de unos aseos. Dispuso cuatro viviendas 
divididas en dos plantas.

Si bien el proyecto de la plaza del poblado entraría dentro del 
apartado urbanismo, lo acabó incluyendo Gana dentro del Centro 
Cívico, porque lo consideraba que era un uno integrado con la 
plaza además de la iglesia y la casa cural. No lo concibió como una 
pieza ajena sino que la tomó como parte del centro cívico. Una de 
las características con que se encontró el arquitecto Luis Gana, fue 
con la dificultad que le ofrecía el terreno por su fuerte pendiente lo 
que le obligó a diseñar una urbanización escalonada con muros de 
contención y escalinatas de acceso. La plaza delante de la iglesia 
se planteó contorneada así como el plano como muro de conten-

Figura 18. �Iglesia Notre Dame des Pauvres, Issy-les-Molineaux. Architecture 
d´aujourd´hui nº 71, Avril-Mai, 1957.
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Otros edificios complementarios previstos en el proyecto fue-
ron los tres centros comerciales, que se situaron en las zonas A, D 
y F del polígono. El centro comercial de la zona A (zona Oeste) 
comprendía cuatro edificios independientes con unos cuarenta 
locales comerciales. Dos pequeños al Este, el más septentrional con 
entrada al Sur, el más meridional por el Norte y los dos grandes, el 
central y occidental con entrada al Este. Los dos últimos edificios 

mentos decorativos con la vidriera de hormigón translucido no 
decorativo. El vitral se dispuso abarcando en todo su perímetro, 
excepto en el presbiterio, que alcanza al suelo, con el objetivo de 
darle una mayor iluminación. El diseño de estas vidrieras fue obra 
del gran pintor y grabador bilbaíno, Gabriel Ramos Uranga y reali-
zadas por los famosos Cañada10 (fig. 19).

La cimentación, forjados, vigas, pilares, soleras y muros de 
contención, fueron realizadas en hormigón armado y la cubrición 
lo fue en solución mixta de estructura metálica recubierta de hor-
migón visto. Los paramentos cerrados en muros de mampostería 
concertada a hueso y trasdosada de hormigón en masa hidrofuga-
do. La mampostería lo fue en piedra de ofita. Las vidrieras serían 
montadas sobre armazones metálicos. La cubierta interior era de 
hormigón visto y el pavimento de ladrillo refractario. El presbiterio 
era de mármol negro apomazado. El altar y la pila de hormigón 
estarían abujardados por su exterior. Dispuso de carpintería de 
madera, en puertas, confesionarios, bancos, armarios así como 
herrería en los herrajes de las puertas, en la verja de entrada bap-
tisterio, en el armazón de los bancos, en la cruz de la torre, en el 
vía crucis y en los candeleros del altar. Dentro de la nave, en piedra 
blanca de arenisca, estaba la figura de San Justo. El cubrimiento de 
la iglesia se hizo con lámina de aluminio calorifugara e impermea-
bilizadora.

En la parte posterior a la iglesia diseñó una casa cural, con tres 
plantas, la planta baja lo fue para catequesis, aseos y un despacho. 
El acceso se realizaba por la fachada principal, en cambio, por la 
posterior estaba el portal con dos viviendas por planta (fig. 20).

El arquitecto Jose Maria Sostres, sostuvo una idea que venía a 
defender este proyecto de Ispizua, y era que los grandes templos 
católicos de esos momentos bebían de las influencias no católicas. 
Sobre todo de las iglesias nórdicas del new-empirisme y de Le 
Corbusier, ya que este arquitecto agnóstico realizó una obra maes-
tra de la arquitectura religiosa como fue la Chappelle de Ronchamp. 
A lo que añadiría, en la iglesia de Issy-les-Moulineaux, la influencia 
de dos grandes artistas de origen hebreo, los pintores y escultores, 
Leon Zack e Irene Zack. San Justo cumple con las premisas soste-
nidas por Sostres de que el templo moderno debía de tener hormi-
gón armado visto como estructura reticular y una máxima expre-
sión plástica y de componente naturista con formas que buscan el 
horizonte. En el interior se daba una sinfonía de sombras y pintu-
ra-escultura, sobre la arquitectura naturista, cubista, simbolista y 
purista (Gabriel Ramos Uranga). El paisaje debía de ser motivo de 
composición con un hondo sentido religioso, sobre un espacio 
geométrico puramente formalista limitado por los planos (fig. 21).

10	 Gabriel Ramos Uranga (Bilbao 1939-Bilbao 1995) según se recoge en la 
base de datos del Museo de Bellas Artes de Bilbao fue una figura clave de 
la abstracción en la pintura vasca, estudió arquitectura en Barcelona y en 
1965 se matriculó en la Escuela Superior de Bellas Artes de San Fernando 
en Madrid, fue pintor y grabador, considerado como un extraordinario 
grabador. En pintura exponente de la abstracción lírica con referencias 
naturalistas y fue además un virtuoso del dibujo, influido por la caligrafía 
oriental. Además de las vidrieras de San Justo también diseñó las de la 
iglesia de San Antonio de Urkiola y las de la sede de Euskaltzaindia en la 
Plaza Nueva. Por su parte Cañada, que fue quien las realizó, se trataba de 
una de las familias de vidrieros más importantes de España con cuatro 
generaciones de maestros vidrieros que empezó con Félix Cañada Bello 
con la empresa Vidrieras de Arte con una prolífica actividad en el ámbito 
vasco. 

Figura 19. �Iglesia secundaria, polígono de Otxarkoaga. Pedro Ispizua. Archivo 
Municipal de Bilbao.

Figura 20. �Casa cural de la iglesia secundaria, polígono de Otxarkoaga. 
Archivo Municipal de Bilbao.

Figura 21. �Notre Dame du Haut Romchanp. Le Corbusier. RNA nº 180, 
Diciembre, 1956.
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cierta austeridad expresiva en su estética pero con materiales de 
ladrillo y metálicos, tanto en el interior como en el exterior, dando 
desde sus conocidas limitaciones económicas vida a las propuestas 
vanguardistas del momento11 (fig. 22).

Los centros escolares estarían situados en las mismas zonas 
que los centros comerciales. En la zona D, el centro Ramón y Cajal, 
con una forma de L, con unos novecientos quince m2 de superficie, 
con capacidad para albergar a cuatrocientos ochenta niños. En la 
zona A, se ubicó el colegio Goya, con un edificio en forma de T, que 
no eran sino dos escuela adosadas, con una superficie de unos  
677 m2. En la zona F, se dispuso el colegio Lope de Vega, con unos 
661 m2 de superficie, con una distribución en tres módulos iguales 
escalonados de Oeste a Este, unidos por un punto angular com-
puesto de porche y dos plantas. Muy del gusto en los edificios de 
enseñanza de entonces era el utilizar la composición mediante 
volúmenes partidos, articulados y fachadas analíticamente des-
compuestas. A ellos unimos los proyectos para las diez viviendas de 
los guardas, de 60 m2 útiles, diseminados por el polígono, que 
servían de centros orientadores dada la situación caótica en que 
estaba repartidas las viviendas por el polígono (fig. 23).

Todos estos edificios secundarios emplearon, al igual que en el 
resto de edificaciones del polígono, sistemas constructivos, median-
te los que no buscaron sino economizar al máximo, con una fun-
cionalidad distributiva al límite, utilizando materiales los más 
baratos posibles y que cumplían únicamente con su función. No les 
daban pie, todas aquellas imposiciones del Ministerio de la 
Vivienda, a excesos estéticos sino que imperaría la línea recta, la 
aridez de las fachadas, el juego de volúmenes con la configuración 
del terreno y la búsqueda de asoleamiento.

3.3. La urbanización del polígono de Otxarkoaga

El Gobernador Civil y presidente del Gran Bilbao, José Macian, 
en una reunión de la Comisión Ejecutiva del Plan de Urgencia 
Social de Bizkaia en 1959, sostuvo algo que le llamó la atención 
sobre su llegada a Bilbao con motivo de su nombramiento. Lo pri-
mero que observó fue el problema urbanístico del valle del Nervión, 
que era una zona que estaba, a un lado, totalmente cuajado de 
apretadas construcciones e industrias, y en cambio, en el otro lado, 
en el valle de Asúa, existían extensas tierras susceptibles de un 
aprovechamiento urbanístico y destacaba la importancia del pro-
yecto de un túnel de unión de ambos valles que lo describió como 
de una idea magnífica. La imagen que él tenía de Bilbao, era la de 
que no se podían consentir que se siguiesen edificando anárquicas 
construcciones e industrias deficientemente emplazadas a lo largo 
del Nervión. 

Para Lorenzo Hurtado de Saracho, alcalde de Bilbao, en la 
misma comisión, llegó a sostener análogas ideas para la villa, la 
comarca e incluso para la provincia. Porque estaba convencido de 
que necesitaban de una urbanización eficiente y rápida, para erigir 
las cincuenta mil viviendas previstas en el Plan de Urgencia Social. 
La idea era proyectarlas racionalmente y que este plan no llevara a 
Bilbao a un nuevo suburbio. Por lo que era necesario que a los 

11	 En el centro comercial que sería conocido popularmente como el txino fue 
una actuación de Rufino Basañez y otro de los centros comerciales fue 
diseñado por Madariaga, Saloña y Cirion.

tenían dos plantas en forma de U y los dos primeros de una sola 
planta con mil cuatrocientos diecisiete metros cuadrados de super-
ficie. Los edificios y lonjas se enlazaron entre sí por terrazas a dis-
tinto nivel, unidas por escalinatas debido a la configuración del 
terreno. El sistema constructivo era de estructura de hormigón 
armado con forjados ferrocerámicos y losas de hormigón armado 
sobre las galerías de accesos. La cubierta se proyectó a base de 
tableros de rasilla sobre tabiquillos de ladrillo revestido con lámina 
AGDAL con un efecto impermeabilizador. Los muros eran de cierre 
de ladrillo común revestidos de piedra. La planta alta era de ladrillo 
caravista y el tabique interior formando cámara de aire. Los cierres 
de las tiendas serían de carpintería metálica sobre marco de made-
ra y persiana metálica tubular. 

El centro comercial de la zona D, en el sector Norte, lo diseña-
ron en forma de tres edificios iguales, planta baja y dos pisos, con 
once, diez y treinta locales comerciales en las diferentes plantas. 
Entrada por el Sur. Rematado con cubierta de baldosín catalán 
alambrilla. La primera planta con sótanos junto a la carretera apro-
vechando para almacenes en crujías cómodas para la carga y des-
carga de camiones. El centro comercial de la zona F fue proyectado 
para el sector Sur. Se dispuso de dos edificios con entrada al Norte. 
Uno con planta única y otro con planta y piso unidos por un paso 
cubierto, limitado por la curva de la carretera. Bajo uno de los 
edificios se diseñó un supermercado. En la planta superior poseía 
tiendas aisladas y en la inferior otros servicios. Entre las dos plan-
tearon una plaza de acceso para vehículos de abastecimiento. Los 
edificios eran funcionales aprovechando el desnivel que incidía en 
su forma escalonada y discontinua. Se trataba de edificios con 

Figura 22. �Centro comercial polígono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de 
Bilbao.

Figura 23. �Edificio escolar poligono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de 
Bilbao.
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nización. El camino de Otxarkoaga, era la vía principal y era la que 
facilitaba el acceso desde Bolueta para salir por Begoña. Otro de 
los elementos viarios fue el camino de Arbolantxa, de anchura 
irregular con cierta dificultad topográfica comprendida entre el 
camino de Otxarkoaga y el caserío Artabe. Se provecharon los vie-
jos caminos para realizar las nuevas vías con idea de abaratar al 
máximo la urbanización. La descripción que dieron los arquitectos 

planes de edificación precediesen unos planes de urbanización 
bien estudiados. La urbanización debía de ir siempre por delante de 
la edificación. Era la idea que le trasladó el Director General de 
Urbanismo, Pedro Bidagor, y que era totalmente contraria a la 
política defendida por Arrese quien sostenía su lema “viviendas 
primero y urbanizar después”. El barrio de Rekaldeberri, más allá 
de Gordoniz, era un claro ejemplo de las políticas sustentadas 
hasta entonces por quienes pensaban como el Ministro Arrese, 
dado que esta zona de Bilbao adolecía de ese problema, porque 
sobre su suelo se había edificado primero y urbanizado después. El 
problema era, que con aquella ordenación de alineaciones y rasan-
tes de sus calles y plazas, hacía imposible el poder rectificar, crean-
do un grave problema y un ejemplo lamentable del mal construir 
que a todas luces se debía de evitar. Si la política del Arrese arqui-
tecto, era la de realizar primero las viviendas y ya se urbanizaría 
después, había que añadir que el urbanismo como asignatura 
apenas era tratado en las escuelas de arquitectura. Otxarkoaga se 
hizo bajo esos parámetros totalmente errados e incluso diría que 
disparatados de Arrese, que, con el paso del tiempo, llevaría a crear 
mayores problemas que soluciones.

El proyecto urbano del polígono, sobresalía, porque visualmen-
te destacaban las tres agrupaciones más importantes de las edifi-
caciones. Las cuales estaban separadas por dos vaguadas natura-
les, una central, que era el eje medular del conjunto con orientación 
Norte-Sur y que destacaba de manera importante, tanto por su 
centro comercial como por sus cinco torres. El grupo Este, constaba 
de un sistema de planificación regular y dos de las torres que 
constituían el fondo de perspectiva de un largo tramo de la carre-
tera Bilbao a Donostia. El grupo Oeste era de un carácter más 
barroco, debido a la topografía del terreno y a la diversidad de los 
tipos de viviendas estudiados. En este grupo estaban las cotas 
mínimas y máximas del polígono, por lo que existían dos barrios 
diferenciados, el bajo, que lindaba con los viveros municipales, y el 
central, que se extendía al Norte del polígono, cerrándolo con los 
grupos más largos que formaban una interesante vista de fondos. 
Entre ambas zonas existía otra torre.

En el trazado de las vías, se siguió por los arquitectos el criterio 
de utilizar los caminos necesarios para la construcción de las 
viviendas como primer trazado de las calles. Faltaba, eso sí, una vía 
exclusiva para los peatones que uniese a los centros comerciales, 
escolares, culturales y que discurriese al margen de la estructura 
vial rodada. Los portales quedarían de esa forma unidos a esa vía. 
La política fue realizar el urbanismo bajo un criterio que venía 
directamente de Poblados Dirigidos: mínimo movimiento de tierras, 
adaptar los bloques a las curvas de nivel como forma de economi-
zar, y buscar la orientación hacia el Sudeste o próximo a él. La 
ordenación de los bloques perseguiría la máxima amplitud de vis-
tas rectas agrupándose de manera que dejasen zonas libres para 
los edificios complementarios, como las escuelas, con una necesi-
dad de un alto asoleamiento y amplios espacios para los juegos 
escolares, de acuerdo al número de viviendas y a las zonas ajardi-
nadas. Las ordenanzas eran claramente racionalistas: adaptarse al 
terreno, búsqueda de la máxima orientación que obedecía a una 
idea, a un plan previo, lo que daría lugar a una urbanización lógica 
y armónica (fig. 24).

El acceso rodado al polígono se dispuso siguiendo los caminos 
ya existentes porque se trataba de abaratar al máximo en la urba-

Figura 26. �Imagen del polígono de Otxarkoaga, suelo de Txurdinaga y 
Etxebarri. Archivo Municipal de Bilbao.

Figura 25. Polígono de Otxarkoaga. Archivo Municipal de Bilbao.

Figura 24. �Fotograma del polígono de Otxarkoaga. Jorge Grau, Ocharcoaga, 
Ministerio de la Vivienda, 1961.
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experiencia y las soluciones venían impuestas desde Madrid. Según, 
Esteban Argarate, el urbanismo entonces estaba abandonado en la 
carrera y en ese proyecto no hubo interés en urbanizar sino en hacer 
y hacer viviendas para solucionar un gravísimo problema. Martín de 
la Torre, corroboraba dicha idea al sostener que el terreno tenía 
muchas curvas y desniveles por eso había tantos muros de conten-
ción. José Antonio Cirion, ya sostuvo que le daba la impresión de que 
se colocaron los edificios como piezas encima del campo con un 
mínimo movimiento de tierras y la urbanización ya se haría. Se hizo, 
eso sí, un anillo de circunvalación de caminos. Las calles y los pasos 
de casas se hicieron después. Javier Ispizua, añadió que hubo un 
mínimo movimiento de tierras, adaptándose las piezas al terreno. 
Como el terreno tenía pendientes hacia ambos lados era difícil que 
estos dispusieran de la misma orientación.

3.4. Un laboratorio de experiencias constructivas

El ministro José Luis Arrese, nada más hacerse cargo de la 
dirección de la política de la vivienda, se planteó la posibilidad de, 
porque no sustentar otros instrumentos con el fin de aumentar los 
ritmos constructivos. Parecía por sus intenciones que iba a contra-
rreloj. Porque si en la construcción del polígono de Otxarkoaga 
había utilizado un equipo de 12 arquitectos, varios técnicos e 
ingenieros y 7 empresas constructoras además de 5.000 obreros, y 
sostuvo ante la prensa local que en 10 meses estarían las viviendas 
terminadas y ocupadas, reflejaba la necesidad, por vía de urgencia, 
de solventar, el problema del déficit habitacional . 

Pero el ministro fue más allá. Tal vez influenciado por las polí-
ticas de su admirado Ministro francés de la Construcción ,Pierre 
Sudreau, quien había impulsado los planes para combatir los pro-
blemas de la masiva migración a ciudades como Paris con su plan 
de descongestión, los poblados satélites de Bodegard y los planes 
de reforma interior. Además de haber utilizado los sistemas de 
construcción prefabricada de patente francesa de forma masiva 
para resolver el problema de la vivienda en la periferia de las prin-
cipales ciudades francesas.

José Luis Arrese, fue miembro del consejo del CSIC y conocedor 
como pocos de las políticas en vivienda llevadas a cabo hasta 
entonces por sus antecesores. Además, contó inicialmente en su 
equipo con ingenieros de la experiencia de Vicente Mortes y sabía 
de las propuestas del ingeniero Eduardo Torroja sobre la necesidad 
de industrializar la vivienda para resolver el problema del déficit 
habitacional. Las palabras de Torroja parecían estar presentes en el 
pensamiento del ministro “siempre se llega a soluciones industria-
les que permitan aumentar el rendimiento, abaratar la ejecución 
total y disminuir los plazos de entrega”. 

Pero el Arrese, máximo dirigente de la política de la vivienda 
española, no creía en proyectos a largo plazo de investigación en 
torno a la vivienda, sino que se quería valer de las experiencias de 
otros y buscarles un beneficio inmediato. Si el Concurso de 
Viviendas Experimentales del INV de 1956, planteaba la idea de 
normalizar elementos prefabricados o tal y como sostuvo, Sáenz de 
Oiza, ir hacia un gradual perfeccionamiento de las tradicionales 
formas de edificar, otros, como Luis Moya, planteaban adoptar los 
modulares como base para la normalización de los componentes 
de los edificios. El objeto no fue otro que la coordinación de las 
medidas de todos los componentes e instalaciones en relación con 

fue que se trataba de dos accesos desde Bilbao y una serie de 
caminos de carreteras siendo accesos de difícil topografía. El acce-
so superior a través del barrio Begoña era tortuoso y estrecho, con 
fuertes pendientes, que sería sustituido por un proyecto municipal. 
El acceso inferior era de más difícil trazado, pero que constaba de 
una mayor amplitud y de ciertas rectificaciones. Además el acceso 
a Bilbao y al polígono de Txurdinaga, quedaban preparados para 
ser utilizados a continuación (fig. 25).

Por otra parte, estas calles encerraban grandes núcleos urba-
nos, dentro de los cuales, el tráfico era de vehículos y peatones, con 
aceras, redes de caminos, que unían viviendas con calles, con el 
centro cívico y con los comercios. El trazado estaba rodeado de 
jardinerías, a pesar de que en el proyecto se pretendía tratar con 
sumo cuidado la preparación de suelo, arbolado, jardinería y ele-
mentos decorativos. La urbanización de las plazas, al ser terrenos 
con fuerte pendiente, obligaba a una urbanización escalonada con 
numerosos muros de contención y escalinatas de acceso. 
Otxarkoaga es desde entonces denominado como el polígono de 
los muros y de las escaleras, no solo por los fuertes desniveles sino 
que también por causa de la pluviosidad excesiva que podía llevar-
se las zonas ajardinadas. De ahí que la solución planteada por los 
arquitectos fuese que se escalonase el terreno con numerosos 
muros de contención y escalinatas.

El proyecto también contaba con tres espacios o plazas. Una 
de ellas comprendida entre el conjunto de edificaciones en su parte 
interna, y en dos planos, el superior, con baldosa, y el inferior, con 
césped y arbolado. Las otras dos plazas, eran la parte externa de la 
edificación en su lado izquierdo, orientación Sur, una delante de la 
iglesia y otra comprendida entre el lateral izquierdo de esta y la 
zona frontal del edificio sacristía-casa cural. Se contornearon estos 
espacios con muros de contención que daban forma a las plazas 
con muros de hormigón armado, con aplacado en piedra caliza. Las 
diferencias de cotas salvaban esos muros por medio de escalinatas 
de peldaños sobre rampas de hormigón armado. El resto eran 
taludes, zonas de jardín, césped, arbustos, bancos y un estanque de 
granito (fig. 26).

No obstante, como faceta eficaz de este proyecto, estuvo el 
estudio llevado a cabo por los ingenieros Villar y Rico. Dada la abun-
dancia de zonas verdes con césped que diseñaron. Sobre todo en los 
numerosos caminos peatonales en los cuales se plantaron árboles de 
hoja caduca, para en verano tener sombra, y en invierno, permitiesen 
el asoleo de las viviendas. Se mantuvo intacto el magnífico robledal 
existente. Tenía una doble función, la ornamental y la de control de 
la insolación. La calle principal del polígono era la del Centro Cívico 
de la que partían el resto de comunicaciones interiores, como la red 
de vías de peatones con los accesos a las viviendas. La disposición 
del terreno y su aprovechamiento determinaban las redes de alcan-
tarillado con dos colectores. Para el abastecimiento de aguas se 
diseñó un depósito y los arroyos existentes: Ugarte, Larratuondo, 
Lavadero y Larracoeche, fueron cubiertos.

Hubo entre los arquitectos quienes evidenciaron como Pedro 
Ispizua, que la urbanización de las obras se realizó con técnicos del 
ayuntamiento para lo que se aprovechó el terreno ya que influyó en 
el mucho la topografía y no hubo apenas explanación. Los edificios 
se plantearon con una solución en vertical y ecléctica siguiendo las 
lineas topográficas, pasando de la calle pasillo a los edificios exentos 
y la red viaria adaptada al terreno. Los arquitectos no tenían apenas 
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el director de la revista Cúpula, Federico Ulsamer, este les llevó a 
visitar la primera fábrica de prefabricación total de un edificio. El 
sistema empleado era el Sadem Fiorio, cuyas instalaciones estaban 
en Sardanyola y que edificaba en el barrio de la Trinidad, con este 
sistema, hasta cuatro viviendas al día. Un sistema cuya mecaniza-
ción de todos sus elementos eran realizados en fábrica, confeccio-
nados con grandes moldes, que una vez curadas las piezas eran 
transportadas a obra en camión y montados con grúas como un 
mecano. La idea era, para perfeccionar y abaratar los sistemas 
tradicionales constructivos, se debían de tipificar las obras, taylori-
zar las operaciones y crear factorías que hiciesen viviendas prefa-
bricadas enteras. 

Entre los participantes en este congreso, llegados de Bilbao, 
estaban varios de los arquitectos que tomarían parte en el proyec-
to de Otxarkoaga: los hermanos Pedro y Javier Ispizua, Esteban 
Argarate, Julián Larrea, Javier Arístegui, Luis Saloña o los delegados 
del Ministerio de la Vivienda Javier Sada de Quinto, Luis Gana y el 
ingeniero Ignacio Menchacatorre. Por lo que sabían de las expe-
riencias de estos sistemas constructivos así como fueron testigos 
de su efectividad.

Tampoco nos puede sorprender que el Ministerio de la Vivienda 
apoyase al aparejador José Luis Calvo Casas, de la empresa Fuentes 
y Construcciones, en el ensayo de un sistema de prefabricación de 
viviendas en el proyecto del polígono porque iba en la línea defendi-
da por Arrese. Calvo Casas había regresado de Francia, a donde viajó, 
aconsejado por el también arquitecto Juan del Corro, con la idea de 
estudiar los sistemas de prefabricación pesada de patente francesa, 
porque eran los más adelantados en este tipo de sistemas. De todos 
los que analizó el defendió que el que mejor se adaptaba a la zona 
Norte era el sistema Fiorio12 (fig. 28).

Se utilizó este sistema de forma experimental en uno de los 
edificios en forma de T del polígono de Otxarkoaga. El fin no fue 
otro que verificar su viabilidad y sus múltiples posibilidades, con la 
pretensión de poder ser utilizado después en otros polígonos pre-
vistos en Bilbao y en el Gran Bilbao. José Antonio Cirion, uno de los 
doce arquitectos del polígono, dirigió las obras del bloque prefabri-
cado, al cual describió como un bloque en hormigón visto que 
posteriormente fue pintado. Fue según sus palabras como erigir un 
mecano. Cada planta se realizaba con las uniones, que estaban 
bien hechas, seguido se unían las juntas y finalmente se pintaban. 

12	 El Sistema Fiorio, cuyo país de origen era Francia, tuvo concesionarios 
además de en España, en Italia y en Austria... Hasta 1968 se construyeron 
en estos países 101.000 unidades con este sistema. Fue un sistema 
constructivo a base de paneles de grandes dimensiones realizado en una 
fábrica permanente o semipermanente. El tipo de construcciones en 
viviendas lo fueron de hasta 30 pisos de altura, en escuelas, hospitales, y 
centros comerciales. El sistema estructural era un sistema resistente 
transversal a base de paneles transversales portantes y placas de forjado. 
Modulación elementos de estructura: 50 m x 1 m, muros: 1 m. fue un 
fabricación en cadena a base de moldes horizontales en los que 
depositaban los bloques cerámicos. Los muros interiores eran realizados en 
fábrica permanente a base de bloques cerámicos y hormigón. Haciéndose 
el enlucido en fábrica. Los muros exteriores eran realizados en fábrica 
permanente a base de bloques cerámicos rellenos de hormigón. La 
carpintería estaba comprendida en los elementos. Los forjados eran 
realizados en fábrica permanente a base de bloques de hormigón. Las 
escaleras eran realizadas en fábrica permanente a base de hormigón. Las 
instalaciones, todos los servicios eléctricos y sanitarios estaban contenidos 
en los elementos de la construcción, no se necesitaba en ningún acabado 
a pie de obra. Su capacidad de producción permitida era de 600 unidades 
de viviendas por año.

una dimensión fija básica llamada módulo. Ya que con una produc-
ción de mayores cantidades de materiales la construcción de 
viviendas sería más barata, facilitaría el transporte, la manipulación 
y el trabajo de obra sería más sencillo (fig. 27).

Tengamos en cuenta que en la construcción de una vivienda el 
sistema que se seguía por entonces era muy tradicional, sin la uti-
lización de, apenas, mecanismos. Empezaba por el proceso de 
excavación, le seguía la cimentación, la estructura, la cubierta, la 
fachada, la distribución, el replanteo interior y finalmente el rema-
te de obra. En el exterior de la vivienda dominaba el ladrillo visto 
con una cámara de aire interior. Realmente todo se hacía manual-
mente. Por lo que supuso este anhelo científico de industrializar la 
vivienda, una experiencia desconocida, pero para Arrese con una 
viabilidad constructiva.

Arrese, no obstante, ya nos daba pistas de sus intenciones, 
porque con motivo de haber participado en el primer Congreso 
Nacional de Urbanismo, en Barcelona, en 1959, tras reunirse con 

Figura 27. �Viviendas prefabricadas. Informes de la Construcción nº 1 Mayo 
1948.

Figura 28. �Viviendas prefabricadas. Memorias de la Empresa Constructora 
Benéfica Viviendas de Vizcaya 1964.
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Calvo Casas siguió, tras haber participado en el polígono de 
Otxarkoaga, con su iniciativa de extender las virtudes de este sistema 
y de resolver el problema del déficit habitacional en Bizkaia. De facto, 
fundó la empresa Previcasa (Prefabricados de Vizcaya S.A.) utilizando 
en otros proyectos el sistema Sadem Fiorio. La idea fue que este 
sistema se empleara en aquellas zonas en donde hubiese mayores 
problemas de déficit habitacional, como en Santander, Amorebieta, 
San Salvador del Valle, Bilbao o en Vitoria. Son los años en los que se 
extiende esta idea por la provincia y se fundan otras empresas dedi-
cadas a la prefabricación de viviendas como Poly-Plac Iberia, 
Prefabricados Igla, Preycon, Instalaciones y Montajes Industriales, 
Prefabricados Luz, Hormigones y Prefabricados, Precosa o Aedium. El 
profesor C. Theodore Larson ya sostuvo una idea que iba en la línea 
defendida por el Ministerio de la Vivienda y llevada a la práctica por 
Calvo Casas, “una sociedad industrial y dinámica requiere una arqui-
tectura desmontable y flexible” Es, por tanto, una idea a reivindicar, 
que el polígono de Otxarkoaga fue además de un laboratorio de 
experiencias constructivas, el instrumento desde el que se suscitó 
esta línea científica.

3.5. La inauguración del polígono.

Al mediodía del día 20 de Junio de 1964, llegó a Bilbao el Jefe 
del Estado, Francisco Franco. Lo hizo acompañado del Ministro de 
la Vivienda, José María Martínez Sánchez-Arjona y el resto de 
autoridades13. Llegaba para inaugurar oficialmente el polígono de 
Otxarkoaga. Una iniciativa contra el suburbio y el déficit habitacio-
nal, que desde el Régimen, se defendió, que estaba totalmente 
personalizada en la figura del dictador. Un acto de propaganda, 
que el día de la inauguración se revistió, con la, tan habitual, movi-
lización de recursos del Régimen, con los miles de habitantes del 
barrio vitoreando y aclamando al dictador, según describía tanto el 
NO-DO como la prensa de la época. Seguido, relataron cómo el 
caudillo hizo acto de presencia en el Centro Cívico y desde la parte 
posterior, contempló cómo habían quedado el resto de construccio-
nes. El efecto paternalista, de que, gracias a Franco, la gente humil-
de de Bilbao había resuelto su mayor problema, al obtener una 
vivienda digna, quedaba capciosamente en el imaginario de 
muchos, cumpliendo con el propósito principal de este tipo de 
actos inaugurales. Un hecho que apareció reivindicado, incluso a 
través de un notable, pero, en definitiva, panfletario documental, 
como el que realizó el afamado director de cine, Jorge Grau, para 
el Ministerio de la Vivienda (fig. 30).

3.6. Los arquitectos

Pedro Ispizua
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Barcelona 1954. 
“En Barcelona la calidad del profesorado era baja, aunque si me 

influyeron profesores como Eusebi Morgas o Roberto Terradas, pero 

13	 Desde el punto de vista cuantitativo ante el crecimiento de población en 
Bilbao en 1959 de 292.000 habitantes pasó en 1964 a 350.884 
habitantes, y las cifras aportadas, eran de en 1959, 10.390 viviendas 
construídas y al finalizar el plan en 1964, ese año fueron 13.393 las 
viviendas erigidas. Se superaron por tanto todas las cifras previstas 
inicialmente. Iba en la línea de las cifras aportada por Sánchez Arjona ya 
en 1961.

La idea era contrastar su efectividad para una vez comprobado su 
éxito ser empleado de forma masiva en toda la provincia. El dele-
gado del Ministerio de la Vivienda, Ignacio Menchacatorre, lo 
defendió en varias ocasiones como un sistema eficaz en la lucha 
contra el chabolismo y el subarriendo. No obstante, también sostu-
vo que resultaba económicamente inviable para el ministerio y era 
algo que correspondía más bien al Ministerio de Industria que al de 
Vivienda (fig. 29).

Figura 29. �Detalle sistema Fiorio. Archivo COAVN, Delegación Bizkaia, Exp. 47, 
Cº 1033, Bilbao, 19631964.

Figura 30. �Franco, el alcalde de Bilbao Javier Ybarra y demás autoridades. 
Archivo Municipal de Bilbao.
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en abierto, ya que era la moda. Pasamos de las calles pasillo a los 
edificios exentos, con la red viaria adaptada al terreno. Los perfiles 
de hierro eran malos pero era lo único que había. Yo rendía cuentas 
ante García Lomas, Juaristi y Casado. Iba una vez cada veinte días a 
Madrid para explicar la certificación. Los arquitectos del ministerio 
Sada de Quinto y Gana uno realizó una iglesia y el otro un colegio. 
No hubo homogeneidad. Me basé en el diseño de una iglesia que 
pude observar en una revista europea y en una arquitectura muy del 
momento. Era algo usual durante esos años llevar a cabo copias 
formales de proyectos aparecidos en revistas, porque teníamos la 
convicción de que proporcionaban esa hasta entonces inexistente 
modernidad. Las razones de que fueran estos y no otros, los arqui-
tectos que participaron en el proyecto, fue porque en una asamblea 
del colegio hubo una opinión favorable de Ángel de Gortazar a favor 
de los más jóvenes ya que en su opinión tenían mejores ideas, venían 
recién salidos de la carrera con ideas nuevas y no estaban presiona-
dos en su experiencia profesional, con ideas sin macerar, no tenían la 
hipoteca del cliente que les estrujaba para que no hiciesen cosas 
caras. Puso como ejemplo a los arquitectos más jóvenes del ámbito 
internacional que habían ganado concursos como Utzon en Sydney 
o Revell en Toronto. Otxarkoaga fue un proyecto, en él se coordina-
ron ideas entre el grupo que no era nada homogéneo, poco cohesio-
nado, pero que solventó una situación de urgencia con la realización 
de viviendas para todas esas personas que carecían de una vivienda 
digna”.

Domingo Martín Enciso 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid 1957.
“De los profesores que tuve el que más me influyó tal vez fue 

Sáenz de Oiza, Torres Balba o Huidobro. Como fin de carrera fuimos 
en 1957 a viajar por Europa, a Bruselas para ver la Exposición, a 
Suiza, Alemania,… y pudimos ver la Iglesia de Ronchamp de Le 
Corbusier o varias de sus propuestas de la unidad de habitación que 
nos dejó maravillados. La verdad que toda esa arquitectura europea 
nos causó sorpresa a pesar de conocer parte de ella a través de las 
revistas. Vimos Fuencarral, el Pozo del Tío Raimundo con Sáenz de 
Oiza todo te ilustra, todo te va formando, lo tuyo más lo que ves. 
Aquellas edificaciones desligadas de las alineaciones de las calles, 
con patios al exterior colocándose fuera de la calle, subiendo en 
altura, líneas rectas, verticalidad, nos entusiasmó. En Bilbao en cam-
bio se realizaba una vivienda detrás de otra, se cubría la manzana, y 
se acabó. Vino la moda, porque en arquitectura hay mucha moda, de 
que se había prostituido la calle, que había que fijar la calle, ya que 
lo otro estaba mal visto, Le Corbusier era tenido como un Dios, todo 
un personaje, para lo bueno y para lo malo. Teníamos libros de Le 
Corbusier en la mesilla. Estando en Suiza, vimos su vivienda que nos 
entusiasmó, a pesar de estar en contra de aquella propuesta de 
derruir el casco viejo de Paris y erigirlo de nuevo con unidades de 
habitación desde el punto de vista racional tenía toda la razón, la 
vivienda debía de tener luz, aire y orientación al sol, el problema eran 
las callejuelas. Pero hay que respetar lo antiguo y en lo nuevo imitar 
a Le Corbusier. Otxarkoaga se hizo con esos parámetros de orienta-
ción, ventilación y luz. Hasta entonces estábamos acostumbrados a 
construir dentro del casco urbano de Bilbao y esta fue una propues-
ta innovadora de hacerlo en el extrarradio, en altura, buscando 
orientación, en la que influyó mucho la topografía, la situación de los 
bloques iba con las líneas topográficas. Fue un proyecto adjudicado 

por lo general eran catedráticos de nivel más bien bajo. Como viaje 
de fin de carrera fuimos al norte de Italia, Venecia, Florencia. Del 
extranjero recibíamos poca información excepto por la revista 
Domus, Casabella…existía un aislamiento. Para el año 1959 tenía-
mos muy poca experiencia y al realizar viviendas económicas con un 
presupuesto reducido en Otxarkoaga, se hicieron con el menor costo 
posible, con unas soluciones impuestas. El proyecto de Otxarkoaga 
venía del Plan de Urgencia Social para Bizkaia, desde el Gobierno 
Civil se promovió hacer grupos de viviendas en los barrios periféricos 
de Bilbao y pidieron arquitectos al Colegio. La terminación de la obra 
fue complicada, hubo parones, fue una obra que se encargó al 
COAVN y se escogió a los diez arquitectos más jóvenes junto a dos 
nuevos, uno de ellos, proveniente del extranjero que fue Juan 
Madariaga, el otro fue Luis Saloña. Se hicieron cinco grupos de 
arquitectos, cada dos arquitectos realizaron 300 viviendas. Yo fui el 
director de los arquitectos realizando una labor directiva y no ejecu-
tora excepto una iglesia que diseñé para el polígono en el que las 
vidrieras fueron diseño de Gabriel Ramos Uranga y realizadas por 
Cañada. Quedó bien a mi entender me basé en una iglesia que vi. 
Las adjudicaciones fueron dispares, se dio a estudiar a una serie de 
contratistas, algunos dieron precios por encima y otros por debajo de 
las 1.200 pesetas por metro cuadrado. Pero se hizo por 1.200 pese-
tas el metro cuadrado porque se impuso por Poblados Dirigidos, Vías 
y Construcciones fue la empresa que ofertó más bajo, su contratista 
Manfred impresionó a todos los arquitectos del ministerio por sus 
propuestas, los que lo hicieron por encima bajaron los precios hasta 
llegar a lo estipulado. La urbanización de las obras de servicios se 
hizo con los técnicos del ayuntamiento con contratistas que trabaja-
ban para el ayuntamiento, empresas municipales. Se aprovechó el 
terreno dado que no hubo explanación. Hubo ofertas de carpintería 
metálica. Si hemos de hablar de símbolos de progresismo en esta 
obra hemos de hablar de los ensamblajes metálicos en los cercos de 
los interiores premarcos de metal, se utilizó porque vino una oferta 
que era mucho más barato que cualquier otra, se utilizaron en los 
cercos metálicos en las puertas. Las fachadas fueron lisas, sin retran-
queos, sin entrantes ni salientes, con un sistema constructivo muy 
elemental. Lo que había en el mercado en aquellos momentos como 
gran cosa se empezaron a conocer los ensamblajes metálicos los 
bastidores metálicos eran más seguros, fue realizado por la empresa 
Construcciones Fuentes con el aparejador y dueño de la empresa 
José Luis Calvo Casas que realizó uno de los edificios de prefabrica-
ción pesada que fue experimental. Hacían los prefabricados en la 
fábrica que tenían en las Carreras en Trápaga. Se montó una oficina 
para coordinar los trabajos, pero cada uno realizó su labor en su 
estudio. Cada mes había una certificación de cada grupo, con las 
firmas del arquitecto y del aparejador. Yo firmada dado que era 
necesario para cobrar en Madrid a Poblados Dirigidos. La verdad que 
no teníamos conocimientos del racionalismo ni de las soluciones 
locales en materia de vivienda, la tipología de las edificaciones venía 
impuesta desde Madrid. Yo coordiné el grupo de arquitectos, hubo 
roces con los arquitectos del ministerio puesto que no gustó que se 
inmiscuyeran a la hora de hacer los edificios complementarios o de 
servicios. En realidad fue un proyecto sustancial con el que todo el 
mundo estaba contento ya que se recibían ingresos, pagaban con 
religiosidad, fue un proyecto urgente, se hacían reuniones. En si fue 
un proyecto de soluciones eclécticas, los edificios altos en lo alto de 
las lomas, de doble fachada, con orientación a mediodía, los bloques 
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tado por el hecho de que hubiera tantas viviendas y se metieron 
unas torres. Una vez acabado el proyecto y en boca de todos 
decían que había sido una gran obra social, se eliminó el chabolis-
mo y se le educó a la gente a vivir en pisos, el choque de mentali-
dad era terrible, unos usuarios con mentalidad de campesinos en 
una urbe, con un profundo desconocimiento de lo que era, había 
que ver el lado educativo del piso. Recuerdo que cuando vimos el 
Pozo del Tío Raimundo estando estudiando nos decían los arqui-
tectos que hacían esas viviendas para enseñarles a vivir a esas 
gentes. Algunos de ellos abogaban por no hacer poblados tan 
grandes, porque lo que traía era el suburbio. Se debían de hacer 
construcciones de integración social, gentes de distinto estrato 
social viviendo en una misma casa, desde el más rico al más pobre, 
se aprendía de lo que se veía, pero si metías gentes provenientes 
en su mayoría del campo, de las chabolas en un mismo poblado, 
tardarían en aprender y regenerarse, así las autoridades creaban 
suburbios, las familias iban educándose, eran de una misma men-
talidad y había que mezclar las clases sociales ya que así surgía una 
sociedad más enriquecedora. El proyecto les suscitó gran entusias-
mo e interés, pero eran demasiadas viviendas, las torres desconges-
tionaron. Para el momento y la época fue una buena labor. Era 
común en la época que muchas de estas actuaciones oficiales se 
quedaran en el aire. Se hicieron ensayos con algún material PVC 
pero se desestimaron por no saber su duración y efectos. Era una 
excesiva acumulación de viviendas y gentes. Todo muy sencillo, 
carpintería simple, fachada material ladrillo visto, aislamiento no 
había, con baldosas. La gran velocidad de ejecución provocó que 
en algunos casos no se hicieran raseos interiores. En conjunto fue 
una gran obra social que ayudó a enseñar a vivir, el lugar era 
bueno, la orientación, la ventilación, el asoleamiento. Las empresas 
estaban todas preparadas con materiales de todo tipo antes del 
inicio de la obra, los proyectos fueron muy estudiados, sencillos, 
con un aprovechamiento máximo, fue un proyecto en el que gana-
ron todos. Entonces vimos Fuencarral con Sáenz de Oiza y en 
arquitectura se hacía lo que se veía. En cambio el urbanismo esta-
ba abandonado en la carrera y en esa época y en ese proyecto, no 
había interés en urbanizar sino hacer y hacer viviendas para solu-
cionar un gravísimo problema, que ha sido y seguirá siendo”.

Luis Saloña 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Barcelona 1953
“Estuve en el proyecto de Otxarkoaga con Juan de Madariaga 

que era un arquitecto con una gran experiencia, unos quince o 
veinte años mayor que el resto, venía del exilio, de México, cuando 
vino le habían quitado el título y las autoridades le habían prohibi-
do ejercer. Estuvo castigado, yo me ofrecí a firmarle los proyectos. 
Trabajé junto a él. Rufino, por ejemplo, llevó el tema de las carpin-
terías metálicas y eléctricas. Los materiales que se utilizaban, daba 
igual, mientras entraran dentro del presupuesto. Las empresas 
tenían sus propios equipos a la hora de acometer la obra. No tenía 
tanta experiencia pero teniéndole a Madariaga con toda esa expe-
riencia le dejaba hacer. Como acierto yo diría que esta gran cons-
trucción solventó un problema muy grave para Bilbao como era el 
chabolismo y la falta de viviendas, y como fallo que intervinieron 
muchos arquitectos y el resultado fue muy heterogéneo, pero para 
el presupuesto y el fin fue muy digno. La idea pasaba por solucio-
nar el problema a las gentes nómadas que de una chabola fueron 

a varias empresas conocidas y con la calidad propia de la época. 
Cuando viajé a Suiza por aquella época vimos en las afueras de 
Ginebra un poblado de viviendas sociales para inmigrantes en el que 
las viviendas de tres dormitorios, que era lo común aquí, no existían, 
eran de dos o un dormitorio, en bloques de 400 metros de largo, para 
2.000 habitantes, aquellas viviendas nos dejaron entusiasmados 
viendo acero por todas partes, una arquitectura que representaba a 
Mies Van der Rohe, contrastaba con lo de aquí que era todo artesa-
nal y todo con ladrillo. Lo de los tres dormitorios era por la mentali-
dad de la época que había en la vivienda de renta limitada subven-
cionada, era algo curioso, porque las viviendas de dos dormitorios y 
aprovechamiento de la sala de estar era una propuesta que abarata-
ba mucho más y no pasaba por la mente de nadie. El proyecto de 
Otxarkoaga fue para nosotros un regalo porque éramos muy jóvenes 
y no teníamos apenas trabajo, fue un proyecto que nos entusiasmó 
por la obra, la cantidad y lo económico. Formé grupo con Javier 
Aristegui. Cada grupo llevaba una zona, los arquitectos del Ministerio 
de la Vivienda decidieron que se haría cada uno por su parte dando 
soluciones de vivienda y se eligieron entre las más económicas, las 
que mejor les parecieron. Se hizo la construcción con hormigón 
armado in situ, con encofrado de madera, ladrillo cara vista, con 
raseo, en suelos baldosa…hacíamos reuniones de conjunto para 
resolver los problemas que iban surgiendo según avanzaba la obra. 
La tipología nos vino impuesta por el terreno y las directrices del 
Instituto Nacional de la Vivienda. Nos venían impuestos incluso los 
metros de cada habitación, todo muy al límite, hacíamos lo que se 
hacía entonces en vivienda económica. Cuando estábamos en la 
escuela estaba mal visto el siquiera ir a el Escorial, era ser un retro-
grado, un no moderno, lo que se llevaba eran las unidades de habi-
tación, la Bauhaus, Marcel Lods…había la mentalidad entre los más 
jóvenes de hacer lo que se veía de fuera”.

Esteban Argarate 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid 1957 
“Alguno de los profesores que más me influyó fue Fernando 

Chueca Goitia (Historia) o Francisco Javier Sainz de Oiza 
(Instalaciones) con quien fuimos de viaje de fin de curso a 
Dinamarca, Alemania, Suecia, Paris…quedando impresionados por 
aquella arquitectura, por aquel diseño. El proyecto de Otxarkoaga 
hay que verlo desde un punto de vista político, cuando un amigo 
arquitecto extremeño Joaquín Silos vino a Bilbao y vio Monte 
Banderas me comentó: si es igual que en mi pueblo de Extremadura. 
Aquellas edificaciones clandestinas se realizaban igual que las de 
su lugar de procedencia. Franco vino a la Feria de Muestras y vio 
aquello y dio orden de quitar todo eso. Juan Madariaga fue un 
arquitecto que vino del exilio, mayor que el resto pero joven de 
espíritu y de ideas. Las viviendas diseñadas eran de tres, dos y 
alguna de cuatro habitaciones, con 60 metros cuadrados construi-
dos, eran plantas muy bien distribuidas, entrada desde la escalera, 
hall, habitación, salón, dos habitaciones y aseo. También participé 
en el proyecto de unas escuelas. El proyecto de Otxarkoaga se hizo 
con gran rapidez, aproximadamente un año, parecía un caos, un 
desmadre al principio y al final también porque sin proyectos se les 
decía a los arquitectos, haced un muro de piedra, más escaleras allí, 
sin permisos. En el proyecto original, desde Madrid querían que los 
pisos no tuvieran agua caliente ya que querían lo más barato posi-
ble, y nos hicieron cambiar de opinión, el poblado parecía colma-
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proyecto fueron los bloques bajos, excepto las ocho torres que 
chocaban perimetrales, con una buena mano a la hora de hacerlo 
al ver la maqueta francamente no creí que se llegara a hacer. Las 
instalaciones fueron lo más fácil y económico, ventanas sencillas 
sin persianas…se trajeron muchas innovaciones en arquitectura…
en casi todas las viviendas el salón daba a los dos lados, una coci-
na comedor, dada la anchura de los edificios daba a los dos lados. 
Se dio un momento en la arquitectura española de grandes pre-
mios, en las casas de renta limitada de 60 metros cuadrados ya 
venía el modelo impuesto y poco podíamos hacer en nuestros 
proyectos, las soluciones eran nimias. Monte Banderas había que 
verlo para creerlo aquello parecía un arrabal. La obra fue bastante 
buena en su conjunto, hubo dos centros comerciales que me gus-
taron. Se hicieron torres de quince pisos a mí en cambio me tocó 
todos pisos bajos, las torres chocaban perimetrales con una buena 
mano a la hora de hacerlo. Yo al ver la maqueta no creí que fuera 
a hacerse. Una vez acabadas las viviendas vi que la gente pintaba 
las terrazas a su gusto. Las instalaciones fontanería electricidad 
saneamiento se hizo lo más fácil y económico, ventanas sencillas 
sin persianas, la mano de obra era mala. Fue la primera vez que se 
trajo pertrecha por los ferrallas, se trajeron innovaciones de arqui-
tecturas se hicieron constructivas con objeto de salir al paso, los 
arquitectos no se atrevían hasta que hacía sobrecargas, cacharros 
de hormigón, se hicieron delante de los arquitectos 450 kg de 
carga, cuando vieron que no se doblaba aceptaron. Nadie sabía lo 
que era. Allí se hizo por primera vez vigas que se tenían que empo-
trar en el pilar. Los encargados que había eran buenos. Apenas 
hubo explanación. En casi todas las viviendas el salón daba a los 
dos lados, una cocina comedor, dada la anchura de los edificios 
daba a los dos lados”.

Javier Aristegui 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid 1958 
“Nos impactó lo que vimos en el extranjero pero ya lo conocía-

mos por las revistas…vimos Fuencarral, el pozo del tío Raimundo… 
con Francisco Javier Sáenz de Oiza, todo te ilustraba, todo nos iba 
formando, para Otxarkoaga solo tenían dos o tres soluciones y por 
muy genio que fueras no daba para más, con el dinero presupues-
tado estábamos muy condicionados. Nos vimos forzados a hacer 
una carpintería metálica muy sencilla, no había aislamientos térmi-
cos, todo barato, se hizo lo que se pudo…había que ajustarse al 
presupuesto y no salirse de él. Entusiasmo como en todo hubiése-
mos necesitado más dinero para hacer viviendas de mayor calidad 
pero con el dinero presupuestado estábamos condicionados. 
Alguna empresa hizo algo de prefabricados pero era un tema que 
no estaba resuelto todavía porque los artesanal siempre es mejor 
que el prefabricado siempre que el artesano sea bueno. Yo diseñé 
una planta con el estar con ventilación cruzada, la única distinta al 
resto, eran muy parecidas no había más remedio que hacer el 
comedor y la cocina en una fachada y habitaciones en otra o al 
revés, no se podían hacer con grandes vuelos sino lo más económi-
co posible, nos procuraban materiales discretos, en fachada el tra-
tamiento era el mejor, fallaba la carpintería, materiales lo más 
baratos posibles, hicieron viviendas para gentes que no sabían 
utilizar los accesorios de la casa…Nosotros trabajamos con 
Inducosa y Múgica que eran constructoras de aquí, con mucha 
calidad, más que el resto, con sus plantillas fijas, con todos sus 

a vivir a un piso. Entonces la tendencia era la compra y no el 
alquiler. Anteriormente era al revés se alquilaba pero por la conge-
lación de las rentas más la inflación ahogaban al dueño y benefi-
ciaba al alquilado por eso se vendía. La mentalidad de la época era 
hacer viviendas sin urbanizar, se pensaba que ya lo haría el ayun-
tamiento, ya que se trataba de hacer cuanto más cantidad mejor, 
para solucionar de alguna forma esa carestía. Las características de 
la vivienda en la época era sin calidad, con materiales lo más bara-
tos posibles y una mano de obra sin cualificar”.

Julián Larrea 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Barcelona 1957 
“Otxarkoaga se hizo en un tiempo record y solucionó un pro-

blema, todos quedamos satisfechos, a nosotros como arquitectos 
Otxarkoaga nos arrancó, yo trabajé junto a Argarate y Basañez. El 
proyecto que propusimos en planta era de cocina a la izquierda, 
aseo a la derecha, un salón de lado a lado y dos o tres habitacio-
nes. Fue buena para el tiempo, pero las prisas fueron malas, la 
coordinación fue buena pero no hubo revisión. Era indudable que 
se podía haber hecho con más calidad, hubo mucho entusiasmo. 
Hubo control de calidad en las paredes de hormigón, que fue rea-
lizado por los laboratorios Leandro Torrontegui. La provisión de 
materiales fue buena, teníamos hambre de trabajar, el urbanismo 
apenas se estudió, fue todo muy personal, malas separaciones, sin 
conceptos urbanísticos, todo fue de corazón, el plano de conjunto 
lo hicimos entre todos, de sentido común y ligera idea de urbanis-
mo, de clase salíamos con pocos conocimientos y muchas ganas de 
trabajar”.

Martín de la Torre 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid 1958 
“En la escuela teníamos buenos catedráticos, en Madrid se 

llevaba un tipo de arquitectura más clásica que en la de Barcelona 
estaba influenciada por Italia. Una arquitectura del sur que llegaba 
a una uniformidad pero perdía esencia porque se copiaba mucho. 
Los hermanos Ispizua eran buenos calculistas. De Otxarkoaga si 
algo debía de resaltar fue la labor de Juan de Madariaga incluso 
en viviendas sociales se podía ver su estilo, su personalidad, era un 
arquitecto de los mínimos detalles incluso en esto era diferente al 
resto. Estuvo exiliado en México y había viajado hasta Japón 
influencias que luego plasmaría en su arquitectura de detalles o en 
los jardines zen…otro excelente arquitecto que se le noto fue 
Rufino Basañez que tenía un estilo muy mediterráneo e italianiza-
do con cierto barroquismo con gusto por el recargamiento, un 
amante del material…Yo formé equipo con Antonino Zalvide, el 
terreno del poligono era con muchas curvas y desniveles por eso 
hay tantos muros de contención. Había diferencias en la mano de 
obra entre La Asturiana y Vías y Construcciones, los aparejadores 
eran buenos. La gente al ver el volumen de la obra se quedaba 
asustada, Otxarkoaga nos hizo arquitectos y nos hizo sentir arqui-
tectos, lo hicimos con mucho entusiasmo, había la impresión entre 
las autoridades que no se iba a realizar y al final se hizo. 
Otxarkoaga nos hizo arquitectos, lo hicimos con mucho entusias-
mo. Las viviendas fueron del tipo subvencionadas de 40 a 60 
metros cuadrados, venia el modelo impuesto y poco podíamos 
hacer en sus proyectos porque las soluciones eran mínimas, la obra 
fue bastante bien en su conjunto, lo que llamo la atención de este 
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pesada, tuvo la misma tipología que el resto pero en vez de ladrillo 
visto, se hizo en hormigón visto y luego fue pintado de colores. La 
tipología en vivienda era común en poblados dirigidos parecida a la 
empleada por Sainz de Oiza en Fuencarral, viviendas en T y en torres 
con una solución cuádruple con patios cerrados con celosías. La 
mano de obra era poco cualificada. La experiencia que tenían en 
soluciones y edificaciones de viviendas mínimas fue la que vieron en 
Madrid durante la carrera en los poblados de Sáenz de Oiza, en 
fachada influenciada por las soluciones de poblados italianos franjas 
de ladrillo visto y ventanas con franjas verticales. Madariaga sostuvo 
que entonces todo se hacía en verticales pero cuando era más joven 
se diseñaba todo en horizontales. Lo que verdaderamente nos influyó 
fue lo que se hacía en Madrid, como en Italia, un sistema el italiano 
empleado en los poblados, una arquitectura artesanal, masiva, por 
influencia de las circunstancias sociológicas. Se hizo una circunvala-
ción un anillo de circunvalación de caminos, las calles y pasos de 
casas se hicieron después. También se hizo por parte de los arquitec-
tos del Ministerio una escuela por Sada de Quinto y el centro cívico 
con iglesia por Gana, nada del otro mundo. Lo que si fue bueno fue 
el mercado que hizo Rufino, la iglesia de Ispizua y yo colaboré con 
Madariaga y Saloña en otro mercado. El edificio prefabricado no 
estaba en la contrata fue experimental se hizo con la conformidad 
del arquitecto delegado de vivienda, Sada de Quinto y otras autori-
dades, decían serviría para otra propuesta o plan que se haría con 
gran rapidez, era de proceso innovador patente francesa de prefabri-
cación completa estaban metidas todas las canalizaciones se unían 
las juntas y se pintaba era como hacer un mecano de grandes blo-
ques, esta empresa quería experimentar para introducirla en el mer-
cado. El diseño estaba muy bien. Los mejores arquitectos eran 
Madariaga, un arquitecto muy meticuloso, las vueltas que le daba a 
las cotas, un estudio minucioso, llamaba la atención por como pro-
yectaba. Fue el arquitecto vasco que mejor supo interpretar la 
modernidad junto a Rufo Basañez que era valiosísimo también, el 
resto yo diría que éramos normalitos. En la época le teníamos manía 
a Moya y al clasicismo”.

Javier Ispizua 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Barcelona 1954 
“No tuvimos mucha influencia. No había un estilo arquitectónico 

no una enseñanza global, lo que si había era buenos profesores 
como Canossa, Florença, Zendoya, Sola-Morales o Graffols. Fuimos a 
Italia y nos recorrimos el país de arriba abajo, vimos el edificio QT8 y 
el edificio Pirelli como más significativos de la nueva arquitectura 
italiana. El proyecto de Otxarkoaga fue ilusionante. Tuvimos una 
reunión en el Carlton unos treinta arquitectos, para hablar de quie-
nes iban a diseñar Otxarkoaga. El decano Ángel de Gortazar propuso 
que fueran los diez más jóvenes. El primer encargo fue en Mayo y en 
Junio llegaba Arrese a Bilbao con motivo de la Fiesta de la Liberación. 
Cogimos un local entre todos en Villarias donde el cine Capítol y allí 
nos reuníamos para estudiar en común cualquier problema que sur-
giese porque luego cada uno hacía sus proyectos en sus estudios. En 
veinte días se hizo un avance del polígono, maquetas, plantas, edifi-
cios y se expuso en el ayuntamiento. Vino Arrese para ver la maque-
ta y el decano del Colegio Ricardo Olaran, un hombre cultísimo, era 
arquitecto, ingeniero y abogado, le dijo “este trabajo que usted 
admira aquí se ha hecho durante el periodo de gestación de una 
mosca” todo el mundo se miró extrañado y Arrese también, Olaran 

gremios, en cambio, las grandes empresas estatales ya se sabe 
cómo funcionan a base de subcontratas. Las fachadas estaban bien 
dibujadas, el proyecto era bueno para la época, con más dinero se 
hubiera conseguido mejorar las viviendas. Si bien conocíamos los 
trabajos de Bastida y Amann en vivienda social eran demasiado 
caras para Otxarkoaga que eran más económicas aún, al encarecer 
la construcción hacia perder dinero al promotor. Nosotros hacía-
mos con materiales discretos, de fachada el tratamiento era mejor, 
fallaba la carpintería, los nuestros eran los materiales más baratos 
posibles. Considerábamos que fue un adelantarse a lo que vendría 
después, la magnitud del proyecto, las prisas y el tema económico, 
si se hubiera hecho con una mayor calidad de los materiales no 
hubiese habido tantos problemas. Cada grupo de arquitectos se 
dedicaba a una zona pero con un criterio común. La política de la 
vivienda entonces era horrible, el exterior de las viviendas en ladri-
llo visto era más dulce y vistoso, el fallo no fue del proyecto sino 
que por la falta de dinero y con unas normas técnicas inadecuadas, 
se puso el perfil de hierro más fino y económico posible, ventanas 
sin doble vidrio, una media asta y tabiquillo delgado y si no ponían 
cámara de aire la habían fastidiado, era común no poner aislante 
en la época, no había materiales aislantes de calidad, todo se hizo 
con una tipología repetitiva…”

José Antonio Cirion 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid 1958
“El profesor más valioso que tuvimos fue Francisco Javier Sáenz 

de Oiza que nos daba instalaciones. Oiza apareció como un hombre 
importante con nuevos valores, fue el que más llamó la atención. Fue 
impactante en el viaje a Europa, Bruselas el Pabellón de España por 
Vázquez Molezun, Paris, pero lo que mejor vi y más disfruté fue al 
contemplar la chappelle de Ronchand de Le Corbusier, fue sensacio-
nal, fantástico, se me quedó grabado. Yo no intervine en la primera 
redacción del proyecto, me llamaron cuando ya se había formado el 
grupo, vinieron los dirigentes del Ministerio de la Vivienda de Madrid 
y el Director General de la Vivienda García Lomas expuso la necesi-
dad de plantear una menor cantidad de edificios y en cambio elevar-
los más en altura. Empezaron a hacer rascacielos que no estaban en 
el primer proyecto, sobre el campo, sin mover tierras, al venir los de 
Madrid, Rufino Basañez, un hombre muy valioso, cuando le dijeron 
que había que cambiar parte del proyecto, sostuvo que era un desas-
tre, se tuvo que coger el proyecto y rediseñar fachadas, se cogió la 
obra y se tiró hacia adelante, como si fuéramos al vacío. En las pri-
meras reuniones desarmaron todo el proyecto, que sí, que había que 
hacer el menor gasto en infraestructuras y urbanización, diseñar 
rascacielos que no estaban previstos en el proyecto inicial, no se 
movieron tierras, entre los arquitectos sentó mal, porque lo veían 
como un desastre porque tuvieron que coger el proyecto y empezar 
de nuevo a rediseñar las fachadas…Entonces estaban de moda las 
urbanizaciones abiertas, las pastillas más o menos paralelas, un poco 
desastre, entonces estábamos muy influenciados por el urbanismo 
europeo, hubo presión para hacerlo en un tiempo limitado y no 
gastar más de lo necesario. Daba la impresión de que se hubo de 
colocar las piezas encima del campo con un mínimo movimiento de 
tierra y la urbanización ya se haría más adelante, se hizo un anillo de 
circunvalación de caminos, calles y pasos a las casas que se harían 
después…yo trabajé con la constructora Fuentes SA, con el construc-
tor José Luis Calvo, que promovió un sistema de prefabricación 
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cualificada. La tipología en fachada la más barata. A cada contrata 
se le daba un grupo, hubo un acuerdo entre todos para solucionar 
el tema vivienda, las piezas empleadas eran de cerámica, de tipo 
artesanal, se ofreció PVC para desagües y bajadas de aguas pero 
se desecharon. Cada arquitecto dirigió con su criterio, en urbanis-
mo no había ni idea porque apenas se daba en la Universidad. 
Otxarkoaga fue la solución social al problema de las edificaciones 
clandestinas y al déficit en viviendas, he hizo que esa gente viviera 
dignamente aprendiendo a habitar en un piso. Fue una construc-
ción económica, lo bueno, la solución no amalgamada de tipología 
de los diferentes edificios”.
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prosiguió y dijo que el periodo de gestación de una mosca es de 19 
días, para indicarle que la maqueta se había realizado en ese tiempo. 
Al dividirse la obra se pensó que reducirían los problemas, fueron 
económicas y de rápida ejecución. Cada arquitecto diseñó sus plan-
tas y eligieron tres soluciones y una de ellas la de más claridad fue la 
de Juan Madariaga curiosamente la más racional y funcional de 
todas, era muy compacta y muy sencilla, pero tampoco diferían 
mucho unas de otras. Había que procurar mínimos movimientos de 
tierras, adaptarse al terreno, era un proyecto económico, sin apenas 
explanación, los edificios lineales como en los cuadrangulares eran 
prácticamente los mismos, cinco tipos de plantas pero que eran tres 
porque dos se repetían, eran casi las mismas, lo único diferente era 
el patio de escaleras entre el lineal y el cuadrangular. A última hora 
se plantearon los bloques en T. El programa era de Poblados Dirigidos 
de Madrid puesto que había una experiencia, muchos de los bloques 
jugaban con las curvas de nivel. El proyecto se repartió entre once 
arquitectos porque mi hermano Pedro fue el director, el coordinador 
de grupos y no intervino. Como el terreno tenía pendientes por un 
lado y para otro, era muy difícil que todos los bloques tuvieran la 
misma orientación. Se buscó la topografía y la orientación para situar 
la fachada de habitaciones de la fachada de servicio norte y oeste, 
cocina-comedor-estar y dormitorio al sur. No reutilizamos materiales 
de mucha garantía. Entonces se hablaba de la tubería de PVC y si se 
mantuvo la tradicional fue por miedo a lo que pudiera pasar. Las 
celosías se prefabricaban en serie, las ventanas eran de perfiles 
metálicos, muy sencillos, las medidas de las viviendas subvenciona-
das venían impuestas, tantos metros cuadrados por cada habitación. 
Cada arquitecto dirigía su zona y si surgía algún problema se discutía 
en la oficina. Se mantuvieron las normativas de densidades, densidad 
muy baja, entonces se llevaba el bloque lineal, el más abundante, los 
cuádruples fueron de dos tipos uno alto y otro bajo. Intervinieron dos 
constructoras a nivel nacional Dragados y Vías y Construcciones que 
habían trabajado con Poblados Dirigidos en Madrid y en Asturias 
dentro del Plan de Urgencia Social. Respecto de las soluciones loca-
les en vivienda social desconocíamos esa labor para nosotros enton-
ces estaban de moda las unidades de habitación de Le Corbusier. En 
Italia vimos por aquella época la Q8 que eran bloques con galerías. 
Las soluciones eran las que había entonces y Otxarkoaga solucionó 
un muy grave problema que había que erradicar. En Bilbao la inicia-
tiva privada era la que hacia negocio con las viviendas, con las de 
renta limitada, pero fue el estado el que solucionó el problema por-
que esa gente no podía acceder al tipo de viviendas de la iniciativa 
privada. Los alquileres como no se podían revisar desapareció el 
propietario-promotor con la mentalidad del alquiler y se vendían en 
propiedad, a pesar de que la solución más idónea era la de alquiler, 
pero la estabilidad del trabajo hacia viable la vivienda en propiedad”.

Antonio Zalvide 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid 1957
“En 1956 acabé la carrera y la mayoría no conocíamos Europa, 

el proyecto de Otxarkoaga fue ilusionante. Se dibujó hasta la mani-
lla de las puertas. Fue todo muy artesanal, la marcha de la obra fue 
muy fuerte, la obra fue impuesta en metros cuadrados, habitacio-
nes…la solución en abierto, se hicieron las viviendas, luego los 
edificios complementarios y finalmente la urbanización. Los arqui-
tectos presentábamos unos proyectos con unas soluciones y el 
equipo director daba el visto bueno, la mano de obra era poco 
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RESUMEN

La investigación sobre la repercusión de la Guerra Civil y el franquismo en la localidad bizkaina de Busturia, me ha permitido acercarme 
desde la antropología, a los estudios de memoria histórica. Desde una metodología triangular, que recoge la metodología tanto cualitativa 
como cuantitativa, así como la de diferentes disciplinas; esta investigación me ha posibilitado aproximarme a algunas aportaciones teóricas 
y metodológicas interesantes; y a diferentes posturas éticas y políticas en torno a estas investigaciones y su utilización, que se acercan a la 
antropología implicada.

1	 Ankulegi. aingerubide@gmail.com
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ABSTRAC

Research on the repercussion of the Spanish Civil War and Francoism in the town of Busturia (Biscay, Basque Country), has allowed me 
to approach studies on historical memory from the perspective of Anthropology. By resourcing to a triangular methodology, which comprises 
both qualitative and quantitative methodologies, and also several disciplines, this research enabled me to come across with some interesting 
theoretical and methodological contributions, as well as different ethical and political views concerning these researches and their use, which 
relate to implicatedanthropology.

LABURPENA

Gerra Zibilak eta frankismoak Busturian (Bizkaia) izandako ondorioen gaineko ikerketak, antropologiatik abiatuta memoria historikoari 
buruzko ikerketetara hurbiltzeko aukera eman dit. Metodologia triangeluarra jarraituz (metodología kualitatiboa zein kuantitatiboa eta beste 
zenbait diziplina biltzen dituena), ikerketa honek zenbait ekarpen teoriko eta metologiko interesgarrietara gerturatzeko aukera eman dit eta, 
halaber, ikerketa hauen eta berauen erabilpenaren inguruan dauden jarrera etiko eta politiko ezberdinetara, antropología inplikatura hurbilt-
zen baitira. 
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artículo del de las dimensiones actuales no me va a permitir abor-
dar estos tres temas en profundidad. Pero, además de presentar la 
citada investigación sobre Busturia y algunas de las conclusiones 
obtenidas, intentaré plasmar algunas pinceladas que recojan dife-
rentes percepciones sobre el concepto de memoria histórica, su 
relación con la antropología y cuál debe ser el papel y el nivel de 
implicación de quien realiza este tipo de investigación y el objetivo 
de las mismas. No pretendo hacer grandes aportaciones, tan sólo 
compartir algunas de las dudas y temáticas que me han surgido en 
el proceso de investigación.

2.ANTROPOLOGIA Y MEMORIA HISTÓRICA

Las investigaciones sobre memoria histórica se circunscriben a 
un momento histórico concreto; el pasado; pero este no tiene 
porque ser considerado el objeto de estudió en sí; sino, el tiempo 
donde se desarrollará aquello que se va a estudiar; es decir, el 
contexto que ayuda a situar, definir y demarcar lo que realmente 
queremos investigar. Sin restar importancia a los acontecimientos, 
desde la perspectiva antropológica el objeto final de la investiga-
ción no es específicamente el conocer como se desarrollaron estos.

Para la antropología es importante conocer los acontecimien-
tos y hechos como desencadenantes, como causantes de situacio-
nes que afectaron a las personas que los vivieron, pero no como 
objetos de estudió en sí; el objeto de conocimiento son los hechos 
y los no hechos. El pasado y los acontecimientos, en este caso el 
golpe de estado y posteriores sucesos, son los marcos en los que 
se desarrollan y que definen lo que realmente nos interesa, que es 
conocer, saber cómo vivieron esas personas, quienes sufrieron los 
avatares de la guerra, ese periodo histórico concreto. El objeto de 
las investigaciones en antropología se centra más en las personas, 
vivencias, recuerdos, sufrimientos, que en los hechos en sí. Aunque 
a través de estas podemos conocer también un poco más este 
periodo, la guerra, la postguerra. Las personas son el último objeto 
de estudio e informantes, es decir quienes nos ayudan a conocer 
que les sucedió y qué sucedió. Por otro lado, la labor del historiador 
es diferente, puesto que su objeto de estudio lo es. Así Javier 
Rodrigo (2016), historiador, nos dice que:

Al historiador no le interesa tanto rescatar memorias 
cuanto identificar los relatos y las interpretaciones que, 
como las manos de barniz dadas en el tiempo, se superpo-
nen al pasado y pasan a formar parte de él. A fin de 
cuentas, la labor del historiador no es la del restaurador 
que busca rescatar un tiempo a base de decapar esos 
barnices. El historiador busca entender esos procesos cam-
biantes, contextualizar su objeto de estudio y evidenciar 
los cambios interpretativos que sobre el mismo se han 
vertido o se pueden llegar a verter (pag. 9)

De este modo, podemos observar que al hablar de memoria 
histórica no tenemos porque centrarnos en una única percepción de 
esta. Dentro del campo de la memoria histórica son múltiples las 
dimensiones a investigar, cada disciplina puede optar por una o 
varias de estas dimensiones, del mismo modo que la historia no se 
ocupa de una única etapa o periodo de la guerra, sino que elige. Tal 

1. INTRODUCCIÓN

Las investigaciones sobre la memoria histórica no es nuevo, 
desde hace ya tiempo se ha venido trabajando desde diferentes 
disciplinas como la antropología, la psicología, arte, sociología, lite-
ratura,… pero para muchos autores y autoras, que no en su totali-
dad, continúa siendo domino exclusivo de la historia. Dentro de la 
antropología no es un campo muy extendido, aunque si abordado 
desde diferentes perspectivas por autores y autoras como Pío Pérez 
Aldasoro, Ignazio Aiestaran Uriz, Aizpea Leizaola, Angel Sánchez, 
Francisco Ferrándiz, o desde la antropología física, Paco Etxebarria… 
entre otros y otras. En los últimos años también están teniendo lugar 
un abundante número de actividades relacionadas con la memoria 
histórica que vienen a coincidir con la puesta en marcha de la Ley 
sobre Memoria histórica. Podríamos incluso hablar de una sobre 
abundancia, de todo tipo de investigaciones, publicaciones, artículos 
periodísticos,… Este hecho seria loable si ello se tradujera en una 
recuperación real de la dignidad y justicia de la memoria de quienes 
perdieron la guerra; pero, como muchas asociaciones memorialísticas 
han denunciado, esto no es así. Estas asociaciones denuncian que la 
Ley de Memoria Histórica, lejos de favorecer esta, ha desarrollado un 
concepto que le priva de todo valor reivindicativo y de resarcimiento, 
entendido este como justicia y dignidad.

El hecho de que la investigación sobre memoria histórica se 
haya visto sobre todo impulsada por el movimiento memorialista y 
la creación de una Ley sobre memoria histórica han condicionado 
estas investigaciones. Por una parte, la Ley ha significado una 
reconceptualización del término de memoria histórica con el que 
no está de acuerdo una gran mayoría del movimiento memorialís-
tico. Reconceptualización que ha definido las líneas y formas de 
investigación ligadas a las más institucionales, esto es a las que 
pueden ser más fácilmente financiadas. Por otra parte, la propia 
característica del movimiento para la recuperación de la memoria 
histórica, ha determinado que no sólo se considere válida la inves-
tigación más institucional; y sobre todo que la investigación no es 
suficiente; sino que es necesaria la implicación desde la investiga-
ción y la sociedad, como posibilidad única de recuperación real de 
esta memoria que unen a la recuperación de la dignidad y la justi-
cia. Es en este ámbito donde entra la antropología desde la antro-
pología implicada; es decir, aquella antropología que no solo pueda 
marcar líneas de intervención (antropología aplicada), o colaborar 
con quienes forman parte del objato de estudio (antroplogía cola-
borativa) sino que exige la implicación, si no a nivel político, si a 
nivel ético; si es que podemos tomar por separado ambos concep-
tos., optando por el imperativo categórico al que se refiere Theodor 
Adorno.

El presente artículo es consecuencia de una investigación que 
sobre la denominada memoria histórica de Busturia de mano de la 
asociación cultural Laia he venido realizando junto con Unai 
Serrano Mujika. Esta investigación, y algunas incidencias en torno 
a ella, me han supuesto una reflexión sobre las investigaciones de 
memoria histórica en sí; y por otra parte, sobre la relación de esta 
con la antropología. A través de ella me he acercado a diferentes 
textos de autores variados donde se pone en tela de juicio el 
mismo concepto sobre memoria histórica, el papel que la ley sobre 
memoria histórica está jugando y si hay una disciplina más adecua-
da que otra para acercarse a esta temática. Evidentemente un 
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aquellos descendientes de quienes sufrieron la guerra y sus conse-
cuencias , y a quienes transmitieron, a veces oralmente, a veces en 
el silencio, todo el horror, miedo, vergüenza, es decir la experiencia. 
No nos interesa específicamente conocer como transcurrieron 
determinados acontecimientos, como influyeron en otros, sino 
conocer como vivieron las personas estos acontecimientos, como 
les influyeron y marcaron, que significaron en sus vidas, que dolor 
y sufrimiento les provocaron. 

En definitiva, la antropología busca en las investigaciones de 
memoria histórica estudiar a las personas en un momento concreto 
de la historia , que tiene importancia porque fue traumático, por-
que se transmitió a otras generaciones, porque fueron tales las 
consecuencias que sigue perviviendo hoy en día, saliendo a la luz 
lo que se ocultó. La antropología recupera esas experiencias del 
pasado, las trae hasta el presente dotándolas de un nuevo signifi-
cado, situándolas en un nuevo lugar que encajen con las personas, 
su recorrido y su identidad. No obstante se habla de “comunidades 
de la memoria” donde el pasado, las experiencias de este, se cons-
tituyen en creador de identidades colectivas.

Los listados, los huesos, … si nos quedamos solo en ellos 
cosifican el pasado, o petrifican y reducen a una estantería aleján-
dolo del presente y del futuro. Los estudios de la memoria lo 
vuelven al presente dotándole de la dimensión viva, porque se 
representa a través de sus voces. No se trata únicamente de reco-
ger datos a través de fuentes orales, sino de redimensionar esos 
datos y esas voces. Es importante saber los nombres de las perso-
nas asesinadas, represaliadas, encarceladas; pero no se puede 
reducir a un mero listado, a un número. Es fundamental que se 
conozca su historia, sus experiencias, quienes fueron, que se reco-
nozca su dignidad como personas, su familia, lo que pensaban y 
porque murieron o pasaron penalidades. La recuperación de la 
memoria histórica no se puede reducir a la elaboración de listados, 
porque entre los números se esconde la verdad. 

Muchos de quienes sufrieron la represión de las cárceles, tra-
bajos forzados y otras formas de represión han ocultado los hechos 
a los familiares más cercanos, en ocasiones relatándoselos a perso-
nas que se incorporan a la familia desde el exterior, esto da idea 
del horror vivido. Gracias a la investigación realizada en Busturia, 
hemos constatado que mientras las personas represaliadas, no han 
contado sus vivencias a familiares directos como los y las hijas o 
los y las nietas, algunas de estas personas si las han terminado 
relatando a otras personas como yernos y nueras que se incorpo-
raban a la familia posteriormente. Esto denota que mientras que-
rían que su experiencia se recordara y se transmitiera, no querían, 
por otra parte que fuera la familia más directa quien la escuchara. 
No se sabe si era por temor, vergüenza, por no hacerles daño con 
su dolor y horror; pero es un elemento importante a tener en cuen-
ta . La forma en que se han reprimido y/o transmitido estas expe-
riencias es importante, y también nos ayuda a conocer como las 
vivieron y que significaron para quienes las sufrieron. La represión 
franquista en las cárceles y los campos de trabajo, además de los 
beneficios que podían obtener de estos últimos, intentaban doble-
gar al prisionero acabar con su dignidad, Tal como escribe el 
miembro del Colectivo 36, Angel Suárez (1976):

En la inmediata postguerra se trata fundamentalmente 
de aniquilar al enemigo. Los centros de privación de la 

como asegura Reyes Mate (2011) “el pasado es un rico caladero de 
sentido en el que buscan materia, inspiración o significados la histo-
ria, por supuesto, pero también la filosofía, la política o la literatura. 
Son muchas las disciplinas que recuerdan y cada una lo hace a su 
modo, con su propia metodología y alcances diferentes” (pag:15). 
Uno de los problemas que nos hemos encontrado a la hora de tra-
bajar la memoria histórica desde otras disciplinas ha sido el mismo 
estatus de la historia. Esta es una disciplina con un enorme prestigio 
académico y con un objeto de estudio claramente definido, cuya 
objetividad y cientificidad no se pone en tela de juicio, sin observar 
los métodos de obtención de esa forma de conocimiento. Frente al 
rango y consideración de la historia, la antropología es una disciplina 
nueva, que tristemente parece que todavía debe probar que es capaz 
de crear conocimiento verosímil, y además que tiene un objeto de 
estudio definido, más allá de lo que puede ser únicamente la etno-
grafía. En este panorama, dentro del ámbito de la memoria histórica, 
la antropología es vista como una intrusa, que no tiene espacio 
dentro del ámbito de la historia y la historiografía. Mate critica esta 
exclusividad sobre el pasado que se otorga la historia, cerrando las 
puertas al resto de las disciplinas:

Que la historia se ocupa del pasado es una perogrulla-
da. El pasado es su razón de ser. Memoria e historia tienen 
el mismo material de trabajo, el pasado. Y no sólo eso: la 
historia tiene su propia idea de la memoria. Sabe que 
existe esa variante de lectura del pasado y ella misma ha 
construido una teoría de la memoria que les vale a los 
historiadores (Mate 2011:15)

Esta lucha de la historia por mantener dentro de sus dominios 
la memoria histórica, posiblemente vaya más allá de la defensa del 
objeto de estudio. El gran impacto social que está teniendo en 
estos momentos el movimiento memorialístico y toda acción que 
promocione la recuperación de la memoria histórica, proporciona 
reconocimiento y éxito a aquella disciplina que se encarga de su 
estudio, por no hablar de fuentes de financiación. Tampoco pode-
mos olvidar la utilización política de las disciplinas académicas, a la 
que tampoco es ajena la historia. 

Es pues una dura batalla la que mantienen otras disciplinas 
con la historia por este periodo histórico concreto. Pero esta pugna 
por hacerse con el control de la memoria histórica tan sólo actúa 
en detrimento de un conocimiento más profundo de esta. Tal como 
ya he mencionado, hay una multitud de aspectos y dimensiones 
que serian importantes sacar a la luz y que requieren otras discipli-
nas distintas a la historia, o incluso un trabajo interdisciplinar tal 
como reconoce también Rafael Escudero Alday (2011).

En todo caso, a pesar de que la antropología pueda coincidir 
con la historia en relación a la memoria histórica, e incluso meto-
dológicamente, el objeto de estudio no es el mismo. Mientras la 
historia se dedica a los acontecimientos históricos, la antropología 
estudia la experiencia, la historia encarnada en la memoria de 
quienes vivieron directamente o a través de la transmisión de otros 
ese momento histórico. Porque si es importante conocer las voces 
directas de quienes vivieron en esos acontecimientos, también se 
puede conocer a través de quienes lo han vivido de forma indirecta, 
a través de lo que Walter Benjamin denomina la “tradición de los 
apaleado” (Cit en Piedras Monroy), y que aquí haría referencia a 
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de esta “tradición de los apaleados” aunque no hemos sido cons-
cientes hasta muy tarde. Posiblemente no haya sucedido así en 
todos los casos, pero la forma en que se nos ha transmitido la 
ideología y los valores de quienes nos antecedieron y pasaron las 
penurias de la guerra y la represión, las segundas generaciones, 
que continuamos la saga, las comunidades de memoria familiares.

Por otro lado, dentro de las investigaciones sobre memoria 
histórica el análisis desde la crítica feminista es una tarea pendien-
te aún, aunque hay algunos ejemplos estos son más bien escasos, 
al menos en el ámbito de Euskal Herria, y más dentro del campo 
de la antropología3. Tampoco se han venido trabajado otros aspec-
tos de la memoria, su capacidad para configurar identidades4 o los 
actos vinculados a la recuperación de la memoria histórica. 

3. �DISTINTAS PERSPECTIVAS DE LA MEMORIA 
HISTÓRICA.

El hecho de que hablemos de memoria histórica condiciona 
totalmente la concepción de la memoria a la que hacemos referen-
cia. Memoria, historia, pasado, acontecimientos , hechos se mez-
clan creando un cajón de sastre donde todo cabe y todo vale. 
Como ya hemos observado al vincular la memoria histórica con la 
historia se crea una definicón de esta que se fundamenta en los 
acontecimientos y causalidades. La perspectiva desde la antropolo-
gía es diferente al basarse en las personas. No interesa tanto, como 
ya hemos visto, el conocer los hechos como la vivencia de estos. 
También Mate ve clara la diferencia entre memoria e historia: 
“Memoria e historia son dos miradas distintas dirigidas sobre el 
pasado al principio: mirada interna la primera, y mirada externa, la 
segunda. La historia más centrada en la reconstrucción de los 
hechos, y, la memoria, en la construcción del sentido presente; la 
una trabaja con testimonios y la otra con archivos “ (2008:176)

La memoria, a pesar de compartir con la historia la materia 
común, el pasado, ha sido considerada inferior a ésta. Mientras la 
historia era, científica, objetiva, la memoria era un producto de la 
subjetividad humana. No es hasta el siglo XX con, Maurice 
Halbwachs y su sociología de la memoria que esta empieza a 
cobrar más importancia; posteriormente Walter Benjamin conse-
guirá asentar esta importancia de la memoria dentro de la teoría 
del conocimiento. La memoria así deja de ser un elemento menor 
para convertirse en un elemento para la construcción del conoci-
miento, es elevada pues a la categoría de hermeneútica. Pero a 
pesar de tener una base común historia y memoria no son lo 
mismo. Dice Hallbwachs que:” Nuestra memoria no se basa en la 
historia aprendida, sino en la historia vivida” (Hallbwachs 2004:60). 
Así pues, a pesar de que la materia sea la misma, no lo conocemos 
de la misma manera y ni siquiera es lo mismo lo que conocemos. 
La historia habla de lo factico de lo que ha sido, mientras la memo-
ria se refiere también a lo que habría podido ser (Mate 2008). La 

3	 Aunque no es un trabajo etnográfico propiamente dicho, Belén Solé Y 
Beatriz Diaz, en su obra Era más la miseria que el miedo. Mujeres y 
franquismo en el Gran Bilbao: Represión y resistencias; hacen uso de las 
historia de vida y entrevistas en profundidad.

4	 En estos momentos estoy trabajando la memoria como elemento para la 
configuración de las comunidades de memoria vinculados a los actos en 
torno a la memoria histórica..

libertad constituyen centros de selección y antesala de los 
consejos de guerra. Lugar de espera del cumplimiento de 
la condena a muerte, en muchos casos. Pero no sólo se 
trata de una aniquilación física, imposible por las dimen-
siones que hubiera exigido, sino también de una aniquila-
ción moral; se trata de amedrentarlo, inutilizarlo, humillar-
lo, demostrar quien es el vencedor, al tiempo que se utiliza 
su fuerza de trabajo. (pag.63)

Nos encontramos así con una población, la que abandona las 
cárceles y los trabajos forzados, humillada, despojada de su huma-
nidad, de la dignidad que proporciona el ser encarcelado por 
defender sus ideas. El miedo a volver a la cárcel, el poder dañar a 
los seres queridos con el conocimiento de lo que allí vivieron pro-
voca que no exista transmisión. Posteriormente, al cambiar la 
situación política y dar mas valor a lo allí acontecido, se abren y 
cuentan a algunas personas lo sucedido. En ocasiones la transmi-
sión es imposible, han ocultado tan dentro de sí el horror vivido 
que han conseguido esconderlo hasta casi olvidarlo; en otras no 
existe nadie quien quiera escucharlo o les parecen “historias vie-
jas” sin ningún valor. 

Estas son las historias que se recogen desde la antropología, 
desde las historias de vida. Lamentablemente hemos comenzado 
tarde esta labor. Muchas de las personas que sufrieron la represión 
directa, ya han desaparecido2, pero aún nos queda el testimonio de 
quienes la sufrieron de otra forma; fundamentalmente hijos e hijas 
que vivieron el dolor de perder a su familia, de que les devolvieran 
unos padres y madres destrozados. Posiblemente la falta de trans-
misión que ha existido nos impida conocer los hechos concretos, 
los elementos históricos, pero nos va a servir para conocer las 
vivencia y dolores de quienes sufrieron los acontecimientos. Es una 
verdad diferente a la verdad histórica, pero verdad al fin y al cabo. 
Sobre su propio trabajo Piedras Monroy escribe: 

Mientras que la mayoría de los trabajos, orales y no 
orales, en torno a la memoria de la represión durante la 
Guerra Civil y el franquismo centran su interés en el conte-
nido de los testimonios, barajándose una vez más ante todo 
la cuestión de la precisión, la exactitud, la verdad y la false-
dad, en mi caso resulta más importante acceder a los meca-
nismos que ponen en funcionamiento la memoria del horror 
y descubrir los canales, los obstáculos y las consecuencias 
que ésta tiene, sin que exista obsesión alguna por la preci-
sión exhaustiva ni por la historicidad absoluta de todo lo 
recordado o transmitido. (Piedras Monroy 2012: 112).

La forma en cómo se transmiten los recuerdos, como se reela-
boran y tal como dice Piedras Monroy, los mecanismos que los 
ponen en funcionamiento, ha sido muy poco investigados desde las 
diferentes disciplinas. Quienes venimos de esas familias que per-
dieron la guerra, todavía recordamos una palabra dicha a medias, 
un no digas eso, los libros pasados a escondidas,… Somos parte 

2	 Afortunadamente algunas personas se encargaron ya en la década de los 
70 del siglo XX de recoger algunos testimonios que asi aparecen escritos. 
Y también algunos y algunas protagonistas, víctimas de la represión, 
escribieron sus memorias. 
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consecuencia” (Rodriguez 2016:10) Ante todo nos alerta ante las 
omisiones, elipsis o reelaboraciones; aunque reconoce que es esto 
mismo lo que las hace importantes porque a través de estas inter-
pretaciones, reelaboraciones y olvidos se conoce lo que el sujeto 
considera relevante. 

Nos encontramos así pues ante que significa un testimonio. 
¿Podemos calificar un testimonio en términos de verdad o false-
dad? En que nos apoyamos para determinar tal calificación. Primo 
Leví, hace referencia a tres realidades que deberíamos separar: el 
acontecimiento, el hecho y la verdad (Piedras Monroy 2011:19). El 
problema es que cuando hablamos de pasado y de memoria histó-
rica pretendemos que los tres confluyan en lo mismo. Esa es la 
condición de posibilidad de su aceptación, un hecho correspon-
diente a un acontecimiento y que es verdad. Pero esto no tiene 
sentido en el caso de los testimonios puesto que aquí no nos 
referimos a hechos, ni a acontecimientos, sino a experiencias, y 
aquí todas son veraces.

Entonces, que es lo que posibilita el juzgar un texto, el darle 
veracidad, o tan sólo valor. Paul Thompson (1988) refiriéndose a la 
historia oral plantea la cuestión de la fiabilidad del testimonio y su 
representatividad. Quizás la cuestión radique más en que busca-
mos en esos testimonios orales. Evidentemente uno de los errores 
que podemos constatar, es la equiparación del concepto de memo-
ria en todas las disciplinas; la historia tiene su propio concepto de 
memoria, la Ley la suya y la antropologia tiene también una defini-
ción propia. Estas definiciones son diferentes, se adaptan a las 
características de cada ciencia, y a lo que se intenta obtener a 
través de ellas. En nuestro caso, el de la antropoloíia, es la memoria 
ligada a la experiencia la que se adapta mejor a lo que buscamos. 
Tal como afirma Marcio Goldman (2015) : “creo que lo interesante 
de la antropología está en la capacidad de aceptar como verdad lo 
que la gente con la cual trabajamos nos dice. Claro que nunca 
aceptamos todo” (Bacchiddu y Di Giminiani 2015: 320).

Por ello, del mismo modo que quien construye el relato de su 
experiencia lo hace circunscribiéndose a unos marcos sociales e 
históricos concretos, quien investiga, quien analiza esos testimo-
nios también tiene los suyos propios. Es en base a estos marcos 
donde encontraremos aquello que estamos buscando en los testi-
monios; en el caso de algunos acontecimientos o hechos, en el 
caso de otros, experiencias. 

 Dice Halbwachs sobre la memoria individual que “no está 
totalmente aislada y cerrada. Muchas veces, para evocar su propio 
pasado, un hombre necesita recurrir a los recuerdos de los demás. 
Se remite a puntos de referencia que existen fuera de él, fijados por 
la sociedad (Halbwachs 2004:54). La memoria histórica podría ser 
el punto donde la memoria individual confluye con la colectiva. El 
aspecto social de la memoria individual, donde los hitos históricos, 
vendrían a marcar puntos de inflexión, separaciones en una memo-
ria que es continúa. Mediatizados por estos contextos, los saberes 
que se nos transmitirán, que encontraremos, serán diferentes; pero 
no opuestos a la verdad, porque incluso el error y la mentira posi-
bilitan el conocimiento. No es pues el objetivo final la verdad, sino 
el conocimiento. Por eso mismo la representatividad de los que se 
conoce no es tan importante, cada testimonio, cada saber obtenido 
a través de este se une a otros testimonios constituyendo un saber 
colectivo, una memoria colectiva, en la que seguramente encontra-
remos una base común que las une y da coherencia.

historia, en la medida en que se atiene a los hechos, tiende a 
identificar facticidad con realidad. Para la memoria, por el contra-
rio, lo que no ha llegado a ser también forma parte de la realidad” 
(Mate 2018:159). La memoria trae al presente el pasado ausente.

José Carlos Bermejo (2012) afirma que la confusión entre his-
toria y memoria, su superposición , se debe en gran medida al 
hecho de que aún existen supervivientes que pueden relatar los 
acontecimientos desde lo vivido; mientras esto no sucedería con 
otros momentos históricos. El mismo autor afirma en su diferencia-
ción entre memoria e historia que “ la memoria es la base de 
nuestras experiencias vividas, mientras que la historia es un relato, 
un texto o un conjunto de textos en los que, sobre todo a partir de 
la enseñanza se intenta difundir en cada sociedad una determina-
da visión de su pasado, próximo o remoto” (Bermejo 2012:291).

El valor de la memoria está en lo que se dice y en lo que no se 
dice. No podemos olvidar que los recuerdos no son una reproduc-
ción veraz de un acontecimiento, pasan por el filtro de la subjetivi-
dad. Quien recuerda transmite también parte de sí misma a través 
de los recuerdos. Así Marc Augé (1998) escribe que “la definición 
del olvido como pérdida del recuerdo toma otro sentido en cuanto 
se percibe como un componente de la memoria”(pag.20). Esto lo 
apreciamos en el caso, sobre todo de acontecimientos traumáticos, 
lo recordado es tan valioso como lo olvidado. Continua este autor:

lo que olvidamos es ya un acontecimiento tratado, en 
cierto modo un fragmento de materia; interna no una exte-
rioridad absoluta, independiente, sino el producto de de un 
primer tratamiento (la impresión) del cual el olvido no sea tal 
vez otra cosa que la continuación natural. No lo olvidamos 
todo, evidentemente. Pero tampoco lo recordamos todo. 
Recordad u olvidar es hacer una labor de jardinero, seleccio-
nar, podar. Los recuerdos son las plantas. Hay algunos que 
deben eliminarse rápidamente para ayudar al resto a desa-
rrollarse, a transformarse, a florecer (Augé 1998:23)

En el caso de la memoria histórica, el olvido, o cabria decir la 
represión del recuerdo, es más habitual. Al fonso Dominguez 
(2005) afirma en este sentido que “la evocación de los recuerdos 
desagradables es más difícil cuando están comprometidos factores 
emocionales que generan angustia o temor, lo que da como resul-
tado la deformación y la represión de los recuerdos “ (pag. 11). El 
olvido es pues un “paliativo importante para la propia biografía 
humana, para los procesos vitales que nos llenan de cicatrices el 
alma y, en muchos casos, para el dolor que han producido hechos 
históricos que marcaron el espíritu mismo de una nación“ (ibid:10). 
El olvido, la represión del recuerdo unido al silencio que no nos 
habla de hechos o acontecimientos sino de sentimientos y emocio-
nes. Rodriguez afirma que los recuerdos asociados a pasados de 
guerra, violencia y represión, se reconstruyen o reelaboran desde 
una perspectiva más valorativa que analítica. Así, en relación a los 
testimonios personales, aunque él se refiere específicamente a los 
que aparecen en los textos de memorias, nos dice que debemos 
tener cuidado porque aunque quieran reproducir lo que consideran 
la verdad, se construyen “tanto desde los olvidos y las omisiones 
cuando desde los alineamientos de acontecimientos que, unos al 
lado de otros y tejidos (o mejor, barnizados) desde un relato que 
los hace coherentes, aparentan unidos por una relación de causa y 



ALGUNAN APORTACIONES DESDE LA ANTROPOLOGIA AL ESTUDIO DE LA MEMORIA HISTORICA. 107

Serie Antropología Cultural nº20.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 

Año 2016-2017. Bilbao. ISSN 0214-7971 ko
bi

e

académico, volver ser olvidada, enterrada como un objeto de inves-
tigación cualquiera en bibliotecas. La sobreabundancia de investiga-
ciones sobre memoria histórica, parece responder a ese intento de 
ocultar como si se rescatara. Podría compararse a si, en el caso de las 
fosas comunes, se recuperarían los cuerpos y se enterrarían en otra 
fosa, en una tumba con su nombre pero sin su recuerdo entre otras 
muchas tumbas similares. Unos huesos, un nombre, no son suficien-
tes, hay que llorar a los muertos, gritar a los culpables, cumplir un 
duelo que es colectivo y como tal debe realizarse. 

Un duelo colectivo, que tiene implicaciones políticas, por que 
quienes murieron no lo hicieron en un triste accidente o catástrofe, 
lo hicieron por unas ideas, unos valores, y sólo a través del recono-
cimiento de esto se puede realmente hablar de recuperación de la 
memoria histórica. El recuperar nombres, huesos, dolores, sin con-
textualizar por que se produjeron, los reduce a una anécdota aisla-
da. Les priva de todo valor colectivo y de la dignidad y justicia que 
se les debe. Se les debe recuperar como sujetos políticos, para 
hablar realmente de memoria. Fueron víctimas ideológicas de otra 
ideología, por lo tanto recuperar su memoria significa resituarlos, si 
en la historia, pero también fundamentalmente en el espacio polí-
tico. La justicia que se pide, en muchos casos imposible de encon-
trar culpables físicos, puesto que murieron, se convierte en la justi-
cia reparadora del reconocimiento de su derecho a pensar diferen-
te, de su derecho a actuar como actuaron, o de la injusticia que se 
obro con ellos y ellas al ser represaliados y asesinados por ser 
identificados con una ideología. 

Decir que en ambos bandos hubo muerte, sufrimiento y abu-
sos, es una verdad indiscutible. No nos cuestionamos que hubo 
quien abuso de una posición de poder o que hubo maltratos tam-
bién ocasionados por personas del bando perdedor sobre otro, 
malos tratos o abusos más o menos institucionalizados. No pone-
mos en tela de juicio ni cuestionamos el dolor de nadie. Pero lo que 
no se puede obviar es que mientras el sufrimiento de un colectivo, 
el de los ganadores, fue reconocido y ensalzado, el del colectivo de 
los perdedores se ocultó; es más, siguieron sufriendo el dolor, el 
desprecio y el miedo hasta mucho después de acabada la guerra. 
Incluso hoy en día hay familias que lo siguen sufriendo. 

Piedras Monroy habla del “colectivo de la memoria” formado 
por aquellas personas que vivieron los horrores de la guerra y la 
postguerra, la ”comunidad de memoria experiencial” quienes 
recuerdan; pero a estos añado el colectivo de quienes están unidos 
a estos por la continuación del relato, por lo que denomina, recu-
perando el concepto de Walter Benjamin, la tradición de los apa-
leados. Estas personas que aunque no vivieron directamente esta 
etapa la reviven a través de sus seres cercanos que sí la padecieron.

Una tradición íntima dolorosa, con nombres, apellidos, 
lugares,… vinculada a una familia o a un entorno y que 
define la identidad individual, en un caso como el de la 
represión franquista se une necesariamente a otras tradi-
ciones semejantes, formando una densa tradición común: 
la tradición de los apaleados por la represión franquista. 
Cambian los nombres, cambian los lugares, pero permane-
ce el sentimiento común unitario; no ya sólo en los actores, 
sino en los herederos de esa tradición dolorosa. Los here-
deros de una tradición como ésta se reconocen en tradicio-
nes análogas. (Piedras 2012:133). 

4. �REDIMENSIONAMIENTO DE LA MEMORIA 
HISTÓRICA. ANTROPOLOGIA IMPLICADA.

La ley sobre memoria histórica, que ha recibido numerosas 
críticas tanto por parte de asociaciones memorialísticas como por 
diferentes autores (Piedras Monroy, Escudero Alday, ….) se ha 
convertido, como ha sucedido con otras leyes, en una forma de 
definir lo que se considera como memoria histórica, delimitando y 
catalogando tanto su concepto como las líneas de actuación en 
torno a esta. Por otro lado, existen diferentes puntos de vista sobre 
cómo se debe actuar con la memoria histórica, cual es su cometido, 
para qué o por qué se investiga. Estas divergencias en torno a lo 
que debe ser o más bien, como se debe actuar en relación a la 
memoria histórica no se circunscribe a una disciplina en concreto; 
también en una misma disciplina, como la historia, se observan 
posiciones diferentes en torno a este tema. Incluso hay quienes 
consideran que la memoria histórica no se debe basar en testimo-
nios, que resta veracidad, cientificidad, sino tan solo en documen-
tos y archivos. Algunos autores ven detrás de estas posturas más 
razones políticas que científicas.

En definitiva, el rechazo de la producción oral y de los 
testimonios es una opción política e ideológica, disfrazada 
de un presunto carácter científico. Se desprecia el concepto 
de memoria histórica cuando lo que realmente hay es una 
frontal oposición al proceso que está detrás de este con-
cepto. No en vano negar la validez de los recuerdos y 
relatos que narran la represión franquista implica rechazar 
la fuente más importante de conocimiento de los hechos 
acaecidos en aquella época. Supone “callar al mensajero”. 
Téngase presente que en los últimos años de la dictadura 
y ya en la democracia, hasta bien avanzada la Transición, 
se hizo todo lo posible por destruir archivos y borrar cual-
quier vestigio de la represión. Borrado el pasado, no hay 
delitos ni culpables.(Escudero 2011:11)

Son pocos los autores que ponen en duda la necesidad de inves-
tigar la memoria histórica, pero las dudas surgen vinculada a si estos 
estudios deben quedarse en el plano de lo académico, de lo teórico 
o deben alcanzar a la sociedad, si deben tener una actuación política 
coherente con lo estudiado. Es decir, si tan sólo conocer lo que pasó 
o cómo vivieron y sufrieron los acontecimientos es suficiente, o si 
tiene que tener unas derivaciones políticas. El olvido con el que se 
recubierto la memoria de los y las vencidas, de quienes murieron y 
fueron represaliadas, ha revertido un carácter político. A la extermi-
nación física siguió una exterminación, si no espiritual, si de identi-
dad. Cientos de miles de personas perdieron la conexión con su 
pasado, con sus orígenes, con aquello que les dotaba de un nivel de 
identidad personal y colectiva. La recuperación de esa memoria, 
pues, no parece poder reducirse al mero conocimiento de lo que 
pasó, de cómo se vivieron los acontecimientos. Cada historia particu-
lar, cada memoria particular, se ve reproducida, reflejada en millares 
de otras memorias, constituyendo una memoria colectiva común. 

La diferencia entre el pasado y la memoria es que mientras que 
el pasado puede ser petrificado, diseccionado, y plasmado en un 
texto, la memoria está viva. La memoria necesita el acto de recordar 
para ser memoria. Una memoria que no puede verse relegada a lo 
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ma la experiencia de que “ojalá aquello no hubiera ocurri-
do” es un ejercicio de la memoria moral, aunque se llame 
resentimiento. (…) El resentimiento es una solicitud de 
ayuda para salir del desamparo que supone sufrir, siendo 
inocente, y ser tomado casi por culpable o, al menos, por 
aguafiestas. (Mate 2008:174).

Nos encontramos así entre dos posturas, entre la de los y las 
“resentidas” bien por haber sufrido directamente, bien por formas 
parte de esa tradición de los apaleados; y por otro lado, entre 
quienes creen que es mejor olvidar. Muchos de los cuales quieren 
rescatar la memoria para volver enterrarla entre libros y archivos. 
Son conscientes de que “la memoria abre heridas y complica la 
convivencia. Pero en lugar de hacer frente a esas complicaciones, 
lo que de entrada señalan es el carácter socialmente perturbador 
de la memoria” (Mate 1998:151). Al apartar la memoria histórica 
del debate político, la vuelven a condenar al olvido. No podemos 
reducir la memoria histórica al ámbito meramente académico y 
decir que es memoria histórica. Memoria histórica, memoria moral 
y memoria política. “Justicia y memoria son indisociables porque 
sin memoria de la injusticia no hay justicia posible“ (2008: 168) 
“No se trata de impartir justicia, sino de reconocer que sin memo-
ria de la injusticia no hay manera de hablar de justicia” (2008: 169)

Si es importante las características de quien investiga, en cual-
quier investigación, en el caso de la memoria histórica, lo es más, tal 
como puede suceder con la critica feminista. Te exige un posiciona-
miento. No hay términos medios ni neutralidades en las investigacio-
nes de memoria histórica. Te obligan a sumergirte y a implicarte.

5. LA MEMORIA HISTÓRICA DE BUSTURIA.

Comenzamos con la investigación sobre la memoria histórica 
de Busturia hace dos años, colaborando con la asociación cultural 
Laia. En un principio iba a ser un dossier sobre las personas repre-
saliadas desde el franquismo hasta la actualidad. Pero cuando 
comenzamos la investigación empezamos a ser conscientes de que 
no podíamos conocer a las personas represaliadas durante el fran-
quismo si no nos acercábamos a la situación que dió origen a esta 
represión, si no conocíamos la entrada del franquismo como afecto 
a la localidad y a quienes habitaban el ella., y si no nos referíamos 
personas represaliadas durante esta época; es decir, a lo que supu-
so el franquismo para la localidad y muchas de las familias y per-
sonas que residían en ella. Así pues, optamos por comenzar una 
investigación sobre la memoria histórica en la localidad que reco-
giera los testimonios, las experiencias de las personas, teniendo en 
cuenta los diferentes tipos de represión sufrida durante el franquis-
mo. De este modo, acotamos el periodo de investigación en la 
etapa anterior a la Guerra Civil, a la llegada de la República; y el 
final se correspondería con la muerte de Franco y el Estado de 
Excepción de 1975.

Hay pocos trabajos sobre la memoria histórica de Busturia, en 
estos momentos tan sólo esta publicado un artículo de Joseba 
Agirrezkuenaga, “Armada frankistaren sarrera: errepresio era 
heriotzak Busturialdean” dentro de una publicación colectiva que 
se realizó en 1987. Se recogen testimonios también en otras inves-
tigaciones como la realizada por Labayru en el año 2011, Busturia 

Otro colectivo, formado por aquellas personas que empatizan 
con el colectivo de los apaleados y de los de la experiencia, por su 
conocimiento a través de los relatos de este colectivo; o bien por 
los relatos que se han proporcionado por quien ha hecho historia. 
La tradición de los apaleados se ha transmitido a siguientes gene-
raciones, saltando el muro del silencio y el terror; son quienes tras 
la guerra han continuado la labor de quienes fueron represaliados 
y exterminados. En referencia esto Mate recoge las palabras de 
Benjamin para afirmar que nacemos “con responsabilidades adqui-
ridas. El sufrimiento que nos individualiza es la herida que nos ha 
causado el otro o que causó el abuelo del otro a mi abuelo y que 
nosotros, de alguna manera, heredamos” (Mate 2008:32)

Esta tradición de los apaleados se ha encarnado en lo que 
hemos denominado “sagas”; es decir, personas de una familia que 
continúan en la lucha contra el franquismo una vez acabada la 
guerra. Hijas, hijos, nietas y nietos de quienes padecieron directa-
mente los horrores del franquismo. Esto lo hemos visto a través de 
la investigación realizada en Busturia, y sabemos que ha sucedido 
en más localidades. Si bien la lucha antifranquista a la que luego 
se pueden sumar otros valores como la lucha por la construcción 
nacional o social, es fruto de una toma de conciencia, de una 
racionalización individual que pasa a ser colectiva: la tradición de 
los apaleados pasa a marcar esta toma de decisiones dentro de 
algunas familias. 

El deber de la memoria es el deber de los descendien-
tes y tiene dos aspectos: el recuerdo y la vigilancia. La 
vigilancia es la actualización del recuerdo, el esfuerzo por 
imaginar en el presente lo que podría semejarse al pasado, 
o mejor (pero sólo los supervivientes podrían hacerlo y son 
cada vez menos numerosos) por recordar el pasado como 
presente, volver a él para reencontrar en las banalidades 
de la mediocridad ordinaria la forma horrible de lo innom-
brable. (Mate 2008:102)

Los descendientes de quienes sufrieron las atrocidades de la 
guerra y la represión, pueden ser descendientes consangüineos, 
parientes; pero también descendientes por elección aquellos quie-
nes desde posturas éticas y políticas deciden integrarse dentro de 
esa tradición de los apaleados, sumarse a la comunidad de quienes 
recuerdan y vigilan. Quienes pretenden mantener la memoria his-
tórica dentro del ámbito académico, relegado al pasado, o en un 
recuerdo-olvido a través de monumentos porque tal como refiere 
Mate “ la memoria oficial necesita monumentos: estetiza la muer-
te y el horror. (Mate 2008:102). Es decir, los oculta a la verdad y 
esa vigilancia, los cosifica proyectándolo en monumentos que una 
vez inagurados olvida, u olvida su origen y causa. Para todas estas 
posturas el reclamar reconocimiento y justicia es un ejercicio de 
venganza y resentimiento:

Cuando la sociedad se construye a espaldas de su 
pasado, como si nada hubiera ocurrido; cuando el supervi-
viente se convierte en una figura molesta a la que se hace 
el favor de dejarla vivir; cuando los relatos del pasado 
resultan ser una manía de aguafiestas; entonces, precisa-
mente entonces, el superviviente se agarra al resentimien-
to y no parará hasta que el verdugo comparta con la vícti-
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semejantes, hemos concedido mucha más importancia a las viven-
cias; a las experiencias durante este periodo de los y las testigos . 
Así para la investigación hemos utilizado una metodología que nos 
permitiera acercarnos a este conocimiento.

Es el objeto de estudio lo que nos va a determinar cuál es la 
metodología más adecuada para la investigación. En este caso, en 
el de la memoria histórica tal como la hemos venido describiendo 
hasta el momento; memoria como experiencia, va a ser la metodo-
logía etnográfica la más idónea. No olvidemos que no hablamos de 
historia, sino de memoria y por lo tanto es esta la que vamos a 
estudiar en sus múltiples representaciones, desde la memoria como 
relato de la experiencia, la historia vivida y encarnada, hasta las 
comunidades de memoria; es decir la memoria como elemento 
importante para configurar una identidad colectiva. Así pues, son 
varios los campos a investigar y diferentes y variadas así mismo las 
técnicas. 

Pero la memoria histórica, no es una memoria como las demás, 
está determinada por un momento histórico concreto que la deli-
mita y contextualiza, es pues necesaria esa referencia al periodo 
histórico. Esto nos lleva a adoptar también la metodología historio-
gráfica, puesto que debemos conocer un momento histórico pero 
circunscrito a un espacio, un lugar determinado cuyas circunstan-
cias son peculiares dentro de la generalidad. También los datos 
numéricos, las cifras que nos van a hablar de ese lugar particular; 
demografía, resultados electorales, número de muertos y muertas, 
de desaparecidos y desaparecidas,.. también son importantes. La 
cuantitativa nos permite un acercamiento a aquellos datos cuanti-
ficables que se aproximan a la realidad del fenómeno, e incluso 
dentro de este área , aunque no es cuantitativo realmente, podrían 
entrar los listados, los nombres; es decir, los números dotados de 
identidad

Por todo esto, hemos optado por abordar la investigación 
desde la multidisciplinariedad, utilizando lo que en la etnografía se 
ha dado en llamar la metodología triangular. Es decir la utilización 
de tres tipos de metodologías que permiten el circunscribir el obje-
to de estudio, de limitarse y apoyarse mutuamente para verificar 
datos y abrir líneas de investigación complementarias. Este méto-
do, como ya es sabido, recoge la metodología tanto cuantitativa 
como cualitativa, la historiográfica y la etnográfica. La conjunción 
de las tres nos aportaría una mayor, más amplia y fideligna infor-
mación, ya que cada una serviría para evaluar y sopesar los datos 
obtenidos a través de las otras. 

El hecho de la ratificación de las informaciones es muy impor-
tante en un campo donde los documentos son a veces escasos, 
donde hay errores, o donde la “vox populi” puede llevar a informa-
ciones equivocadas6. La utilización de documentos históricos: actas 
judiciales, listados de presos, documentos relativos a estancias en 
prisión, nos han permitido conocer donde estuvieron algunas de las 
personas represaliadas, cuyas familias equívocamente situaban en 
otras prisiones. Así nos sucedió con Paulino Arrospide, su familia 
siempre había pensado que estuvo prisionero en Santoña, mientras 
que realmente pasó por la prisión asilo de Segovia y la prisión de 

6	 Aunque no es el conocer acontecimientos el objetivo principal de la 
investigación sobre Busturia que estamos realizando, en ocasiones si 
hemos visto la necesidad de clarificar ciertos datos, sobre todo los 
directamente relacionados con las personas represaliadas y sus familias.

bizimodua eta ohiturak; y tambén hay algunos testimonios de 
mujeres Busturianas en el libro Busturiko emakumeen historioa del 
año 2015. En cuanto a otro tipo de actuaciones vinculadas a la 
memoria histórica se llevan realizando desde hace varios años un 
homenaje a los busturianos fusilados el 5 de agosto de 19375. 
Algunos de estos hombres eran o habían sido concejales, o se 
habían presentado a las elecciones por algún partido a nacionalis-
ta o republicano. Posteriormente se incorporó el nombre de 
Santiago Gondra, marmitón de un buque apresado en Ferrol y que 
fue fusilado junto con el resto de la tripulación y pasajeros en 
septiembre de 1936 siendo así la primera víctima del franquismo 
de Busturia. También se reconocía la figura de Angel Lekuona, 
busturiano que huyó a Francia, estuvo preso en Gurs, posiblemente 
luchador contra el nazismo, que fue capturado y deportado a la 
Alemania Nazi, y fue asesinado en el campo de concentración de 
Flossenberg, en 1945 unos días antes del desembarco de 
Normandía.

 A pesar de que se conocía el nombre de algunas de las perso-
nas que murieron como consecuencia de la entrada del fascismo en 
la localidad y de los enfrentamientos contra las tropas de Franco, el 
homenaje a las personas represaliadas se solía circunscribir a los 
fusilados el 5 de agosto de 1937 y , tal como he mencionado, se 
incorporó posteriormente a Santiago Gondra y Angel Lekuona.. 
Pero quedaba una lista de hombres muertos en las cárceles, en la 
batalla, desaparecidos, niños muertos por bombas y quienes sufrie-
ron otras formas de represión que quedaban fuera de este home-
naje y cuyas historias no se conocían. 

El reconocimiento únicamente de los fusilados en agosto, y de 
quienes habían sido juzgados hasta el momento, se traducía en el 
hecho de que habían sido concejales, representantes del pueblo, 
pero aún así se les despojaba de su carácter político. Algunas 
familias no conocían el verdadero alcance político de quien había 
sido fusilado, su ideología o su implicación. El silencio, la vergüen-
za y el miedo que se instauró durante el franquismo en las familias 
de las personas represaliadas provocaba que no se conociera, en 
ocasiones, a esas personas; máxime cuando al paso de los años 
quienes les conocían habían muerto o quedaba un pequeño 
recuerdo en sus descendientes, la mayoría de los cuales eran niños 
de corta edad cuando sucedieron los hechos.

De este modo una investigación de un año se fue alargando, 
porque a medida que nos acercábamos a testigos que nos narra-
ban sus experiencias nos conducían a otros aspectos de la contien-
da y la represión posterior que en un principio no se nos había 
ocurrido reflejar. Esto sucedió con las personas del exilio, con las 
familias que se vieron obligadas a abandonar sus casas; además 
nos posibilitó incorporar la perspectiva de género a la investiga-
ción. De este modo, podemos, en la investigación, dar una imagen 
más amplia de lo que el golpe de estado, la contienda y posterior 
represión supuso para Busturia y su evolución política y social.

Aunque ha sido necesario el investigar hechos concretos que 
acompañan a los acontecimientos, con datos sobre nombres de 
personas represaliadas, cárceles donde estuvieron, y otros datos 

5	 Uno de los homenajeados, Feliciano Zenarruzabeitia, no fue fusilado, sino 
que conmutada la pena de muerte fue encarcelado en el fuerte San 
Cristóbal de Iruña y allí murió por problemas pulmonares, acrecentados por 
las condiciones de vida de la prisión.
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miseria humana, de quienes se aprovecharon de sus vecinos para 
enriquecerse. Algunas de estas personas, cuyos nombres se repiten, 
denunciaron a sus vecinos y amigos por envidias, para enriquecerse 
o hacerse un lugar en el nuevo régimen político; también hubo 
quienes, utilizaban el miedo como persuasión para aprovechase de 
los bienes ajenos. A través de las entrevistas las personas informan-
tes han podido sacar a la luz y denunciar esta represión oculta y 
más terrible, si cabe, porque en ocasiones llegó de la mano de 
personas en quien se confiaba.

En otros casos las historias de vida nos han permitido llegar a 
conocer el porque de hechos que nos parecían extraños. Esto nos 
sucedió con la entrevista a la hija de Carmelo Llantada. Este hom-
bre había sido concejal del PNV y responsable de Abastos en el 
Comité de Defensa de la República de la localidad, por otros infor-
mantes y también documentos como las actas municipales, se 
sabía que había ocupado un lugar importante en la política local, 
pero no fue juzgado con los fusilados en agosto y su pista se per-
día. La citada entrevista nos permitió saber que fue la suerte lo que 
le libró de ser fusilado. Según su hija, en el momento de ser juzga-
do él ya estaba preso, pero su nombre aparecía mal escrito y eso le 
libró de morir. No encontrábamos su nombre en los listados oficia-
les que pudimos consultar, pero su hija, que en aquel tiempo tenia 
entre siete y ocho años, recuerda que estuvo en el campo de con-
centración de Gernika y en el de San Pedro de Cardoña en Burgos. 
También los informantes han posibilitado el enmendar errores en 
los listados. Así, en las listas de fusilados en Larrinaga aparece el 
nombre de Julio Lezamiz Mendieta de Busturia, aunque no fue 
fusilado .No conocemos que pudo dar lugar a esa información; 
sabemos que era médico de Busturia y estuvo preso en la Prisión 
de Vitoria y también desterrado, pero murió mucho más tarde, 
después de la guerra en un accidente con su bicicleta.

Una parte muy importante y que aunque va requiriendo la aten-
ción de quienes se dedican desde las diferentes disciplinas a investi-
gar la memoria histórica es la perspectiva de género. Las mujeres 
tuvieron un papel en el periodo de lucha contra el franquismo, parti-
ciparon desde la política, la milicia, los cuidados, en la retaguardia, y 
también sufrieron un represión específica por ser mujeres y que Belén 
Solé y Beatriz Díaz ( 2014) denominan “represión sexuada “ (pag:7). 
Para estas autoras “Aunque la represión franquista alcanzó a toda la 
sociedad, hubo mecanismos de represión específicamente dirigidos 
contra las mujeres y hubo también una vivencia de la represión entre 
las mujeres distinta en algunos aspectos de las experiencias vividas 
por los hombres” (ibid). Esta forma específica de represión estaba 
vinculada a la sexualidad, y al papel que la ideología franquista y la 
Iglesia imponían a las mujeres. En ocasiones, los castigos no se 
debían a su ideología o actuación, sino como castigo a hombres de 
su familia. Mujeres de Busturia sufrieron ese tipo de represión espe-
cífica de formas variadas.

De este modo, otra de las posibilidades que nos ha abierto la 
metodología etnográfica a través de las historias de vida y las 
entrevistas es conocer la historia de las mujeres de Busturia en esta 
etapa. Se sabía que dos mujeres, Carlota y Jesusa Urrutxua, habían 
sido juzgadas por su participación política y condenadas a prisión 
pasaron por las prisiones de Amorebieta y Saturraran. Pero se 
desconocía que les había sucedido a otras mujeres de la localidad. 
En los listados de prisiones tan sólo hemos localizado a Celia 
Llantada, pero gracias a los informantes hemos sabido que otras 

la isla de San Simón; o el caso de Antolín Apraiz, cuya familia des-
conocía que había estado en los batallones de trabajadores. 
También informamos a la familia de Román Orbe, que no sabían 
que estuvo preso en el campo de concentración de Gurs, después 
de huir a Francia, momento en el que perdieron su pista. 

Las actas de los juicios a las que hemos podido acceder y que 
se corresponden a las de los cinco fusilados y a quienes se fueron 
juzgados con ellos, nos han posibilitado conocer más a las perso-
nas. Aunque no todas las acusaciones eran reales había algunas 
que dejaban entrever su implicación política más allá de lo que se 
sabía en la localidad. También facilitaba conocer el nombre de las 
personas que les habían acusado. Nombres que se repetían, y que 
volvimos a escuchar a las personas entrevistadas en relación a 
otras personas represaliadas. Esto nos permitió hacernos una idea 
del clima que se vivía en la localidad en esa época. Así, la metodo-
logía historiográfica dotaría de contexto a la memoria, situaría 
estos contextos, los explicaría y nos ayudaría a conocer, por que se 
desarrollaron algunos acontecimientos tal como lo hicieron. 
Enmarcaría, pues, las experiencias de la memoria y les daría senti-
do también. 

Han sido escasas las informaciones que hemos obtenido sobre 
la situación que vivieron las personas busturianas encarceladas, 
gracias a que hablaron sobre ello con algunos familiares, hemos 
podido hacernos una idea y así transmitirla; pero en otros muchos 
casos ha sido imposible. Es importante que se conozca como vivie-
ron y padecieron durante su encarcelamiento o su condena a tra-
bajos forzados. Para transmitir la dureza de las condiciones de vida, 
que se conozca realmente la dimensión del castigo a que fueron 
sometidos, hemos utilizado los testimonios de personas que sin ser 
de la localidad estuvieron en esas mismas prisiones. De esta forma, 
a través de un testimonio que no es el de sus familiares, pero que 
podría haber sido, conocen más este periodo oscuro, comprenden 
el porqué no han contado nada, porqué era imprescindible olvidar.

El método etnográfico recoge el trabajo de campo relativo a las 
historia de vida y a las entrevistas en profundidad, incluso los 
grupos de discusión. A través de estos se conocerían experiencias 
directas, experiencias heredadas y escuchadas (tradición de los 
apaleados); incluso se conocerían silencios. Además, las entrevistas 
en profundidad y las de seguimiento nos aportarían también datos 
relativos a la historia, nombres y servirían para verificar o rechazar 
informaciones. En este sentido, como forma de análisis, me parece 
muy importante el utilizar la memoria, entendida dentro de la 
estrategia metodológica, como unidad de análisis guía. La memo-
ria circundada por hitos, derivaciones, imágenes, tiempos y líneas 
de continuidad que une pasado, presente y futuro.

Las historias de vida nos han permitido, por un lado el conocer 
más datos de sobre la contienda, la represión y las personas que la 
sufrieron y como. Nos ha posibilitado así mismo, el conocer aque-
llas partes de consecuencia de la guerra no se conocían en la 
localidad, como el exilio de familias enteras a Francia, o las viven-
cias de quienes debieron huir y al volver se encontraron sin nada. 
La frase “arriba el cielo y abajo la tierra”7 en referencia a como 
tuvieron que vivir al volver a sus casas tras huir de la zona la hemos 
escuchado a menudo procedente de personas de diferentes fami-
lias. También nos ha facilitado conocer el alcance de la maldad y la 

7	 Goian zerua eta behean lurra”
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quista; en el sentido de que toda opción política que no fuera la 
suya; o incluso toda participación política, era algo malo que había 
que condenar: De ahí esa constante negación de la participación 
política. Del mismo modo que la vergüenza impedía en ocasiones 
la transmisión de las experiencias; la verguénza por el trato recibi-
do en la prisión o los campos de concentración, donde se intentaba 
acabar con la dignidad y la dimensión humana de quienes se 
encontraban allí condenados. También, para evitar el dolor. Así, 
vergüenza, dolor y miedo se mezclan, claramente para negar la 
transmisión de la experiencia vivida.

6. A MODO DE CONCLUSIONES.

La investigación sobre la memoria histórica en Busturia, el 
texto que va a surgir de ella, no nos permite llevar a cabo un deter-
minado tipo de reflexiones más teóricas sobre el objeto de la 
antropología, o conceptualizar sobre memoria histórica. Incluso 
tampoco vamos a poder profundizar, indagar en el olvido, parte 
integrante de la memoria como el recuerdo. Es un documento que 
pretende recoger experiencias, acercar y lo que sucedió a las per-
sonas que vivían en Busturia en esta época, represaliadas algunas 
independientemente de su filiación política. A través de este cono-
cimiento pretendemos un reconocimiento, la recuperación de per-
sonas que fueron represaliadas por motivos políticos pero castiga-
das como delincuentes, lo que supuso en ocasiones para la familia 
la vergüenza, el rechazo y marginación social. Por otro lado, como 
investigadora he comenzado a hacerme más preguntas sobre estos 
conceptos, sobre la necesidad de su redefinición, de su redimensio-
namiento. Memoria histórica, memoria política, memoria moral y 
memoria cívica, pasan a ser diferentes formas de nombrar un 
mismo concepto.

Evidentemente muchas de la afirmaciones que realizo en este 
texto no son nuevas. Aparecen de una u otra forma descritas en 
otros documentos y trabajos. No pretendo alzarme con ningún tipo 
de exclusividad, pero el hecho de que se repitan, de que la lectura 
de lo sucedido en Busturia, coincida con otras lecturas representa 
un valor en sí mismo. El valor de que no nos enfrentamos a un 
hecho aislado, de que la forma en que fueron represaliados, perse-
guidos, condenados; quienes lo sufrieron de forma directa y las 
generaciones posteriores es común. El patrón se repite, como lo 
hacen las formas de autorrepresión y ocultación de los relatos de 
las experiencias. 

Todavía hoy en día en la transmisión de los relatos se observa, 
en algunos casos la autorrepresión o la concienciación ideológica 
franquista. Se continúa transmitiendo de forma inconsciente, sir-
viendo todavía de marco de valoración de las experiencias. Se les 
niega la dimensión política porque es algo malo. Se les reduce al 
papel de víctimas inocentes, producto de la maldad de algunos 
convecinos y de la mala suerte. 

Victimas sí, inocentes también porque no hicieron nada malo 
ni delinquieron. Pero el hecho por el cual fueron condenadas no era 
el azar, ni la maldad humana, aunque tuvieran que ver en su con-
dena; sino la defensa de una ideología, unos valores y una legali-
dad vigente en su momento. Mientras no se les recubra de nuevo 
de la dimensión política, mientras no se sitúen las causas de por-
que les sucedió lo que les sucedió, les estamos privando de su 

mujeres estuvieron encarceladas por causas diferentes; quienes 
sufrieron la represión sexuada de la que hablan Solé y Diaz: les 
raparon el pelo y fueron obligadas a limpiar las letrinas de las 
tropas. Otras muchas se vieron obligadas a sacar adelante sus 
familias, viudas, continuamente hostigadas por quienes vencieron. 
Niñas que se vieron humilladas y rechazadas, y que buscaron en un 
matrimonio temprano la única forma de huir de esa situación.

Las historias de vida, también han posibilitado un acercamien-
to a lo que he denominado el exilio interior, la figura vulgarmente 
conocida como “topos” aquellos quienes por miedo a la represión 
que conllevaría cárcel y/o muerte se escondían en camarotes, tras-
teros, cuevas,.. En ocasiones esta figura ha sido objeto de chanza 
sin que se llegara a observar el sufrimiento y la angustia que con-
llevaba para estas personas y sus familias.

El hecho de que la investigación se prolongase en el tiempo 
nos ha permitido conocer lo que hemos denominado las “sagas”; 
es decir, la continuidad dentro de una familia, en este caso conti-
nuidad política y activista. En algunos casos, a pesar del silencio e 
incluso de que no se conociera el destino de los familiares, la 
ideología y valores de quienes sufrieron la represión durante y tras 
la guerra se ha transmitido a otras generaciones que han continua-
do en su batalla contra el fascismo. Entre otras destacan las sagas 
Lekuona, Arronategi, Orbe, Kaltzada, Apraiz. En el caso de 
Arronategi, es una saga de mujeres, Pedro Arronategi, padre de 
Lurdes, murió en el exilio en Francia. Lurdes se crio en una casa de 
mujeres con su abuela y su madre. Estas mujeres tomaron parte de 
diferentes formas contra el orden político, cultural y social del 
momento. Ya de adulta Lurdes, casada con Gotzon Gojeaskoetxea, 
comenzó a ayudar a quienes huian de Franco, su compromiso 
político le obligó a tener que exiliarse en Francia con sus cinco 
hijos, mientras su marido, vivía y trabajaba en Gernika. Su marido 
también había sido detenido, torturado y logró escaparse a Francia 
huyendo del hospital donde estaba ingresado tras saltar de la 
ventana de la comisaria de Gernika. Según narró en su entrevista, 
Lurdes fue la primera vasca en tener el estatuto de refugiada polí-
tica. A la muerte de Franco pudo volver.

Otro de los hechos que nos ha llamado la atención y que se 
repite en muchos de los relatos es la negación de la condición 
política de la persona represaliada. Bien es cierto, que algunas 
personas fueron detenidas y encarceladas por denuncias más debi-
das a motivos económicos o de venganza que por motivos políti-
cos. Es decir, quienes los denunciaban lo hacían más por propio 
beneficio y motivos personales que por castigarlos debido a su 
política. Pero en los condenados y condenadas hay una base polí-
tica, en la mayoría de los casos, que posibilitara la politización de 
su muerte. Eran personas conocidas por su implicación política, por 
haber sido cargos públicos; o en el caso de Jesusa y Carlota 
Urrutxua a su implicación política se unía la ruptura del modelo 
femenino franquista; mujeres solteras solas, de conocida afiliación 
política y éxito empresarial, que les procuraba independencia eco-
nómica. Esta dimensión de las personas represaliadas, sale, en la 
mayoría de las entrevistas negada: eran buenas personas, no 
habían hecho nada, no estaban metidos en política… Esto a pesar 
de que, como ya he mencionado, figuren como cargos públicos en 
algunos casos. 

Esto estaría relacionado con las formas de transmisión de la 
experiencia que ha habido, mediatizadas por el pensamiento fran-
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dignidad. La causa de su muerte no fue el azar ni la envidia, sino 
una causa política, fueron víctimas políticas y ese carácter políticos 
es el que se debe recuperar también a la hora de transmitir sus 
nombres y sus relatos o experiencias.

El mismo concepto de víctimas, su victimización, les reduce a 
una situación pasiva, a reclamar la piedad más que la justicia. A 
falta de una palabra mejor, se continua utilizando la de víctimas, 
pero es necesario en este caso; del mismo modo que se ha hecho 
con el caso de las mujeres que han sufrido violencia de género, el 
reconceptualizar la palabra, dotarla de una dignidad que se le 
niega según como se conceptualice el término.

El franquismo se plantea casi como como accidente, como 
fuerza imparable de la naturaleza, no se condena como actuación 
política que provocó guerra, dolor y miseria. Evidentemente hubo 
dos bandos, pero ambos bandos no han tenido el mismo trata-
miento. Dotar a quienes fueron represaliados y represaliadas de 
dimensión política significa resituar el conflicto de forma política. 
Denunciar políticamente; no esconder los nombres entre los nom-
bres, los huesos entre los huesos; sino dotarles nuevamente de 
dignidad personal y política. No volver intentar cerrar en falso una 
herida, que como se ve sigue supurando.
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RESUMEN

Entre otras aristas, en el relato del auge y caída del Mayorazgo Larragoiti se divisa, sobre el horizonte de una acomodable reglamenta-
ción religiosa del orden social, el cruce de metanarrativas con un cambio cultural hacia la familia nuclear.

LABURPENA

Beste ertz batzuen artean, Larragoiti Maiorazkoaren goren eta jaitsieraren uneko kontaketan ikusten da, ordena sozialaren arautze 
erlijioso egokigarriko horizontearen gainean, metanarratibaren bidegurutzea kultur aldaketakin familia nuklearrerantz.

ABSTRACT

Among other edges, in the story of the rise and fall of Mayorazgo Larragoiti be seen, on the horizon of a religious acomodable regulation 
of social order, the crossing of metanarratives with a cultural shift towards nuclear family.

1	 UNED-Bergara fleturia@bergara.uned.es
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limitada (Pro 1995: 68) y unas prácticas que se presentan como 
regularidades antes que producto de la obediencia de los agentes 
socializados a unas reglas ideales (Bourdieu 2004: 169) nos permi-
tirá contemplar un campo social dinámico de efectos no previstos, 
reestructuraciones, desplazamientos y adaptaciones a las nuevas 
circunstancias de la primera revolución liberal donde explorar la 
expresión y prevalencia de diferentes discursos y actitudes.

2. LOS INICIOS

Reconozco que la historia dinástica que trato de describir es 
bastante enrevesada. He tenido que desglosar su genealogía social 
en tres secciones (tabs. 2-4), más allá de la repetición de nombres 
propios, por la sucesión de bendiciones nupciales habidas en grado 
de consanguinidad, con la debida dispensación de Su Santidad, y 
las prácticas endogámicas paralela y recurrente4 con la alta tasa de 
mortalidad que esta última genera, eximiéndome de describir los 
cuadros trazados en la totalidad de sus líneas; por razones de 
espacio y claridad expositiva sólo incluimos a los principales prota-
gonistas de la trama, si bien los esquemas facilitan las coordenadas 
para localizar aquellas otras líneas familiares mencionadas o des-
critas.

Creo encontrar las primeras referencias a la familia que anali-
zamos en una fratría de comerciantes de paños establecida entre 
Sopelana y Guecho cuyo padre, Martín Larragoiti, fue representan-
te del Común ante el Corregidor del Señorío por pleitos sobre 
escrituras de obligaciones mercantiles y demandas vecinales. 

El encumbramiento nobiliar del grupo comenzó en 1.622 con 
el matrimonio hipergámico, en busca de la elevación del nivel 
social (Molina 2014: 27), de Martín Larragoiti Uribe con Catalina 
Íñiguez de Onzoño, natural de la Casa Solar de Onzoño y Berganza, 
lugar de Baranbio, Amurrio, en la Muy Noble y Muy Leal Tierra de 
Ayala. Tras vecindarse en Nanclares de la Oca y en Bernagoitia 
acabaron edificando su Casa y Solar en la Anteiglesia de San 
Martín de Zamudio (documento 1), si bien pronto la pusieron a 
censo, como descubrimos en el expediente de apertura del testa-
mento de Martín en 1.638, para adquirir entre otras propiedades 
una casa notoria en Artecale y dedicarse a negocios relacionados 
con el abastecimiento de la villa, actuando también como fiador y 
rematador de sisas municipales. 

Sus hijos Juan y Agustín fueron ya notables mercaderes de la 
villa que acumularon propiedades, como se verá, con los métodos 
propios de la aristocracia feudal. El primogénito matrimonió con 
Ana María Leura5 y Agustín con Magdalena Lezama Aldape; el 
primero instituyó el mayorazgo en 1.678 a favor de su hijo Juan 
Larragoiti Leura, que se casó con Agustina Francisca Ariz.

4	 Connubios entre dos herman@s con otros dos de otra familia en el primer 
caso y de miembros del mismo linaje durante varias generaciones en el 
segundo (Molina 2014: 30), que J. Goody (2009: 41) considera más 
correcto denominar matrimonios internos, al no existir prescripción.

5	 De sus 6 hijos Juan y Lorenzo aparecen en la tabla 2. Anotamos ahora a la 
primogénita, Mari Cruz San Juan, religiosa franciscana y a Mª Antonia, que 
matrimonió con Antonio Larrinaga, uno de los colaterales que reclamarán 
derechos sucesorios sobre heredades del Mayorazgo.

1. PRELIMINARES.

El Mayorazgo es una forma histórica de derecho sucesorio 
destinada a la conservación íntegra y perpetua de los bienes patri-
moniales vinculados según un orden regular de sucesión en el que 
prevalece la voluntad del fundador sobre cualquier doctrina gene-
ral (Clavero 1989).

A imagen de los grandes mayorazgos señoriales2 que gozan de 
sus propiedades feudatarias por concesiones reales o costumbre 
inmemorial, abundan las familias de comerciantes enriquecidas 
que intentan acceder a los privilegios nobiliarios mediante la acu-
mulación de heredades a partir de su Casa Solar en Tierra Llana y 
la acreditación de su limpieza de sangre, circunstancias que concu-
rren en el linaje3 de los Larragoiti en su avance desde Zamudio a la 
villa de Bilbao.

Como sucedáneo o sustituto de la iglesia propia que goza el 
patriciado rural como patrono y administrador de los diezmos de su 
entorno, recurrirán a la fundación de capellanías de lego como 
fórmula para blindar la fiscalidad de algunos de sus censos, inem-
bargables, inalienables e imprescriptibles (Arroyo 2008a) hasta las 
reformas y desamortizaciones borbónicas, y colocar a un familiar en 
el entorno eclesiástico, dada la facultad del patrono para designar 
la persona que cumpla las cargas espirituales señaladas. 

Si ya en otro lugar (Leturia 2017) me he ocupado de José 
Joaquín Larragoiti Guendica, Presbítero Beneficiado de la iglesia 
del Señor Santiago, en relación a la patrimonialización de preben-
das dentro del mercado beneficial (Díaz 2012) y a la inicial impu-
nidad local ante sus actuaciones, en connivencia con la penetración 
en los oficios municipales (tab. 1) de su grupo familiar, profundizo 
ahora en la forma de vida del eclesiástico, en particular durante su 
etapa como administrador del mayorazgo fundado en 1.678, que 
nos permite visibilizar el vector del ámbito religioso como asunto 
de poder que subsume contenidos doctrinales para certificar valo-
res sociales hegemónicos reglamentando instancias de autoridad, 
asentando lógicas disciplinarias y asignando nichos estamentales.

El levantamiento previo del árbol genealógico de los Larragoiti 
(tabs. 2-4) evidencia las estrategias familiares, matrimoniales y 
endogámicas, propias de la burguesía feudal (Hernández 1995) 
donde ubicar y ejemplificar la prepotencia, apoyada en circuitos de 
capital relacional (notariales, militares, servidores de la corona...), 
redes con las que estas dinastías se dedican a la acumulación de 
tierras mediante forzadas o dudosas compras, exacciones de cen-
sos, subastas de acreedores y concesión de mercedes, en un reco-
rrido que, de acuerdo con F. Chacón y X. Roigé (2006: 14), irá 
evolucionando desde la esfera familiar hacia la promoción indivi-
dual, donde se van perfilando facciones y parcialidades críticas con 
la gestión del patrimonio familiar.

La utilización en este ámbito de la categoría analítica de estra-
tegias, trayectorias anticipadas para acrecentar el patrimonio 
familiar vinculado, al comportar una serie de decisiones que toman 
los actores sociales bajo relaciones de incertidumbre y racionalidad 

2	 En el Señorío de Vizcaya destacan 4 apellidos: Arteaga, Butrón, Mujica y 
Urquizu- Abendaño (Laborda 2012: 72). 

3	 En sentido amplio y en una estructura troncal, el término no presupone 
filiación unilineal; se atenderá al papel, a priori mediador, de matrimonios 
ventajosos de las hijas para la estirpe. 
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• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia los molinos que 
llaman de Rotabarri que los compré a mi primo Pedro Leura y los 
reedifiqué.

• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia de Zamudio la 
casa de Gastaña Zabalaga con todos sus pertenecidos, montes y 
tierras de pan que con licencia reedifiqué y después adquirí arbo-
lares dando en trueque los pertenecidos de mi casa de Ibarra. 

• Item digo que tengo un arbolar en la Anteiglesia de Lezama 
que compré de Pedro de Oterquinigo y de otros que llaman 
Basachua. 

• Item digo que tengo en la Anteiglesia de Begoña la casa y 
casería que llaman de Orueta que la tuve por trueque que hice con 
Juan de Echebarri por las dos casa de Uribarri en Lezama y después 
hice casa nueva, cercados y planteos de viñas y manzanales.

• Item digo que en la jurisdicción de dicha casa más abajo he 
edificado otra casa con lagares y sus viñas y heredades.

• Item digo que compré de Juan Bautista Zurbarán en la dicha 
Anteiglesia de Begoña un cerrado de viñas pegante a las mías de 
Orueta de abajo y también compré tierras camino en medio que 
ahora están plantadas y en dicha jurisdicción hice casa nueva lla-
mándola Arana con sus cercas y planteos, lagares y horno.

• Item además del árbol que le señalo por legítima a mi hijo 
mayor Juan Larragoiti Leura le mando todas las casas referidas, 
torremolinos y montes con todos los pertenecidos a ellas que van 
expresados

• Y usando el poder de mi mujer en la mejor forma que haya 
lugar en las casa que vivo sitas en la calle Ascao frente al Colegio 
de la Compañía de Jesús con el gravamen de vínculo y mayorazgo 
para que ande junto con los demás bienes raíces que van expresa-
dos

• Y es mi voluntad que los bienes expresados en este testa-
mento sean de vínculo y mayorazgo perpetuo y no se puedan 
vender, trocar ni enajenar ni censuar ni confiscar por cualquier 
delito lo que Dios no permita y cometa cualquier poseedor

• Item es mi voluntad que en dicho vínculo suceda a Juan mi 
hijo mayor sus hijos y descendientes legítimos prefiriendo el varón 
a la hembra...

• Item digo que después de la dicha disposición testamentaria 
del año 1.678 adquirí la casa vecina de la Torre Solar de Larragoiti 
que la compré a Juan Hormaeche y su mujer con sus heredades, 
jaros, montes pegantes sobre el cual he tenido muchos pleitos que 
constan por testimonio del Escribano y después vencido estoy en 
quieta y pacífica posesión quiero y es mi voluntad que la herede el 
dicho mi hijo mayor y se agregue al vínculo fundado en el cual se 
incluyan las casas de Abarocoechea y sus pertenecidos sitos en la 
Anteiglesia de Zamudio, y por pleitos que después me pusieron los 
hijos tronqueros de ellas me condenaron a restituirles la mitad y así 
quedaron con la casa mayor de ellas y con esta agregación de 
dicha casa vecina se suple más de lo que se quitó y así que sean 
para siempre de dicho vínculo como también el robledal cerrado 
contiguo que se dice de la Casa quemada y el cerrado de la tejera.

• A Juana Francisca Larragoiti Lezama donó Agustín su padre 
para el matrimonio que contrajo con Juan Larragoiti Ariz las casas 
alta y baja en que vive la susodicha en la calle de los Sombrereros, 
como la casa y casería que llaman de Ugarte en la Anteiglesia de 

El caso es que Juan Larragoiti Ariz matrimonió con su tía Juana 
Francisca Larragoiti Lezama, es decir, la hija de Agustín, el hermano 
de su abuelo.

Retomaremos este nudo a partir de Juan José Larragoiti 
Larragoiti tras recordar los mecanismos a los que recurrieron estas 
primeras generaciones para su ascenso social, procedimientos 
económicos propios del estamento señorial bajofeudal (rentas de 
la tierra, censos o fincas enajenadas) cuyos réditos les permitieron 
introducirse en los oficios locales que patrimonializaba la oligar-
quía urbana. Algunos ejemplos de estas argucias carentes de 
escrúpulos se detallan en la tabla 5. Estrategias que se volverán 
recurrentes e incluso se acentuarán en el devenir de la saga, espe-
cializándose en el vencimiento de censos, concursos de acreedores, 
embargo e incautación de los medios de producción de las caserías 
hipotecadas, a las que sometían a altas tasa de interés, mientras 
que ostentaban el privilegio de gravar algunas, o la mayoría, de sus 
posesiones al mínimo rédito, en una continua especulación con la 
rentabilidad de los caudales líquidos. 

3. �CLÁUSULAS DE FUNDACIÓN DE LOS 
BIENES VINCULADOS

Es esta transformación de su repentina riqueza en bienes rús-
ticos e inmobiliarios lo que se trata de ocluir (pero que la adición 
final delata y los documentos que venimos de relatar contrastan) 
en el aséptico documento fundacional del Mayorazgo por el testa-
mento de Juan Larragoiti Onzoño (AHFB Larrea 2638/002/012), en 
virtud a su vez del testamento que le otorgó su mujer Ana María 
Leura en 1.669, que traslado a continuación:

• Aparto de todos los bienes raíces del Infanzonado a todos 
mis hijos e hijas y a mi nieta Josefa Lorenza con cada un árbol y su 
tierra en los pertenecidos de la casa de la Torre Solar de Larragoiti 
en tierra amojonada y propia en los puestos más cercanos que les 
señalo por su legítima, conformándose con lo dispuesto por el 
Fuero de este Muy Noble Señorío

• Item digo que tengo en la Anteiglesia de Zamudio la dicha 
Torre y Casa Solar que me donó mi madre y señora Catalina Íñiguez 
de Onzoño en el contrato matrimonial con todos sus pertenecidos, 
montes, jarales, castañales, manzanales y tierras de pan, y después 
por compra que he hecho he aumentado en arbolares y plantíos y 
reedifiqué la casa antigua y fábrica de la Torre.

• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia la casa que lla-
man de Lubarrieta en tierra y jurisdicción de la casa de Larragoiti 
que hice casa nueva, viñas y otras heredades.

• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia la Casa Solar de 
Ibarra que es la principal con todos sus pertenecidos que compré a 
Juan de Trauco con la otra mitad de la casa vecina y después he 
hecho muchos plantíos y obras.

• Item digo después compré de Domingo de Urizar, vecino de 
la Anteiglesia de Lemona la otra mitad de la casa vecina de Ibarra 
con sus pertenecidos con lo que soy dueño de toda ella.

• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia de Zamudio la 
casa que llaman de Bide esea con sus pertenecidos y la compré a 
Domingo Leguina, vecino de Lezama, y después la reedifiqué.
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villa desde 1.768. Administró sin pesadumbre el patrimonio fami-
liar como curador de su hijastro o hermanastro Juan Fermín, suce-
sor del Mayorazgo, hasta su mayoría de edad con las mismas arti-
mañas que su padre, que detallo antes de dedicar un apartado al 
eclesiástico.

La dedicación de los Larragoiti al negocio del vino fue inciden-
tal; Martín fue arrendatario de la sisa sobre el vino foráneo los 
últimos años de su vida como puerta de entrada a los oficios 
públicos; Juan Larragoiti Onzoño importó vino gallego al menos en 
1.648 y 1.649 hasta que incrementó los viñedos en Tierra Llana y 
se interesó por las unidades de explotación periurbanas asociadas 
al viñedo, un bien activo en el mercado inmobiliario (Rivera 2011). 
Siguiendo sus pasos, su hermano Agustín llegó a convertirse en un 
especialista en la apropiación de partidas de viñas en concursos de 
acreedores y Juan José Larragoiti en Mayordomo de la Cofradía de 
San Gregorio Nacianzeno, gremio de terratenientes o propietarios 
y herederos cosecheros de txakolí, con sede en la parroquia de San 
Antón, que impedía el consumo de vinos foráneos hasta que no se 
hubieran consumido en su totalidad los del territorio de la villa y su 
dezmatorio. 

La importancia del capital como factor de producción que 
ofrece la explotación agrícola es prácticamente nula, al no admitir 
o bloquear la reproducción del capital mediante mejoras o inversio-
nes (Atienza 1987: 81), si bien genera relaciones de dominación, al 
realizarse en nuestro caso sobre Caserías en arrendamiento con 
sus pertenecidos. 

Basta transcribir las condiciones que impone Maria Josefa 
Guendica, al año de enviudar, en la escritura de arrendamiento de 
la Casería Arana Orueta de abajo, sita en la Anteiglesia de Begoña:

• Contrato de 9 años y renta en cada año de 626 reales
• Que el txakolí que cada año se cogiere sea la mitad para mí
• Queda de cuenta del arrendatario los cultivos, podas, ama-

rras y cebas de invierno y verano
• El estiercol necesario será a mi cargo siendo la del arrenda-

tario su conducción.
Al igual que otras familias de mercaderes y comerciantes, nues-

tros protagonistas hicieron sus incursiones en las posibilidades 
financieras asociadas a la industria del hierro. El modelo putting-on 
system o producción metalúrgica financiada y controlada por comer-
ciantes (Carrión 1979) que se intuye en la apropiación de la Casería 
Larrazabal por Juan Larragoiti Onzoño en 1.691 (tab. 5) se explicita 
en los contratos por los que Juan José Larragoiti adelanta cantidades 
de dinero a ferrones de Derio y Zamudio para prevenciones de vena, 
carbón y demás materiales necesarios para la labranza del hierro10 a 
cambio del producto elaborado con un abusivo porcentaje, o des-
cuento de tres reales por quintal sobre el precio de mercado, más la 
devolución de la inversión con la garantía de sus propiedades como 
hipoteca, ejecutadas en este caso en 1.732. Práctica monopolista 
también conocida como Verlangssystem (González Portilla 1977) 
que separa al productor del mercado de materias primas y evita su 
acceso directo al de los productos acabados, reduciendo su beneficio 
y provocando su endeudamiento crónico. A partir de 1.770 del siste-

10	 Es presumible añadir el coste del arrendamiento de la ferrería; si en el caso 
de Gipuzkoa existieron muchas de propiedad municipal (Carrión 1979: 
322), en Bizkaia se encontraban en manos de particulares, concretamente 
de los notables locales (Uriarte 1988: 145).

Begoña, la casa y casería de Mirivilla en Abando y otra en la 
Anteiglesia de San Pedro de Deusto. Y estos son fuera de los que 
dejó en su testamento a su hijo donde constarán los que son.

4. �LOS TRES MATRIMONIOS DE JUAN JOSÉ 
LARRAGOITI LARRAGOITI 

Primogénito de 9 hermanos, con este personaje (1688- 1763) 
alcanzamos el cenit de la concentración y manejo de propiedades 
vinculadas y un registro record con sus tres6 matrimonios endóga-
mos, que trato de visualizar en los árboles genealógicos de los ya 
reiterados Apéndices.

Su primera mujer, Jacinta Olaeta, falleció en 1.719 sin dejar 
descendencia (tab. 2). Casado en segundas nupcias con Isabel 
Arespacochaga tuvo un hijo, ya difunto en 1756, por lo que nom-
bró heredero del Mayorazgo a su nieto Juan Fermín, nacido en 
1751, que estudió en el Colegio de Nobles de Madrid.

De su tercer matrimonio, con Mª Josefa Guendica, nacieron tres 
hijos:

• Mª Josefa, casada con Manuel Mollinedo7, del Consejo de Su 
Majestad, quien ejerció de Comisario Ordenador de la Marina 
(1.747), Oficial del Despacho de Estado (1.756) y Delegado de 
Comercio y Contrabando de la villa (1.785), antes de que la familia 
se trasladara a vivir a Ezcaray. Su hija Rita matrimonió en 1.800 
con Esteban Orellana, entonces Alcalde de la Casa y Corte de 
Madrid (AHN Hacienda 512. Exp. 2343). En 1.816 pertenece al 
Consejo de Cámara y Asesor General de los Cuerpos y Tropas de la 
Casa Real

• Francisco Javier, conducido a la carrera militar8. Se le cita 
como alférez y teniente de granaderos de las Reales Guardias9 de 
Madrid y Capitán Agregado de la Casa de Pamplona (1.773). En 
1.778 embarca para Nueva España como alcalde mayor de 
Guatulco y Guamelula junto con su esposa, María Nicolasa Real de 
Asua y sus hijos Antonio Marcelino y Juan Domingo. Este último 
nos acompañará al tratar de la decadencia del linaje. 

• José Joaquín (1736-1826) Clérigo de Órdenes Menores a los 
17 años y Presbítero Beneficiado de las Iglesias Parroquiales de la 

6	 En realidad Agustín Larragoiti Onzoño, el padre de su madre, secuenció 
cuatro matrimonios (tab. 4). En su testamento reconoce dos hijos 
naturales, siendo soltero y no sujeto a religión ni matrimonio. A uno de 
ellos, Francisco Larragoiti Artunduaga, sacerdote, le funda una Capellanía 
en San Pedro de Deusto, dotada con una partida de viñas que se le aplicó 
en uno de los numerosos Concursos de Acreedores sobre propiedades y 
heredades que inventaría el documento.

7	 De la agregación de dos de las casas principales de las Encartaciones 
cultivadoras de la administración monárquica (Martínez Rueda 1994: 211), 
Andrés Mollinedo, de mayorazgo en Arcentales, con Juana de la Quadra y 
Medrano, en Somorrostro, nació Manuel. Siguiendo la práctica familiar, 
inició su carrera administrativa como paje de la bolsa de la secretaría del 
Despacho del Estado y promovido a oficial de registro. 

8	 Existen precedentes en la familia: Ignacia Larragoiti Ariz, hermana de su 
abuelo, se casó con Antonio de Mascarua y San Martín, Contador de las 
armadas y flotas de la Guardia y Carrera de las Indias. Introdujo a su 
cuñado José Fermín Larragoiti Ariz, quien en 1.705 embarcó para las Indias 
en los galeones de las Armadas con el ejercicio y empleo de Contador 
principal de ellos.

9	 Reducto para la integración de la nobleza en la Corte, vivero de personas 
de confianza para ocupar empleos del gobierno político de la monarquía 
(Andújar 2009).
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5. �EL MAYORAZGO DURANTE SU 
ADMINISTRACIÓN ECLESIÁSTICA

La distinción canónica entre clérigo y cura de almas o rector de 
la iglesia que hace el tridentino, y la mayor exigencia hacia estos 
últimos no debe ocultarnos una realidad muy extendida: la enorme 
masa de clérigos con beneficio pero sin oficio, el excesivo número 
de clérigos mercenarios o altaristas sin obligaciones pastorales y 
limitados al cumplimiento de funciones litúrgicas (Barrio Gozalo 
2010: 175), aniversarios y perpetuales12, como ocurre con el ya 
presentado Presbítero Beneficiado José Joaquín Larragoiti 
Guendica. 

Situación que responde a un reiterado modelo que destina a 
un miembro del grupo familiar en cada generación a la carrera 
eclesiástica para la gestión de algunos censos blindados en forma 
de capellanías, bien para obtener y distribuir nuevas prebendas o 
incluso acercarlo, en otras ciudades, a la mitra episcopal.

El papel de este pariente eclesiástico va a consistir en la admi-
nistración del patrimonio de los Larragoiti desde el fallecimiento de 
su padre en un período en el que se eclipsa su presencia en los 
oficios públicos (como puede apreciarse en el Cuadro 1) hasta la 
mayoría de edad del heredero del Mayorazgo Juan Fermín, actua-
lizando sus censos, cobrando sus réditos, judicializando los abun-
dantes impagos de rentas y censos y realizando el seguimiento de 
sus dilatados procesos ejecutivos ante la Magistratura. 

Su ordenación clerical siendo menor de edad fue propiciada, al 
menos y al servir de título de iniciación (Catalán 1999), por la 
posesión de una capellanía fundada por el padre de su bisabuela, 
Pedro Ariz Bertendona, dotada con la renta de una casa en la calle 
Ascao, información que encontramos en el mandamiento ejecutivo 
contra su inquilino por no haber satisfecho la renta de 30 ducados 
durante tres años. En este pleito, movido en su nombre por su 
padre en 1.753, pudo aprender las expeditivas reglas jerárquicas 
de juego del poder. 

Conviene por tanto anotar que al basar esta parte de la investi-
gación en el fondo Judicial del AHFB se nos escapa la otra parte de 
la historia: la cantidad de acatamientos y cumplimientos normaliza-
dos de las relaciones de poder y propiedad13: sólo conocemos las 
Escrituras de arrendamiento que se aportan a los Autos ejecutivos. 

Sin que podamos acreditar con certeza la forma de posesión, 
resulta llamativo tanto el número de molinos que disfrutaba el 
Mayorazgo como los impagos en los arrendamientos bajo gestión 
del clérigo. Entre otros:

-Elorriaga, corriente y moliente en la Anteiglesia de Lezama. 
Existe un Mandamiento de 1.769 contra la persona y bienes de 
Juan Goicoechea por el uso de la mitad del molino por impago del 
alquiler consistente en 22 ducados y dos gallinas puestos y entre-
gados en casa del Beneficiado todos los meses de septiembre. 

12	 Funerales y Memorias de Misas puntuales se reparten entre los miembros 
del Cabildo y el estipendio se prorratea de acuerdo con la categoría que 
detente cada beneficiado (Catalán 1999: 38)

13	 Rebatiendo a J. Pro (1995: 69) cuando argumenta que la estratificación 
social se produce en el ámbito de las relaciones entre personas por su 
situación en el entramado de las elites y no en el de la producción de 
mercancías; ambas son formas específicas de dominación social, si bien la 
segunda actúa también como herramienta para conseguir una posición 
estratégica en el mercado, una destacada posición social.

ma únicamente subsistirá su vertiente financiera. El ferrón seguirá 
recurriendo al crédito, pero su producción no pasará directamente a 
manos del acreedor. Desde el momento en que la plaza comercial de 
Bilbao acusa la contracción de la demanda internacional por la com-
petencia del hierro sueco, la burguesía comercial de la villa, modifi-
cando su estrategia, conseguirá que la crisis recaiga fundamental-
mente sobre el productor, quien deberá de asumir las consecuencias 
de unos mercados cada vez más limitados y unos precios menos 
remunerados (Uriarte 1988: 180).

El doble cuñado de Juan José Larragoiti, José Manuel Guendica, 
hermano de su tercera mujer y casado con su hermana Agustina 
Vicenta (tab. 3) era un experto en socorrer ferrones e intermediario 
de los grandes exportadores de hierro de Bilbao (Gutiérrez 1994). 
Sin embargo sostuvieron un agrio y largo pleito (1.736-1.739) 
sobre la herencia de su madre común Juana Francisca Larragoiti 
Lezama, por un controvertido codicilo suyo aportado por Juan José, 
por diferencias en el cuerpo de bienes raíces, libres o no vinculados, 
a repartir entre los hermanos, así como por discrepancias en el 
Inventario de Rentas y frutos de las viñas devengadas el último 
año.

Como señala E. Fernández de Pinedo (2004: 55), la mayor 
parte de la fortuna de los comerciantes bilbaínos era líquida, al 
estar constituida por capital variable (mercancías, letras de cambio, 
escrituras de obligación...). Lo que constato en Mayorazgos adven-
ticios como el que nos ocupa es la práctica de cargar con censos 
sus haciendas para contar con efectivo que les permita imponer 
censos más lucrativos, adquirir nuevas propiedades, o invertir en 
sectores más favorables y rentables, mientras que la aristocracia 
más improductiva, rica en bienes raíces pero pobre en ingresos, 
recurría a hipotecar sus heredades, al endeudamiento para seguir 
entregada a la ostentación. 

La osadía de Juan José Larragoiti llegó al extremo de formalizar 
en 1.721 con el Mayorazgo de Arespacochaga, vinculado a su 
segunda mujer, una escritura de permuta de dos pares de casas en 
Barrencale de Bilbao por la Casería Anguisolea sita en la 
Anteiglesia de Murelaga, propiedad de los Larragoiti. El referido 
trueque acabó declarándose nulo e ineficaz11, porque se hizo bajo 
el supuesto de que la Casería se hallaba sin gravamen alguno, 
cuando tenía diez mil reales o más de censos capitales contra sí. 

Encontramos a Juan José como Alcalde de la villa durante la 
revuelta de 1.718 provocada por el traslado de las Aduanas de 
Valmaseda y Orduña al litoral. Defensor de la libertad foral de 
comercio, o exención tributaria para la actividad, J.J. Laborda 
(2012: 499), sin especificar fuentes, le coloca junto al Síndico 
Sarachaga al frente de la masa airada de aldeanos y vecinos, si 
bien se vieron desbordados por los graves tumultos protagoniza-
dos por los insurrectos más radicales. Como sucede en este tipo de 
motines existen versiones o relaciones discrepantes sobre los 
hechos. E.Labayru (1901 VI: 92-93) y T. Guiard (1908: 22-24) con-
cuerdan en precisar que el Corregidor y el Alcalde tuvieron que 
refugiarse en el Colegio de la Compañía de Jesús; trataron de 
recoger gente para imponerse a los revoltosos, pero apenas pudie-
ron congregar a unos pocos.

11	 Uno de los numerosos pleitos que a raíz de las desamortizaciones y con 
motivo de las reclamaciones de las ramas colaterales de los Mayorazgos se 
airearán en el cambio de siglo, asunto que nos ocupará más adelante 
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Sobre una Capellanía de Agonización fundada en 1.732 en la 
Anteiglesia de Lezama por María Antonia Goitia15, dotada con un 
apetitoso censo de 1000 ducados de capital sostuvo José Joaquín 
un dilatado pleito (1.763- 1.777- 1.786) habiendo recaído el 
patronato en su sobrino Juan Fermín y tras designar como capellán 
a Francisco Cortazar. 

Pero durante el Auto de Visita de 1.752, el Provisor Diocesano 
Diego Miguelez levanta requerimiento de comparecencia de 
Francisco Cortazar por no haber dado razón de cargas y caudales 
de la fundación. Y en 1.758 el Visitador Francisco Javier Portillo, sin 
saber el paradero de Francisco Cortazar ni haberse cumplido la 
entrega del libro requerido, nombra administrador de la Capellanía 
a Ignacio Zabala, presbítero de Lezama16. 

Contra el que no tardó José Joaquín Larragoiti en promover 
una demanda con probanzas por incumplimiento de la asistencia y 
auxilio de moribundos, hasta recurrir ante el Obispado de Calahorra 
solicitando la devolución del capital del censo y sus réditos. Al 
fallecer Ignacio Zabala, el seguimiento de la demanda tropezó con 
un émulo de José Joaquín que acabaría por derrotarle judicialmen-
te, el diácono sucesor en Lezama, Marcos Gordia. 

En su reclamación alegó que el tutor del Patronato no pudo 
dejar de tener noticia segura de que Francisco Cortazar estaba 
ausente [abandonando enteramente su obligación sentó plaza de 
soldado y después se embarcó para las Indias sin que él ni su 
Patrono pusiese sacerdote que levantase las cargas de misas] y sin 
embargo no nombró sacerdote interino. La Justicia ordenó que el 
Patrono declarase por instrumento público en qué se habían de 
invertir los réditos de los 1000 ducados. José Joaquín respondió 
que desde 1.759 lo estaban en la Casería de Zugaza al premio de 
2.5 al ciento. Un Auto de Visita declara nula la imposición porque 
la hipoteca constituida sólo puede valer 500 ducados. 

Como último recurso se pretextó como agravio que su padre 
Juan José Larragoiti falleció sin dejar bienes suficientes para la 
paga de la dote, constituida antes de la fundación del censo en 
cuestión y hallarse asistido de hipoteca prelativa. 

La pertinente respuesta de Marcos Gordia fue definitiva al 
presentar ante la Real Chancillería de Valladolid en 1.782 una 
relación especificada de las fincas y réditos vinculadas a los 
Larragoiti17 como argumento más que suficiente para la imposición 
del censo y reservar para la apelación un curioso árbol genealógico 
como probatoria justificación hasta conseguir su intento. 

Sin embargo, las relaciones del beneficiado Marcos Gordia con 
sus parroquianos fueron muy tensas; emprendió autos criminales 
desde 1.785 contra varias vecinas y vecinos por calumnias, acusa-
dos de haber proferido expresiones ofensivas, sin atender a su 
dignidad y a lo ajustado y cabal de su conducta, referentes a su 

15	 Recordemos que se trata de la mujer de Agustín Domingo, el hijo del 
cuarto matrimonio de Agustín Larragoiti (tab. 4), contra la que su cuñada 
Juana Francisca Larragoiti Lezama, hija de su tercer matrimonio, pleiteó por 
la nulidad de la venta de bienes gananciales adquiridos y rehabilitados por 
su hermano Agustín Domingo.

16	 Cuentas, inventario y visitas de la parroquia de Santa María de Lezama 
1723-1764 (AHEB 2532/003).

17	 De hecho, los hermanos Larragoiti Guendica intentaron en 1.773 la venta 
en pública subasta de las Caserías de Larracoechea y Larratandu y las 
casas de alto y bajo sitas en Barrencale Barrena y Ascao. Se realizaron 
hasta 9 diligencias y avisos sin haber aparecido postor alguno o persona 
alguna que haga postura de ellos.

-Rotabarria, notorio en la Anteiglesia de Zamudio. Ante una 
discutida deuda, el clérigo manda al Teniente prestamero y demás 
ejecutores públicos de la jurisdicción en 1.769 el embargo de los 
bienes que se hallaren pertenecientes a Diego Gamboa, que resul-
tan ser una junta de bueyes con sus aparejos y carro de color rojo 
y dos gruñentes (cerdos) de peso de siete arrobas poco más o 
menos. En la misma máquina y edificio se realizó otro embargo en 
1.775 sobre Bautista Echebarria Larrabeitia, vecino de Munguía, al 
que se le incautaron como fianza una valenciana de paño de 
Segovia poco usada, un arca de castaño con su cerraja, una calde-
ra de cobre, dos novillos, doce fanegas de maíz pendientes en sus 
heredades y la Casería de Larrabeiti con sus pertenecidos. 

Se interesó también en concursos de acreedores; hay uno 
bastante turbio en representación de su difunto tío materno José 
Manuel Guendica. La sentencia de graduación contra los bienes 
dimitidos de Manuela Amezaga suma la cifra de 27.539 reales, 
mientras que la verificada sólo alcanza los 9.521, por lo que se 
procede a hacer apeo de los lindes de su casa y faro de seles sitos 
en la Anteiglesia de Lejona para su reconocimiento y apropiación. 
Pero en la medición también se incluyó un jaro contiguo del que 
Vicenta Mugartegui hace constar que se halla en su quieta y pací-
fica posesión, a pesar de todo lo cual se prosigue con su amojona-
miento. 

Poseedor de una Escribanía de número en la Merindad de 
Uribe14 confió en 1.795 la Numeraría a Miguel Ochadantegui por 
la contribución anual de 36 ducados al tiempo de venderla por 600 
ducados a Antonio Bentades, recogiendo el presbítero los protoco-
los sin formalidad alguna, por lo que el arrendador presentó 
demanda de retención ante la Cámara del Consejo, sin constar 
resolución (AHN Consejos 31163 Exp. 12)

He capturado asimismo en su haber desahucios de fincas urba-
nas por razones tan insólitas como el encender lumbre y hacer 
fuego para el uso de sus comidas en la lonja de una casa de 
Barrencale Barrena, con apremio a pesar de la apelación de nuli-
dad en el año 1.793. 

No consta el embargo sobre diversos mandamientos ejecutivos 
despachados por el Corregidor del Señorío por petición del 
Beneficiado a causa del impago sobre las Caserías de Errotachu 
(Anteiglesia de Zamudio, 1.769), Arana Orueta (Anteiglesia de 
Begoña, 1.772), Larracoechea (Anteiglesia de Begoña, 1.778), por 
lo que es presumible la redención de sus atrasos. 

La duda latente que subsiste sobre la motivación de estos 
endeudamientos no termina de resolverse con el contraste preca-
riedad rural / impugnación urbana. 

Entre los Autos en su contra hay que incluir su papel como 
testamentario de otros Beneficiados. Se trata de legajos incomple-
tos de los que entresaco el prematuro inventario, tasación y almo-
neda de sus bienes por el fallecimiento del presbítero de la 
Anteiglesia de Galdacano Manuel Lezama, que fue recurrido por 
diversas deudas y libramientos en provisiones de alimentos y tra-
bajos de sastrería por comerciantes de la localidad a través de su 
alcalde en 1.770.

14	 Concedida perpetuamente en Juro de Heredad por Felipe IV en 1.637 a 
Pedro Olave, recayó en Juan José Larragoiti, padre del eclesiástico, a quien 
Felipe V concedió Cédula de Propiedad en 1.738.



FÉLIX LETURIA IBARRONDO120

Serie Antropología Cultural nº20.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 
Año 2016-2017. Bilbao. ISSN 0214-7971ko

bi
e

a vivero de árboles. Hasta 1.811 seguían enzarzados en pleitos, 
compulsas sinodales, apelaciones, árboles hipotecados, hasta que 
las costas judiciales acumuladas superaron con creces el valor real 
de la heredad. 

Conviene subrayar ahora que la feligresía no cuestiona los 
mecanismos (cobro de diezmos, de actos litúrgicos...) en los que 
reposan las economías clericales pero sí sujeta a actualización 
su legitimación social, fundamentada (Rey 2007: 184) en el 
valor material o espiritual de los servicios prestados a la comu-
nidad.

Volviendo a la saga que nos ocupa y sin abandonar la 
Capellanía de agonización que ostentaba Marcos Gordia, descubro 
con cierto asombro que José Joaquín Larragoiti Guendica tuvo que 
gravar las casas de Barrencale Barrena y Ascao, así como las 
Casería Larratundu y Larracoechea radicantes en la Anteiglesia de 
Begoña, para hacer frente a los 1000 ducados anuales a favor de 
la citada Capellanía.

El dato se desvela con ocasión de los Autos promovidos en 
1.801 por sus parientes colaterales, que tuvieron que redimir el 
censo con un Vale Real y capital en metálico para acceder a las 
heredades descritas en sus legítimas, en una coyuntura política que 
permitía su enajenación del patrimonio vinculado. Pero este es ya 
el tema de los dos siguientes capítulos.

6. �ENAJENACIONES BAJO EL ESTADO FISCAL-
MILITAR

Mientras que el sistema censal comienza a partir de 1.750 a 
dar muestras de estancamiento por la depreciación de la moneda 
y la acentuación de la morosidad, se ha achacado a la oposición de 
la nobleza más aristocrática o privilegiada la discontinuidad 
(Clavero 1989) ilustrada entre las propuestas teóricas para abolir 
el gravísimo obstáculo que suponen los Mayorazgos para el 
aumento de la productividad agrícola y la lenta adopción de dispo-
siciones de las Cortes castellanas que se van concretando desde 
1.760 en el aumento del control fiscal sobre pleitos, nuevos lega-
dos y acotaciones de tierras.

La facultad –voluntaria- que se otorga a los poseedores de 
Mayorazgos y demás vinculaciones por Real Decreto de 1.798 para 
enajenar sus fincas e imponer su producto a la Caja de Amortización 
al rédito del 3 % al año se activa y responde a la necesidad de 
atender a los inmensos gastos que ocasiona la guerra19, prioridad 
absoluta respecto a cualquier otro tipo de función gubernamental. 

Tras varias improvisaciones y paralizaciones, la facultad de la 
Real Hacienda para la expropiación forzosa de capitales cautivos, 
bienes vinculados gravados o hipotecados con el fin de redimir y 
derivar sus caudales a la Caja de Amortización se hará efectiva con 
el Reglamento de Redención de Censos de 1.805, primer paso 
hacia la propiedad privada libre que se oficializa en 1.841, si bien 
la propiedad vinculada se mantiene como forma marginal de las 
grandes fortunas; confiscaciones y desamortizaciones no fueron 

19	 Que intenta trastornar la Religión Santa de Dios y la justa potestad de los 
Reyes argumenta la ley (Reguera 1802), garantizando la protección de sus 
ciudadanos justifican los Memoriales oficiales, en la que es la principal 
legitimación del estado para imponer su soberanía real y posicionar su 
competencia internacional (Torres 2013: 16).

afán de lucro18 (con lo que a otros había quitado estaba rico sin 
querer pagar) y haber cometido algunas impurezas y que a resultas 
de su incontinencia es autor de la prole que ha dado a luz una 
persona de la Anteiglesia. El Oídor del Señorío dicta que le pidan 
perdón y se les condena en costas. 

Peor suerte corrió hasta dar con sus huesos en la cárcel del 
Señorío en el barrio de allende el puente de la Villa el Maestro 
Cirujano y Sangrador asalariado de la Anteiglesia Francisco 
Echabarria. Si ya algunos testigos habían declarado que el susodi-
cho se carga de vino con mucha frecuencia y en semejantes lances 
usa y trata de expresiones desarregladas y de poco concierto contra 
Marcos Gordia como sacerdote indigno de celebrar, los hechos que 
culminaron con el ingreso en prisión del galeno sucedieron el 30 
de marzo de 1.798 con una controversia de palabras, espetándole 
éste que le examinase de doctrina cristiana, durante el entierro de 
dos párvulos en el cementerio de la Iglesia Paroquial, llegando a 
propinarle varios empujones cuando el diácono se retiraba a la 
sacristía. 

Por un robo nocturno a cargo de 7 hombres armados, sobre el 
que no se descubrieron reos ni cómplices, conocemos que el 
Beneficiado de la Anteiglesia de Lezama pernoctaba en la de 
Begoña para 1.789, quedando en custodia del domicilio su herma-
no Domingo, religioso del Convento carmelita de San Juan Bautista 
de Larrea de la Anteiglesia de Echano, las dos criadas de servicio 
María de Rementería y Antonia Dañobeitia, así como el estudiante 
Domingo Madariaga. 

La convivencia con su Com-Beneficiado de la Anteiglesia de 
Lezama Antonio Achutegui no fue precisamente cordial; tras varias 
diferencias sobre pagas de cantidades y reales correspondientes a 
capellanías, diezmos, estipendios y primicias de la casa rural y 
sacristía, los Autos Compromisarios o intento de conciliación jurídi-
ca de 1.794 no dieron resultado alguno. 

Al año siguiente y con motivo de haberse ausentado ambos 
presbíteros a resultas de la entrada de los franceses en la villa de 
Durango, Agustín Olabarrieta alias Campillo, vecino de la 
Anteiglesia expuso públicamente en la taberna que llaman de 
Garay ante los reunidos para acudir a evitar la entrada de los fran-
ceses en Zornoza que se nombrasen dos Beneficiados nuevos en 
lugar de los querellantes, que se les sacasen los efectos, trastos y 
pestes y los quemasen y se dieran sus casas a nuevos Beneficiados. 
A su regreso, las rencillas entre ambos no fueron óbice para pre-
sentar un pleito criminal conjunto contra Campillo, condenado a 
pagar una multa de ilegible lectura procediendo al embargo pre-
ventivo de sus bienes, a saber, una pareja de bueyes color rojo con 
su yugo, una vaca blanquita, tres arcas y dos valencianas de paño 
negro de Segovia. 

Lejos de enervarse, sus diferencias se avivaron al arrendar 
Marcos Gordia como Mayordomo Eclesiástico mediante trato ver-
bal a Antonio Achutegui una heredad de 16 peonadas de tierra 
perteneciente a la fábrica de la Anteiglesia por 32 ducados anuales, 
donde este último plantó pan a sembrar. 

Pero Marcos Gordia ordenó a un vecino recoger el trigo, con el 
supuesto de que pertenecía a la fabrica, y la reducción del terreno 

18	 Comprobamos por otros legajos que liquidaba los censos sobre hipotecas 
de sus parroquianos a razón del 5%, incluso el destinado a sufragar los 
estudios de Bachiller del hijo de la Casería Ojagurenzar. 
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Entre las heredades que pasarán a otro Mayorazgo es reseña-
ble la Casería Larrazabal, una de las discutidas adquisiciones de 
Agustín Larragoiti Onzoño (tab. 5) y que fue adjudicada en las 
Capitulaciones matrimoniales a su sobrina María Antonia (Véase 
nota 5). De su matrimonio con Antonio Larrinaga nació Juan 
Ignacio que se casó con María Josefa Arrázola. Su única hija, María 
Francisca, incluyó dicha Casería en su contrato nupcial con el nota-
ble local Ventura Gómez de la Torre Xarabeitia quien, al realizar el 
acto de posesión hizo constar que al haberse derrumbado por 
abandono en vida de mi suegro la reedifiqué de nuevo.

Del poder del capital relacional para alzarse con puestos de 
confianza en la administración de la monarquía da cuenta la desig-
nación de Juan Domingo Larragoiti Real de Asua, hijo del ya presen-
tado militar de la familia, para el cargo de Juez Subdelegado para la 
tasación, enajenación y venta de las fincas de las Capellanías. En esta 
labor participó, entre otras, en la venta pagadera en Vales reales de 
las dos casas pertenecientes a una Capellanía que en 1.807 poseía 
su tío abuelo materno, José Guendica, Presbítero Beneficiado de las 
iglesias unidas de la villa, y en la subasta de la casa de calle Ascao 
perteneciente a la capellanía fundada por Pedro Ariz Bertendona que 
disfrutó desde su ordenación su tío José Joaquín Larragoiti, que por 
aquel entonces y hasta su fallecimiento en 1.816 habitaba, con 
dificultades para hacer frente a la contribución, en la casa propiedad 
de José Javier de Loizaga.

7. LA DECADENCIA DE LA ESTIRPE

Juan Domingo fue cesado como Comisionado de la Real Caja de 
Extinción en 1810, cuando ya había iniciado su descalabro personal; 
tras su matrimonio con María Ramona Urquijo, viuda y madre de 
María Antonia de la Puente, manipuló el reparto de la contribución 
nupcial valorando en demérito el libramiento de los Vales reales 
heredados por la niña, ante lo que su abuela paterna, María Antonia 
Aldecoa, recurrió al Tribunal de Apelaciones. El Memorial de respues-
ta de Juan Domingo ofendió a la Comisión, que dictaminó la necesi-
dad de someterle a una severa corrección y juzgar el honor y probi-
dad con que se conduce en el desempeño de su cargo.

Pese a este borrón fue nombrado en 1.811 Consejero 
Municipal Comisionado de Caminos, Calzadas y Montazgueros de 
la Villa, que compaginaba con el cargo de Mayordomo de la 
Cofradía de San Gregorio Nacianzeno. 

En 1.815 volvió a intentar desviar caudales vinculados al patri-
monio de su hijastra, falseando enmiendas y suplantando diligen-
cias para la cesión de derechos de herencia y legítimas, sin conse-
guir la aprobación de la Cámara (AHN Consejos 5285 Exp. s/n).

Como curador ad litem de sus sobrinos Juan José y Josefa, hijos 
de su hermanastro Juan Fermín (tab. 3) gozó desde 1.819 de la 
Capellanía fundada por Juan Larragoiti Onzoño en 1.704, por si 
alguno de sus nietos se inclina al estado sacerdotal y necesite de 
ella a título para ordenarse, ejerciendo como capellán22 (AHFB 
Judicial 0524/007).

22	 Fenómeno no insólito en un hombre casado como constata J.L. Arroyo 
(2008b: 53): al no exigirse órdenes mayores, podía hacer decir las misas 
con carga, dos semanales en este caso, a otro clérigo a cambio de una 
limosna y embolsarse la diferencia, por el mero deseo de disfrutar de la 
indefinida renta. 

medidas de reforma agraria porque sus objetivos no eran agrarios 
sino básicamente hacendísticos (Fontana 2009: 211).

En este ciclo de probaturas, búsqueda de nuevos instrumentos 
fiscales y urgencias financieras la Corona, siguiendo las indicacio-
nes del secretario de Hacienda, con objeto de disponer de un fondo 
cuantioso para subrogar en lugar de los Vales Reales20 otra deuda 
con menor interés e inconvenientes y aliviar así a la industria y el 
comercio con su extinción, dirigió las enajenaciones hacia estable-
cimientos públicos comprendidos como fundaciones (Hospitales, 
Casas de Misericordia, Cofradías, Patronatos de legos...) poniéndo-
se los productos de sus ventas en la Caja de Amortización.

Esta Real Cédula de 1.798, que concedía la devolución de la 
octava parte de la cantidad líquida entregada, tuvo su efecto más 
inmediato sobre las Capellanías laicales, aplicación más sencilla al 
no poder ser consideradas como bienes raíces eclesiásticos (Herr 
1971) y alcanzó una fugaz eclosión en la determinación de la 
Comisión del Consejo –habiendo examinado varios expedientes 
promovidos por poseedores de Patronatos- de extender en 1.799 
la venta de Vínculos y Mayorazgos en los mismos términos y pre-
mio del 8 por ciento que la ley de fundaciones del año anterior. 

Mientras que los Acuerdos de la Junta General del Señorío de 
Vizcaya durante el siglo XVIII tratan de remediar la acumulación de 
propiedades en manos de comunidades religiosas manteniendo los 
bienes raíces troncales que previenen las leyes del Fuero (Balparda 
1945: 268), el traslado de las diligencias de la Cédula de 1.799 por 
el Teniente del Señor Corregidor del territorio tuvo grata acogida, 
en particular entre las líneas colaterales al heredero titular del 
Mayorazgo.

Las ramas adyacentes de los Larragoiti, cuyos coherederos ya 
venían mostrando desavenencias –y litigando- por el pago efectivo 
de dotes estipuladas y comprometidas particiones de herencias no 
consumadas, ante las perspectivas desvinculadoras habían comen-
zado a clarificar la efectiva posesión de sus legítimas y a destapar 
que los catálogos de donaciones de las distintas Capitulaciones 
matrimoniales ofrecen propiedades reiteradas, anotaciones de 
títulos vacíos de dudosa pertenencia, ya que la mayoría de estas 
propiedades secundarias están gravadas con algún censo, dando 
lugar a pleitos internos a fin de que se rediman dichos censos y los 
dejen libres a los que les pertenecen.

Durante los procesos sobre indemnización de los capitales cen-
suales, el presbítero José Joaquín Larragoiti aporta como hecho 
constatado con claridad que en la apertura del testamento de su 
madre las deudas ascienden a 113.326 reales que se pagaron en 
1.761 con la ya recurrentemente citadas Caserías de Larracoechea y 
Larratundi. Sin embargo sus nietos y hermanos Mollinedo Larragoiti21 
reclaman en 1.817 que a la mayor brevedad posible se ejecute el 
inventario, cuenta, participación y respectiva adjudicación de los 
bienes y efectos de su abuela que les correspondían por derecho. 

20	 El considerable incremento que experimentó su expansión marcó una 
constante línea descendente en su cotización a partir de 1.794, que se 
trató de paliar con la creación de un fondo de amortización que retiraba 
de la circulación una porción de vales numerados cada año, si bien 
continuó en un declive profundo cuando la circulación forzosa de estos 
títulos agudizó la demanda de efectivo (Tedde 1988).

21	  Rita y Quintana revocan el poder otorgado para el seguimiento del Auto 
a su hermano Anacleto, por sus muchas obligaciones como Comisionado 
Regio, y a su primo Juan Domingo.
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paz social vecinal y las condiciones a las que está sujeta la adqui-
sición de prestigio clerical. 

Estos incidentes o acontecimientos son un medio privilegiado 
para desvelar la subjetividad de los actores sociales (Pomian 1990: 
55) en la medida en que tales episodios sean analizados más que 
como simples refracciones de la estructura social o comportamien-
tos causales de cambios memorables, en su calidad de narrativas 
en las que desentrañar sus condiciones discursivas (Cabrera 2002: 
49); la movilidad cultural de conflictivas categorías y reversibles 
prácticas significativas. 

Puede resultar cuestionable haberme dejado arrastrar por las 
asperezas de una familia segundona y advenediza, ausente de los 
clásicos catálogos nobiliarios de G. Balparda, A. Lafarga (1975) o J. 
Ybarra y Bergé salvo una referencia de este último (1946: 245) a 
la hoy reconstruida Casa Solar en Zamudio del siglo XVIII, marginal 
en las Relaciones de sus cargos públicos23 e ignorada en el listado 
de notables comerciantes locales exportadores según derechos de 
averías (Zabala 1994). 

Sin embargo, ya existen detalladas biografías de los grandes 
apellidos que obtienen sonados éxitos sociales y comerciales; lo 
que resta, argumenta A. Angulo (2003: 315), es la investigación 
sobre el tejido mercantil, el papel de los comerciantes e interme-
diarios que construyeron y articularon esas redes sociales. En este 
sentido, mi interés ha radicado en despejar y descubrir los espacios 
de actuación (Fontana 1994: 28) de los intereses privados en los 
diversos escalones del ascenso social.

A pesar de lo mucho que se ha escrito sobre el enfrentamiento 
dieciochesco entre patricios rurales y burguesía mercantil urbana, 
conviene matizar no sólo que muchos notables, la decidida nobleza 
hacendada más distanciada de la hidalga (Porres 2013: 131) o 
retardataria, ya se habían convertido en rentistas y comerciantes 
urbanos (Zabala 1990: 118) a la par que los comerciantes intenta-
ban investirse con los atributos de la nobleza, sino que lo que está 
en cuestión, lejos de disquisiciones o diferencias ideológicas, son 
los roces por mismos nichos y modos hegemónicos de poder24. Al 
fin y al cabo, la nobleza y la burguesía comparten un común respe-
to por la propiedad (García Sanz 1985: 13), mientras que las dife-
rencias en otros ámbitos son poco nítidas. 

El municipio vino a ser la puerta falsa (Soria 2000: 190) por 
donde se produjo el espectacular ascenso social del elemento 
mercantil junto al mercado de gracia (Dedieu 2011) o control real 
en la atribución de todos los signos de reconocimiento social (eje-
cutorias de hidalguía, hábitos de órdenes militares...); Juan 
Larragoiti Ariz ya había adquirido en 1.690 el título de Caballero 
de la Orden de Santiago. 

El intercambio de mercedes reales por servicios supone una 
leal devoción al estado que más allá de cumplimientos legislativos, 
afianza una organización material de la sociedad que descansa en 

23	 De lo poco edificante que encontramos en la labor de Juan José Larragoiti 
como Regidor capitular es la contratación en 1.742 de Miguel Archer como 
maestro de Náutica y Matemáticas para los naturales del Señorío, si bien 
esta gestión parece destinada a las conveniencias de su estamento. 

24	 En relación a la Matxinada de 1.718, Sagarmínaga pone de relieve los 
conflictos existentes entre notables y comerciantes: “en Bilbao reinaba 
mucho la envidia; los Mayorazgos tienen mucha emulación con los 
mercaderes; que los mercaderes vivían mejor y con más conveniencia que 
los mayorazgos, y que esto no se podía sufrir” (En Fernández Pinedo 1974: 
400).

De hecho, al solicitar la exoneración de la citada tutoría por 
tener que trasladarse fuera del Señorío, el procurador Antonio 
Arrube solicita como probanza un Contador de oficio sobre la 
administración del cargo que arroja un alcance inicial contra el 
administrador y a favor de los menores de 109.584 reales. 

Conozcamos ahora los motivos por los que Ramona Urquijo 
desempeña desde 1.822 la administración de sus bienes con ente-
ra independencia de su marido, según relato de su abogado (AHFB 
Judicial 1368/004):

Hace tiempo que mi defendida vio que su marido, 
extraviado de la senda de la razón, había contraído una 
amistad criminal con una moza soltera, y que de sus resul-
tas dilapaba los bienes sin que las amonestaciones de su 
mujer ni las que le hicieron personas respetables bastasen 
a que reconociese sus excesos y entrase a sus deberes.

La situación dio margen a Ramona a sustraer los bie-
nes de su pertenencia del peligro inminente en que se 
hallaban de una mala versación y conociendo Juan 
Domingo que no se propusieran sus quejas en el Tribunal 
de justicia, convino en que Ramona corriera con sus fincas 
y recaudase sus productos con entera independencia.

Desde entonces se aumentaron los disgustos porque 
Juan Domingo, obcecado cada día más con el ídolo de su 
pasión, continuaba malversando sus fondos particulares 
para todos sus caprichos, mientras daba un trato áspero e 
irregular a su mujer. 

Llegó por fin el caso de que, abrumado de deudas en 
1.825 se halló en descubierto para con la curatela de unos 
menores que se le habían encomendado (los citados hijos 
de Juan Fermín) y para con otros acreedores cuyo monto 
ascendía a 184.138 reales. A título de evitar el bochorno 
que debería resultarle de verse removido judicialmente de 
un cargo público y que sus procedimientos se ventilaran en 
tela de Justicia, se adoptó un convenio armonioso y ella 
cedió voluntariamente de sus bienes privativos 5.000 rea-
les anuales hasta que se decapitase la deuda.

Fue el momento en que se prestó dócil para abando-
nar la Villa y trasladarse a Bergara en enero de 1.826, 
otorgando ambos de común acuerdo Poder al Presbítero 
Felipe Juan Urquijo para la administración de la Hacienda 
de Ramona a su ausencia. Poco duró el buen proyecto 
pues en el mes de septiembre regresa con antelación Juan 
Domingo tratando de revocar el encargo ante el Presbítero 
y alcanzar el poder para administrar los bienes conyugales, 
lo que acabó en orden de divorcio, ratificada en 1.831, 
ante el Tribunal Eclesiástico. 

8. RECAPITULACIÓN 

Se me podrá reprochar cierta fijación en detenerme en conduc-
tas eclesiásticas extremas o particulares cuando “lo normal no 
fueron las situaciones de conflicto con el párroco, sino líneas de 
identificación con su feligresía” (Artola 2010: 436), pero mi interés 
radica en las situaciones de ruptura de la transmisión doctrinal de 
principios y directrices de vida, del control sobre la obediencia y la 
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El recurso a una refinada y elitista educación formal no resultó 
del todo eficaz en cuanto a salvaguarda del patrimonio; Juan 
Fermín Larragoiti Arteaga, sucesor del Mayorazgo, ingresó en 
1.765 en el Colegio de Nobles de Madrid (AHN Universidades 
666-3 Exp. 12-1). Alcalde del primer Ayuntamiento Constitucional 
de 1.812, su vida privada estuvo marcada por la dificultad en 
lograr dejar progenie, un heredero para el mayorazgo. Su primer 
matrimonio en 1.775 con Micaela Leizaur Aguirre, de San 
Sebastián, estuvo a punto de disolverse por falta de sucesión26. 
Finalmente nacieron Juan José (1.781) y María Josefa (1.785), 
falleciendo ambos prematuramente. En segundas nupcias se casó 
con Ana María Leizaur Mendizabal, prima de su primera mujer. En 
los Fondos Parroquiales de San Nicolás de Bari constan los siguien-
tes bautizos (AHDB 645/002-00) de este enlace:

• (21/XII/1810) María Josefa Thomasa Larragoiti Leizaur
• (28/IV/ 1812) Juan Josef Toribio Luis Gonzaga Ramón 

Larragoiti Leizaur
• (22/VIII/1814) Juan Josef María Joaquín Luis Gonzaga 

Ramón Larragoiti Leizaur

La acumulación de nombres propios, generalizada forma de 
distinción social también practicada por los Larragoiti y simplificada 
en aras de la fluidez del texto, se explicita ahora en tanto la inclu-
sión en la secuencia patronímica de Luis Gonzaga delata que los 
varones son expósitos, esto es, adoptados. El hijo superviviente fue 
alumno desde los 15 años, entre 1.829 y 1.831 del Real Seminario 
Patriótico de Bergara (Martínez Ruiz 1972: 100). 

Por medio de su curador, entrega a su hermana María Josefa 
en concepto de dote por su matrimonio con Joaquín Jalón Ulloa, 
Marqués de Castrofuerte, el importe en dinero efectivo con arreglo 
a la tasación de dos Caserías en las Anteiglesias de Begoña y 
Sondica, que pudo salvar de sus bienes raíces, para ofrecer subsis-
tencia más sólida al hermano menor. 

Será Eduardo Jalón Larragoiti el dueño de la Casa de Larragoiti, 
heredada por García Muñoz Jalón de Revilla y Larragoiti, Caballero 
de Malta, mientras el mayorazgo acaba diluyéndose o reabastecien-
do debidamente a la aquilatada elite aristocrática en la que penetra.

9. FUENTES DOCUMENTALES 

La mayor parte de los datos proceden de los 930 documentos 
del fondo Judicial y de los 39 del Notarial del AHFB (Archivo 
Histórico Foral de Bizkaia) relativos al grupo familiar, de los que se 
explicitan los más significativos.

De la información recabada en el AHN (Archivo Histórico 
Nacional) y en el AHDB (Archivo Histórico Diocesano de Bizkaia) se 
indica signatura.

26	 Juan Fermín solicitó en 1.779 licencia a la Cámara para gravar sobre sus 
vínculos y mayorazgos 800 ducados anuales en concepto de viudedad para 
el sustento correspondiente a la calidad y circunstancia de su mujer. Tras 
analizar la relación de rentas, se le concede 4.870 reales al año, que es lo 
único que tiene cabimiento (AHN Consejos 13416 Exp. 22)

la familia, la jerarquía y la herencia; replica un orden comunitario 
de supuesta ascendencia natural (Powis 2007), donde la carrera 
eclesiástica demuestra el nivel de calidad de la parentela cuando 
no maquilla sus fórmulas de medro y ennoblecimiento. 

El relato de la familia Larragoiti nos ha permitido visibilizar la 
emergencia de uno de los linajes que tuvo la perspicacia o capaci-
dad de percibir que la elevación social no se podía conseguir con 
el mero acopio de censos sino precipitando las condiciones de su 
ejecución, aprovechando la coyuntura expansiva para el aumento 
del capital terrenal a costa de convertir a los campesinos en arren-
datarios y por tanto, sin derecho a intervenir en los órganos recto-
res de sus Anteiglesias (Ribechini 1993: 400). 

Mientras que la usura o contrato en el que se produce lucro es 
una conducta reprobable y condenada por la teología moral, el 
censo consignativo, por una extravagante de Pío V (1569) se con-
vierte prácticamente en renta territorial, y sobre esto no hay cues-
tión de ilicitud (Clavero 1991: 132-136). 

Durante su apogeo tuvo asimismo la aptitud de succionar del 
patrimonio de sus enlaces matrimoniales en forma de patronatos de 
capellanías y contactos tanto con los monopolios mercantiles como 
con la tupida red de recomendados y comisionados de la burocracia 
estatal, sin olvidar las ambiguas cláusulas de las Capitulaciones o 
contratos nupciales (Si los bienes raíces aportados exceden las legí-
timas paternas y maternas lo mejorará a lo que importa...) que 
delatan la reiterada utilización de las mismas heredades, incluso 
gravadas con censos, como recorrido o catálogo de amplio espectro 
apariencial en los casos que no implicaba la adquisición mediante 
recibo de fincas urbanas, lo que erosionó el patrimonio por las efec-
tivas reclamaciones y pleitos de los colaterales. 

El Mayorazgo acabó acusando su decadencia por una conjun-
ción de factores entre los que conviene entresacar la debilidad 
inmunitaria, y la consecuente tasa de mortalidad, del pool génico 
del grupo familiar por la extendida práctica de la endogamia y el 
correlativo aumento de la probabilidad de que los alelos recesivos 
se dieran en estado homocigótico, así como la actitud prepotente 
y autocrática, aferrada al presente, durante el vacío de sucesor al 
Mayorazgo en el ínterin administrativo del Beneficiado José 
Joaquín Larragoiti. 

Así perdemos la pista de Juan Bautista, hijo de Francisco Antonio 
Larragoiti Larragoiti y Juana Baltasara Epalza Mendieta Hurtado de 
Amézaga25. Aparece como socio de la Real Sociedad Bascongada de 
Amigos del País desde 1.768 en la relación de T. Guiard (1908: 581). 
Residente en la villa de Ezcaray en 1.775, cuando autoriza a sus 
hermanas Juana Francisca, Antonia Juana y Juana Baltasara para 
proceder a la enajenación y venta de la Casería Gastañaduy con 
todos sus pertenecidos, sita en la Anteiglesia de Deusto, a Agustín 
Ugarte por 50.000 reales, para satisfacer con su importe las deudas 
contenidas en el testamento de su padre. 

25	 Nieta de María Hurtado de Amézaga, tía del primer Conde de Riscal. 
Matrimonió con Juan Bautista Epalza, de la rama de Echano. Nacida del 
enlace entre Baltasar, que ocupó diversos cargos en el Consulado, con 
María Antonia Mendieta y Valle.
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ARTISTIKOAN

From an art present of social-artistic union  
convened by the symbol, to the impossibility  

of truths with bad forms

Natalia Vegas Moreno1
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LABURPENA:

“Ezinegon garaikidearen bizipenara hurbilketa. Sinbolo-artearen gabezia eta forma txarren topaketaren artean Jon Mikel Eubaren 
lanean” doktore-tesitik abiatuta, artikulu hau artelanen egituran eta beraien aldaketen gaurkotasunean ardazten da. Sinbolo, simulakro, 
mito, errito eta forma txarren kontzeptuen bidez, sinbolizazioaren lanean eta gizartearentzako bere posibilitate funtzionaletan sakonduz 
joango gara, artean arreta ipiniz. Posmodernitateak ekarri dituen aldaketen artean, bat-egite sozialaren ezintasunera eta sinbolizazioaren 
zailtasunera hurbilduko gara.

RESUMEN:

Partiendo de la tesis doctoral “Aproximaciones a una experiencia de malestar contemporáneo. Entre la ausencia del símbolo-arte y el 
encuentro con las malas formas en la obra de Jon Mikel Euba”, este artículo se centra en la estructura de las obras de arte y sus cambios 
en la contemporaneidad. Mediante conceptos como símbolo, simulacro, mito, rito y mala forma, iremos profundizando en el trabajo de la 
simbolización y sus posibilidades funcionales para la sociedad, prestando especial atención al arte. Entre los cambios que ha supuesto la 
entrada de la posmodernidad, nos acercaremos a la imposibilidad de una unificación social y a la dificultad de la simbolización. 

1	 Euskal Herriko Unibertsitatea/ Universidad del País Vasco. Barrio Sarriena, s/n., 48.940 Leioa (Bizkaia). E-maila: nataliavegasmoreno@gmail.com.
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ABSTRACT:

Based on the doctoral thesis “Approaches to an experience of contemporary malaise. Between the absence of symbol-art and the 
encounter with the bad forms in the work of Jon Mikel Euba “, this article focuses on the structure of the artworks and their changes in 
contemporary times. Through concepts symbol, simulation, myth, ritual and bad form, we will deepen the work of symbolization and its 
functional possibilities for society, paying particular attention to art. Among the changes postmodernity has produced, we will approach the 
impossibility of a social unification and the difficulty of symbolization.
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suna, eta abar. Sentimendu hau forma sinboliko guztiak, baita 
gizartea bera ere, eratzeko bultzada da. Baina gabezia sentsazio 
sendaezina dugu, beti bueltatzen delako, nahiz eta sorkuntza 
modu guztiekin ahaleginak egiten jarraitu. Bizi-larritasun honek 
mugimenduan jartzen gaitu, mundua ulertu eta zentzua eman 
diezaiogun, eta mugimenduan jarraitzen dugu zentzuak inoiz ez 
direlako nahikoak. Artelanak ezta ere, zenbaitetan ez dira gai sen-
tipen honekin akabatzeko, baina aparteko artelan batekin topatzen 
garenean, esperientzia estetiko horrek irauten duen denbora horre-
tan, bizi-larritasuna arintzen dela nabarmentzen dugu. Horregatik, 
Jorge Oteiza artistak esango lukeen moduan, aparteko artelanek 
sentimendu tragikoa arintzen laguntzen digutela argudiatzen 
dugu.

Artelanei apartak deitzeak, subjetibitatea agertarazten digu, 
baina subjetibitate hau konbentzio soziala da, aparteko artelanak 
historian biziraun dutenak direlako, nahiz eta gizarte arauak alda-
tu. Hau da, gizarteak berak apartak direlakoan, prestigio maila 
horretan kokatu dituenak direlako, museoetan eta artearen histo-
rian leku bat emanez.

Baina gizartearen jarrera lan aparta bezala kokatu dugun 
artearekin ez da izan beti berbera, batzutan euren garaikideen 
gutxiespenak jasan dituzte. Wassily Kandinsky artistak honi buruz 
hitz egiten zuen esanez, zihur Egiptoko eskultura batek gu hunki
tzen gaituela gehiago haien garaikideak baino. Hau azaltzen zuen, 
hunkitzen gaituzten eskultura hauetan hirugarren elementuaren2 
nagusitasuna emanten delako, hau da, orokorrean arteari berezkoa 
dena eta garai eta artista guztietan bizirik irauten duen elementua 
azalarazten dutelako (Kandinsky 1983). Elementu honi guk sinbo-
loa deritzogu, eta sinboloagatik, hain zuzen, arte askoren bizirik 
irautea argudiatzen dugu; artelan hauen barnean sinboloa jaiki 
delako. Sinboloaren izana bizi-larritasuna doitzea denez, nahiz eta 
artea haien garaikideentzako deserosoa izan, sinboloek gizarteak 
daukan estutasun existentziala jasaten laguntzen digute. Funtzio 
hau mitoen esanahira hurbiltzen garenean ikusten dugu. Claude 
Levi-Strauss antropologoaren ustez mitoek eragiten duten bareta-
suna haien estrukturagatik sortzen da, non aurkakoak batu egiten 
diren. Egitura hau sinboloaren parekoa ikusten dugu, mitoen osae-
ran sinboloak parte hartzen duela argudiatuz.

Sinboloaren egituran bi atal ikusten ditugu:
• �Errepresentazioa3: Kontzientziak ezartzen duen muga mate-

rial eta fisikoa, Michel Foucault filosofoari begiratuz. 
Zentzuaren dialektikan parte hartzen du, zeinuak erabiltzen 
duen prozesu bat delako, kode batetik bestera pasatuz.

• �Arketipoa: Carl Gustav Jung psikiatraren ideietan, inkonzien-
teak irudikapenerako daukan ahalmena da. Irudi inkontzien-
tea dela dio, non azalpenak ezinezkoak diren zundaezinak 
direlako. Jungen ustez arketipoak gizatalde inkontzientearen 
parte dira eta bakarrik azalduko genituzke kontzientziara 
pasatzen direnean erreprezentazioaren bidez.

2	 Kandinskyren azalpenen arabera, lehenengo elementuan artista bakoitzak 
daukan berezko nortasuna adierazten da eta bigarrenean artista 
bakoitzaren garaiaren berezkoa dena.

3	 “Erreprezentazioa” erabiltzen dugu “irudikapen” hitzaren ordez, 
nabarmentzeko irudiarekin daukan ezberditasuna; Jean Baudrillard 
filosofoaren esanetan irudiak botere suntsitzailea dauka, erreprezentazioak 
ordea botere dialektikoa.

1. HITZAURREA: AURRETIKO IKERKETA

Ondoren aurkezten den artikulua, 2016an UPV/EHU unibertsi-
tatean onartu izan didaten, Ana Arnaiz eta Elena Mendizabal 
doktoreek zuzendutako “Ezinegon garaikidearen bizipenara hurbil
keta. Sinbolo-artearen gabezia eta forma txarren topaketaren 
artean Jon Mikel Eubaren lanean” (Vegas 2015) doktore-tesitik 
abiatzen da. Tesi honetan artearekin izandako esperientzietan 
murgiltzen gara, bi bizipen ezberdinak hartuta: bata aintzinako 
artearekin edukitako sentsazio atseginak, soegile moduan, eta 
bestea arte garaikidearekin izandako ondoezak, soegile naiz egile 
moduan. Arte garaikidearekin igarotako ezinegona ez genuenez 
bizitzen beste garaiko arteari hurbiltzean, gaur egungo arteari 
zerbait faltatzen zitzaiola gogoetan ginen.

Ikerketa honek islatzen duen punturik aipagarrienetariko bat 
da, nola gaur egungo artea sinbolotik urruntzen ari den bakarrik 
artearen irudikapena izateko. Hau, bi kontzeptu aurkaritzat hartuz 
azaltzen da; sinboloa eta simulakroa, eta beraien artean sortzen 
diren lotura eta ezberdintasunen bidez.

Idazki honetan gure tesian agertzen diren ideiez gain, antropo-
logia sinbolikoaren inguruan ikertzen duten egile batzuen ideietara 
joko dugu —Clifford Geertz, Edmund Leach edo Vitor Turner, beste 
izen batzuen artean— gure aurreko ikerketari aurre eginez. Ikusiko 
ditugun lehenengo hiru puntuak, doktore tesian oinarrituta egon-
da, ikuspuntu berriak gehitzen dituzte eta azkeneko puntura era-
maten gaituztenak lirateke. Azkeneko atala beraz, ondorio moduan 
idatzita dago, gaur egungo egoera ikusita, kultura eta artearen 
arteko harremanetan ardaztuta.

1.1. Sinboloa, aparteko artelanen barnekaldea

Arteak ez du zertan esplikaziorik izan behar bere izaera zer den 
islatzeko, hitz guztiak eskaz agertzen direlako beraren presentzia-
ren aurrean. Normalean esaldi honekin bat etortzen gara esanez 
erantzuna baino gehiago galdera dela, baina badakigu, bidenabar, 
edozein gauza ez dela artea.

Artearen definizioa aldatuz doa historian, gaur egun arte ede-
rren eta plastikoen artean kokatuz. Akal Estetika Hiztegiaren ara-
bera artearen izatea, Errenazimentuaren ondoren, asmo estetikoan 
justifikatuta dago, funtzio logikoetan ez bezala (Souriau 1998), 
baina arteak haina definizio izan ditu estetikak ere. Alde batera 
utzita edertasuna, estetikak pertzepzioan eta sentipenetan arreta 
jartzen du, hori dela eta esan genezake asmo estetikoa ez dela izan 
soilik artearen helburua, baizik eta “ondo” sentitzeko gakoa bilat-
zen duten hainbat mugimenduena. Asmo estetikotzat sentimendu 
eta sentsazio apartak sortarazten gaituena uler bagenezake ere, 
arteak denetariko sentsazioak, atseginak naiz ezinegonak, sortara-
zi ditzake.

Sentsazio atseginetan begirada jarrita, testu hau artearekiko 
mugak —arteak gurekin dituenak eta guk artearekin— marrazten 
saiatuko da, aparteko artelanek eragiten digutena bizi-larritasuna 
doitzea dela defendatuz. Bizi-larritasunarekin azaldu nahi duguna 
da, gizaki guztiok sentitzen duguna bizitzaren edota heriotzaren 
mende gaudela konturatzen garenean. Sentimendu horri Miguel de 
Unamunok sentimendu tragikoa zeritzon, baina historian izen asko 
eta denetariko formak hartu ditu —melankolia, tristura, estuta-
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ezagutzen genuenaren krisiaz hari garela. Krisiaz geroztik dena 
dago zalantzan, ziurtasunak finkatzeko ezintasunean biziz. 
Antropologiaren barruan irudikapenaren kolapsoaz hitz egiten da, 
Carlos Reynoso antropologoak deskribapen zerratua kolapso 
honen sortzailea izan zela argudiatuz, metodologia eztabaidaga-
rria erabiltzean. Bat etorriz ala ez etorriz deskribapen zerratuaren 
metodologiarekin, onartu behar duguna da gaur egun ez dagoela 
egiazko metodologiarik alor bakoitzerako, baizik eta ikertzaile 
bakoitzak momentu bakoitzean jokoan jartzen duena. Hauxe da, 
hain zuzen ere, galduagoak gaudela sentitzea eragiten gaituen 
egoera, hasiera batean edozein metodologia eta edozein egia 
onartuta dagoelako.

Hal Foster kritikari eta historialariak, errepikapenak eta denbo-
ran gorabeherak ematen diren garai moduan deskribatzen du 
posmodernitatea. Errepikapen hauei esker, izen bakarrekin aurkez-
ten den errealitaterik ez edukitzea lortzen dugu, gure galtze egoe-
raren kostuz. Fosterrek dio, errepikapena posmodernitatearen 
berezko gauzatzearen baliabidea dela eta baita goraipatu ditugun 
kontuak lurrera jaisteko laguntzen gaituena. Gizagaldu posmoder-
no honi orduan, bakarrik geratzen zaio errepikapena hartzea sor-
kuntza eta gizarteratze formulatzat. Baina errepikapenean susma
tzen duguna sinboloaren urruntzea da, sinboloa ezin delako erre-
plikatu. Errepikapenean kopiatzen dena bakarrik sinboloaren itxura 
da, hau da, errepresentazioa. Sinboloa baliagarri izateko, sinboloa 
izateko, arketipoa eraman behar du bere barnean eta hau bakarrik 
atera daiteke bizi premiaz. Edo beste era batera esanda, Oteizak 
Sentimendu Tragikoa (S.T.) izenarekin deskribatu zuen motorraz:

“Nire ekintza estetikoa eragiten duten «-entzat» guz-
tietatik, «-entzat» gorenetakoa, artearen goreneko objetu 
metafisikoa, muga guztietatik artearekin menderatzen 
saiatzen naizena, espiritualki gainditu, sendatu, heriotzara 
naraman Bizitza da: nire existentziaren sentimendu tragi-
koa da (S.T.). Ekuazioaren lehenengo gorputz-adarrean 
faktore estetikoen talka eragingo duen bektore edo indar 
eragilea da, artelanaren eraldaketa estetikoa eraginez” 
(Oteiza 1984: 63).

Orduan artistok ez badugu sinboloaren eta errepresenta-
zioaren ardura hartzen, sinbolizazioaren erantzunkizuna, errepi-
kapenaren bidean simulakroarekin topo egingo dugu. Angel Bados 
artista eta irakasleak defendatzen duen moduan, artea ez da irudia 
sinboloa baizik, irudia bere ondorioa soilik izanda. Artea iruditzat 
bakarrik hartzen badugu, gure emaitzak funtzio sinboliko gabeko 
erreplikak izango dira. Hauek Jean Baudrillardek simulakro izenda-
tu zituen; bere hitzetan, forma sinboliko guztien hilketa.

Kopia betidanik artisten baliabidea izan da, horregatik ez du 
esan nahi kopia alde batera utzi behar dugunik unean uneko lan-
tresna gisa, baizik eta gure barnean dagoen zerbait explikaezina 
gehitu beharko diogula. Roland Barthesek errealismoaz hitz egite-
rakoan esaten du ez dela “errealitatearen kopia baizik eta (irudika-
tuta dagoen) kopiaren kopia... [Errealismoak] bigarren mailako 
mimesi batean aurretiko kopia kopiatzen du” (Barthes Krauss-en 
hitzez 1996: 182). Honek, artea bera kopia prozesu konplexu bat 
dela esan nahi du, baina prozesu honetan kopia horri ez dakigun 
zerbait gehitzen zaio, errepresentazioa baino zerbait gehiago izate-
ra ailegatzeko.

Jungen definizioan, sinboloan arketipoa daukagu, arketipoak 
forma hartzen duenean —inkonzientetik kontzientziara pasatuz— 
sinboloa izanez. Hori dela eta, arketipoari errepresentazioa batzen 
zaionean sinboloa daukagula esaten dugu. Honi gehitu behar zaio 
Jungek sinboloa “ekintza ezezagun samar bat izanda ere, izate-
duntzat bizi dugun horren adierazpenik honena” bezala deskribat-
zen duela, zeinuaren adierazpen ezaguna ez bezala (Jung Turner-en 
hitzez 1980: 29). Sinboloaren atal bat arketipoa izanda, eta azken 
hau zundaezina izanik, sinboloak ezin direla inoiz guztiz arakatu 
ohartu behar dugu. Arakatu dezakegun atala haren kanpoko forma 
bakarrik delako, hau da, errepresentazioa.

Mitoak eta baita arteak ere sinboloa dute beraien barnean, 
aurkariei leku amankomuna eskainiz. Hori dela eta, artelanetan 
inkontzienteak eta kontzienteak aldi berean parte hartzen dutenez, 
ez dugu bakarrik ulertzen Kosme Barañanok artelan bat artistak 
bilatzen duena baino gehiago dela esaten duenean, baizik eta 
Jungen arketipoari begiratuz, “artista bat benetakoa bada eta 
berezko zerbait esateko4 baldin badauka [...] inkontzienteki bere 
herriko osagaiak islatuko ditu” (Barañano 1983: 160-161) argu-
diatzen duenean. Honekin ikusten duguna zera da, artistak artelan 
“on” bat egitean bere kultura islatzen duela, edo beste batera 
esanda, aparteko artelanek berezko kulturak erakusten dizkigute. 
Kandinskyra bueltatuz, artearen prozesuan hirugarren elementua 
moduan deskribatzen duen horretara jotzen dugunean konkretuki, 
antzeko gauza esaten du; artista batek artelan batean hirugarren 
elementu hau lortzen duenean, beste biak —nortasunari dagoz-
kiona eta bere garaiari dagozkiona— aldi berean islatzen dituela. 
Hau da, aparteko artelanetan eta sinboloari esker, ez dugu bakarrik 
artistaren kutsua izango baizik eta kultura baten DNA deritzona.

1.2. �Sinboloaren saihesbidean, aparteko artelanetik 
simulaziora

Artelan apartak funtsezkoak dira gizartearen atal bat lotuta 
mantentzeko. Baina artelan apartak egiteko ez daukagu formula-
rik. Modernitatearekin artistek gero eta arau gutxiago eduki dute 
artelanak bideratzeko, baina askatasun honek bere ondorioa ekarri 
digu: gero eta galduagoak gaude ez-leku5 honen ezinezko bidean. 
Ezinezko lekuaz ari garenean mugako egoerarekin lotu genezake 
Victor Turner antropologoak, beste batzuen artean, igarobideko 
errituei buruz hitz egiten duenean. Gaur egun igarobide egoera 
amaigabe batean gaudela ematen du, Turnerek “egoera” 
—“egonkor eta finkoa den egokiera” (Turner 1980: 103)— 
moduan deskribatzen duenetik gero eta urrunago.

Posmodernitatearekin pentsamenduaren aldaketa eduki dugu, 
beste garaietan bilatzen ziren ideiak utopikotzat hartuz. Hau irudi-
kapenaren krisialdiaz esagutzen denarekin uler genezake, kontura-
tuz modernitatearen ziurtasunak zalantzan jartzea baino ez dela, 
eta hala bada irudikapenaren krisiaz baino, irudikapen moduan 

4	 Askotan konparatu da artea hizkuntza batekin, baina arte lanean artistek 
hizkuntzaren bidez ezin dena esan lantzen dute. Horregatik esanarekin 
baino agertzearekin gehiago erlazionatuko genuke.

5	 Ez-lekuaz hitz egiten dugunean Julia Kristevaren hitzen erreferentzia 
hartzen dugu, gure garaia nerabezaroa bezalako ez-lekuaren modukoa 
dela esaten duenean. Honek adierazi nahi duena da haurtzaroan 
gizartearen-legeetatik kanpo gaudela eta heldutasunean berriz, lege 
hauen barruan.
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“Xamana ez da pozten nolabaiteko gertaerak berregi-
ten edota mimatzen; eraginkortasunez berpizten ditu [...], 
psikoanalisitik oinarrizko terminoa harturik, ab-erreakzio-
natzen duela esan genezake. Jakina da psikoanalisiak 
aberreakzioa deitzen duela sendabidean erabakitzailea 
den momentu hori, non gaixoak bere desoreka sortarazi 
zion hasierako egoera, behin betiko gainditu baino lehen, 
berriro bizitasunez berbizitzen duen. Zentzu honetan, 
xamana aberreaktore profesionala da” (Levi-Strauss 1968: 
164).

Honekin Lévi-Straussek nabarmentzen du erritu batean egiten 
den errepikapena ezin dela edozein errepikapen bezala hartu; hau 
da, artearen lanean egiten den moduan, errepresentazio bat baino 
gehiago izan behar dela sedabidean funtzekoa izateko. Hau 
Oteizaren hitzekin erlazionatzen dugu, artelanean Sentimendu 
Tragikoaren sendabidea ikusten duenean. Baina posmodernitatean 
zaila iruditzen zaigu honelako sinesmenak mantentzea fikzioak 
direla konturatu gabe.

“Gizartearen irudikatutako instituzioa gaurko gizarte 
kapitalistetan irudikatzen ez den momentutik, ezagutaraz-
tera ematen den egi moduan, milaka «egi» partzial, desa-
gerkor eta zatikatuetan sakabanatzen denetik (iruditeri 
sinbolikotik iruditerizatutako iruditerira pasatuz), eta aldi 
berean egoera garaikideetako unibertso mitikoa beti behin 
behineko milaka mitoetan disolbatzen denetik (markak, 
kiroletako heroiak, musika edo pantaila izarrak...), orrialde 
honetan aztertu dugun eta zatikatuta eta desagerkor den 
erritualtasunaren oinarrian daudela, emaitza gizabanako 
posmodernoak, beharbada ustekabean, bere bizi propioa 
eratzeko askatasuna daukala da, bere eguneroko existen
tziari zentzua emateko goreneko egirik adierazteko ezgai-
tasunaren ordainetan” (Caro 2009: 14).

Gaur egungo egoera posmodernoan, modernitateak zeukan 
burujabetze unibertsalaren proiektua disolbaturik egonda, nabar-
mentzen duguna da forma eta egituratze modu gehienen desegi-
turaketa, egiatzat onartzen zena edonolako fikzio moduan agerta-
raziz.

1.3. Forma txarrak, egien ezintasunean lan egiten

Forma txarren kontzeptua Txomin Badiola artistaren gogoeta-
tik hartu dugu, nahiz eta bera aldi berean Jean-François Lyotard 
filosofotik abiatu zen. Lyotarrengana jota forma txarrak posmoder-
nitatean deskribatzen duen estetika sublimean kokatzen ditugu, 
modernitatearen edertasunaren estetikan ez bezala. Filosofo 
honen ustez, modernitatetik posmodernitatera gauzatzen den 
aldaketarik funtsezkoena, edertasunaren estetika batetik —non 
forma onak nagusitzen diren irudiketa betea bilatzen duten gaien 
bitartez— estetika sublimera pasatzea da —non forma txarrak 
nagusi diren. Forma txarrek ez dute irudiketa betea bilatzen baizik 
eta bilaketa hori ilusio bat dela erakusten dute beraien estruktura-
rekin.

Badiolaren ustez gaur egun artearekin —eta forma sinboliko 
guztiekin, gehitzen dugu— lan egiteko egien ezintasuna onartu 

Claude Lévi-Strauss antropologoak bi arriskuei buruz hitz egi-
ten du gaur egungo artearen lanean. Alde batetik adierazle akade-
mizizta deitzen duena, artista batek daukan “modu” ezberdinetan 
kokatzen du arte produkzioaren indibidualizazioa. Honi buruz 
azaltzen duena da, akademizismo batek (inpresionismotik borrokan 
jartzen dena, adieraziaren akademizismoa) beste akademizismo 
bat ordezkatzen duela, gizabanakoak propioa duen akademizismo 
gisa. Beste aldetik, simulakroaz hitz egiten du, guk arte izatera 
heltzen ez den artefaktu deitu diogunari buruz:

“Artearen arrisku nagusia bikoitza dela uste dut. 
Lehena lengoaia izan beharrean, seudolengoaia izatea, 
lengoaiaren irrimarra, simulakroa, lengoaiaren gaiari 
buruzko haur jokoa izatea, eta zentzura ailegatzen ez 
dena. Bigarren arriskua goitik beherako lengoaia batean 
bilakatzea da, hizkuntza artikulatuaren moduan, erabiltzen 
duen materiala salbuetsiz; hortaz, kasu honetan, adiera 
litzake dudarik gabe, baina ez luke erakarriko berarekin 
zirrara estetiko propiorik” (Lévi-Strauss eta Charbonnier 
1968: 109-110).

Lévi-Straussek argudiatzen dituen bi arrisku hauek simulakroa 
eta errepresentazioarekin erlazionatzen ditugu. Arte izatera ailega
tzen ez direnak; bata, simulakroaren kasuan, sinbolizazioaren 
konpromesutik uko egiten duelako eta bestea irudikazio jokoan 
geratzen delako, errepresentazioaren zeinuak errepikatuz. Honi lotu-
ta, Antonio Caro irakasleak gure garai posmodernoa sakralizazioa 
galdutako gizarte bezala deskribatzen du. Adibidea erritu garaikidee-
tan jartzen du, non mitoa desagertzarazita egonda —sinboloa ere 
esango genuke— ordezko errituei buruz bakarrik hitz egin genezake.

Sinboloari buruz ari ginenean mitoarekin konparatu dugu, 
mitoaren egituran sinboloak parte hartzen duela argudiatuz. 
Errituen kasuan gauza bera gertatzen da haien egituran mitoa 
daukatelako eta Turnerek dioen moduan, sinboloa beraren osaera-
ren zati txikiena dugu. Artearekin gertatzen dena azaldu dugun 
gauza bera da, errepikapenean ez badugu mitoa mantentzen 
errepikatzen ari garena, honen itxura bakarrik izango da, ordezko 
errituak eta baita ordezko artea emanez. “[...] Erritualtasun pos-
modernoak [...] espiritualitatea berarekin duen erritualtasunaren 
galera orekatzeko ezgai” direla dio Carok, gizartearen egia josten 
duen mitoaren loturaren gabezia nabarmenduz (Caro 2009: 11).

Fosterrek dioenez errepikapena posmodernitatearen bide 
bakarra da, baina errepikapen hori konpultsioa baino —edota 
ohiturak segitzea baino, ordezko errituen kasuan— funtzezko 
errepikapena izateko, psikoanalisiak berezi duen transferentzia 
izan beharko litzateke. Psikoanalisiak errepikapen berezi bezala 
deskribatzen du transferentzia, non onuragarriak diren faktoreak 
parte hartzen duten sendabidean. Terapia psikoanalitiko honetako 
mekanismo bat hartzen du Lévi-Straussek xamanen errituei buruz 
hitz egiteko, ab-erreakzioa6 konkretuki. Erritu hauek zehazteko 
edozein ikuskizunetik, xamanak errepikapen berezi bat egiten 
duela dio, psikoanalisiak sendabidean egiten duen moduan;

6	 Ab-erreakzio moduan euskaratu dugu gaztelaniaz ab-reacción 
neologismoa, alegia, mantendu delako alemanieraren ab- aurrizkia; 
hurrengo hitzaren esanahia alderantzikatzen edo beraren gabezia 
seinalatzen duena.
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moduan, gaur egunekoa, hainbat denbora ezberdin batera bizi 
diren denbora izanez. Nahasketa hauek ez dira ematen artelanei 
dagozkien jakintzagaien artean soilik (eskultura, margolaritza, 
zinemagintza, eta abar), baizik eta gizarte guztiaren egituran. Hau 
nabarmentzen dugu artelanei buruz hitz egiten denean “jakintza-
alor anitzeko” definizioa gero eta gehiago erabiliz, ezinezkoa egi-
ten delako hainbat artelan kategoria bakar batean murgiltzea.

Zentzua gerta dadin egonkortasunen bat edo beste behar 
dugu baina gaur egungo egoera egonkortasun eza moduan deskri-
batzen da. Horregatik Badiolak, forma txarrekin eta beraien zentzu 
ezarekin lan egitea bakarrik geratzen zaigula esaten du, gabezia 
honetara eta forma txarren askatasunera ohitzen garen arte.

2. �KULTURAREN DESAGERTZEA, 
SALBUESPENAK SOILIK GERATZEN 
ZAIZKIGUNEAN

Artearen eta kulturaren arteko ezberdintasuna bereiztea oso 
garrantzitzua dela deritzogu, artelana eta arte sistema nahastu ez 
ditzagun. Horretarako askotan erabilita izan den Jean-Luc Godard 
zinemagilearen “kultura araua da, artea salbuespena” (Godard 
1993) esaldia ondo datorkigu. Lehen esan dugunez, artearen 
lanean ezin ditugu ez osagai, ez metodo, ez noski arau finkorik 
izan, artista baten lana artearen inguruan sortzen diren irudiak 
amiltzea delako. Hori dela eta, artelan aparta guztiak kontrakultu-
ralak direla esan genezake, edo hobeto esanda kulturatik gainezka 
egiten dutenak.

Arte eta kultura ezberdintzeko sinboloa eta Sinbolikoaren 
arteko bereizketa har genezake. Artelanak sinboloak badira, kultu-
rak haren sistemara bereganatzen ditu ezarritako Sinbolikoaren 
atal bat sortuz. Sherry B. Ortner-ek deskribatu zuenez “lehenik eta 
behin kulturak sailkapen sistemak dira, baina baita sailkapen eta 
gauzatze sistema horietatik eraikitako ekoizpen instituzional edota 
multzo intelektualak eta beraien eraginketak ere” (Ortner 1984: 6). 
Baina kultura deskribatzeko, artearekin gertatzen den moduan, ez 
daukagu definizio bakar bat baizik eta historian eta arlo esbedine-
tan sortzen diren definizio sortak. Bilduma honi lotuta Clyde 
Kluckhohn atropologoak kultura definitzeko aipatu zuen deskri-
bapen zerrendara joko dugu:

1.1) �herri baten bizitzaren eredu osoa
1.2) �gizabanakoak beraren gizataldetik bereganatzen 

duen ondare soziala
1.3) ��pentsatzeko, sentitzeko, sinesteko sistema gisa
1.4) �jokabidearen abstrakzioa
1.5) �antropologoaren gizatalde baten benetako jokabi-

deen teoria
1.6) �batutako jakituriaren biltegia
1.7) �errepikatutako arazoen aurkako orientazio estandari-

zatuen sorta
1.8) �ikasitako jokamoldea
1.9) �jokabidea erregulatzen duen mekanismo arau-emoilea
1.10) �kanpoko giroa eta baita beste gizakiei ere egokitze-

ko teknika sorta
1.11) �historiaren hauspeakina (Kluckhohn Geertz-en hitzez 

1996: 20)

behar dugu. Forma onek batasuna bilatzen badute, txarrek batasun 
honen eta egien ezintasuna agertaraziko dute beraien egituraren 
bidez. Badiolak berak askotan azaldu du bere lana, hartu beharko 
lukeen egituraren arabera,

“Osagabe, akasdun, gabezia daukana eta aldi berean 
oparo eta gainezka egiten duen forma, eta gainera narra-
zio osagai bat eduki beharko du nahiz eta zatien jarraiera-
ri esker soilik sortua izan. Historia baten barnean ixten ez 
den narrazioa, mugimenduan dagoena baizik, gure izatean 
nagusitu den errotiko zentzu ezaren sintoma eta aldi 
berean beraren ezeztapena den kontaketa sortuz” (Badiola 
2002: 157).

Posmodernitatearen forma hauetan agertezina den zerbait 
egituran bertan agertzen dela dio Lyotarrek, osatugabeak diren 
estrukturak gauzatuz. Deskribapen honek forma txarrak etenarekin 
eta forma onak etengabearekin bereiztea eragiten digu, forma 
txarren egitura zatikatuan ezin dugulako zentzurik finkatu.

Badiolak esaten duenez forma txarrak ez dute ezer finkatzen, 
ez dute baretzen ezta lasaitzen baizik eta arazo bat agertarazi, 
horregatik estutasuna eragiten dute. Bere ustez zentzua ez dagoe-
nean estura sortzen da eta forma txarrak beraien egituran egien 
eta zentzuaren ezintasuna agertarazten dutenez, ondoeza eragin 
dezakete. Horregaitik Lyotardek gure garaia estetika sublime 
moduan deskribatu zuen, sublime sentsazioan bi emoziok topo 
egiten dutelako: bata bizigarria —askatasunak eragiten duen 
zirrararekin erlazionatuta— eta bestea beldurgarria, zentzurik eza 
eta eragabea dena agertzen denean sortarazten denaren parekoa. 
Forma txarrek egiak fikzioak bakarrik direla erakuzten digute, ziur-
tatua geneukana dudan jarriz. Forma hauek agertarazten dutena 
orduan gaurkotasun posmodernoaren metakondaketen edo seku-
lako kondaketen —Lyotarren hitzetan: Jaungoiko, Aberri, Adimen, 
eta abar— gabezia dugu, forma garaikideenak izanda. 
Ezagutarazten digutena Leachek azaltzen zuena da; sinboliza-
zioarekin sortzen ditugun mugak “artifizialak dira «izatez» etenga-
bea den eremuan” (Leach 1993: 46).

Baina ez hori bakarrik, baizik eta sortzen ditugun muga artifi-
zial horiek, munduari buruz ditugun iritziak bezala, aldatuz dozela 
denboraren poderioz, betirako egirik ez dela existitzen frogatzera 
bultzatzen gaituzte. Forma txarrak egiten dutena sistema kultural 
osoa zalantzan jartzea dela esan genezake. Gizakiaren gizarte 
egituren euskarri diren irudikapen itunak airean jartzen dituzte, 
Jacques Lacan psikiatrak ezarritako Sinbolikoa7 deitu zuenaren 
kontra joanez. Badiolak berak, ez-lekuan bizi diren gizasemeek 
lantzen duten berezko forma dela dio, nerabezaroarekin eta baita 
mugako egoerarekin ere azaldu ditugun egoeren ekoizle. 
Garaikideen artelanak forma txarrak izango lirateke orduan, bata-
sun asmoak hausten dituzten eta ezinbesteko etena azaltzen duten 
estrukturak.

Arte posmodernoa disziplina anitzetako eta hainbat motatako 
osagaiak batzen dituen arte mestizoa da, bere oinarrian ezartzen 
zaizkion kategorien kontra doana. Baina hau ez da artelanen ezau-
garria bakarrik, arteinguru guztiena baizik; Fosterrek esaten duen 

7	 Lacanetik hartuta, Sinbolikoa giza-ordenek arautu eta zehazten dituzten 
Legeekin erlazionatuta dago, besteekin bizitzaren baharretik sortua.
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gaituen funtsezko azpiegitura hau, kultura dugu, non goreneko 
botereak ordenean jartzen gaituzte, esaera zaharrak “Gizonak 
asma, Jainkoak xeda” esaten duen moduan.

Juan Luis Moraza artistak adierazten du, oraingo garaian gero 
eta zailagoa dela xedatzailea, errepresentazio muga bezala, objek-
tu artistikotik bereiztea, Rosalind Krauss kritikariak esplikatzen 
duen kategorien hausturaren emaitza eta artearen kategorien 
hedapenarekin konektatuta ikusten duguna. Honi buruz Geertzek 
gaurko arazo batetaz hitz egiten du esanez:

“Gaur egun diskurtso aldaeren nahastea hainbeste
raino hazi da benetan zaila bihurtu dela egileak [...] edo 
lanak sailkatzea [...]. Egia esan, nahiko orokor eta bera-
riazkoa den gertakariaz hitz egiten dugu, iradokituz ohar
tzen hari garena ez dela soilik beste mapa kulturalaren 
gorpuzkera [...], baizik eta kartografiaren oinarrien errotiko 
aldaketa” (Geertz 19941: 32).

Kartografiaren aldaketa hau, “taxonomiaren ezintasuna” deri
tzogun moduko zerbaitekin deskribatuko genuke, arte historian 
gertatu den moduan historizismoarekin, kritikak kritikatzen duen 
sistemaren barneko parte bihurtzen den momentuan zaila dugu 
kategoriaren bat onartzea, lehenik fikzio bat besterik ez dela onar
tzen ez badugu, eta egi guztiak gezur egitura daukatela ondorioz-
tatuz. Orduan, “taxonimiaren ezintasuna” deritzogun arazo hau ez 
da bakarrik gertatzen antropologiaren adar batean —Geertzen 
deskribapen zerratuan zehazki, Reynosok defendatzen zuen 
moduan— baizik eta arlo guztietako hurbiltze ikerketetan. 
Historizismoan adibidez, kontaketen izena galtzeaz hitz egiten da, 
historiari buruzko hausnarketetan, kontaketen subjetibotasunaz 
jabetzean. Oharpen honekin historiaren amaiera aldarrikatu zuten 
modernitatean, artearen amaiera aldarrikatu zen bezala, posthisto-
riaren hasiera izendatuz. Baina gaur egungo ikuspuntutik begiratu-
ta, erabiliak izaten diren metodologien kritikari eta zalantzan jart-
zeari buruz ari ziren. Gianni Vattimo filosofoak dioenez “posmoder-
noak, historiaren amaiera moduan, amaieraren amaiera moduan, 
ez du esan nahi eztabaidagaia proposatzeari utzi diola kontura
tzea, baizik eta alderantziz, historiaren kontua, legitimazio jatorri 
moduan, arreta nagusiaren lehenengo ikuspuntuan kokatzea” 
(Vattimo Taccetta-ren hitzetan 2009: o.b.)

Gaur egun kultura, ezarritako Sinbolikoarekin gertatzen den 
moduan, krisian dago. Ezarritako Sinbolikoaren krisiaz Julia Kristeva 
filosofoak hitz egiten du, posmodernitatearen lege, kontu eta egien 
iraunkortasunen ezintasuna aipatuz, gizarte ordenak agortuta 
duen gaurkotasuna deskribatuz. Honi dagokionez, Jose Luis Brea 
teorikoak George Steinerrek erabiltzen zuen poskultura terminoari 
esker dio gaur egun:

“Esperientzia subjetu moduan, denbora eta gure exis-
tentziari buruz espero dugun gure galderaren esparruaz 
—oraindik espezie partaide izate generikoaz, batailletiar 
ezinezko komunitatean isil eta bizi parte-hartzez jardun 
lezakeen erantzun bat lortzen zuena, non bakarrik kultur 
horren ulermenari esker [...], elkartu, lotu gintezkeen— 
oraindik gutan hitz egiten duen aintzinako zerbait dago-
kion bere rilketiar eternitate promesa, oraindik formulatzen 
da eta orduan guretzako, iragankorrenentzako, alegia, 

Zerrenda honi esker zerbait amankomuna ikusten dugu kultura 
deskribatzen duten kasu askotan, gehienak xedatzailearekin zeri-
kusia daukatela igarriz. Xedatzailari buruz hari garenean Foucault 
filosofoaren kontzeptuan kokatzen gara, errepresentazioarekin 
azaldu dugun moduan, ezartzen den muga material eta fisikoa 
deskribatzen duenean. Foucaulten ustez ezin ditugu banandu 
xedatzaileak boteretik, hauek eginkizun estrategikoa daukatelako, 
forma asko harturik;

“Diskurtsoak, erakundeak, antolaketa arkitektonikoak, 
arauzko erabakiak, legeak, neurri administratiboak, enun
tziatu zientifikoak, proposamen filosofikoak, moralak, 
filantropikoak. Azken finean, esandakoa eta esan ez dena-
ren artean, hona hemen xedatzailearen elementuak. 
Xedatzailea bera elementu hauen artean zabaltzen dugun 
sarea da” (Foucault Agamben hitzetan, 2011: 250).

Aurreko deskribapena kultura gisa, estandarizatutako orienta-
zio sorta, (ikasitako) jokamoldea, mekanismoa, edota teknika sorta 
moduan definitzen denean konektatzen dugu, xedatzailetik gertu 
dagoela ikusiz eta hain zuzen ere artelanetatik aldenduz. Ziur aski 
Foucault berak artea xedatzaile bezala deskribatuko luke, baina 
hona hemen non guk ezberdinduko genukeen —beharbada ilusioz 
itsuturik— artelana eta xedatzailea. Nahiz eta artea betidanik 
botereek erabilia izan edozein funtziorako —doktrinatzeko, inozo
tzeko, gizarteko eskalak jarraitzeko, herri baten ondareaz harrotze-
ko, aspertzeke mantentzeko, nahasteko, eta abar— berez, aparte-
ko artelana den zerbaitek ez dauka funtziorik edo, gauza bera 
beste ikuspegi batetik, edozein funtzio eduki lezake. Ausartuko 
gara esaten arteak dituen funtzioak gizarteratzeko prozesu batean 
bereganatzen dituela, artelan izatetik objektu kulturala izatera 
pasatuz. Proposizio hau Turnerek egiten duen bereizketa batekin 
erlazionatuko genuke: sinbolo gainartzailea eta sinbolo instrumen-
talen artean egiten duen bereizketarekin konkretuki. Turnerek 
dioenez bi sinbolo mota daude; alde batetik gainartzaileak “beti-
rako gauza”-tzat hartzen direnak, hau da, denboraren kategoria 
egokitu ezin zaienei, eta beste aldetik instrumentalak deitzen 
dituenak, hauei buruz esaten duena da erabateko sistemaren 
barruan ikusi behar ditugula helburu bat lortzeko erabiltzen dire-
lako, beraz ingurune bakoitzean esanahi propioa edukiko dute 
(Turner 1980: 35). Lehenago esan dugunari dagokionez, aparteko 
artelanek sinbolo gainartzaileak direla egiaztatuko genuke, baina 
arteak eta gizarteak dauzkan errituak jarrai dezaten, edozein arte-
lan (baita apartekoak direnak ere) sinbolo instrumental bihurtzen 
dugula gehitu beharko dugu. Hau da, artelanak erabiltzen direnean 
baliabide moduan, objektu kulturalak ditugula esango genuke. Arte 
eta kultura sistemak sinbolo instrumentalen erabiltzaile profesiona-
lak dira, sistema bizidun mantentzen jarraitzeko. Sistema kultural 
honi, edozein artelan balio diezaioke sinbolo instrumental moduan 
bere burua bizirik mantentzeko, baina bakarrik gainartzaileak dire-
nak sistematik bizirik ateratzen dira, benetako gizarte-eraldaketa 
eraginez.

Kultura eta xedatzailearen arteko loturetara bueltatuz, Clifford 
Geertz antropologoak dio Max Weber-ekin batera sinesten duela 
“gizakia, berak eratutako esanahia azpijokoetan txertatutako ani-
malia delarik, kultura irazki hori dela hausnartzen” duenean 
(Geertz 1996: 20). Orduan izakitik gizakira pasatzeko moldeatzen 
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tazioaren onarpena dugu bide bakarra. Errepresentazioak alienazio 
egoera dauka beraren fikziozko ekintzagatik, besteekin izateko 
muga mantentzea uzten gaituena. Slavoj Žižek filosofo eta psikoa-
nalistak azaltzen duen moduan “erotasuna (psikosia) muga hau 
apurtzen denean agertzen da, errealak errealitateari gainezka egi-
ten dionean” (Žižek 2000: 40). Kultura garaikide honetan, orduan, 
artean bezala, bakarrik geratzen zaigu eten horretan bizitzea, 
bat-batean eta sinboloaren bidez, edota edozein fikzio/ sinesmen 
baten bidez, komunitate bezala batzen gaituen lotura egonkor 
batekin topatu arte (edota benetako arteak gu geu —gizarte 
moduan— aurkitu arte).

* Esker beroak Isusko Vivas Ziarrusta doktoreari testu hau 
burutzeko zuzenketa eta bere laguntzagatik.
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RESUMEN

El final de la década de 1950 es un momento crucial en la trayectoria del artista vasco Jorge Oteiza en su propósito de orientar el saber 
devenido de su práctica escultórica hacia una posible aplicación en la ciudad. Previamente a los proyectos de colaboración que desarrollaría 
junto a arquitectos, el primer ensayo de Oteiza fue el borrador de una conferencia inédita, de título La ciudad como obra de arte, que el 
crítico valenciano Aguilera Cerni solicitó al escultor para su participación en un ciclo sobre arte y urbanismo dentro del contexto valenciano 
del arte normativo español, movimiento que aspiraba a un regreso orgánico de la práctica artística a lo social. Este encuentro nos permitirá 
reflexionar sobre la relación entre lo político y lo ideológico en arte desde una perspectiva estética que permita abordar las contradicciones 
manifiestas en el deseo de transformar la sociedad.

LABURPENA

1950eko hamarkadaren amaiera funtsezko unea izan zen Jorge Oteiza euskal artistaren ibilbidean, eskultura-jardunean sortutako jaki-
turia hirian ezartzeko bere asmoari dagokionez. Zenbait arkitektorekin jorratuko zituen lankidetza-proiektuen aurretik, «Hiria, artelana» 
izeneko hitzaldi baten zirriborroa izan zen Oteizak alor horretan egin zuen lehenengo saiakera, gerora argitaratu gabe gelditu dena. Aguilera 
Cerni kritikari valentziarrak eskatu zion, Espainiako arte normatiboaren Valentziako esparruan arteari eta hirigintzari buruz egin zen ziklo 
batean parte har zezan. Topagune horrek politikoaren eta ideologikoaren arteko harremanari buruz gogoeta egiteko aukera emango digu, 
gizartea eraldatzeko nahian azaleratzen diren kontraesanei heltzeko balio izango duen ikuspegi estetiko batean oinarrituta.

1	 Profesor en el Dpto. de Educación UPV/EHU y en el Master Increarte (Facultad de Bellas Artes de la UPV/EHU) iskanderaitor.rementeria@ehu.eus
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ABSTRACT

The end of the 1950s marked a crucial point in Basque artist Jorge Oteiza’s career, as he sought to apply the knowledge he had gained 
from his sculptural work to the field of the city. Prior to his collaboration work with a number of architects, Oteiza’s first essay was a draft 
for an unpublished lecture entitled “The City as a Work of Art, written at the behest of Valencia-based critic Aguilera Cerni for a season on 
art and urban planning within the Valencian context of Spanish “normative art”, a movement which advocated the organic return of art 
practice to the social sphere. This meeting will provide an opportunity to consider the relationship between the political and the ideological 
in art from an aesthetic perspective, enabling us to examine the clear contradictions inherent in the desire to transform society.
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supuso una figura importante en el movimiento que el crítico 
acuñó bajo la figura de arte normativo (Barreiro 2005), si bien para 
éste el «experimentalismo metafísico» de Oteiza era una vertiente 
del normativismo que suponía una «oposición» frente a la postura 
«materialista» del Equipo 57, muy en consonancia con la lógica 
dialéctica hegeliana que en el caso de Aguilera Cerni se inclinaba 
del lado del materialismo dialéctico al interpretar los fenómenos 
artísticos de aquella época.

2. «ARTE ADEMÁS» Y «ESTÉTICA OBJETIVA»

Manifiestamente contrario a la independencia del fenómeno 
artístico, Aguilera Cerni reivindicaba el regreso (Aguilera 1965: p. 
18) a un «Arte Además», un arte al servicio de la sociedad integra-
do orgánicamente. El «Arte Además» fue una colección de ensayos 
en los que se condensa el principal ideario estético del crítico 
valenciano, que conformará los preceptos del arte normativo2. 
Durante el final de la década de 1950 este ideario tuvo como 
principal medio de difusión la revista Arte Vivo3, que asimismo 
suponía la herramienta discursiva del Grupo Parpalló. De hecho, 
para Ramírez el «Arte Además» es el verdadero fundamento teóri-
co de su propia «redesignación» en «arte normativo». No obstan-
te, la línea de difusión del ideario no sólo recaía en la revista sino 
también en las distintas actividades4 que se organizaban en el 
Ateneo Mercantil de Valencia (vinculado al Instituto Iberoamericano). 
Si bien es conocida y de obligada referencia la inauguración en 
1960 de la Primera Exposición de Arte Normativo Español organi-
zada por el Grupo Parpalló, en el año 1958 Aguilera Cerni dirige un 
Ciclo de Arte, Arquitectura y Urbanismo al que Oteiza fue invitado. 
No era la primera vez que el escultor vasco entraba en contacto con 
Valencia, ya que conocía a Manolo Gil con anterioridad, pintor con 
el que compartió momentos de experimentación conjunta.

La lectura de la relación epistolar5 mantenida entre Aguilera 
Cerni y Oteiza indica que en varias ocasiones el crítico había solici-
tado al escultor material, tanto discursivo como en imagen, no sólo 
con el fin de incluir entre sus textos reflexiones y posiciones perso-
nales sobre su obra escultórica sino también acerca de la voluntad 
ya manifiesta en 1958 del conocido «paso a la ciudad» del escul-
tor. En este sentido, la primera parte del artículo En torno a Jorge 
Oteiza supone la «justificación histórica» al abandono de la prác-
tica experimental del escultor vasco, si bien Aguilera Cerni recono-
ce no estar de acuerdo con la «Estética objetiva» que la ha regido. 
Ocuparía mucho más espacio del que se dispone analizar de modo 
adecuado la Estética objetiva oteiciana6, aunque se mostrarán las 

2	 Véase RAMÍREZ, Pablo. El Grupo Parpalló. La construcción de una 
vanguardia, Valencia, Institució Alfons el Magnánim, 2000. y BARREIRO, 
Paula. Arte normativo..., op. cit.

3	 Edición facsímil en RAMÍREZ, Pablo (dirección científica y textos). Grupo 
Parpalló 1956-1961. 50 Aniversario (catálogo), Generalitat Valenciana, 2006.

4	 Para más información sobre estas actividades: BARREIRO, Paula. Arte 
normativo..., op. cit., p. 46.

5	 Las cartas pueden consultarse tanto en el Centro de Documentación de la 
Fundación Museo Jorge Oteiza (FMJO), como en el Centro Internacional de 
Documentación Artística (CIDA) de Vilafamés.

6	 Véase OTEIZA, Jorge. Interpretación de la estatuaria megalítica americana, 
Madrid, Cultura Hispánica, 1952 (Facsímil y prólogo a la edición crítica 
MUÑOZ, María Teresa, Alzuza, Fundación Museo Jorge Oteiza, 2007). Por 

1. �INTRODUCCIÓN: «EL RETORNO DE LAS 
IDEOLOGÍAS»

«El encuentro entre el intérprete y el documento 
real es de naturaleza dialéctica. El momento que vive 
el intérprete afecta la interpretación del documento 
que se examina. Este padecimiento de intérprete en el 
documento lejano que se interpreta, lejos de falsearlo, 
lo vivifica» (Oteiza s/f: s/p). 

Jorge Oteiza

La lectura de la obra de Vicente Aguilera Cerni Iniciación al arte 
español de la postguerra está teñida de múltiples referencias a un 
pensamiento sustentado en la lógica dialéctica hegeliana: «contra-
dicciones esenciales», «dialéctica de los estados profundos», 
«imágenes de antagonismos irreductibles», «la lucha de lo enfren-
tado y contrapuesto», «movimiento pendular» y otras figuras 
representan, sin atisbos de síntesis exitosa, este modo de aprehen-
der la realidad que no resulta baladí en un contexto político y social 
español calificado por el propio Aguilera Cerni de «bifronte». En su 
pretensión por explicar la relación entre la cultura artística y su 
condición histórica, esta obra publicada en 1970 presenta tres 
hitos cronológicos localizados en 1939 («el eclipse»), 1948 («la 
recuperación»), y 1958 («la disyuntiva»), que replantean respecti-
vamente la «apertura», la «conquista de la información» y «el 
retorno de las ideologías», si bien «como todos los esquematismos, 
no puede encerrar toda la riqueza dialéctica de la realidad» 
(Aguilera 1970: 42).

No obstante, el año anterior a «la disyuntiva» fue igualmente 
importante. Aguilera Cerni explica que en 1957 la «tensión dialéc-
tica» entre irracionalismo y racionalidad en arte era síntoma de la 
«subyacente presencia de algunas actitudes de intervencionismo 
social y protesta. Comenzaba a contar el factor ideológico» 
(Aguilera 1970: 53). Tales diferencias se concretaron en la forma-
ción de tres grupos de artistas españoles, instalados en fuertes 
«tensiones dialécticas» no solo internas, sino relacionales: Grupo 
Parpalló en Valencia, El Paso en Madrid y el Equipo 57 en París. El 
Grupo Parpalló fue en su origen promovido por el Instituto 
Iberoamericano de Valencia, presumiblemente según Pablo Ramírez 
gracias al interés mutuo de la institución y los artistas valencianos 
en reforzar la situación cultural valenciana, para lo cual, si bien el 
liderazgo artístico fue naturalmente adoptado por Manolo Gil 
(hasta su pronta desaparición) Aguilera Cerni (vinculado al 
Instituto) fue el encargado de aglutinar teóricamente un extenso 
número de artistas con distintas orientaciones artísticas. El Paso, en 
Madrid, adalid del exitoso informalismo, suponía para Aguilera 
Cerni la tensión representada por algunos de sus miembros en el 
afán por comunicar «ideologías servidas por lenguajes abiertamen-
te irracionales» (Aguilera 1970: 55). Siguiendo al crítico valenciano, 
el Equipo 57 representaba el “oponente dialéctico” a los informa-
listas. Su experimentalismo de corte racionalista y objetivo, frente 
al subjetivismo individualista del informalismo, ensalzaba el trabajo 
colectivo mediante la constitución de un «team work» que preten-
día superar las dificultades impuestas por el contexto para interve-
nir en lo social mediante el arte. Por otro lado, Aguilera Cerni cali-
fica como acontecimiento importante la entrega a Jorge Oteiza del 
premio de escultura de la IV Bienal de Sao Paulo. El escultor vasco 
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una estructura dinámica en la que sus elementos interaccionan 
dialécticamente mediante dos operaciones diferenciadas que el 
artista lleva a cabo: la primera de ellas supone la síntesis de los 
seres reales y lo seres ideales, dando lugar a «lo abstracto», que 
Oteiza califica como arte «relativo», «binario», incompleto; la 
segunda operación dialéctica se produce entre «lo abstracto» y los 
seres vitales, dando lugar al Ser estético. 

Por tanto, para Oteiza «lo abstracto» como tal es una opera-
ción estética, aunque incompleta. No obstante, en esta operación 
radica gran parte de la complejidad de la creación por cuanto 
implica la responsabilidad histórica del artista para que su respues-
ta sea acorde a la actualidad científica y cultural. Aguilera Cerni 
también responde desde su ideario a esta cuestión, recordando la 
inesquivable responsabilidad del artista ante la evidencia de que 
«nuestra época se caracteriza por la aparición de nuevos conceptos 
espacio-temporales. El artista verdadero y el auténtico teórico en el 
campo de las artes no pueden dejar de intuir (aunque estén lejos 
del conocimiento científico) la presencia de unos conceptos que 
han llegado a estructurarse fuera de él»8. En este sentido, la cues-
tión de «lo abstracto» presupone en ambos, crítico y escultor, una 
responsabilidad con el propio comportamiento interno del arte 
pero, más allá, implica una responsabilidad con lo social en tanto 
que dichos contenidos, estructurales o temáticos, suponen ya una 
respuesta específica desde el arte y, por tanto, a la construc-
ción-destrucción de «nuestra época asincrónica y disociada, de 
nuestra época sin escala unitaria» (Aguilera 1959: s/p). 

3. EVOLUCIÓN DEL ARTE EN LA HISTORIA

La ecuación oteiciana no sólo representa un saber técnico, 
interno de la creación, sino también interpretativo de la evolución 
del arte en la historia. De este modo, en 1952, para Oteiza la his-
toria del arte podía entenderse como una evolución espiral, de 
manera que cada momento histórico determinaba con sus conteni-
dos propios los factores, incidiendo siempre más en unos que en 
otros, razón que justificaría, por un lado, los distintos estilos en arte 
(en función de las distintas acentuaciones en los factores) como, 
por otro, la inexistencia de la obra de arte absoluta o definitiva, 
revelándose la cuestión de la falta como motor evolutivo del arte. 
Sin embargo, lo interesante de la ecuación no sólo es su carácter 
analítico, que descompone en factores la realidad, sino que este 
«cómo» es radicalmente dialéctico, por cuanto enfrenta unos seres 
cuyas cualidades ontológicas (materiales, ideales y vitales/existen-
ciales) son sintetizadas en una solución unitaria e indivisible. Al 
analizar la historia (y los modos de interpretarla), esta cuestión se 
revela de gran interés en un momento histórico como 1958, que en 
palabras del propio Aguilera Cerni, supone una situación «disyun-
tiva y transicional» (Aguilera 1969: 15), una época en la que el 
crítico reconoce dos corrientes abstractas en El problema social en 
el arte abstracto: las «inevitables» (irracional, gestual, vital), enten-
didas como un síntoma producido por el contexto histórico, resul-

8	 AGUILERA CERNI, Vicente. Texto que el crítico envió en junio de 1959 a 
Oteiza (s/p), y posteriormente publicado como «El arte además» en la 
revista Índice de las artes y las letras, nº 122-129, Madrid, de febrero a 
septiembre, 1959.

notas principales (todos los conceptos oteicianos serán marcados 
mediante comillas) necesarias para una comprensión de cómo 
Oteiza entiende lo político en arte. El escultor define la Estética 
objetiva como una estética «estructural» que trata los problemas 
fundamentales internos de la creación, así como su clasificación, 
dentro del laboratorio experimental. Todas estas cuestiones se 
explican desde el afán por obtener el «Ser estético», que Oteiza 
definirá como cualidad universal de unos objetos (las obras de arte) 
que trasciende el momento histórico en el que han sido creados. El 
escultor distingue una «ontología del arte», la cual se constituye 
como una «ciencia independiente» que indaga en el «cómo» con-
seguir el Ser estético, mientras que una «metafísica del arte» 
remite al «para qué», es decir, a su finalidad y función. La ontología 
del arte está basada en la «ecuación estética molecular», una 
herramienta conceptual diseñada por Oteiza, estructural e invaria-
ble a lo largo de la historia, compuesta por los factores fundamen-
tales con los que el artista opera para la obtención del Ser estético. 
Este ser, distinguible por su «unidad» y «consistencia», es una 
creación distinta de la realidad, aunque parte de los seres funda-
mentales que la componen. Por esta razón, cuando Oteiza comen-
zaba a fraguar la ecuación durante la década de 1940, acudió a la 
filosofía, concretamente a la Introducción a la filosofía (Müller 
1934) de Aloys Müller, para clasificar los distintos seres ontológicos 
que componen la realidad. A partir de esta obra, el escultor distin-
gue cuatro tipos de seres: los «seres reales» corresponden al 
«factor sensible» («aquello que se ve») y se caracterizan por las 
formas naturales de la naturaleza; los «seres ideales» se identifican 
con el «factor intelectual» («aquello que se piensa») y se caracte-
rizan por las formas geométricas puras y la relaciones matemáticas, 
las cuales únicamente existen como tal en la mente; los «seres 
vitales» corresponden al «factor vital» («aquello que se siente»), y 
remiten a la vida psíquica personal, a la convivencia y a la relación 
con la muerte, la cual produce el «sentimiento trágico»7. Por últi-
mo, Oteiza distingue un cuarto tipo de ser, los «Valores», que 
Müller clasificaba en estéticos y éticos completando una lista de 
34, los cuales Oteiza descarta porque, si bien el escultor reconoce 
su existencia, no considera que formen parte como factores de la 
operación creadora, sino como resultado: la tarea del artista no es 
la representación de los valores, sino su producción. 

De este modo, Oteiza sitúa en el primer término de la ecuación 
estética molecular los tres seres que componen la realidad percibi-
da (con los Valores aislados), representando el segundo término, el 
Ser estético, como incógnita: SR · SI · SV · [V?] = X = SE. Mediante 
este proceder analítico Oteiza descompone la realidad en sus fac-
tores fundamentales, aquellos con los que el artista opera para dar 
con el Ser estético, con el «producto artístico» («aquello que se 
inmortaliza»), cuya cualidad ontológica es radicalmente distinta de 
la suma de los tres factores. Sin embargo, esta ecuación supone 

otro lado, la Estética objetiva oteiciana ha sido objeto específico de análisis 
y metodología en REMENTERIA, Iskandar. «Proyecto no concluido para la 
Alhóndiga de Bilbao. La Estética objetiva de Jorge Oteiza como método de 
investigación», Tesis Doctoral dirigida por el Dr. Ángel Bados, Universidad 
del País Vasco/EHU, Departamento de Escultura, 2012.

7	 Trascripción literal de Miguel de Unamuno. Oteiza se reconoce como una 
gran admirador de la obra de este filósofo. Para más información véase: 
ARANA, Juan. Oteiza y Unamuno: dos tragedias epigonales de la 
modernidad, Pamplona-Iruñea, FMJO, 2012.
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4. FUNCIÓN Y FINALIDAD DEL ARTE

Podría decirse que para Aguilera Cerni la función política del 
arte se sitúa en la consideración del arte como un «además» de la 
vida, en íntima consonancia con los «hechos vivientes», como una 
relación integrada de la práctica del arte en el seno de la vida, lo 
cual conduciría a una sociedad mejorada. Aquí se revela la función 
política que Aguilera Cerni reconoce en el arte «necesario», como 
un arte estilísticamente asociado a la corriente de la abstracción 
racional geométrica cuyo destino debe ser lo social. Como había-
mos anunciado anteriormente, la cuestión relativa a la función del 
arte se define según Oteiza por una metafísica del arte. Así como 
la ontología de arte se constituye en un saber que podríamos cali-
ficar como técnico para determinar «cómo» se logra esa función al 
interior de la creación, la metafísica del arte supone un reconoci-
miento (definido como «saber de salvación») del efecto de dicha 
función sobre un sujeto. Para Aguilera Cerni «el Ser Estético que-
daba como cualidad objetiva, intemporal y sobrehistórica, recono-
cible en determinados objetos, como puente entre lo ontológico y 
lo metafísico, cual comunicación entre el hombre y Dios» (Aguilera 
1966: p. 285). Tal y como habíamos indicado, el sentimiento trági-
co supone la angustia del ser humano ante el sinsentido de la 
muerte, de manera que el Ser estético se erige como «curación 
espiritual».

El crítico manifestaba no poder «comulgar con el idealismo de 
Oteiza, aunque sea un idealismo normativo, el lado idealista de la 
normatividad. Está hecho buscando una salvación. Es alto y limpio, 
aunque, en definitiva, conduzca a la soledad y le sea imposible 
escuchar desde su desasido vaciamiento metafísico» (Aguilera 
1966: p. 287) . Sin embargo, habría que considerar esta metafísica 
del arte como una interpretación histórica determinada, elaborada 
por Oteiza tras haber experimentado el arte como creación. Como 
el propio escultor manifiesta: «el concepto de insolubilidad [del Ser 
estético] en la vida y en la muerte es concepto de ser creado inde-
pendientemente de lo que había, puedo identificarlo sentimental-
mente con perdurabilidad o inmortalidad [...] como respuesta a lo 
que encontraba o se me daba como creación» (Oteiza 1966: s/p). 
De este modo, «la curación del s. t [sentimiento trágico] está en el 
poder de transformación del hombre, de la comprensión trascen-
dente de su compromiso transformador de la realidad, en dominio 
de su espíritu» (Oteiza s/f b:s/p). Así, podemos decir que detrás de 
la «identificación sentimental» sentida por Oteiza en 1952 sobre la 
función del arte como «curación espiritual», se manifiesta la natu-
raleza «sobrehistórica» (contra la que también se revela expresa-
mente el crítico valenciano) de la función artística, la cual sería 
eminentemente política; aunque, más allá, Oteiza dirá que lo 
transformado en el proceso experimental es el propio artista, cuyas 
operaciones dialécticas resuelven estéticamente las contradiccio-
nes que conforman la existencia. Por tanto, en estos momentos lo 
político en Oteiza se explica como una cuestión técnica del arte 
que se encuentra al interior de la creación y que remite al artista. 
De hecho, el período experimental en el laboratorio era definido 
por el escultor como «escuela política de tomas de conciencia» 
(Oteiza 1965).

tado de un conflicto vital; y las «necesarias», categoría que recoge 
tanto «el “verdadero informalismo” del concepto matemático (no 
el neo-romántico y el neo-barroco, hoy en boga)» (Aguilera 1959a: 
s/p), como el de raíz constructivista, de investigación sistemática de 
la forma. Si bien Aguilera Cerni considera dificultoso hacer historia 
del momento presente, diagnostica algunos de los males de la 
interpretación histórica, como «ese vocabulario etiquetero y funda-
mentalmente vacío que sirve para designar las tendencias artísticas 
según su aspecto formal, cosa carente de sentido cuando aparece 
desligada del trasfondo intencional o involuntario que convierte al 
arte en síntoma y enriquecimiento» (Aguilera 1959a: s/p). Así como 
Aguilera Cerni nos advierte del carácter formalista empleado tanto 
en la creación como en la crítica, Oteiza denuncia en el mismo 
sentido:

«Las dos tendencias abstractas que hoy, desde el 
artista, parecen tener un carácter profesional, no son 
más que dos categorías populares de Arte, sin justifi-
cación histórica superior. Por el lado del racionalismo 
abstracto -el campo experimental al que pertenezco y 
que he intentado examinar- un formalismo manual y 
decorativo, de raíz culta. Por el otro campo, el de la 
irracionalidad creadora, un “Arte Otro”, de raíz secun-
daria y temperamental, un expresionismo temporalis-
ta, automático, muscular y folklórico, de vital y líquida 
geometría» (Oteiza 1967: s/p). 

Ambos análisis remiten a la consideración de «lo abstracto», 
producto relativo e incompleto, como finalidad artística, lo cual 
obviaría su verdadera función al no haberse concluido aún la 
segunda operación dialéctica con los seres vitales. En cualquiera de 
las dos corrientes, los tres factores han de ser sintetizados. Por 
tanto, para Oteiza el supuesto antagonismo representado por el 
normativismo frente al informalismo resultaría inútil en términos de 
corrientes o tendencias: la cuestión se revelaría fundamental en el 
análisis de los logros obtenidos en el seno de ambas corrientes en 
lo relativo a la consecución del Ser estético, como garantía de la 
función verdadera del arte. 

En el caso de Aguilera Cerni, lo vital no remite tanto a un factor 
de creación, sino a la función misma del arte, cuyos orígenes 
«están en el fantástico drama del vivir, en las presiones y aspiracio-
nes de unos seres umbilicalmente históricos y sociales» (Aguilera 
1959b: p. 14). De este modo, para el crítico la historia deberá ser 
«un perfeccionamiento, una enseñanza al servicio de la vida» 
(Aguilera 1959b: pp. 15-16) y el arte, producto tan viejo como el 
hombre, daría cuenta de la representación de lo que es, y de lo que 
desea ser: una «realización» y una «aspiración». No obstante, así 
como no existe obra de arte definitiva, la lógica dialéctica de la 
falta no corresponde únicamente a la evolución del arte sino, en 
íntima sincronía, a la del ser humano. La realización del arte en la 
vida presupone, por tanto, un servicio, una función social en bene-
ficio de los individuos que la componen, pero ¿de qué modo? 
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titulada «La ciudad como obra de arte»10, el escultor colaboró con 
el arquitecto Roberto Puig para llevar a cabo su propuesta de 
integración arte-arquitectura para el «Monumento a José Batlle y 
Ordóñez» en la ciudad de Montevideo11. 

Durante la relación epistolar mantenida entre el crítico y el 
escultor con el fin de concretar una fecha para la exposición en 
Valencia de la conferencia (que finalmente sería el 11 de noviem-
bre de 1958) Oteiza le agradece a Aguilera Cerni y a los organiza-
dores12 su solicitud, por haberle motivado a realizar un «informe» 
que definiría un cambio radical en la orientación del escultor:

«Tengo a la vista todas las notas de mi informe y 
que vienen a definir finalmente mi personal búsqueda 
de los propósitos y naturaleza del arte contemporáneo 
frente al hombre y la ciudad. Creo que es un gran 
estudio que he terminado y que termina mi línea expe-
rimental en escultura. [...] siempre os quedaré muy 
agradecido pues vuestra invitación y vuestro tema 
concreto me han servido para la meditación que me 
faltaba realizar» (Oteiza 1958-a). 

De este modo, tanto la conferencia impartida en el Ateneo 
Mercantil de Valencia como el proyecto de monumento a Batlle 
Ordóñez se producen en un año de inflexión para Oteiza que supu-

10	 El conjunto de notas más completo está compuesto por 33 páginas 
mecanografiadas en forma de artículo ya que, según Aguilera, cabía la 
posibilidad de publicar un libro con el conjunto de las conferencias 
presentadas, si bien este objetivo no llegó a cumplirse. Esta conferencia 
escrita puede consultarse íntegramente en el Centro de Documentación de 
la FMJO. En cualquier caso, se expone aquí el sumario que inicialmente 
componía la conferencia que Oteiza envió a Aguilera: «Sumario: Integración 
del arte con la arquitectura; Situación general (un coloquio en 
Norteamérica); Embellecimiento del espacio, cuestión secundaria; 
Replanteamiento del hombre, del arte y de la ciudad; Mito y solución 
estética en la ciudad Dédalo; Evasión vital y evasión existencial; Espacio 
verde y espacio gris; Contra el espectáculo formal la desocupación activa 
del espacio; Silencio espacial y naturaleza absoluta (espiritual) de lo 
abstracto; Desviación del arte contemporáneo; Tratamiento actual de la 
ciudad como obra de arte» OTEIZA, Jorge. Irún, 22 de octubre, 1958, 
Archivo FMJO.

11	 Véase ARNAIZ, Ana, ELORRIAGA, Jabier, LAKA, Xabier, MORENO, Jabier. La 
colina vacía. Jorge Oteiza y Roberto Puig Monumento a José Batlle y 
Ordóñez. 1956-1964, Bilbao, EHUpress, 2008.

12	 La carta de Aguilera Cerni se envió acompañada de la invitación oficial del 
Presidente de la institución, Joaquín Maldonado Almenar, subrayando la 
importancia del evento como aportación a los debates urbanísticos en 
torno a la ciudad de Valencia: «Como Vd. sabe muy bien, nuestra ciudad 
se encuentra en vísperas de acometer reformas de gran alcance y 
envergadura, existiendo importantes proyectos en preparación. Nuestro 
propósito pretende crear –con su valiosa cooperación- una conciencia 
actual en el campo de la urbanística, la arquitectura y el arte en general. 
No pretendemos interferir los proyectos en curso, sino sentar un repertorio 
informativo y teórico que haga recordar a Valencia la imposibilidad de 
ignorar los logros de nuestro tiempo». Así mismo, dicha invitación contaba 
con una relación de conferenciantes y temas propuestos para cada 
intervención: Fernando Chueca Goitia («La ciudad levantina en la historia 
(antecedentes de un posible futuro»), Manuel Fisac («Hacia una nueva 
arquitectura religiosa»), Ortiz Echague, Manuel Barbero y Rafael de la Joya 
(«Valor social de una nueva arquitectura española»), Vázquez Molezún 
(«Ideas para una futura exposición regional valenciana. Esquema de las 
Bases actuales para la orientación de un certamen de este tipo»), Antonio 
Perpiñá («Principios esenciales para una urbanística levantina. El caso 
valenciano») y, por último, «un arquitecto valenciano a determinar» 
(«Posibilidades de nuestra ciudad»). En ARNAIZ, Ana, ELORRIAGA, Jabier, 
LAKA, Xabier, MORENO, Jabier. La colina..., op. cit., pp. 320-321.

5. �«LA CIUDAD COMO OBRA DE ARTE» EN EL 
CICLO DE ARTE, ARQUITECTURA Y 
URBANISMO 

Según el Arte Además, la relación natural del arte era de inte-
gración en la vida. Aguilera Cerni, que sitúa en el Renacimiento el 
comienzo de la escisión orgánica del arte con la vida, es heredero 
de las revisiones que el neoplasticismo, constructivismo o la 
Bauhaus supusieron en la concepción integrada de las artes, entre 
sí, y con la sociedad, tal y como queda patente en algunas de las 
editoriales y textos de Arte Vivo escritos por él (que deben parte de 
su orientación a Giulio Carlo Argan) y a citas extraídas del contex-
to de los CIAM o de Lewis Mumford, como ejemplo. De este modo, 
queda patente la importancia que Aguilera Cerni atribuía a las 
relaciones entre el arte, la arquitectura, el urbanismo y el diseño. 
Las notas9 que sirvieron a la redacción del capítulo referido a la 
arquitectura en Panorama del nuevo arte español definían esta 
disciplina como el «arte y la técnica de construir para el hombre 
[...] al servicio de la existencia y la convivencia humanas con preo-
cupaciones humanistas» (Aguilera s/f: s/p), si bien las notas de 
cierre vienen claramente a definir cómo la cuestión ideológica para 
Aguilera Cerni parece responder a un momento anterior incluso de 
la creación, en cuanto puesta en conciencia de la «misión» los 
creadores: 

«como todas las actividades culturales, la arqui-
tectura debe “misionalizarse”. Y como la misión del 
arquitecto afecta al gobierno y a la función de las 
comunidades humanas, de la “polis”, esa misión es 
radicalmente política [...] En esto, como en todo, nues-
tro problema consiste en politizar las actividades. 
Aunque no sea esa nuestra vocación, tenemos que 
hacer política» (Aguilera s/f: s/p).

De alguna forma, podría avanzarse la distinción entre una 
ideología indeterminada y una determinada. En el caso de Aguilera 
Cerni, la indeterminada consistiría en el ejercicio de concienciación 
sobre la «misión» y potencialidad del arte para la mejora de la 
sociedad, mientras que lo político, en su caso, podría obedecer al 
empleo del discurso para lograr posteriormente sus objetivos; se 
reconocería aquí asimismo una cuestión técnica, si bien ha de 
diferenciarse de lo propiamente político en arte. Por tanto, la ideo-
logía determinada vendría representada por el conjunto de valores 
asociados a una cultura concreta, y la ideología indeterminada, 
orientaría la acción hacia una finalidad o función, siendo lo político 
la operación técnica que lo posibilitaría.

En 1958 Oteiza también comienza a tratar expresamente la 
cuestión política del arte y su vinculación al servicio de la «polis». 
Desde entonces, representará al artista con voluntad de trasladar 
el potencial político (interno) del arte a la sociedad, a la ciudad, y 
no sólo desde un punto de vista teórico, ya que durante la elabo-
ración del texto que sirvió a la conferencia para el Ciclo de Arte, 
Arquitectura y Urbanismo que Aguilera Cerni solicitó a Oteiza, 

9	 Estas notas están presumiblemente redactadas durante el año 1959 o 
1960, a juzgar por las fechas de los proyectos arquitectónicos referidos por 
el crítico.
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obra de arte y arquitectura; el segundo lo denomina «integración 
invertida», y corresponde a la proyección arquitectónica que parte 
de la escultura entendida como mera forma; el tercero es la 
«opción Mondrian», por la que la obra de arte desaparece en favor 
de la arquitectura; y la cuarta, propuesta por Oteiza, supone la 
proyección del espacio arquitectónico desde el saber (político) del 
arte, sin obra de arte (a la manera hegeliana de desaparición como 
realización en la realidad) lo cual equivaldría a un espectador acti-
vo («espiritualmente») y crítico. No obstante, si tanto para Oteiza 
como para Aguilera Cerni la figura de la Bauhaus es de radical 
importancia, el escultor da cuenta en la conferencia de otro des-
acuerdo con Gropius, por identificar el arte 

«con la razón de la vida y la naturaleza temporal, 
el formalismo expresionista, de toda planificación 
artística e industrial [...] Error: definirlo todo desde la 
vida, en la línea de la Naturaleza. Y la vida como una 
totalidad simplemente de armonía y belleza social y 
material. Es mucho, es casi todo. Pero no todo. El arte 
no es suficiente definirlo desde la vida. Es necesario 
definirlo desde la muerte. No es racionalmente elegan-
te, ni parece científicamente muy serio. Pero el hacerlo, 
nos llevaría, desde el arte, a simplificar con el tiempo, 
mucho de lo que en esta vida la entorpece y liga 
demasiado dolorosamente a la tierra y a la esclavitud 
del hombre» (Oteiza 1958-b: s/p).

Conviene aquí analizar la cuestión de lo «metafísico», lo 
«absoluto» o «trascendente» en Oteiza, y su relación con la des-
ocupación espacial, con un arte receptivo y de servicio espiritual, 
recordando lo dicho anteriormente sobre la interpretación hecha a 
posteriori, cuya función es dar nombre a experiencias que, de por 
sí, son inefables. «Oteiza encarna el inmenso lado metafísico del 
arte normativo. Normatividad de salvamento esencial: eso que ha 
solido llamarse religión» (Aguilera 1966: 284). Estos conceptos 
deben entenderse en términos estéticos, explicados por Oteiza 
mediante un esquema que pretende reubicar el saber del arte en 
relación al resto de saberes13. En la conferencia impartida en 
Valencia Oteiza asocia lo sagrado y absoluto con lo vacío, o con el 
espacio activo de la nada, producto de la desocupación espacial. 
Diríamos (mediante la lógica empleada anteriormente) que la 
«nada» es una palabra que pretende designar aquello que a lo 
largo de la historia ha recibido múltiples nombres, y que (en la 
actualidad) podríamos definir como aquello que se encuentra tras 
la representación, a lo que el hombre estaría estructuralmente 
vinculado; así, diríamos que el arte (el sujeto) se resuelve en una 
cuestión de estructura14 revelando, en el límite de la representa-
ción, el sentido más profundo de lo humano. Más allá de ideologías 
determinadas, esta experiencia supone un cuestionamiento radical 
de los modos de pensar, sentir y actuar en las culturas, revelando 
las estructuras profundas sobre las que éstas se asientan y posibi-

13	 Estos esquemas aparecen en el texto de la conferencia, aunque pueden 
consultarse asimismo en OTEIZA, Jorge. Ejercicios..., op. cit., p. 56 y ss.

14	 Véase BADOS, Ángel. «El laboratorio experimental (o el Trazo del 
Escultor)» en AA.VV. Oteiza y la crisis de la modernidad, Iruña-Pamplona, 
Fundación Museo Jorge Oteiza y Cátedra Oteiza de la Universidad Pública 
de Navarra, 2010, p. 327.

so el abandono de la práctica escultórica, justificado teórica y 
prácticamente: el cierre del Laboratorio, y su paso a la Ciudad. «La 
ciudad como obra de arte» implica el intento de recopilar la expe-
riencia producida hasta el momento (y el saber que mana de ella) 
para justificar teóricamente su voluntad de trasladar al nuevo 
ámbito de la ciudad el potencial político del arte. Para ello, la con-
ferencia puede interpretarse como la bisagra o el gozne entre el 
Laboratorio y la Ciudad, tratando cuestiones que pertenecían al 
interés del ambiente suscitado por Aguilera Cerni en el momento. 
Desde la Estética objetiva, Oteiza replantea la misma ecuación 
estética y sus factores aunque «prefiero ahora caracterizarlos 
desde un concepto de tiempo» (Oteiza 1958-b: s/p), presumible-
mente para poder abordar la cuestión técnica del arte en el nuevo 
ámbito de la ciudad. El propio Aguilera Cerni, a raíz de haber 
recibido por parte de Oteiza la memoria del proyecto de monumen-
to para Batlle (con las ideas de la conferencia muy resumidas) cita 
este proyecto en el «Arte Además: la reconquista del espacio», del 
cual resalta: «Oteiza y Puig fijaban la postura de este trascenden-
talismo, de esta normatividad idealista: “En contra de un arte 
aliado a la Naturaleza y a los mecanismos formales, un arte basado 
en la desocupación del espacio en contra de la misma Naturaleza 
y a favor del hombre [...] La escultura de expresión ya no puede ser 
superpuesta a la ciudad ni propuesta al hombre”. En la necesaria 
decisión, se vota por la ciudad, por el urbanismo concebido como 
diseño espiritual. Ha suscitado -recordando hacia el futuro, en la 
adivinación o el sueño- el gran tema de un construir espiritual sin 
obra de arte» (Aguilera 1959-a: s/p).

Oteiza distingue en el proceso experimental dos etapas dife-
renciadas que pueden emplearse en la interpretación de todo 
estilo en arte: un primer momento de «ocupación formal», un arte 
de «expresión» y «espectacular», y un segundo momento de «des-
ocupación espacial», a la búsqueda de un espacio «activo» y 
«receptivo». Esta dualidad, que al mismo tiempo que le permite 
distinguir su «espacialismo» del formalismo abstracto imperante 
en las corrientes racionalistas, es extrapolada por Oteiza a la ciu-
dad para denunciar la construcción estética de las urbes regida 
bajo el secundario criterio de la belleza, manifestándose como un 
gran mecanismo de expresión espectacular que contribuye a la 
constitución de un espectador pasivo, dócil y acrítico. Una interpre-
tación no muy distanciada de la función que Aguilera Cerni atribu-
ye al artista moderno, que emplearía el arte como «arma defensiva 
o agresiva que le enfrenta o define con relación a la fuerza coacti-
va de las realidades circundantes» (Aguilera 1969: 16). Como ya se 
ha dicho, la cuestión del diseño y la integración de las artes en la 
ciudad resulta prioritaria para el crítico valenciano y para el arte 
normativo (al menos teóricamente); en la conferencia de Oteiza 
ambas nociones son tratadas. En cuanto al diseño, el escultor 
acepta la definición de Gropius, como aquello que se debe a la 
mano del hombre, desde el simple objeto diario al trazado de una 
ciudad, aunque el escultor decide «ampliarla» a la «función religio-
sa» del arte. Así, el escultor justifica en este momento que el 
potencial político del arte es trasladable desde el Laboratorio a la 
Ciudad, resultando para ello fundamental la integración arte-arqui-
tectura, si bien durante la historia pueden distinguirse distintos 
modos de integración, que Oteiza expone en la conferencia en 
orden inverso de preferencia: el primero, el más común, responde 
a una solución formalista y espectacular, como yuxtaposición de 
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geométrico, irracional y de orden temporal; y lo importante en 
aquel momento es que para el escultor ambas líneas de investiga-
ción completaban la visión estética, debiendo cumplir cada una, 
eso sí, su propia evolución desde un arte de expresión a un arte 
receptivo15: «Al final de los formalismos se vacía el espacio y al 
final del informalismo se desocupa el tiempo» (Oteiza 1963: entra-
da «Expresión e informalismo»).

6. �LA LEY DE LOS CAMBIOS EN EL DEBATE 
SOBRE «TÉCNICA E IDEOLOGÍA»

En su análisis de los estilos, Oteiza desplaza la tensión dialéc-
tica a otro plano: «ocupación formal» - «desocupación espacial», 
dos polos antagónicos que para el escultor, ya en 1959, jamás 
encontrarán una solución sintética. En este punto es donde se 
encuentra la clave tanto del carácter conclusivo del «propósito 
experimental» como de su concepción revolucionaria del arte, pues 
delimita normativamente el necesario abandono del Laboratorio 
para el paso a la Ciudad, aunque deba en este momento reconocer 
una lógica dialéctica distinta de la hegeliana: «Había partido leja-
namente de la tesis “las tríadas en la dialéctica hegeliana” pero no 
procedí hegelianamente. Pensé que debía producirse con los 2 
lenguajes una síntesis. No se producía, los 2 no se unían, la Ley de 
los cambios no respondía a una dialéctica idealista, hegeliana, 
conservadora, sino como una dialéctica revolucionaria, destructiva, 
transformadora» (Oteiza 1988-a: 257). Oteiza, en la década de 
1970, observará más similitudes con la interpretación maoísta del 
materialismo dialéctico, para la cual el movimiento de la historia no 
se produce por síntesis sino por contradicciones que se suceden 
produciendo desplazamientos16. En este sentido, el año 1958 
representó para Oteiza un verdadero punto de inflexión, un intenso 
proceso de elaboración conceptual y vital para mediar dos realida-
des que, finalmente, no podrían ser sintetizadas: el Laboratorio y la 
Vida. Aunque en «La ciudad como obra de arte» ambas realidades 
parecen precisar de una Estética objetiva de operatividad sintética, 
de un saber técnico (ecuación) para lograr la función política del 
arte en la ciudad, Oteiza se percata posteriormente de que lo polí-
tico en arte (que se encuentra al margen de ideologías, digamos 
determinadas, como conjunto de valores concretos asociados a 
una cultura) no implica lo revolucionario en la vida. El escultor eli-
mina el problema de los valores éticos en el arte experimental, 
separa lo ideológico determinado de lo político, digamos abstracto 
o indeterminado. La ideología que sigue el artista en el arte sería 
de carácter indeterminado, ya que respondería al análisis de los 
factores y sus operaciones para lograr un resultado, un tipo de arte 
que considera mejor para la existencia, prefigurando este objetivo 
como su verdadera finalidad. No obstante, la etapa de Laboratorio 
y la Estética objetiva (herramienta de desalienaciones) que la regía 
deberán concluir, necesariamente, tornando así imprescindible la 
creencia de una completa resolución existencial del artista en el 

15	 Véase OTEIZA, Jorge. Quousque Tandem...! Ensayo de interpretación 
estética del alma vasca. (Edición crítica) Iruña- Pamplona, FMJO, 2007, s/p, 
en las entradas «Concepto polar de las dos nadas» e «Informalismo y 
huevo frito». Y sobre infiltraciones del informalismo en el arte concreto 
véase: «Alfaro escultor», Archivo, FMJO, s/f.

16	 Para más información véase: OTEIZA, Jorge. «Dialéctica...», op. cit., p. 257.

litando así el juego dialéctico de cristalizaciones y rupturas que 
posibilita un proceso evolutivo. Para Oteiza (como para otros 
muchos artistas) esta experiencia resulta, por tanto, emancipadora, 
y la tipifica como «escuela política de tomas de conciencia», 
«herramienta de desalienaciones» o proceso de «desocultaciones» 
(en manifiesta referencia a Heidegger) del sentido y significaciones 
de lo que nos rodea Así, el «propósito experimental» en el 
Laboratorio correspondería a un proceso de desalienación progre-
siva equivalente a la paulatina constitución de una nueva sensibi-
lidad estética que el artista tiene el deber histórico de traspasar a 
los demás como garantía de una sociedad mejor.

Según Ramírez el ideario estético de Aguilera Cerni se apoya 
en el materialismo de Marx, no en el existencialismo. Una razón 
que quizá contribuyese al desacuerdo que el crítico manifestaba 
frente a la vertiente «metafísica» (también definida por el crítico 
como «idealista») del normativismo, sobre todo teniendo en consi-
deración el hecho de que un representante de la izquierda hegelia-
na como lo fue Feuerbach denunciara en el siglo XIX el carácter 
alienante de la religión (reformulado posteriormente por Marx). 
Paula Barreiro afirma igualmente que los normativos no trabajaron 
esta vía trascendente o metafísica del arte, concentrándose única-
mente en la investigación de las formas y el espacio desde una 
«estética materialista dialéctica» que, por su parte, Oteiza encon-
traba insuficiente al no contemplar la realidad de lo humano en su 
totalidad. No obstante, lejos de proponer un viaje únicamente de 
ida hacia lo absoluto (motivo de alienación religiosa), el escultor 
interpreta la operación artística como un trayecto de ida y vuelta, 
en cuyo regreso se encuentra la conciencia individual para la vida 
con los demás. De hecho, «este arte-protección, especie de realis-
mo metafísico, de racionalismo mágico, de poética existencial, es a 
mi juicio, el único arte político, social, revolucionario. Porque el 
mundo no se cambia con el arte, sino con los hombres que el arte 
ha cambiado» (Aguilera 1969: 254).

Conviene distinguir «lo político» de «lo revolucionario» en arte 
para Oteiza: el primero, tal y como ha sido definido, como una 
experiencia transformadora del artista que al interior del arte opera 
en el límite de la representación, y «no en el sentido restringido del 
que ilustra o sirve a un compromiso social o político, sino en la 
medida entera del que cura nuestro sentimiento trágico, toda limi-
tación, inseguridad y miedo en nuestra conciencia» (Oteiza 1965: 
62). En este momento, a diferencia de lo político, lo revolucionario 
en Oteiza se identificaba plenamente con la noción de Arte Además 
de Aguilera Cerni, como destino social del arte, es decir, como una 
suerte de aplicación del saber del arte en la Ciudad. Una cuestión 
que, a pesar de los esfuerzos teóricos del crítico, no se correspondió 
con la realidad del Grupo Parpalló, recompuesto en 1958 según 
Ramírez mediante un proceso de «ideologización» que comienza 
con su primer manifiesto, proveniente del Arte Además: el «discur-
so afirmativo-negativo» aparecido en Arte Vivo y escrito por 
Aguilera Cerni. Consciente de que esta segunda etapa contenía 
otro orden de aparentes «contradicciones», el crítico valenciano 
asumía manifiestamente la «diversidad» y la «controversia». 
Desde el punto de vista estilístico, aunque el grupo aunaba tanto 
normativismo como informalismo, Oteiza no encontraba aquí con-
tradicción alguna, pues consideraba ambos movimientos de natu-
raleza distinta: el primero correspondía a una tendencia geométri-
ca, racional y de orden espacial, mientras que el segundo era no 
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nacional» (Haro 2011: 9). Como indica Tomás Llorens, el Régimen 
operaba «una selección discriminatoria, orientada políticamente 
hacia la neutralización ideológica, en el seno mismo de las van-
guardias» (Llorens 1976: 153). Entre los distintos recursos emplea-
dos por los poderes oficiales para lograrlo, Llorens advierte, por un 
lado, la potenciación de las clasificaciones estilísticas de corte for-
malista, las cuales consideran la función política del arte una 
impureza en la creación y, por otro lado, el aprovechamiento en su 
propio beneficio de aquellas otras teorías que, aunque defienden lo 
político en arte, lo hacen desde una «moralidad abstracta», razo-
nes por las que el realismo social habría pretendido operar desde 
una solución artística que integraba la ideología determinada. 
Llorens lo ejemplifica al exponer el argumento que él mismo 
empleó con el fin de justificar la constancia del escultor Alfaro en 
el arte «analítico», frente a las «conversiones» de otros artistas, a 
saber: «la elaboración simbólica del espacio como elemento inte-
grador en la interacción urbana, lugar de procesos sociales» 
(Llorens 1967: 157). No obstante, Llorens reconocía junto a 
Valeriano Bozal que, ya en 1963, comenzaron a sentirse «inquie-
tos» con esta justificación: «La diferencia (al menos esto me pare-
ce recordar era mi posición entonces) estribaba en que la actividad 
vanguardista del constructivismo sólo podía justificarse a partir de 
una concepción abstracta de lo social, y esta concepción abstracta 
se oponía al compromiso con un contexto social concreto, determi-
nado por la historia, que constituía el requisito fundamental, la 
justificación básica del realismo» (Llorens 1967: 157-158). En este 
sentido diríamos, que la sustitución de un arte políticamente abs-
tracto (indeterminado) en lugar de uno ideológicamente determi-
nado pretendía lograr una mayor efectividad en el ámbito de la 
cultura concreta. Sin embargo, para Oteiza, el arte «que se preten-
de como social o políticamente realista y revolucionario, de arte lo 
que se quiera pero de capacidad revolucionaria nada» (Oteiza 
1969: 254), y añadía: «Las pretensiones de un arte realista, de un 
arte popular, de un arte proletario, a base de la imitación artística, 
de la descripción literal de las cosas, así sean grandes, nobles y 
verdaderas históricamente, bajo el punto de vista artístico, es un 
arte falso, ramplón y miserable. Un doblaje incorrecto de la vida, 
una imagen» (Oteiza s/-c: s/p). Oteiza criticará asimismo a los 
artistas instalados entre el Laboratorio y la Vida: «para ser revolu-
cionario en la vida, hay que serlo desde la vida y para esto es 
conveniente haber concluido con las preocupaciones internas del 
arte. De lo contrario este artista híbrido, entre el arte y la vida, entre 
Pinto y Valdemoro, se convierte en una conducta socialmente 
regresiva, reaccionaria, vacilante, acomodaticia y servil» (Oteiza 
1963: entrada «Hibridez en el artista»).

8. �CONSIDERACIONES FINALES: LA CRÍTICA Y 
EL ARTE

Aguilera Cerni decía no poder compartir la estética «sobrehis-
tórica» de Oteiza, pero al parecer sí coincidían ambos en una 
ideología abstracta, basada en la convicción de una función eman-
cipadora del arte. No obstante, aquello que se manifiesta con 
mayor potencial político desde el arte fue criticado por su aparente 
ambigüedad y susceptibilidad de un uso posterior por parte del 
poder dictatorial. Motivos por los que, sumada una sensibilidad 

Laboratorio, de la constitución de un sujeto nuevo con capacidad 
política postartística «en la vida con los demás»17: «Lo normativo 
es posexperimental, no hay ética en las tendencias, en el Lab 
[Laboratorio]. Las conclusiones de la experimentación ya concluida 
son normativas, son sensi [sensibilidad] de comport [comporta-
miento], ética existencial que es el objeto de todo proceso artísti-
co» (Oteiza 1964-a: s/p.); un comportamiento normativo destilado 
del saber del arte, asociado a conceptos abstractos como la liber-
tad personal, el dominio, la seguridad o la criticidad. 

7. �EL «FRACASO» (POLÍTICO) DEL 
NORMATIVISMO

Desde comienzos de la década de 1960, Oteiza denunciará a 
los artistas coetáneos por no haber comprendido la responsabili-
dad histórica del arte contemporáneo, que debía responder cam-
biando de signo en la expresión hacia un arte receptivo, gracias a 
lo cual concluiría su proceso experimental en el Laboratorio para 
así poder abandonar el arte y pasar a la vida. Por el contrario, los 
artistas reanudan de nuevo el ciclo de la expresión, sufriendo así la 
última de las alienaciones: la propia del arte. Gracias a su contacto 
con Aguilera Cerni, estas radicalizaciones teóricas (y prácticas) lle-
vadas a cabo por Oteiza fueron escritas en forma de ponencia para 
el debate sobre «Técnica e ideología», dentro del XIII Convegno 
Internazionale degli Artisti, Critici e Studiosi d’Arte18, celebrado en 
1964 en Italia. Es precisamente Aguilera Cerni quien considera que 
el conflicto entre informalismo y arte normativo se explica desde la 
relación entre «técnica e ideología» (Aguilera 1970: 63). No obs-
tante, si bien Oteiza y los normativos compartían una utopía seme-
jante, las razones que propiciaron el denominado «fracaso» del 
arte normativo (Barreiro 2009: 116), causado por su ineficacia 
política así como la desarticulación entre teoría y práctica, podrían 
acompañar a aquellas que, según Oteiza, conllevaron el «fracaso 
político del arte contemporáneo» (Oteiza 1988-b: 258), resumidas 
en la irresponsabilidad histórica de los artistas coetáneos, la prefe-
rencia por los intereses particulares frente a los comunes, la irrup-
ción del mercado capitalista del arte y la nefasta política cultural de 
los poderes oficiales.

Según Noemi Haro, distintas causas conllevaron el fracaso del 
arte normativo, que «unidas a la militancia política condujeron a la 
mayoría de estos artistas geométricos a colaborar con Estampa 
Popular en los años siguientes, contribuyendo significativamente a 
consolidar una red y un frente plástico antifranquista de ámbito 

17	 El armazón teórico oteiciano puede entenderse como un intento de 
esquematización que justifica sus convicciones artísticas y vitales. No 
obstante, y como Aguilera Cerni ya advirtiera del riesgo de los esquemas, 
las próximas décadas de actividad del artista conllevarán ciertas 
contradicciones o paradojas al intentar interpretarlas desde su propios 
esquemas; algunas de estas paradojas han sido analizadas en REMENTERIA, 
Iskandar. Op. cit.

18	 Oteiza rehúsa, sin embargo, participar con obra escultórica en la 
Esposizione d’arte spagnola contemporanea, concretamente en la 
exposición España Libre. Entre otros motivos, Oteiza le recuerda a Aguilera 
Cerni que su ámbito de acción ya no es la exposición y, por otro lado, se 
queja al crítico valenciano de cierta «utilización» de los artistas para una 
posible campaña al Partido Comunista italiano asociada a la exposición. 
Para más información, véase: OTEIZA, Jorge. Ejercicios..., op. cit., pp. 161-
162.
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«Lo personal, buscar el sentido de nuestro mundo a través del arte: 
algo que “sirva”» (Aguilera 1958: s/p); un deseo de que la escritu-
ra, como técnica, incidiera de igual modo en lo imaginario hasta el 
punto en el que pudiéramos tratar una integración del arte y la 
crítica in fieri, que abordase la difícil operación técnica de una 
síntesis de influencia política e ideológica, entre lo indetermina-
do-abstracto y lo determinado-concreto, en aras a resolver las 
«tensiones dialécticas de nuestra contemporaneidad» (Aguilera 
1962: 59).
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cultural pobre, Oteiza concretará su acción revolucionaria en el 
intento de transformar las estructuras pedagógicas en aras a una 
educación estética del ciudadano, sin la cual ninguna aportación 
desde el arte a la ciudad sería «políticamente» provechosa. Este 
motivo, además de la transmisión del saber del arte para reconocer, 
investigar y asumir la responsabilidad histórica de los artistas 
(ideología) y cómo llevarlo a cabo (técnica) serán a partir de enton-
ces las razones para intentar llevar a cabo su malogrado «Instituto 
de Investigaciones Estéticas Comparadas»19. 

Aguilera Cerni expresó su desacuerdo sobre la Estética objetiva 
oteiciana del siguiente modo: «Para mí, hasta ese “Ser Estético” es 
un “ser histórico” con minúsculas. Del mismo modo que no puedo 
aceptar una estética subjetivista hecha a la medida de cada indivi-
duo, tampoco me es posible concebir una estética ahistórica, ele-
mental y absoluta» (Aguilera 1959-c: s/p). El crítico rechaza ambos 
extremos, como partidario de una síntesis no formulada. Sin 
embargo, podríamos distinguir en la propia idea de “Ser estético” 
una concreción histórica, un nombre al fin y al cabo, tras el cual 
permanecería constante la dialéctica indeterminación-determina-
ción. Es decir, desde la Estética objetiva oteiciana el mismo arte 
supondría una solución de síntesis entre la indeterminación de una 
estructura abstracta, dialéctica, dinámica y su concreción y deter-
minación contextual e histórica, siendo ambas, indeterminación y 
determinación, fundamentales en la cuestión tanto de lo político 
como de lo ideológico. 

Barreiro señala: «Como admitía a posteriori Aguilera Cerni [...] 
La idea fundamental era ideologizar una obra que ya estaba en 
proceso de realización y organizar, coherentemente, un frente 
artístico desperdigado» (Barreiro 2009: 119). ¿Acaso no hay aquí 
un modo, el del crítico, que asocia su técnica a una ideología la 
cual, aún abstracta, pretende dotar de sentido a la operación?: «la 
ideología por cuanto ésta establece el puente que une la previsión 
del futuro con los medios puestos al servicio de la finalidad pro-
puesta y de los objetivos que pretende conseguir» (Oteiza 1962: 
58); en consonancia con la integración oteiciana entre una ontolo-
gía del arte como cuestión técnica y su indisociable finalidad, el 
«para qué» que el artista determina con una metafísica del arte.

«La estética oteiziana es la más importante aportación jamás 
hecha por un artista español a la filosofía del arte» (Aguilera 1966: 
285). Para Aguilera Cerni resultaba imposible desligar en este caso 
al artista del pensador. Oteiza, mediante todos sus escritos, daba 
cuenta de la necesidad de ideologizar «a posteriori» (puesto que la 
obra de arte no educa) una experiencia artística con el fin de sem-
brar con su potente imaginario el terreno para desatar sinergias 
orientadas a la educación de la sensibilidad de la comunidad, con 
el objetivo final de que los sujetos dispusieran de sus propias 
herramientas de autoconstrucción (que es, precisamente, lo que el 
arte dispone). 

Durante la Dictadura, estos ejercicios de ideologización «a 
posteriori» (en algunos casos indeterminada, en otros determina-
da) cobraron mayor fuerza y sentido. En una carta escrita en 1958, 
Aguilera Cerni le expresaba a Oteiza su aspiración como escritor: 

19	 Para un conocimiento de los distintos proyectos relacionados con la idea 
de este Instituto véase: VADILLO, Miren, MAKAZAGA, Leire. Los proyectos 
educativos de Jorge Oteiza. El Instituto de Investigaciones Estéticas, 
Iruñea-Pamplona, Cátedra Jorge Oteiza (UPNA), 2007.
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RESUMEN: 

Se hace en este artículo una catalogación y clasificación de los grabados llamados “letreros” por los habitantes del pueblo de Riocavado 
de la Sierra, en la vertiente sur de la Sierra de la Demanda perteneciente a la provincia de Burgos. Estos letreros son anotaciones grabadas 
por los pastores desde el siglo XVIII al XXI en las formaciones de pizarras que existen en los alrededores del pueblo. Nos relatan: anécdotas, 
dibujos geométricos, circunstancias meteorológicas, y un detallado inventario de nombres y apellidos, con sus fechas de realización, que nos 
proporciona una interesante información sobre aspectos genealógicos de este territorio de enclave serrano. Nos anima a realizar este traba-
jo la singularidad y exclusividad de dichos letreros en toda la Sierra de la Demanda. Esta circunstancia única, se debe fundamentalmente a 
las formaciones geológicas de los alrededores del pueblo, que más adelante detallaremos, y que ha ayudado a preservar dichos “grabados-le-
treros”. En el proceso de prospecciones de lugares propicios para localizar estos grabados de los pastores también hemos descubierto gra-
bados de más antigüedad, antropomorfos y geométricos de probable adscripción a la alta edad media. Aunque a estos haremos en un 
futuro próximo un estudio particular, dada su exclusividad y rareza, creemos conveniente hacer el inventario de lo encontrado y las circuns-
tancias de su descubrimiento. El trabajo de dos años de conversaciones con los pastores y con las gentes de Riocavado, prospecciones, 
descubrimiento de nuevas zonas, fotografiado, clasificación y catalogación, nos permitirá preservar este legado de incalculable valor que se 
estaba perdiendo tanto por circunstancias naturales como antrópicas.

LABURPENA:

Artikulu honetan, Demanda Mendilerroko hego isurialdean dagoen Riocavado de la Sierra herrian aurkitutako grabatuak katalogatu eta 
sailkatu egingo ditugu. Bertako artzainek egin zituzten grabatu horiek XVIII mendetik XXI mendera bitartean, herri inguruan dauden arbe-
lezko formazioetan, eta bertakoek “idazkun” izenaz ezagutzen dituzte.

Grabatuok honako hauek adierazten dituzte: pasadizoak, marrazki geometrikoak, eguraldiaren gorabeherak eta hainbat izen-abizenen 
inbentarioa zehatza, datak eta guzti. Horiek guztiek oso informazio interesgarria eman digute mendiko lurralde honetako genealogiari buruz. 
Idazkun horiek oso bereziak dira, eta Demanda Mendilerroan bakarrik aurkitu dira; horrexek bultzatu gaitu lan hau egitera. Aparteko egoe-
ra horren kausa nagusia herriaren inguruan dauden formazio geologikoak dira -horien inguruko xehetasunak beherago emango ditugu-, izan 
ere, horri esker iraun dute “grabatu-idazkun” horiek hainbeste urtetan. Artzain horien grabatuak aurkitzeko aukerako tokietan prospekzioak 
egin ondoren, beste “idazkun” batzuk aurkitu ditugu, zaharragoak, antropomorfoak eta geometrikoak, goi erdi arokoak, ziur aski. Dena den, 

1	 Edestiaurre Elkartea - libano@edestiaurre.org
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aparteko ikerlan bat egingo dugu etorkizunean azken horiei buruz, izan ere, oso bakanak eta arraroak dira; hortaz, inbentario batean jasoko 
ditugu aurkitutako guztiak, eta bertan zehaztuko dugu non eta nola agertu diren.

Urte bian hainbat lan egin dugu Riocavadon: bertako biztanle eta artzainekin elkarrizketatu, leku berriak aztertu, argazkiak egin, mate-
rial guztiak sailkatu eta katalogatu; horri esker, aukera dugu naturaren zein gizakion eraginagatik galtzeko zorian zegoen balio handiko 
ondare hau babestu eta zaintzeko.

SUMMARY: 

Is this article a cataloging and classification of prints called “signs” by residents of the village of Riocavado de la Sierra, on the southern 
slopes of the Sierra de la Demanda. These signs are annotations recorded by shepherds from the 18TH century to 21TH in the formations of 
slates that exist in the surroundings of the village. They relate: anecdotes, drawings geometric, circumstances weather, and a detailed inven-
tory of names and surnames, with their dates of realization, which provides us an interesting information about genealogical aspects of this 
territory of enclave highlands. We have been supported to this job by the singularity and exclusiveness of those signs in the whole Sierra de 
la Demanda. This unique circumstance is essentially due to the geological formation of the village surroundings, which will be explained later 
on, and that has helped to preserve those “prints/signs”. In the process of prospectings of appropriate places to find this signs of the 
shepherds we have also found older prints, anthropomorphic and geometric, probably assigned to the upper Middle Age. Although we will 
do a particular research of them in a near future, because of their exclusiveness and rarity, we think that is convenient to make an inventory 
of what he have found and about the circumstances of the research. The work of two years of conversations with the shepherds and people 
from Riocavado, prospections, discoveries of new areas, photographing, classifying and cataloging will let us preserve this legacy of incalcu-
lable value which was being lost both for natural and anthropic circumstances
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en el caso de Riocavado de la Sierra, en las pizarras. Dibujos, firmas 
para demostrar su paso por el sitio con sus fechas de realización o 
circunstancias casuales de momentos de nostalgia, son los graba-
dos que llamamos “arboglifos y grabados-letreros “que nos han 
dejado estos pastores tan lejanos en la distancia de dos continen-
tes diferentes y tan cercanos en sus costumbres.

2. �RIOCAVADO DE LA SIERRA Y SUS 
PASTORES

Para poder comprender mejor esa circunstancia de aislamiento 
debemos conocer mejor este pueblo de la Sierra y para ello hace-
mos un pequeño resumen de su historia y geografía.

La villa de Riocavado de la Sierra está situada en las laderas 
del monte San Millán, en la vertiente sur de la Sierra de la 
Demanda, perteneciente a la provincia de Burgos. Esta Sierra se 
llamaba hasta el siglo XVII, montes Distercios, y al menos hasta el 
siglo XI por el nombre antiguo de estas montañas, montes 
Dircetius. Tiene una altitud esta villa de 1138 metros sobre el nivel 
del mar y una superficie de 43,3 kilómetros cuadrados de exten-
sión. Sus coordenadas son: Latitud 42.1521780º 
Longitud  -3.1981720º. La población, en el año 2015, era de 36 
hombres y 23 mujeres.

Se encuentra en medio de parajes de altos picachos, profundos 
barrancos, bosques de robles centenarios y hayas espectaculares, 
con una fauna típica de estos biotopos como ciervos, corzos, jaba-
líes, etc. Uno de los muchos monarcas aficionados a la caza, escri-
bió un libro en el que explicaba la riqueza de Riocavado; se trata 
de Alfonso XI, que en su obra “La Montería” decía: Río Cavado es 
bueno de oso y de puerco (jabalí). También el entorno está salpica-
do de manantiales y ríos de aguas frías, cristalinas y limpias, llenos 
de vida. 

El origen del actual asentamiento lo debemos situar dentro 
del proceso de reorganización del territorio castellano a partir de 
la segunda mitad del siglo IX. Una vez poblado el valle del 
Arlanza en el último tercio del siglo, es cuando se empieza la 
reorganización de la tierra siguiendo en gran medida lo ya exis-
tente. Posiblemente se convirtió por su situación estratégica en 
un lugar fortificado y poniéndose bajo el dominio de una familia 
nobiliar.

En 1004 Laín González parece que hace una donación en 
Riocavado a San Pedro de Arlanza. La primera referencia segura la 
encontramos en un documento de Arlanza, año 1062, en que 
María Fortuniz hace una amplia donación de derechos y posesiones 
entre las que figuran las que tenía “... in río Cavado... “. En 1078 
el monasterio de San Millán recibe del señor Gonzalo González y 
de su esposa Pella una amplia donación y entre las pertenencias 
que entregan figura: “Et in rivo Cavato nostram (partem) ad inte-
grum con suis divisis”. En el año 1083 el cenobio de Cardeña 
recibe otra heredad en Riocavado refiriéndose al mismo con la 
expresión “ una divisa in villa prenominata que appellatur río 
Kavato cumsuo solare populato in illa divisa que fuit de germano 
meo García Fernández”. Todo lo anterior pone de manifiesto como 
las personas más notables del lugar van cediendo parte de sus 
divisas a diferentes instituciones eclesiásticas. A lo largo del siglo 
XII y XIII no hay referencias documentales a esta población, salvo 

1. INTRODUCCIÓN

Podemos afirmar casi con total seguridad que los “letreros”, 
llamados así por sus habitantes, son grabados exclusivos del pue-
blo de Riocavado de la Sierra. Con esta afirmación no queremos 
decir que en otros lugares de la Sierra de La Demanda no hayan 
existido, sino que en la actualidad son estos los únicos que perdu-
ran. No es algo, este hecho, que digamos a la ligera, sino que la 
investigación que hemos llevado a cabo nos confirma esta “exclu-
sividad”. La clave definitoria para llegar a esta conclusión, está 
amparada en otra particularidad que tiene este pueblo, su geolo-
gía. Como más adelante veremos es la causa por la que estos 
grabados se han preservado a lo largo de los años desde el siglo 
XVIII. También esta circunstancia geológica es la que posiblemente 
ha hecho que los grabados alto medievales descubiertos, hayan 
llegado hasta nuestros días.

En relación a los grabados de los pastores, no conocemos 
ningún estudio exhaustivo sobre el tema salvo una pequeña docu-
mentación fotográfica de algunos “grafitis” que los pastores tras-
humantes provenientes de Castilla realizaron en las pizarras y los 
“chozos de Extremadura. (Mateos y Jabato 2012). 

Fuera de la Península Ibérica si existe uno en el que se ha 
hecho un trabajo extenso sobre grabados de pastores. Nos tene-
mos que ir muy lejos para tener constancia de un hecho similar a 
los “grabados-letreros“ que presentamos en este artículo. Son los 
llamados “arboglifos” que los pastores emigrantes vascos graba-
ron en los troncos de álamos en los bosques de Norteamérica. El 
profesor de la universidad de Reno, Joxe Mallea-Olaetxe es el 
artífice del descubrimiento de más de 20000 grabados que los 
pastores vascos realizaron en los troncos de estos árboles; “Estos 
grabados proporcionan un registro histórico de la presencia, expe-
riencias y pensamientos de los pastores vascos en los bosques 
americanos desde mediados del s. XIX hasta 1950. Sobre todo es 
historia. Para mí eso es lo que son, los arboglifos representan una 
crónica  de la vida occidental única y poco conocida”. (Mallea-
Olaetxe 2000).

La zona donde se grabaron estos 20000 arboglifos es un terri-
torio enorme en los estados Norteamericanos de California. 
Oregón y Nevada que abarcan 960000 kilómetros cuadrados, que 
comparados con los 43,3 kilómetros cuadrados de Riocavado de la 
Sierra, donde tenemos localizados 866 grabados-letreros, nos 
puede dar idea de la concentración extraordinaria a la que nos 
enfrentamos en este pequeño pueblo de la Sierra de la Demanda, 
siendo además muchos de ellos un siglo más antiguos que los 
norteamericanos. Aun así, estas variantes de concentración territo-
rial, cantidad y antigüedad son de menor importancia a nuestro 
parecer, puesto que cada conjunto está totalmente individualizado 
y tiene su razón de ser dentro del territorio donde se grabaron. Nos 
llama la atención que allí clasifican a estos arboglifos dentro de la 
“arqueología moderna”, dándoles esa importancia y sobre todo la 
protección que ello supone y que desde aquí también deseamos 
para los de Riocavado de la Sierra. 

Existen muchas semejanzas entre unos y otros, demostrando 
que esa soledad y aislamiento que ambas poblaciones compartían, 
ocupadas del pastoreo en la montaña, daban como resultado esas 
mismas necesidades de entretenimiento y distracción que les pro-
porcionaba grabar en los troncos de los álamos en Norteamérica o 
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-Cámbrico inferior (medio)-(Ca 2), situados al sur y norte de 
Riocavado. Formada por rocas sedimentarias de pizarras de color 
gris oscuro o verdoso de facies tipo (Pizarras de Riocavado). 

-Cámbrico inferior (superior)-(Ca 3), situados al norte del pue-
blo bordeando a las anteriores. Consta de dolomías de facies 
“Mansilla” y facies tipo (Pizarras de Riocavado).

-Cámbrico medio (Ca 4-Ca 5), situadas al norte del pueblo 
bordeando a la anterior. Consta de pizarras verdosas y carbonata-
das facies tipo “río gatón”. 

-Llanuras de inundación (Ll1)
-Triásico (Cu), en los alrededores del pueblo. Calizas y margas 

200 millones de años. 
(Guaras González y Mata Campo IGME 1991)
El periodo geológico predominante en Riocavado de la Sierra 

es el Cámbrico. Primero de los seis periodos o series de la Era 
Paleozoica, llamada también Era Primaria; comenzó hace 541 
millones de años y terminó hace unos 485, aproximadamente. El 
Cámbrico constituye una de las grandes divisiones de la geología 
histórica, la rama de la geología que estudia las transformaciones 
experimentadas por la Tierra desde su formación. En este periodo, 
que es el más antiguo de la formación de los continentes, se pro-
dujeron depósitos sedimentarios en medios marinos que posterior-
mente, aquí en Riocavado, salieron a la luz por culpa de procesos 
tectónicos. Estos materiales del Cámbrico de Riocavado de la Sierra 
se encuentran entre los más antiguos y mejor detallados de la 
Península Ibérica, siendo un referente para geólogos y estudiosos 
de la formación de los continentes de la Tierra (Colchen 1974).

Las formaciones pizarrosas Ca-2 y Ca-3, del mapa, pertenecen 
al Cámbrico inferior tipo “facies Riocavado” así llamadas en geo-
logía y tienen su exclusividad en Riocavado de la Sierra. Su compo-
sición mineralógica tiene un alto porcentaje de óxidos de hierro 
que delimitan las finas capas de las que están compuestas las 
pizarras, siguiendo los planos de pizarrosidad. (IGME 1991).

Los minerales que contienen, sobre todo los de hierro, oxidan 
las superficies de los planos de las pizarras cuando quedan 
expuestos a la intemperie, esta es la causa de que estos grabados 
hayan perdurado. Bien se grabaron cuando esas superficies esta-
ban oxidadas o cuándo estaban en ese proceso. A partir de esa 
realización, siguieron oxidándose junto a otros minerales convir-
tiendo a los letreros en grabados “fosilizados”. Tenemos algunos 
en relieve, con respecto al sustrato en los que se grabaron, dando 
la impresión de que fueron moldeados, este fenómeno es debido 

en el “Libro de préstamos del obispado” de 1255 (Palomero, 
Ilardia, Reyes, Escalona y Menéndez SITCYL)

Riocavado de la Sierra se encuentra lejos de las principales vías 
de comunicación, dándole ese carisma de pueblo casi autosuficien-
te en el que la relación con el exterior se ha limitado a circunstan-
cias prácticamente exclusivas del mercado de sus productos 
ganaderos. Los datos que nos deja el informe del Marqués de la 
Ensenada nos revela que en el siglo XVIII el pueblo poseía una gran 
autosuficiencia, siendo la ganadería ovina la principal ocupación 
de sus habitantes. (Marqués de la Ensenada 1749).

Los pastores de Riocavado, han estado acostumbrados a la vida 
solitaria en la montaña, a las inclemencias del tiempo y a los cambios 
continuos de su geografía. Sabían discurrir por los caminos de sus 
laderas, eran conocedores profundos y observadores constantes de la 
naturaleza y sus cambios, sabían todo lo relacionado con la meteo-
rología. No eran ajenos a sus compañeros de viaje; los árboles, la 
fauna y las aves. Estas virtudes que a nuestros ojos urbanitas son 
privilegios, eran para ellos la dura y constante forma de vida que 
tenían que sobrellevar y que quizás aliviaban un tanto con el entre-
tenimiento que les proporcionaba el grabado en las pizarras que 
como puntos estratégicos de descanso tan bien conocían.

Estos hechos de aislamiento y autosuficiencia ha dado lugar a 
que hoy en día podamos sin mucho esfuerzo, poder unir genealógi-
camente a muchos sus habitantes. Hemos comprobado que esto fue 
así desde ese siglo XVIII que es desde cuando tenemos esos datos 
del Marqués de la Ensenada, donde nos describe una completa lista 
de todos los vecinos de este pueblo con sus nombres y apellidos. La 
relación de apellidos que hemos localizado en los grabados de este 
estudio nos confirma esa estrecha unión a lo largo de la historia de 
todos los habitantes de Riocavado de la Sierra.

3. GEOLOGÍA DE RIOCAVADO DE LA SIERRA

Consideramos de suma importancia hacer un pequeño resu-
men de los aspectos geológicos de este municipio serrano de 
Riocavado de la Sierra. Con ello comprenderemos, como se han 
preservado por medios naturales estos grabados tan peculiares y 
únicos en toda la Sierra de la Demanda. 

Las formaciones geológicas del municipio de Riocavado de la 
Sierra son unas de las más singulares de la Península Ibérica 
(Colchen 1974). La singularidad de interés geológico -científico, se 
basa en las formaciones donde se asienta el pueblo. Aquí encon-
tramos procesos sedimentarios y tectónicos que son los más anti-
guos de la Península Ibérica.

Esta circunstancia de exclusividad de estas formaciones geoló-
gicas y tectónicas que se produjeron en Riocavado de la Sierra han 
sido determinantes para la preservación de los grabados-letreros, 
siendo este hecho el que ha provocado que no se localicen en 
ningún otro sitio.

En la figura 1 vemos el mapa geológico de Riocavado de la 
Sierra. Este nos va a ayudar a comprender mejor el porqué de la 
preservación de los grabados.

-Cámbrico inferior (inferior)-(Ca 1), situados estos sedimentos 
al sur de Riocavado. Está compuesta por pizarras de color gris 
oscuro y verdoso y con alternancia de areniscas de tipo facies 
“areniscas conglomeráticas Barbadillo del Pez”. 

Figura 1: �Mapa de las formaciones geológicas de Riocavado de la Sierra 
(Guaras González, Mata Campo. IGME.1991)
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proceso de localización de las zonas. Mateo García y Leandro 
Crespo fueron dos de los más interesados y con ellos también 
realizamos prospecciones de localización de pizarras grabadas. En 
estas primeras fases del estudio nos dimos cuenta del potencial 
que teníamos entre manos, aunque a simple vista no éramos capa-
ces de ver claramente el “argumento” que estaba expuesto en las 
pizarras, dado el pequeño tamaño de los grabados y sobre todo la 
superposición de unos y otros que desvirtuaba su composición 
original.

Las fechas de realización junto con las zonas de grabado de los 
letreros de Riocavado de la Sierra, están bien diferenciadas. Por un 
lado los que se grabaron aprovechando las paredes cortadas por la 
construcción de la vía del ferrocarril cuando a partir de últimos del 
siglo XIX y principios de XX, se llevo a cavo el trazado del ferroca-
rril de vía estrecha que debía llevar el mineral de hierro y plomo de 
las minas cercanas de Riocavado de la Sierra y Barbadillo de 
Herreros hacia Burgos, pasando por la Sierra de Atapuerca y siendo 
también esa construcción del trayecto de esta vía del ferrocarril, 
responsable de los descubrimientos de los yacimientos tan celebres 
de Atapuerca. Por lo tanto podemos afirmar que tanto los graba-
dos- letreros de la vía a su paso por Riocavado de la Sierra, como 
el descubrimiento de los yacimientos de Atapuerca tienen un deno-
minador en común, la construcción de la vía del ferrocarril de vía 
estrecha de la Sierra de la Demanda. Las zonas que tenemos 
localizadas en esas pizarras cortadas por la vía son: Las Rastrillas, 
Nonzabaya I, Nonzabaya II y Valdefraguillas. 

Por otro lado los grabados-letreros de últimos del siglo XVIII 
al XX, que se encuentran en lugares alejados de la vía del ferro-
carril de la Demanda. Eran utilizados, al igual que los de la vía, 
como sitios de descanso o refugio en lugares naturales donde 
afloraban lastras de pizarras y son: Aguas juntas, Fuente seca, 
Los Pizarros 1, Los Pizarros II, Trampal, Peñas Blancas y Peña 
Hueca.

Tenemos constancia oral de testimonios de los más mayores 
del lugar, qué existían otros lugares, hoy ya desaparecidos o que no 
hemos podido localizar como Cruzejas o Bustarejo. 

Las conversaciones llevadas a cavo con los actuales pastores de 
Riocavado de la Sierra nos dan las pautas para comprender cómo 
fueron realizados los grabados. Dentro de las herramientas y utensi-
lios que los pastores llevaban consigo cuando salían a la montaña 
con sus ovejas y vacas, tenían la lezna como uno de las más impor-
tantes. La utilizaban para hacer agujeros en los cueros de sus zurro-
nes o vestimentas para su reparación cuando por cualquier circuns-
tancia quedaban descosidas o rotas. Pues bien, este es el utensilio 
que era también utilizado para la grabación de los “letreros”. 

En un principio pensábamos que podían haber sido realizados 
con navaja o algún tipo de cuchillo, pero hemos comprobado que 
estos no son idóneos para la realización de estos grabados tan 
precisos y de tan reducido tamaño. Existen algunos, los menos, que 
claramente detectamos fueron hechos con un objeto punzante tipo 
navaja con punta sobre una hoja plana y podemos ver como la 
definición del grabado es mucho menor que los que están graba-
dos con una punta de sección redonda como la de estas leznas. Lo 
comprobamos nosotros mismos realizando una experimentación 
sobre pizarras con navaja y lezna y la conclusión de esa práctica 
nos reafirma las informaciones que nos han dado los actuales 
pastores que también grabaron con estos utensilios. Localizamos 

a los procesos de esa oxidación mineral a la que estuvieron 
expuestos en mayor o menor medida. En casi todos los grabados 
catalogados se puede apreciar las coloraciones que dejan esos 
óxidos metálicos.

4. METODOLOGÍA DE ESTUDIO

La prospección llevada a cavo en dos años de investigación 
(2014-2016) es la que nos ha proporcionado el poder documentar 
todos los grabados-letreros localizados de Riocavado de la Sierra. 
Para ello en primer lugar nos apoyamos en alguien que conoce muy 
bien las montañas de este municipio, Eugenio Blanco Hoyuelos 
natural de este pueblo. Durante años acompaño a su padre Luis 
Blanco en las labores de pastor y los dos dejaron constancia de 
este hecho en los grabados que realizaron en las pizarras y que 
tenemos también catalogados. Eugenio nos fue enseñando lugares 
que él conocía y donde él mismo y su padre habían realizado 
“letreros”, es así como él los denomina. Posteriormente fuimos 
realizando con más detenimiento el proceso fotográfico y las pros-
pecciones que supusieron un esfuerzo considerable en múltiples 
jornadas de trabajo. En esta dinámica nos llevamos gratas sorpre-
sas al descubrir zonas nuevas grabadas que no eran conocidas o se 
habían olvidado en el tiempo. También fueron las fuentes orales de 
diferentes pastores del pueblo las que nos dieron más pistas en el 

Figura 2: Detalle de grabado con oxidación en relieve.

Figura 3: �En este grabado la pizarra ya estaba oxidada y endurecida cuando se 
grabó, este hecho permitió su preservación.
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una de estas herramientas, figura 4, que había sido propiedad de 
José Porres, pastor que nos dejo grabados con su firma. 
Probablemente este fue uno de los utensilios habituales de los 
pastores a la hora de salir a la montaña con sus ovejas y como 
hemos dicho tenía varias funciones. Hacer agujeros para coser 
vestimentas o enseres estropeados o en el caso que nos ocupa 
grabar los “letreros” en las pizarras para entretenerse. 

Otro utensilio habitual en los pertrechos de los pastores era la 
“colodra”, un recipiente hecho de cuerno de bóvido y se utilizaba a 
modo recipiente para líquidos. También les grababan bonitos motivos 
que fueron realizados con las leznas. Esta que tenemos representada 

Figura 4: �Lezna alado de una de los grabados realizado por Columbiano 
Basurto en 1912. 

Figura 5: �Colodra grabada con lobos, ovejas y un ciervo, también fue realizado 
con lezna, Pertenecieron estos dos utensilios a José Porres uno de los 
pastores artífices de grabados en pizarras de Riocavado de la Sierra.

Figura 6-7: �Detalle de un grabado antes y después de individualizarlo del resto de 
firmas superpuestas. Zona de Aguas Juntas. (Domingo Martínez 1904)

Figura 8-9: �Detalle de un grabado antes y después de haber sido individualizado 
del resto de firmas superpuestas. Zona de Aguas Juntas. (Félix 
Hoyuelos 1891)
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para individualizarlas y poder leerlas en condiciones óptimas. En las 
siguientes fotografías se puede ver el resultado de este trabajo. 

5. RESULTADOS OBTENIDOS.

La variedad de los grabados en las pizarras de Riocavado de la 
Sierra nos da una importante e interesante visión histórica del 
desarrollo social y cultural a través de los 219 años de antigüedad 
que tiene la más longeva localizada, hasta las más modernas cata-
logadas del siglo XXI. 

De los 866 grabados-letreros que hemos localizado en 
Riocavado de la Sierra, 392 los hemos podido clasificar con ”nom-
bre y apellido”. De esta información identificamos 106 individuos 
diferentes, de los que 13 son mujeres. El resto de grabados hasta 
los 866 o bien son incompletos faltándoles la firma o no hemos 
podido identificarlos dado el deterioro que se ha producido por el 
paso de los años. También hemos localizado 24 anónimos.

En esta gráfica de la figura 12, podemos ver expresados los 
408 grabados que hemos localizado con su correspondiente “fecha 
de realización”. De esta gráfica podemos extraer datos importan-
tes para conocer las épocas de mayor actividad de realización de 
grabados-letreros en Riocavado de la Sierra. 

Por un lado observamos una disminución considerable en la 
década de los años 30 del siglo XX. Esa disminución tiene como 
causa principal la disminución de habitantes que provocó la guerra 
civil con el reclutamiento que se produjo para tal fin, lo que proba-
blemente influyo en que los pastores dejaran sus actividades coti-
dianas y con ello también la costumbre de grabar las pizarras. La 
otra circunstancia que nos ofrece este gráfico, es que a partir de la 
década de los 50 se aprecia un aumento sostenido hasta que en la 
década de los 70 se produce un fuerte declive de la cantidad de 
grabados que hemos localizado en las pizarras. El motivo de esta 
disminución puede ser la fuerte emigración que se produjo en esos 
años hacia las ciudades, no solo de Riocavado de la Sierra sino en 
todos los municipios de la Demanda. Por último apreciamos una 
disminución del interés por la realización de grabados a partir del 
comienzo del siglo XXI. Puede estar originada por el abandono de 
las prácticas de pastoreo originadas por la jubilación de los pasto-
res que aun perduraban en el pueblo, la escasa densidad de pobla-
ción y la falta de interés de los pocos jóvenes que emigraron en 
cuanto tuvieron la oportunidad de hacerlo.

en la figura 5 perteneció también a José Porres y en ella podemos ver 
representados los grabados de varias ovejas, lobos y un ciervo. 

Para conseguir ver claramente los grabados-letreros los proce-
samos fotográficamente, dado que muchos de ellos son práctica-
mente ininteligibles a simple vista, como hemos comentado. En 
algunos casos hemos tenido que hacer un trabajo detectivesco 
para conseguir descifrar letreros que estaban grabados unos enci-
ma de otros y por medio de trabajo de estudio poderlos individua-
lizar y verlos tal y como fueron realizados. Ha sido la fotografía 
digital la que nos ha proporcionado la mejor herramienta para 
documentarlos. Hicimos una completa y exhaustiva catalogación 
fotográfica de todos los grabados, tanto los legibles como los ile-
gibles, utilizando una máquina canon EOS 350 digital con un 
objetivo de 18-55 m/m, realizando un total de 5012 instantáneas.

En esta realización fotográfica hemos utilizado múltiples for-
mas de iluminación para lograr el idóneo resultado al máximo 
detalle. Hemos aprovechado iluminación natural en diferentes días, 
de sol, de sombra artificial, días nublados y por último también con 
flash, tanto de día como de noche.

Dado que en muchas de las zonas existe una superposición de 
los grabados hemos utilizado el programa Adobe Photoshop 7.0 

Figura 10-11: �Detalle de un grabado antes y después de haber sido 
individualizado del resto de firmas superpuestas. Zona de 
Aguas Juntas. (José García 1950)

Figura 12: Distribución por décadas de los letreros localizados con fechas.
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5.1. �ZONAS GRABADAS “DENTRO” DE LAS 
TRINCHERAS DE LA VIA VERDE DEL 
FERROCARRIL DE LA DEMANDA

 - LAS RASTRILLAS

Aunque no sea el lugar donde los grabados son los más anti-
guos, este de Las Rastrillas es en el que actualmente existen más 
cantidad de grabados: 325 Legibles - 212 ilegibles o incompletos. 

En cuanto a los motivos grabados tenemos: dibujos de ani-
males, vegetales, grabados graciosos, enemistades, aconteci-
mientos puntuales o meteorológicos y las más habituales con los 
datos personales de sus ejecutores así como la fecha de realiza-
ción. Todos ellos nos ofrecen un abanico de interesantes y curio-
sos datos y son capaces de abstraernos a aquellos tiempos difíci-
les en los que eran el entretenimiento y la distracción de los 
pastores que estaban aislados por esta montaña increíblemente 
bella con bosques de centenarios robles y hayas. Aún hoy pode-
mos disfrutar de esta naturaleza que para ellos era el lugar donde 
desarrollaban ese trabajo tan duro y solitario del pastoreo. Estos 
pastores, con nombre y apellido, grababan estos textos cuando se 
paraban a descansar con sus rebaños de ovejas, cabras o “boya-
das”, como ellos llamaban a los rebaños de vacas, a la sombra y 
cobijo que les proporcionaban las lastras pizarrosas en las que 
encontramos hoy en día grabados los letreros que son testigos de 
su paso por ellas.

Otra característica de los mismos, constatada en varias de las 
zonas descritas, es que cuantos más antiguos son, mas cuidada es  
su caligrafía. Tenemos algún caso, especialmente bello, donde nos 
sorprende gratamente su realización por estas gentes humildes y 
muy trabajadas desde muy temprana edad en el campo y la mon-
taña, que poseían esos conocimientos y habilidad caligráfica para 
grabar estos letreros tan vistosos en tan reducido espacio, la mayo-
ría de ellos no abarcan más de 5 x 5 cm., lo que les hace aún más 
espectaculares. También constatamos que aunque tenían sumo 
cuidado en la realización de la escritura, carecían de nivel ortográ-
fico y vemos como este hecho queda reflejado en muchos de los 
letreros. En este estudio los transcribimos tal y como ellos los rea-
lizaron, con estas faltas de ortografía, para no desvirtuar su reali-
dad y para que nos demos cuenta del esfuerzo que en aquellos 
tiempos tuvieron que tener estas gentes dedicadas al pastoreo y en 
menor medida a la agricultura desde muy temprana edad, esfor-
zándose también por su formación escrita e intelectual, claro está 
dentro de las escasas oportunidades de las que disponían. 

En cuanto a los grabados antropomorfos y geométricos descu-
biertos en Peña Hueca, dejamos para un estudio en profundidad la 
confirmación de la probable adscripción altomedieval de sus tres 
paneles de grabados. Aunque no podemos obviar en este artículo 
su descripción dado que su descubrimiento se ha producido en el 
proceso de prospecciones que hemos llevado a cavo para localizar 
los grabados-letreros de pastores. Los antropomorfos, escaliformes, 
cruces, parrillas o motivos arquitectónicos, nos ofrecen otro punto 
de vista de los motivos grabados que hemos investigado en este 
artículo. Constatamos que también se realizaron con punzones de 
varios grosores que dejaron rastros en forma de uve en los surcos 
de los trazos. Tienen una delicadeza en su elaboración y un detalle 
simbólico que nos dan pautas para pensar que su artífice tenía 
conocimientos de tipo artístico y no era la primera vez que hacia 
este tipo de grabados. Aquí estos motivos nos hablan de una acti-
vidad, por otro lado ya conocida de la Sierra de la Demanda, la del 
eremitismo o las creencias religiosas cristianas que tuvieron un 
importante papel en la Sierra a partir del siglo VI, cuando San 
Millán se asienta durante 40 años en sus cuevas y refugios y tam-
bién posteriormente sus discípulos, siendo la Sierra de la Demanda 
donde practicaban sus creencias y formas de eremitismo hasta el 
siglo XI. (Riaño 1995).

Figura 13. �”Hermenegildo Hoyuelos Martínez firmo día 20 de Abril del año 
1927 estando de guarda municipal de Riocabado de la Sierra 
siendo alcalde Don Francisco López de compañero a semanas con 
Esteban García Hoyuelos.

Figura 14. �”Hoy día 26 de Marzo del año 1922 me entretengo en poner cuatro 
letras estando con las ovejas yo Columbiano Basurto”

Figura 15. �”Firmo Pedro Basurto estando con la manada de Bueyes del 
pueblo” Principios del siglo XX.
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- NONZABAYA II 

Este yacimiento lo descubrimos el 12 de octubre de 2015 en 
una de las salidas en busca de grabados. Hemos localizado 5 gra-
bados legibles y 4 ilegibles o incompletos. Se sitúa a unos 300 

Su antigüedad viene dada por la construcción de la vía del ferroca-
rril, que queda confirmada con las fechas grabadas y dado que este 
no llego a funcionar más que unos pocos años, esta trinchera de la 
vía fue aprovechada por los pastores como autopista de paso entre 
los bosques y la montaña, dando una relativa comodidad a las 
travesías que hacían con el ganado a diario. Esta zona es un pro-
montorio del terreno donde se podía divisar el ganado y a la vez 
estar cómodo y descansar. 

Altitud 1229 metros. Sus coordenadas son: LAT-42º 9´42,26´´ 
LONG -3º 11´56,74´´.

- NONZABAYA I

La zona de Nonzabaya I, llamada por los pastores “de paso 
malo” se encuentra muy cerca de la zona de recreo que tiene este 
nombre tan significativo de etimología vasca (On Zabala, en su 
origen). De Nonzabaya sale un camino, dirección norte, que llega 
enseguida a la vía .Siguiendo la vía a la derecha, a unos 200 
metros, se encuentran los canchales de pizarra grabados. El nom-
bre de” paso malo” que queda reflejado en varios de los grabados 
realizados por los pastores, viene dado seguramente, por la estre-
chez de la vía y verticalidad de las paredes de pizarra que dificul-
taría el transito del ganado al tener que encauzarlo por una 
entrada estrecha. Localizamos 44 grabados legibles y 28 ilegibles 
o incompletos.

Altitud 1318 metros. Sus coordenadas: LAT 42º 10´8,32´´ 
LONGT -3º 12´39,79´´

Figura 16. �“Hoy día 14 de Abril del año 1904 se allo y firmo en este sitio que 
llaman de paso malo firmo yo Carlos Crespo”

Figura 17. �“Ciriaco Hoyuelos firmo el dia 19 de Mayo del año1912 estando 
con la boyada de labor por este sitio que llamamos el paso malo y 
lo firmo Ciriaco Hoyuelos” - “Ciriaco Hoyuelos día Domingo Gordo 
23 de febrero 1916

Figura 18. �”Aquí firma Isaac Sedano oy dia 25 de Mayo 1967 Estando con las 
bacas... Señor”



IÑAKI LIBANO164

Serie Antropología Cultural nº20.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 
Año 2016-2017. Bilbao. ISSN 0214-7971ko

bi
e

5.2. �ZONAS GRABADAS DE LETREROS “FUERA” DE 
LA VIA VERDE DEL FERROCARRIL DE LA 
DEMANDA.

- AGUAS JUNTAS.  

Se llama así al cruce de carreteras que sale desde Riocavado 
de la Sierra por un lado y desde Barbadillo de Herreros por otro. 
También es este el punto de confluencia de los ríos Valdorcas y 
Pedroso, de ahí el nombre de este término. Se encuentra dentro del 
municipio de Riocavado. Este lugar era muy frecuentado por pasto-
res, mercaderes y gentes de paso desde tiempos atrás, puesto que 
comunicaba los pueblos más alejados de la montaña con los más 
importantes y acomodados en zonas de menor altitud, como Salas 
de los infantes en Burgos a 21 Km. hacia el oeste y Nájera en La 
Rioja a 84 Km. hacia el este. Entre los 85 grabados legibles y 66 
ilegibles o incompletos que encontramos en este lugar, se encuen-
tra el de mayor antigüedad de todo el trabajo que hemos llevado 
a cavo, data del año 1797. 

Altitud 1113 metros. Sus coordenadas son: LAT 42º 7´ 58,7´´ 
LONG -3º 12´4,91´´

metros de Nonzabaya I y es un pequeño canchal de pizarras muy 
escondido entre la vegetación, de difícil acceso y visualización. No 
es conocido por ninguno de nuestros interlocutores. 

Altitud 1315 metros. Sus coordenadas son: LAT 42º 10´10,34´´ 
LONG -3º 12´31´28´´

- VALDEFRAGUILLAS 

Todos los informadores que nos han hecho referencia sobre 
estas lastras pizarrosas del término de Valdefraguillas, coinciden en 
que era el sitio donde los letreros eran más vistosos y numerosos.

Lamentablemente hoy en día han desaparecido por la impru-
dente y desalmada acción de un constructor que viendo el benefi-
cio que le aportaba el aprovechamiento de las pizarras, que en este 
sitio existían, para el revestimiento de alguna construcción en la 
que estaba trabajando, cogió una excavadora y en una mañana 
destruyó un patrimonio irrecuperable de grabados que hoy única-
mente conocemos por la información de nuestros interlocutores.

Por suerte y debido a la exhaustiva búsqueda que hemos lleva-
do a cavo en este yacimiento para localizar algún resto de ellos, 
encontramos unos inéditos y atractivos grabados localizados en 
zonas un tanto escondidas y de difícil acceso lo que les dio la 
protección suficiente para preservarse de la destrucción que originó 
la excavadora. En total 8 legibles y 4 ilegibles o incompletos. 

Altitud 1217 metros. Sus coordenadas son: LAT 42º 9´48´21´´ 
LONG -3º 11´28,98´´

Figura 19. �“Jesus Martinez” Por los datos que nos ha dado actualmente este 
pastor la fecha de su realización se sitúa sobre 1970. Figura 21. �“Aquí firmo Domingo Martínez de Riocabado Año 1893 dia 7 de Julio”

Figura 20: “Aquí firmo Lorenzo Antolín el día 17 de Julio de 1797”.
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- LOS PIZARROS II  

Esta zona la descubrimos en una de las jornadas de prospec-
ción que llevamos a cavo el día 19 de agosto de 2016. Nos habían 
contado, en las conversaciones con las gentes del pueblo, que por 
la zona contigua, denominada el “Trampal” existían grabados. Lo 
que ellos denominan el trampal es una zona adyacente a esta de 
los Pizarros II y que sí que tiene algún grabado muy deteriorado. La 
detallamos en el siguiente punto. Estos canchales de pizarra que 
hemos denominado “los Pizarros II” no se conocían hasta que en 
este día dimos con ellos, no sin esfuerzo puesto qué para llegar a 
ellos hay que atravesar una maleza bastante abundante e incómo-
da de transitar. Los descubrimos en unas formaciones pizarrosas 
muy parecidas a las de la zona “Pizarros I” que se encuentran a 
unos 200 metros por encima separándolos en la actualidad una 
espesura vegetal considerable. La mayoría de los grabados descu-
biertos pertenecen al siglo XIX por lo que pensamos que este sitio 
no fue muy frecuentado a partir de entonces. Descubiertos 15 
grabados legibles y 8 ilegibles o incompletos.

Altitud 1220 metros. Sus coordenadas son: LAT 42º09´48,81´´ 
LONGT -3º 12´ 48,69´´

- TENADA DE FUENTE SECA

Esta tenada fue construida por Lorenzo Hoyuelos Martínez en 
los años 30 del siglo XX .Era el padre de Dionisio Hoyuelos Millán, 
pastor y uno de nuestros interlocutores más entusiastas a la hora 
de contarnos sus experiencias en la montaña, lástima que ya no 
contemos con su compañía. Estas construcciones llamadas “tena-
das” están hoy en día prácticamente abandonadas. Se utilizaron 
para guardar el ganado, protegerlo de los lobos y de las inclemen-
cias del tiempo. Esta de Fuente Seca está actualmente en ruinas y 
la falta de atención ha hecho que el tejado se venga abajo. Los 
grabados los descubrimos el 19 de agosto de 2016 en la pared de 
pizarra que existe en el interior y que fue aprovechada para la 
construcción de la tenada. Hemos constatado que fueron grabados 
antes de su construcción puesto que tenían piedras tapándolos que 
pertenecían a la cimentación y a sus paredes. Localizamos 16 gra-
bados ilegibles o incompletos y 2 geométricos.

Altitud 1421 metros. Sus coordenadas son: LAT 42º 10´17´´ 
LONG -3º 11´58,71´´

- LOS PIZARROS I  

Estas formaciones de pizarras se encuentran a escasos metros de 
la carretera que desde el puerto Manquillo se dirige a Riocavado de 
la Sierra. Son bastante espectaculares dada su morfología emergien-
do del terreno. Es algo que a los pastores no se les pasaría por alto. 
Se encuentran en una zona despejada de vegetación dado que el 
sustrato del suelo es también de piedra pizarrosa por lo que los 
arboles no han medrado en esta zona. Para los pastores sería un 
buen sitio de pasto de las ovejas y vacas. Ellos se acomodarían en 
estas pizarras para descansar y entretenerse en grabar unas frases en 
los planos de las formaciones rocosas. El nombre que tiene el sitio es 
bastante sugerente para lo que fue utilizado “Los Pizarros” y aunque 
ya son años que prácticamente por aquí no pasan los pastores, aun 
se denomina este término para el lugar. Localizamos 7 grabados 
legibles y 5 ilegibles o incompletos. 

Altitud 1251 metros. Sus coordenadas son: LAT 42º 09´51,83´´ 
LONG -3º 12´44,81´´

Figura 22. �Lugar de los grabados en el interior de la tenada de “Fuente Seca”. 
Parte de ellos tapados por las piedras de la construcción de las 
paredes.

Figura 24. �“Marcos Sedano firmo dia 12 de Dicienbre de 1883 viniendo con 
el ganado de mi padre Julian Sedano y de Pedro Lopez”.

Figura 23. Formaciones pizarrosas donde están los grabados de los “Pizarros I”.
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- EL TRAMPAL 

Se encuentran en el mismo camino y cercano al riachuelo Las 
Praderas, a unos 40 metros por debajo de los Pizarros II. Estos 
grabados se encuentran muy deteriorados por la acción de los 
hongos y líquenes que prácticamente los han tapado, dado que en 
el lugar hay una gran humedad. Hemos localizado 1 grabado legi-
ble y 8 ilegibles o incompletos.

Altitud 1190 metros. Sus coordenadas son: LAT 42º 9´54,06´´ 
LONGT -3º 12´59,16´´

- CERRILLO DE LA LOSA 

Se encuentran estos grabados en la misma carretera dirección 
a Riocavado de la Sierra, una vez pasada la entrada de Nonzabaya. 
A unos 30 metros de la curva que está compuesta por rocas de 
color blanco que llaman “Peñas Blancas” y que se colocaron en el 
talud para contener los desprendimientos de piedras de la ladera. 
Es un pequeño canchal de pizarras verticales en el que descubrimos 
los grabados. 7 legibles y 4 ilegibles o incompletos.

Altitud 1150 metros. Coordenadas: LAT. 42º 09´48,99´´ LONG. 
3º 12´´ 30,45´´

- PEÑA HUECA 

Habíamos oído hablar desde el principio de nuestra investiga-
ción, hace dos años, de “Peña Hueca”. Su nombre nos daba pistas 
de lo interesante que podría ser y nuestras expectativas eran altas. 
No habíamos tenido la oportunidad de prospectar el lugar dado su 
difícil localización y la necesidad de llevar un guía que la conociese 
para acercarnos al lugar. Una vez más nuestro buen amigo Eugenio 
Blanco Hoyuelos se prestó a este requisito. No nos defraudó el 
resultado de la prospección que por fin llevamos a cabo el 8 de 
octubre de 2016, localizamos 5 grabados legibles y 25 ilegibles o 
incompletos así como 3 paneles de grabados geométricos.

Figura 25. Formaciones pizarrosas de “Pizarros II”.

Figura 26. �“Juan Oyuelos Millan dia 6 de diciembre de 1822” - “Marcos 
Sedano firma año 1884”

Figura 27. �“1884 Aquí se alla a firmar Marcos Sedano dia 16 de Marzo por la 
tarde y ya tarde”.

Figura 28. �Grabado legible en el Trampal. “Eugenio Blanco Hoyuelos 8-3-1986”.
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grabados de los pastores que sabíamos existían por los comenta-
rios de los más mayores del pueblo.

Lo que no esperábamos descubrir en estas pizarras eran tres 
paneles de grabados de una antigüedad mucho mayor que la de 
los “grabados-letreros” de los pastores. Efectivamente es lo prime-
ro que vimos cuando nos pusimos a revisar las pizarras existentes 
en la parte inferior del abrigo, descubriendo tres paneles diferen-
ciados. El más importante y mejor conservado es un pequeño friso 
de unos 80 centímetros de largo grabado de cruces de diferentes 
formas, escaliformes, parrillas, geométricos y tres antropomorfos 
esquemáticos que me daban pistas para pensar en una adscripción 
mucho más antigua que los “grabados-letreros” que buscábamos. 

Dejamos el estudio pertinente que tenemos que realizar a este 
descubrimiento para un capítulo aparte aunque aquí damos esas 
circunstancias sobre su descubrimiento. Este puede ser un referen-
te para este tipo de grabados altomedievales que son conocidos en 
otros lugares, pero que aquí en Peña Hueca tienen varias singula-
ridades en su género. Los antropomorfos y su decoración, así como 
los geométricos arquitectónicos descubiertos, nos darán mucha 
información sobre las circunstancias de su realización y adscripción 
cronológica una vez que hayamos terminado su estudio.

6. CONCLUSIONES

Los 866 grabados-letreros catalogados, en los que hemos 
identificado 106 nombres de pastores , 24 anónimos y 408 con su 
fecha de realización, tienen un importante valor cultural, social y 
patrimonial y el hecho de que se hayan preservado, por los motivos 
geológicos expuestos, les dan además ese carácter al que también 
hace referencia Joxe Mallea-Olaetxe sobre los arboglifos de los 
vascos de Norteamérica: “Es una historia de la clase obrera, satu-
rada de humanidad, escrita por el propio pueblo sin ser revisada 
por   gobernantes o empresarios poderosos. No es una historia 
académica al uso, en este sentido es lo más democrático que se 
puede conseguir. Estos grabados proporcionan un registro histórico 
de la presencia, experiencias y pensamientos de los pastores…. 
(Mallea-Olaetxe 2000) 

Estas palabras del profesor las podemos extrapolar a nuestros 
grabados palabra por palabra. Tienen un contenido sencillo y real 
y tiene en su carácter popular ese potencial de interés cultural que 
muchas veces buscamos en otros temas más complicados. Es esto 
lo que nos animó en el esfuerzo de profundizar en su conocimien-
to, divulgación y preservación.

Tenemos muy bien individualizadas las zonas de grabado en 
lugares diferentes en cuanto a su distribución geográfica e incluso 
en su cronología de realización. Podemos decir que los pastores 
grabadores de Riocavado de la Sierra tuvieron unos hábitos de 
desplazamientos, muy homogéneos y bastante habituales a lo 
largo de los 219 años que tenemos constatados desde el más 
antiguo del siglo XVIII a los más modernos del siglo XXI. Algunos 
de ellos se desplazaban de unas zonas a otras dependiendo segu-
ramente de las necesidades de su ganado. Este hecho lo hemos 
constatado en las firmas dejadas por ellos tanto en las pizarras de 
la vía como fuera de ella. Otros en cambio tenían zonas específicas 
donde desarrollaban su trabajo. 

Altitud 1311 metros. Sus coordenadas son: Lat. 42º 11´09.63´´ 
Long. 3º 1´52,89´´

El lugar de pizarras destaca en la pequeña senda que dejan los 
abundantes ciervos, corzos y jabalís que sigue la dirección de una 
pequeña calzada que se aprecia fue arreglada en varios tramos 
para salvar desniveles y cortados del camino. Esta calzada, de 
época indeterminada, era utilizada según los más mayores, para el 
paso de caballerías desde Riocavado de la Sierra hacia La Rioja. Era 
el paso que comunicaba la vertiente Sur, meseta castellana y Norte, 
meseta riojana, de la Sierra de la Demanda. Probablemente fue 
utilizado para el transporte del mineral de hierro tan abundante y 
conocido en los alrededores de Riocavado de la Sierra, desde época 
altomedieval y quizás antes. Hemos detectado zonas de acondicio-
namiento de pizarras a lo largo de la senda para facilitar el paso 
de caballerías y aquí en Peña Hueca tiene una altura de unos tres 
metros para salvar el desnivel. Nuestros interlocutores nonagena-
rios nos comentan que estos trabajos de acondicionamiento de la 
senda son muy antiguos, no conociendo ninguno de ellos quien los 
hizo. Este nivelamiento del camino adyacente al yacimiento con 
lajas del mismo canchal de pizarras donde se encuentran los gra-
bados, pudo provocar la destrucción de parte de ellos y del refugio 
que pudo existir en el lugar. Aun así las formaciones pizarrosas 
forman en este sitio unos caprichosos abrigos. El más grande, tiene 
en la actualidad, unos 4 metros cuadros de superficie y unos 2 
metros de altura. Suficientes para acomodarse y protegerse de las 
inclemencias del tiempo en este lugar recóndito de la sierra a unos 
4 kilómetros del pueblo de Riocavado de la Sierra y dentro de su 
jurisdicción. En la base de este pequeño abrigo se encuentran los 

Figura 29. �“año 76 Saludos a todos muy cordiales en esta fecha día 25 de 
Junio Luis Blanco”
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(Azkarate 1988).o los descubiertos en otros enclaves de la provin-
cia como el de Molino Nuevo, situado junto al río Mata viejas 
(Reyes Téllez 2013), en el que se ha identificado “un conjunto de 
grafitos, elaborados mediante técnica de grabación, realizada por 
incisión, rotación o piqueteado. Estos paralelos sugieren una cro-
nología semejante para los grabados de Peña Hueca. Más singular 
parece la posición de estos grabados, en un entorno en el que no 
se han identificado estructuras rupestres que pudiesen ser interpre-
tadas como eremitorios, aunque este hecho puede estar motivado 
por la destrucción parcial del sitio debido al aprovechamiento de 
las pizarras para el arreglo del camino adyacente. Estas compara-
ciones y datos de que disponemos, a la espera de las confirmacio-
nes pertinentes, nos dicen que pueden estar adscritos efectivamen-
te a época alto medieval. Para confirmarlo haremos un estudio en 
profundidad con expertos en la materia dado que la belleza y 
exclusividad del descubrimiento lo requiere. 

Otro aspecto interesante que sacamos como conclusión de 
este trabajo y que no podemos pasar por alto, es el alto porcenta-
je de apellidos vascos que nos encontramos en estos grabados- 
letreros y que aún perduran en el pueblo y la enorme cantidad de 
topónimos vascos que existen en los alrededores como en toda la 
Sierra de la Demanda. Apellidos como Basurto, uno de los más 
habituales, tanto en los grabados como en la actualidad, Velasco- 
Belasco ,García, Alxieta, Heriz o topónimos como Onzaballa- 
Ontzaballa , Uremen, Ordantiga,Vizcaínos, Ezquerra, Batikurri, 
Olizarra, Zorrakin, Urquiza, etc. Todos ellos nos hablan de una 
importante influencia vasca en toda La Sierra de la Demanda. Los 
trabajos del profesor de filología vasca de la universidad del país 
vasco Luis María Mujica nos acercan a esta abundante toponimia 
de la Sierra de la Demanda en relación a la correspondencia vasca 
que tuvo en tiempos pasados. (Mújica 1991).

Como reflexión final queremos hacer desde aquí un llama-
miento al ayuntamiento de esta villa serrana, para que los graba-
dos que se conservan tengan una protección municipal e institucio-
nal, aunque solo sea por el reconocimiento que se les dé patrimo-
nial y culturalmente y puedan preservarse el mayor tiempo posible. 
Hacer extensivo este llamamiento a los habitantes y a los que 
ocasionalmente acuden a disfrutar de este paraje excepcional, para 
que respeten el legado de los pastores, que nos han transmitido 
esta forma tan particular de “comunicación” como son los 
“Grabados-Letreros de Riocavado de la Sierra”.
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Uno de los que más nos llama la atención es “Marcos Sedano” 
que en los últimos años del siglo XIX hizo solamente grabaciones 
en las zonas “Pizarros I y II” lo que nos da pistas para pensar que 
tenia estos lugares como estratégicos en sus desplazamientos 
habituales. También en esta circunstancia se halla “Hermenegildo 
Hoyuelos” que grabó sus letreros en el primer cuarto del siglo XX, 
solamente en la zona de “Las Rastrillas”. Otros en cambio se des-
plazaban de zonas como “las Rastrillas” a “Aguas juntas” a unos 
5 kilómetros de distancia y grababan en unas y otras indistinta-
mente, dándonos las pautas para pensar que deambulaban por 
zonas alejadas unas de otras según las circunstancias que se les 
planteaban. Ejemplos de estos fueron Columbiano Basurto y Pedro 
Basurto a principios del siglo XX o Luis Blanco o Mateo García 
posteriormente. Quizá estos hechos se deban a que los pastores 
que tenían rebaños de ovejas se desplazaban en mayor medida 
buscando pastos y los que poseían rebaños de vacas estaban más 
estacionados en lugares específicos. Por lo que nos han comentado 
nuestros interlocutores los dos tipos de rebaños tenían sus normas 
de pasto y no se podían juntar, teniendo preferencia el ganado 
vacuno. Tenemos grabados que atestiguan este hecho de separa-
ción de ganados. “Hermenegildo Hoyuelos” nos dice en varios de 
sus grabados de principios del siglo XX, que está de “guarda 
municipal “para controlar que las ovejas no se metan en pastos de 
las vacas.

Dado que no existen referentes sobre estudios de este tipo de 
grabados de época histórica en la Península Ibérica, no podemos 
hacer ninguna comparativa sobre el tema .Este artículo puede ser 
el referente para intentar localizar nuevas zonas en esta Sierra de 
la Demanda que sean inéditas y que tengan parecidas circunstan-
cias de preservación. La Sierra de la Demanda que divide La Rioja 
de Burgos, tiene una extensión considerable, por lo que pueden 
aparecer en un futuro, nuevos grabados en los que podamos pro-
fundizar en su conocimiento y aprender o simplemente disfrutar de 
esas líneas que los pastores nos iban dejado, para inconsciente-
mente, legarnos datos curiosos, etnográficos, genealógicos o coti-
dianos de su paso por esta montaña que les ayudo a salir adelante 
con su ganadería. Desde aquí queremos hacerles un homenaje de 
reconocimiento hacia su trabajo y dedicación, que supuso el desa-
rrollo de sus familias y su entorno en este enclave aislado y bello 
de Riocavado de la Sierra.

En cuanto a los grabados antropomorfos y geométricos de 
Peña Hueca, tenemos el convencimiento de que una vez realicemos 
su estudio, serán un referente y para ello dedicaremos el tiempo 
necesario para darles el valor que se merecen. Este descubrimiento 
también nos anima a seguir prospectando la Sierra de la Demanda 
en busca de este tipo de grabados altomedievales que posiblemen-
te fueron realizados por eremitas que estuvieron diseminados entre 
los siglos VII al XII por toda la sierra de los montes Distercios, hoy 
Sierra de la Demanda. En las investigaciones preliminares hemos 
localizado paralelos de grabados semejantes como los descubier-
tos. Las figuras representadas en los paneles de Peña Hueca pre-
sentan motivos muy característicos de época altomedieval en otros 
enclaves de la provincia de Burgos y Rioja. Los más cercanos son 
los del Monasterio de Suso en la misma Sierra de la Demanda pero 
en su vertiente Norte, a unos 32 kilómetros de Peña Hueca. (Ibáñez 
y Lejarraga 1998). También encontramos similares grabados en 
eremitorios rupestres como los de la cueva de la Lucia en Treviño 
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KOBIE ALDIZKARIAN JATORRIZKO  
LANAK ONARTZEKO ARAUAK

NORMAS PARA LA ADMISIÓN  
DE ORIGINALES EN LA REVISTA KOBIE

KOBIE ACCEPTANCE CRITERIA  
FOR THE PUBLICATION OF ORIGINAL ARTICLES

KOBIE aldizkaria, izaera zientifikoa duena, Bizkaiko 
Foru Aldundiaren Kultura Sailak Kultura Ondare 
Zerbitzuaren bidez editatu du. Bi serie espezializa-
tu argitaratu dira: KOBIE. Paleoantropología eta 
KOBIE. Antropología Cultural, urtero bakoitza 
bolumen batekin. Gainera, bi serie monografiko 
ere editatu dira: Anejos de KOBIE eta Excavaciones 
Arqueológicas en Bizkaia, aldizkakotasun aldako-
rrarekin, garrantzi handiagoko azterlanak eta 
lanak jorratuta.
KOBIE aldizkariaren orrietan Arkeologiarekin, 
Etnografiarekin eta Kultura Ondarearekin zeriku-
sia duten azterlan guztiak jasotzen dira, serieak 
eta monografiak kontuan izanda. Halaber, 
Bizkaiko Lurralde Historikoaren edo ekialdeko 
Kantauriaren gain eragina duten gaiak garrant-
zitsuak izango dira, betiere Bizkaiko Foru 
Aldundiak finantzatutako lanak lehenetsita. 

KOBIE aldizkariak, bere aldetik, edizioare-
kin zerikusia duten kontsultei arreta ema-
teko telefono hauek erabiliko du: 
0034.94.4066957 edo 0034.94.4067723, 
edo kobie@bizkaia.net helbide elektroni-
koa erabiliko du. Jatorrizkoak KOBIE aldi-
zkariara posta ziurtatuaren bidez helbide 
honetara bidaliko dira: 

Kultura Ondare Zerbitzua
Bizkaiko Foru Aldundia

KOBIE Aldizkaria
K/ Maria Diaz de Haro, 11-6. solairua

48013-Bilbo (Bizkaia)

I. Testua.
Lanak argitaratu gabe egoteaz gain, bestelako 
aldizkarietan edo argitalpenetan onartu gabe 
egon beharko dira. Lanak euskaraz, gaztelaniaz 
eta ingelesez argitaratu beharko dira. Europako 
bestelako hizkuntzak ere kontuan hartuko dira, 
betiere aurretiaz hori kontsultatuta. Lanen gehie-
neko luzera DIN - A4 formatuko 40 orrikoa izan-
go da, aurpegi batetik, bibliografiarekin eta iru-
diekin batera. 

La revista KOBIE, de carácter científico, es editada 
por el Departamento de Cultura de la Diputación 
Foral de Bizkaia a través del Servicio de Patrimonio 
Cultural. Se publican dos series especializadas: 
KOBIE. Paleoantropología y KOBIE. Antropología 
Cultural con un volumen anual cada una. También 
se editan dos series monográficas: Anejos de 
KOBIE y Excavaciones Arqueológicas en Bizkaia, de 
periodicidad variable, dedicadas a estudios y tra-
bajos de mayor entidad.
En las páginas de la revista KOBIE tienen cabida 
todo tipo de estudios relacionados con la 
Arqueología, la Etnografía y el Patrimonio 
Cultural, en función de sus series y monografías. 
Se da especial relevancia a los temas que incidan 
en el Territorio Histórico de Bizkaia o se centren 
en el ámbito del Cantábrico oriental, primándose 
aquellos trabajos que hayan sido financiados por 
la Diputación Foral de Bizkaia. 

La revista KOBIE atenderá las consultas 
relacionadas con su edición e intercambio 
através de kobie@bizkaia.net y/o en los 
teléfonos 0034.94.4066957 ó 
0034.94.4067723 (intercambio). Los origi-
nales serán enviados por correo certifica-
do a la revista KOBIE en la siguiente 
dirección:

Servicio de Patrimonio Cultural
Diputación Foral de Bizkaia

Revista KOBIE
C/ María Díaz de Haro, nº 11-6ª plta.

48013-Bilbao (Bizkaia)

I. Texto.
Los trabajos deberán ser inéditos y no haber sido 
aceptados en cualquier otra revista o publicación. 
Los idiomas de publicación son el euskera, el 
castellano y el inglés. Se considerarán otros idio-
mas del ámbito europeo previa consulta. La 
extensión máxima de los trabajos será de 40 
hojas tamaño DIN - A4 por una sola cara, inclu-
yendo la bibliografía y las ilustraciones. 

KOBIE, the scientific journal, is published by the 
Department of Culture of Bizkaia Provincial 
Council through its Cultural Heritage Service. Two 
specialist series are published: KOBIE. 
Paleoantropología and KOBIE. Antropología 
Cultural with an annual issue appearing in each 
case. Two monographic series are also published: 
Anejos de KOBIE and Excavaciones Arqueológicas 
en Bizkaia, which feature more extensive studies 
and papers and are not published on a fixed date. 
KOBIE welcomes any type of studies related to 
Archaeology, Ethnography and Cultural Heritage, 
according to its series and monographs. Particular 
emphasis is given to those areas focusing on 
Bizkaia or based on the eastern Cantabria, with 
priority being given to those studies that have 
been funded by Bizkaia Provincial Council. 

Any queries regarding publication in KOBIE 
can be made by phoning (0034.94.4066957 
or 0034.94.4067723), or by email (kobie@
bizkaia.net). The originals should be sent 
by registered post to the KOBIE at the 
following address: 

Servicio de Patrimonio Cultural
Diputación Foral de Bizkaia

Revista KOBIE
C/ María Díaz de Haro, nº 11-6ª plta.

48013-Bilbao (Bizkaia)

I. Text.
The papers  must not have been previously publi-
shed and not have been accepted by any other 
journal or publication. The publication languages 
are Basque, Spanish and English. Other European 
languages will be considered on a case-by-case 
basis. The maximum length of the papers should 
be 40 A4 pages on a single side, including the 
bibliography and illustrations. 
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Lanaren testua inprimatutako bi kopien bidez eta 
Word formatuan grabatutako CD-Rom edo DVD 
aurkeztu beharko da. Testu horren marjinak hauek 
izango dira: goikoa eta behekoa 2 zentimetrokoak 
eta ezkerraldekoa nahiz eskuinaldekoa 2,5 zenti-
metrokoak, (±  35 lerro), 1,5 tartearekin idatzita, 
12 puntuko Times New Roman  letra-tamainare-
kin, justifikatuta eta modu korrelatiboan zenbatu-
ta. Ez dira onartuko eskuz egindako zuzenketak. 
CD edo DVD etiketatuta egon behar da, ondoko 
datuak jasota: egilearen izena, lanaren izenburua 
eta bertan jasotako artxiboen izenburua. 
Jatorrizko lan bakoitzarekin batera, izenburuaren 
ostean, edukiaren hiru laburpen aurkeztu behar-
ko dira, bat lanaren jatorrizko hizkuntzan eta 
beste biak, euskaraz, gaztelaniaz edo ingelesez. 
Laburpen horien gehieneko edukia 10 lerrokoa 
izango da.
Egileak egokitzat jotako bost-hamar hitz gako 
adieraziko dira, laburpenen hizkuntza berberetan 
(euskara, gaztelania, ingelesa) idatzita, alfabe-
toaren bidez antolatuta eta puntuen bidez 
bananduta.  
Hona hemen lana aurkezteko modua: testuaren 
goiburuan lanaren izenburua adieraziko da. 
Horren azpian ingelesera egindako itzulpena 
agertuko da. Jarraian, eta eskuinaldeko marjinan 
egilearen edo egileen izena eta bi abizen adiera-
ziko dira: orriaren oinean nahitaez lanaren tokia 
edo hori atxikitako tokia, posta-helbidea eta 
helbide elektronikoa adierazi beharko dira. 
Kontsultak egiteko, KOBIEren eskutik, egile sinat-
zaileen arteko solaskidea beti adierazi beharko 
da. 
Lanaren garapenean atal ezberdinen izenburuak 
letra lodiz adierazi beharko dira, eta arabiar 
zifraren bidez modu korrelatiboan zenbatuta 
agertu beharko dira, Dewey arboreszentzia-siste-
ma (1.1., 1.2., 1.3.,) hierarkiaren bosgarren maila 
arte erabilita.
Latinismo eta hitzez hitzeko aipamen guztiak 
letra etzanez idatzi beharko dira. Hitz edo esaldi 
bat nabarmendu behar bada, hori letra lodiz 
adieraziko da, inoiz ez azpimarratuta. Proiektuei 
edo ikerketa-programei, etab.i egindako eskerrak 
eta aipamenak lanaren amaieran lerrokada berei-
zian jasoko dira.

II. Oharrak.
Beti orriaren oinean, testuan modu korrelatiboan 
zenbatuta. Karaktereen tamaina 10 puntukoa 
izango da, lerroarteko soilarekin. Orriaren oinean 
bibliografia aipamenak ez jasotzeko ahaleginak 
egingo dira.

III. Argazkiak.
Argazkiak, figurak (argazkiak, marrazkiak, 
mapak, laukiak, grafikoak, etab.) eta taulak badi-
ra, modu korrelatiboan zenbatuko dira. Euskarri 
magnetikoan (CD) bidaliko dira, argazki bakoitza 
gutxienez ere 300 pixeletako (dpi) JPG edo TIF 
bereizmen-formatuarekin artxibo bereizietan gra-
batuta.  Argazkien oinak artxibo bananduan 
idatzita agertuko dira, betiere lanaren euskarri 
magnetikoan (CD) eta inprimatutako orri soltean.  
Testuan argazki bakoitza erreproduzitzeko tokia 

The text of the paper should be submitted in two 
printed copies and recorded on CD-ROM or DVD 
in Microsoft Word format. The upper and lower 
margins of the page should be 2 cm and the left 
and right margins 2.5 cm (± 35 lines).  The text 
should be written in 1.5 spacing in Times New 
Roman 12-point font, right justified and numbe-
red correlatively.  Hand corrections will not be 
accepted. The CD or DVD should be labelled with 
the name of the author, the title of the paper and 
the name of the files that it contains. 

Each original should be completed with three 
abstracts of the contents, one in the original 
language of the paper and the other two, as 
applicable, in Basque, Spanish or English, after 
the title. These abstracts should not exceed 10 
lines.
They should include between five and ten key 
words, that the author deems to be appropriate, 
in the same language as the abstracts (Basque, 
Spanish or English), in alphabetical order and 
separated by full stops.  
The order of presentation of the paper should be 
as follows: the text should be headed by the title 
of the paper. Its translation in English should 
appear immediately below. The full name and 
two surnames of the author or authors should 
then appear on the right margin.  The workplace 
or centre to which they belong, the postal 
address and email must appear in the footer. 
Please always indicate the corresponding author 
from among the signing authors for KOBIE to 
contact. 
The titles of the different sections of the papers 
should be in bold and numbered correlatively in 
Arabic numerals using the Dewey Decimal 
Classification (1.1., 1.2., 1.3, and so on) up to the 
fifth level of this hierarchy.

Any Latinisms and literal quotes should be in 
italics. Bold, never underlining, should be used if 
a word or phrase needs to be highlighted. 
Acknowledgements, references to projects or 
research programmes, etc., should be in a sepa-
rate paragraph at the end of the paper.

II. Notes.
The notes should always be in the footer and 
numbered correlatively in the text. The notes will 
be in 10-point font and using single spacing. 
Bibliographic references should not be included 
in the footer whenever possible.

III. Illustrations.
Illustrations, which can be figures (photographs, 
drawings, maps, tables, graphs, etc.) and tables, 
should be numbered correlatively. They should be 
sent in magnetic medium (CD) and each illustra-
tion saved in individual files in JPG or TIF format 
with minimum 300 pixel (ppp) resolution. The 
captions for the illustrations should be in a sepa-
rate file  in the magnetic medium of the paper 
(CD) and on a separated printed page. The place 
where each illustration is to be included should 

El texto del trabajo deberá ser presentado median-
te dos copias impresas así como grabado en 
CD-Rom o DVD en formato Microsoft Word. Los 
márgenes de dicho texto serán, el superior e infe-
rior de 2 cms. y el izquierdo y el derecho de 2´5 
cms. (± 35 líneas), habiendo sido redactado a 1´5 
espacios con un tamaño de caracteres de 12 pun-
tos en Times New Roman, justificado y paginado 
correlativamente. No se admitirán correcciones a 
mano. El CD o DVD deberá ir etiquetado indicando 
el nombre del autor, el título del trabajo y el título 
de los archivos que contenga. 
Cada original deberá venir completado después 
del título con tres resúmenes del contenido, uno 
en la lengua original del trabajo y los otros dos, 
como cumpla, en euskera, español o inglés. 
Dichos resúmenes no deberán exceder las 10 
líneas.
Se incluirán entre cinco y diez palabras clave, que 
el autor considere oportunas; redactadas en los 
mismos idiomas que los resúmenes (euskera, 
español o inglés), en orden alfabético y separa-
das entre sí mediante puntos. 
El orden de presentación del trabajo será el 
siguiente: el texto deberá ir encabezado por el 
título del trabajo. Inmediatamente debajo su tra-
ducción al inglés. Seguidamente y en el margen 
derecho el nombre completo y dos apellidos del 
autor o autores; a pie de página obligatoriamen-
te el lugar de trabajo o centro al que se encuentra 
adscrito, la dirección postal y la de correo electró-
nico. Para cualquier tipo de consulta, por parte de 
KOBIE, indíquese siempre el interlocutor entre los 
autores firmantes.
En el desarrollo del trabajo los títulos de los 
diferentes apartados irán en negrita y serán 
numerados correlativamente en cifra árabe utili-
zando el sistema de arborescencia Dewey (1.1., 
1.2., 1.3.,…) hasta el quinto nivel de esta jerar-
quía.
Todos los latinismos y citas literales serán redac-
tados en cursiva. Si es necesario destacar una 
palabra o frase se utilizará la negrita, nunca el 
subrayado. Los agradecimientos, citas a proyectos 
o a programas de investigación etc.; irán en 
párrafo aparte al final del trabajo, inmediatamen-
te antes de la bibliografía.

II. Notas.
Serán siempre a pie de página, debiéndose 
numerar de forma correlativa en el texto. Los 
caracteres tendrán un tamaño de 10 puntos y el 
interlineado sencillo. Se procurara no incluir refe-
rencias bibliográficas al pie de página.

III. Ilustraciones.
Las ilustraciones, que pueden ser figuras (fotogra-
fías, dibujos, mapas, cuadros, gráficos, etc.) y tablas, 
vendrán numeradas de forma correlativa. Serán 
enviadas en soporte magnético (CD), grabada cada 
ilustración en archivos separados en formato JPG o 
TIF de 300 píxeles (ppp) mínimo de resolución. Los 
pies de las ilustraciones vendrán redactados en 
archivo aparte en el soporte magnético del trabajo 
(CD) y en hoja impresa aparte. Deberá ser indicado 
en el texto el lugar donde se desea que quede 
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adierazi beharko da. Argazkietatik edozein beste-
lako argitalpenetatik jaso bada horren jatorria 
eta egilea adierazi beharko dira.

IV. Bibliografia aipamenak.
Bibliografia aipamenak Bibliografia aipamenak 
testuaren barruan jasoko dira, ez orriaren oinean 
edo lanaren amaieran. Egilearen edo egileen 
abizena adieraziko da, izen berezia letra xehez 
idazteko erregela aplikatuta, eta ostean, argital-
pen-data, banantze-komarik gabe, eta bi puntu 
ostean, aipatu nahi den orria eta/edo irudia 
jasoko da:

(Basas 2009: 131, 3. iru)
(García Obregón 1986)
(Iriarte eta Hernández 2009: 9)
(Castaños et al. 2009: 51)
(Palomera 1999: 32; Campillo 1997: 5)
(Andrío 1992: 526 eta 1994: 32)

…J. L. Ibarra Álvarezek (2009: 223) uste du...

V. Bibliografia.
Bibliografia lanaren amaieran normalizatuta 
jasoko da, egilearen lehenengo abizenaren ara-
bera antolatuta (alfabetoa kontuan izanda), eta 
izen berezia letra xehez adieraziko da. Egileak 
batzuk izan badira, horien izenak puntu eta 
komaren bidez bereiziko dira. Egile bakar batek 
lan bat baino gehiago badu, orduan antolaketa 
argitalpen-dataren ariora egingo da, zaharrenetik 
modernoenera. Urte berean egile berdinaren lan 
bat edo gehiago bildu badira, letra xehez (a, b, 
c,…) bereiziko dira. Beti egilearen bi abizenak 
adieraziko dira, salbu eta hori jatorrizko biblio-
grafian egin ez denean.

• Aldizkariaren artikulua
Egilearen abizenak, izenaren iniziala. (argi-
talpen-urtea): “Artikuluaren izenburua”, 
Aldizkariaren izena bolumenaren zenbakia, 
orrialdeak oo. edo or. aurretik adierazi gabe.

Basas Faure, C. (2009): “La producción de 
hueso de Iruña (Araba): 1949-1954 eta 1975 
kanpainak”, Kobie (Serie Paleoantropología) 28, 
131-151.
Iriarte Chiapusso, M. J.; Hernández Beloqui, 
B. (2009): “Evolución del bosque durante el 
Pleistoceno Superior y el Holoceno en Bizkaia: un 
estado de la cuestión provisional”, Kobie (Serie 
Paleoantropología) 28, 9-24.
Wright, P. J. (2005): “Flotation samples and 
some paleoethnobotanical implications”, Journal 
of Archaeological Science 32, 19-26.

• Liburuak
Egilearen abizenak, izenaren iniziala. (argi-
talpen-urtea): Lanaren izenburua letra etzanez, 
argitaletxea, edizio-tokia.
Gorrotxategi Anieto, X. (2000): Arte 
Paleolítico Parietal de Bizkaia, Anejos de Kobie 2, 
Bizkaiko Foru Aldundia, Bilbo.

be indicated in the text. If any of the illustrations 
are taken from other publications, their source 
and author should be cited.

IV. Bibliographic quotes.
The bibliographic quotes should use the Anglo-
Saxon model. They should be included within the 
text and not in the footers or at the end of the 
paper. The quotes will be given indicating the 
surname of the authors or the authors following 
the rule to express a proper name in lower case, 
followed by the publication date with no comma 
and, after a colon, the page and/or figure that 
you wish to quote, thus: 

(Basas 2009: 131, Fig. 3)
(García Obregón 1986)
(Iriarte & Hernández 2009: 9)
(Castaños et al. 2009: 51)
(Palomera 1999: 32; Campillo 1997: 5)
(Andrío 1992: 526 & 1994: 32)

…J. L. Ibarra Álvarez (2009: 223) believes that...

V. Bibliography.
The bibliography should be standardised at the 
end of each paper in alphabetical order of the 
first surname of the author following the rules to 
express a proper name in lower case. If there are 
several authors, their respective names should be 
separated by a semi-colon. If there are several 
works by the same author, the order will be by 
publication date, from the oldest to the latest. If 
there two or more works by the same author in a 
single year, they will be differentiated using lower 
case letters (a, b, c,...). The two surnames of the 
author should be cited, unless that is not the case 
in the original bibliography.

• Journal article
Surname/s of the author, initial of the 
name. (publication year): “Title of the article”, 
Name of the journal  number of the volume, 
pages without adding pp or pgs.

Basas Faure, C. (2009): “La producción de 
hueso de Iruña (Álava): campañas 1949-1954 y 
1975”, Kobie (Serie Paleoantropología) 28, 131-
151.
Iriarte Chiapusso, M. J.; Hernández Beloqui, 
B. (2009): “Evolución del bosque durante el 
Pleistoceno Superior y el Holoceno en Bizkaia: un 
estado de la cuestión provisional”, Kobie (Serie 
Paleoantropología) 28, 9-24.
Wright, P. J. (2005): “Flotation samples and 
some paleoethnobotanical implications”, Journal 
of Archaeological Science 32, 19-26.

• Books
Surname/s of the author, initial of the 
name. (publication year): Title of the book in 
italics, publisher, place of publication.
Gorrotxategi Anieto, X. (2000): Arte 
Paleolítico Parietal de Bizkaia, Anejos de Kobie 2, 
Diputación Foral de Bizkaia, Bilbao.

reproducida cada ilustración. Si cualquiera de las 
ilustraciones es tomada de otras publicaciones se 
deberá citar su procedencia y autor.

IV. Citas bibliográficas.
Las citas bibliográficas seguirán el modelo deno-
minado anglosajón. Serán incluidas dentro del 
texto, no a pie de página ni al final del trabajo. Se 
citarán indicando el apellido del autor o de los 
autores siguiendo la regla para expresar un nom-
bre propio en minúscula, seguido de la fecha de 
publicación, sin coma de separación y, tras dos 
puntos, la página y/o figura que se desee citar, 
así:

(Basas 2009: 131, fig. 3)
(García Obregón 1986)
(Iriarte y Hernández 2009: 9)
(Castaños et al. 2009: 51)
(Palomera 1999: 32; Campillo 1997: 5)
(Andrío 1992: 526 y 1994: 32)

…J. L. Ibarra Álvarez (2009: 223) opina que...

V. Bibliografía.
La bibliografía vendrá normalizada al final de cada 
trabajo por orden alfabético del primer apellido del 
autor siguiendo las reglas para expresar un nom-
bre propio en minúscula. Si son varios los autores 
sus respectivos nombres vendrán separados por 
punto y coma. En el caso de que un mismo autor 
tenga varias obras la ordenación se hará por la 
fecha de publicación, de la más antigua a la más 
moderna. Si en el mismo año coinciden dos o más 
obras de un mismo autor serán distinguidas con 
letras minúsculas (a, b, c…). Se citarán siempre los 
dos apellidos del autor, salvo que no se haga en la 
bibliografía de procedencia.

• Artículo de revista
Apellido/s del autor, inicial del nombre. 
(año de publicación): “Título del artículo”, 
Nombre de la revista número del volumen, pági-
nas sin anteponer pp. ni págs.

Basas Faure, C. (2009): “La producción de 
hueso de Iruña (Álava): campañas 1949-1954 y 
1975”, Kobie (Serie Paleoantropología) 28, 131-
151.
Iriarte Chiapusso, M. J.; Hernández Beloqui, 
B. (2009): “Evolución del bosque durante el 
Pleistoceno Superior y el Holoceno en Bizkaia: un 
estado de la cuestión provisional”, Kobie (Serie 
Paleoantropología) 28, 9-24.
Wright, P. J. (2005): “Flotation samples and 
some paleoethnobotanical implications”, Journal 
of Archaeological Science 32, 19-26.

• Libros
Apellido/s del autor, inicial del nombre. 
(año de publicación): Título de la obra en cursiva, 
editor, lugar de edición.
Gorrotxategi Anieto, X. (2000): Arte 
Paleolítico Parietal de Bizkaia, Anejos de Kobie 2, 
Diputación Foral de Bizkaia, Bilbao.
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Bell, H. (1992): Black Looks. Race and 
Representation, South End Press, Boston.
Bilera, Kongresua, Symposiuma, e.a. antolatu 
bada, izenburua letra etzanez adieraziko da, eta 
parentesi artean lanaren editore zientifikoaren 
izena eta ostean aipamena (arg.) jasoko da.

• Agiri elektronikoak eta internet
Agiri elektronikoak aipatzeko sistema jadanik 
deskribatutakoaren antzekoa izango da, baina 
parentesi artean “CD-ROM” aipatuko da. Gisa 
bertsuan, linean egindako kontsultei buruzko 
aipamena (internet) jadanik ikusitakoaren antze-
ra gauzatu beharko da, baina web helbidea 
aipatu beharko da, eta parentesi artean kontsulta 
egiteko erabilitako data jasoko da.

VI. Azken oharrak.
Erredakzio Batzordeak bere ustez behar besteko 
kalitaterik ez duten edo hemen ezarritako argital-
pen-arauketara doitzen ez diren lanak baztertze-
ko eskubidea erreserbatuko du. Gainera, egokit-
zat jotako aldaketak egiteko gomendioa emango 
du. Halaber, argitalpenerako aurkeztu eta onetsi-
tako testuetan bere ustez beharrezkoak diren 
estiloari buruzko zuzenketa txikiak egiteko 
eskubidea erreserbatuko du.
Era berean, Erredakzio Batzordeak ediziorako 
bidalitako jatorrizkoen inguruko kontsultak egin 
ahal izango ditu aintzatetsitako kaudimen zienti-
fikoaren kanpoko ebaluatzaileekin.
Egileek inprenta-saiakuntzak zuzendu eta horiek 
jasotzen direnetik gehienez ere hamabost egune-
ko epean bidaltzeko konpromisoa hartuko dute. 
Saiakuntzetan ezinezkoa izango da irudiak jaso 
edo halakoak ezabatzea horretarako arrazoi jus-
tifikaturik ez badago.
KOBIE, iritzi guztiak jasotzen dituena, ez dator 
bat horiekin. Horien orrialdeak barnean hartzen 
dituzten artikulu ezberdinen egileak bertan adie-
razitako iritzien gaineko erantzule bakarrak dira, 
eta horrenbestez, Bizkaiko Foru Aldundia eta 
KOBIEren Erredakzio Batzordea ildo horren 
inguruko erantzukizunetik salbuetsita geratuko 
dira. Horrez gain, Jabetza Intelektualeko edo 
Merkataritza Jabetzako Eskubide oro urratzearen 
inguruko erantzukizun oro ezetsiko du.
KOBIE aldizkari zientifikoan egindako lanen argi-
talpenak ez du ematen ordainsaria jasotzeko 
eskubiderik. Bada, hori argitaratzeko artikulu bat 
onartzen denean, ulertuko da egileak hori beste 
baliabide baten bidez osorik edo zati batean 
argitaratu edo erreproduzitzeko eskubideei uko 
egiten diela. Egileek aldizkariaren ale bat eta 
editatutako lanaren PFD kopia jasoko dituzte.
KOBIE aldizkarian jatorrizkoak argitaratzeko 
behin betiko onarpena hemen azaldutako arau 
guztien betepenaren mende geratu da. 
Jatorrizkoak halakoak eskatzen dituzten egileei 
itzuliko zaizkie.
Gaur egun, aldizkari hori ISOC, LANTINDEX, 
ABM, BHI, DAAI, COMPLUDOC  Datu Basean eta 
www.a 360 grados.net AIO (Anthropological 
Index on line) webgunean jasota ageri da.

Bell, H. (1992): Black Looks. Race and 
Representation, South End Press, Boston.
If it is a Meeting, Congress, Symposium... the title 
will be given in italics with the name of the scien-
tific publisher of the paper followed by the indi-
cation (ed.) in parenthesis.

• Internet and electronic documents
The system for citing electronic documents will be 
similar to the one described above, but including 
the abbreviation “CD-ROM” in parenthesis. 
Reference to online sources (Internet) should 
likewise be made in a similar way to the afore-
mentioned system, but indicating the URL and 
the date on which you have consulted the source 
in parenthesis.

VI. Final considerations.
The Editorial Board reserves the right to reject 
any papers that it deems not to be of the required 
quality or which do not meet the editorial criteria 
established herein.  It may likewise suggest any 
amendments that it deems appropriate. It also 
reserves to the right to make any minor correc-
tions to the style that it deems necessary to the 
texts submitted and approved for publication.

The Editorial Board may likewise consult regar-
ding the original submitted for publication any 
external scientifically-renowned assessors dee-
med necessary.
The authors will undertake to correct the galley 
proofs and return them within fifteen days from 
receipt. You will not be able to include or delete 
illustrations to the galley proofs except on duly 
justified grounds. 

KOBIE, which is open to all opinions, does not 
necessarily share them.  The authors of the diffe-
rent articles in the journal are solely responsible 
for the opinions expressed therein, which 
exempts Bizkaia Provincial Council and the KOBIE 
Editorial Board from any liability in this sense.  It 
also declines any liability regarding the breach of 
any type of commercial or intellectual property 
rights.

No fees will be paid for the publication of the 
papers in the KOBIE scientific journal. When an 
article has been accepted for publication, its 
author will be taken to have waived the right to 
publish and reproduce partly or in full of the 
article in another medium. The authors should 
receive a copy of the journal and a copy in PDF of 
the published paper.
The final acceptance of the originals for publica-
tion in KOBIE is conditional on fulfilment of all 
the criteria envisaged herein. The originals will be 
returned to the authors when so requested. 
This journal is currently indexed in the  ISOC, 
LANTINDEX, ABM, BHI, DAAI, COMPLUDOC 
database and at  www.a 360 grados.net and AIO 
(Anthropological Index on line).

Bell, H. (1992): Black Looks. Race and 
Representation, South End Press, Boston.
En el caso de que se trate de una Reunión, 
Congreso, Symposium... se indicará el título en cur-
siva y entre paréntesis se cita el nombre del editor 
científico del trabajo seguido de la indicación (ed.).

• Documentos electrónicos e internet
El sistema de cita para documentos electrónicos 
será semejante al ya descrito, pero indicando 
entre paréntesis la abreviatura “CD-ROM”. 
Asimismo, la referencia a las consultas realizadas 
en línea (internet) se deberá realizar de una 
manera similar a lo ya visto, pero indicando la 
dirección web y entre paréntesis la fecha en la 
que se ha realizado la consulta.

VI. Consideraciones finales.
El Consejo de Redacción se reserva el derecho de 
rechazar los trabajos que a su juicio no alcancen 
la calidad necesaria o no se ajusten a las normas 
editoriales aquí establecidas. De igual manera 
podrá sugerir las modificaciones que estime 
oportunas. También se reserva el derecho a la 
corrección menor de estilo que a su juicio fuera 
necesaria en los textos que sean presentados y 
aprobados para su publicación.
Asimismo el Consejo de Redacción podrá consul-
tar sobre los originales enviados para su edición 
con cuantos evaluadores externos de reconocida 
solvencia científica considere oportuno.
Los autores se comprometerán a corregir las 
pruebas de imprenta y enviarlas en un plazo no 
superior a quince días a partir de la recepción de 
las mismas. En las pruebas no será posible la 
inclusión o eliminación de ilustraciones sino por 
causa debidamente justificada.
KOBIE, que está abierta a todas las opiniones, no 
se identifica necesariamente con ellas. Los autores 
de los diferentes artículos que contienen sus pági-
nas son los únicos responsables de las opiniones 
expresadas en los mismos, lo que exime a la 
Diputación Foral de Bizkaia y al Consejo de 
Redacción de KOBIE de cualquier responsabilidad 
en este sentido. También declina toda responsabi-
lidad respecto a la transgresión de cualquier tipo 
de Derechos de Propiedad Intelectual o Comercial.
La publicación de los trabajos en la revista científi-
ca KOBIE no da derecho a remuneración alguna. 
Cuando un artículo haya sido admitido para su 
publicación se deberá entender que su autor 
renuncia a los derechos de publicación y de repro-
ducción de parte o de la totalidad del mismo en 
otro medio. Los autores recibirán un ejemplar de la 
revista y una copia en PDF del trabajo editado.
La admisión definitiva de los originales para su 
publicación en KOBIE está condicionada al cum-
plimiento de todas las normas aquí expuestas. 
Los originales serán devueltos a aquellos autores 
que lo soliciten.
En la actualidad esta revista está indizada en la 
Base de Datos ISOC, LANTINDEX, ABM, BHI, 
DAAI, COMPLUDOC y en www.a 360 grados.net, 
y en AIO (Anthropological Index on line).
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Kobie funtsa, erakunde ezberdinen artean egin-
dako argitalpenen eskualdaketaren emaitza 
dena, Bizkaiko Foru Liburutegian modu tekni-
koan gordailututa eta landuta dago.
Funtsa behar bezala katalogatuta dago, atal 
ezberdina eratzen du horren zehaztasuna kon-
tuan izanda, eta Bizkaiko Foru Liburutegiaren 
katalogo automatizatuaren bidez kontsultatu 
daiteke, Internet erabilita.
Katalogo horretan, kontsulta bi modutan egin 
daiteke:
1. �Foru Liburutegiaren katalogo orokorraren 

bidez (aukera: “Katalogo guztiak”).
2. �Aurrekoaren azpikatalogoaren bidez, Kobie 

funtsari buruzkoa (aukera: “Kobie” zabalga-
rrian), hori osatzen duen funts bibliografiko eta 
hemerografiko osoa aipatu eta deskribatuta 
jasota.

Katalogatzeko gailua etengabe elikatzen da, eta 
beraz, informazioa gaurkotuta dago.
Kontsulta lau hizkuntzatan egin daiteke: euskara, 
gaztelania, ingelesa  eta frantsesa, tutoret-
za-izaerarekin eta lau hizkuntzetan agertzen 
diren laguntza-pantailak eskuragarri izanda.
Hona hemen katalogoa kontsultatzeko helbideak:
1. �www.bizkaia.net webgunearen bidez. Bizkaiko 

Foru Aldundiaren web orriaren bidez, eta ber-
tan Foru Liburutegian sartzeko estekaren 
bidez.

2. �http://www.bibl iotecaforal.bizkaia.net. 
Liburutegiaren katalogoan zuzenean sartuta.

Funtsa Bizkaiko Foru Liburutegian kontsultatu 
daiteke. Helbidea Bilboko (48008) Aldundia 
kalean kokatuta dago. 
Edozein argibide behar baduzu liburutegira 94 
406 69 46 telefono-zenbakira deitu dezakezu.

KOBIE aldizkariak, Paleoantropologia atalak, hain 
zuzen, zenbakiak erakunde zientifikoekin eskual-
datuko ditu, baldin eta horien argitalpenek 
Arkeologiari, Historiaurreari edo Kultura Ondareari 
buruzko gaiak barnean hartzen badituzte.

KOBIE aldizkariaren salmenta Bizkaiko Foru 
Aldundiaren Argitalpen sailaren bidez egingo da.  

Aldundia kalea 7, behe-solairua (Foru Liburutegia) 
Telf. 0034.94.4066968/9. Helbide elektronikoa: 
argitalpenak@bizkaia.net

El fondo Kobie, fruto del intercambio de publica
ciones entre diferentes entidades, está deposita-
do y tratado técnicamente en la Biblioteca Foral 
de Bizkaia.
El fondo está completamente catalogado, consti-
tuye una sección aparte dada su especificidad, y 
puede consultarse a través del catálogo automa-
tizado de la Biblioteca Foral de Bizkaia, accesible 
desde Internet.
En este catálogo, la consulta puede efectuarse de 
dos formas:
1. �A través del catálogo general de la Biblioteca 

Foral (opción: “Todos los catálogos”).
2. ��A través de un subcatálogo del anterior dedi-

cado exclusivamente a fondo Kobie (opción: 
“Kobie” en el desplegable), donde se ha refe-
renciado y descrito todo el fondo bibliográfico 
y hemerográfico que lo constituye.

El catalogador se alimenta constantemente, por 
lo que la información está actualizada.
La consulta puede efectuarse indistintamente en 
cuatro idiomas: euskera, español, inglés y francés, 
siendo muy tutorial y constando también con 
pantallas de ayuda en estos cuatro idiomas.
Las direcciones para acceder al catálogo son:
1. ��www.bizkaia.net. Accediendo a través de la 

página web de la Diputación Foral de Bizkaia, 
y desde allí mediante un enlace a la Biblioteca 
Foral.

2. �http://www.bibliotecaforal.bizkaia.net. 
Accediendo directamente al catálogo de la 
biblioteca.

El fondo puede consultarse en la Biblioteca Foral 
de Bizkaia, sita en la C/ Diputación, 7, 48008 
Bilbao.
Para cualquier aclaración, puede dirigirse a la 
misma biblioteca, teléfono 94 406 69 46.

La revista KOBIE, serie Paleoantropología, inter-
cambiará sus numeros con aquellas institucio-
nes científicas cuyas publicaciones aborden 
temas de Arqueología, Prehistoria o Patrimonio 
Cultural.

La venta de Kobie se efectúa a través de la 
sección de Publicaciones de la Diputación Foral 
de Bizkaia. 
Calle Diputación 7, planta baja (Biblioteca Foral) 
Tfno. 0034.94.4066968/9. E-mail: argitalpe-
nak@bizkaia.net

The Kobie publication resource, the result of an 
exchange of publications between different enti-
ties, is deposited and technically treated at the 
Regional Library of Biscay.
The publication resource is entirely catalogued, is 
a separate section given its specificity, and can be 
consulted by means of the automated catalogue 
of the Regional Library of Biscay, accessible from 
the Internet.
In this catalogue, the consultation can be made 
in two ways:
1. �Through the general catalogue of the Regional 

Library (option: “All catalogues”).
2. �Through a sub-catalogue of the above dedica-

ted exclusively to the Kobie publication resour-
ce (option: “Kobie” in the drop-down menu), 
where the entire bibliographic and periodical 
publication resource that is included in it is 
referenced and described.

The cataloguer is constantly fed information, 
meaning that it is up to date.
The consultation can be made in four languages: 
Basque, Spanish, English and French, in a very 
explanatory way and also with help screens in 
these four languages.
The addresses to access the catalogue are:
1. �www.bizkaia.net. By accessing the website of 

the Regional Government of Biscay, and from 
there by means of a link to the Regional 
Library.

2. �http://www.bibliotecaforal.bizkaia.net. By 
directly accessing the library catalogue.

The publication resource can be consulted at the 
Regional Library of Biscay, located at C/ 
Diputación, 7, 48008 Bilbao.
For any queries, you can consult the library itself 
by calling 94 406 69 46.

The KOBIE journal, Palaeoanthropology series, 
will exchange its numbers with scientific institu-
tions whose publications cover topics related to 
Archaeology, Prehistory or Cultural Heritage.

Sales of Kobie are carried out through the 
Publications section of the Regional Government 
of Biscay. 
Calle Diputación 7, planta baja (Biblioteca Foral) 
Tel. 0034.94.4066968/9. E-mail: argitalpenak@
bizkaia.net

KOBIE FUNTSA

FONDO KOBIE

THE KOBIE PUBLICATION RESOURCE
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PUBLICACIONES DE LA REVISTA KOBIE (1969-2017)

SERIE GENERAL

KOBIE. n.º 1, 47 pp. Bilbao, 1969 (2.ª edic. 1978)
KOBIE. n.º 2, 65 pp. Bilbao, 1970 (2.ª edic. 1983) (Agotado)
KOBIE. n.º 3, 89 pp. Bilbao, 1971  
KOBIE. n.º 4, 126 pp. Bilbao, 1972 (Agotado)
KOBIE. n.º 5, 102 pp. Bilbao, 1974
KOBIE. n.º 6, 210 pp. Bilbao, 1975 (Agotado)
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KOBIE nº 2 �Arte paleolítico parietal de Bizkaia. Por Xabier Gorrotxategi. Año 2000. (Agotado)
KOBIE nº 3 �El Hábitat  en la Vertiente Atlántica de Euskal Herria. El Bronce Final y la Edad del Hierro. Por Xabier Peñalver. Año 2001. (Agotado)
KOBIE nº 4 �La explotación de los recursos vegetales y el origen de la agricultura en el País Vasco. Análisis arqueobotánico de macrorrestos vege-

tales. Por Lidya Zapata. Año 2002. (Agotado)
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FIESTAS POPULARES EN LA CIUDAD DE BILBAO. TRANSLATIVIDAD Y CONFLUENCIAS SOCIALES EN UN MARCO CULTURAL 
TRANSMODERNO
Popular Festivals in the City of Bilbao. Translativity and Social Confluences in a Cultural and Transmodern Framework
Por Juan Antonio Rubio-Ardanaz

PATRIMONIO MARÍTIMO INMATERIAL EN LA BOCANA DE LA RÍA DE BILBAO. FIESTAS NÁUTICAS EN LA VILLA DE PORTUGALETE
Intangible maritime heritage in the mouth of the “Ría de Bilbao”. Nautical holidays in the Villa de Portugalete
Por José Ignacio Homobono Martínez

ZORROTZAURRE: DE PENÍNSULA PORTUARIA E INDUSTRIAL, A ISLA DE ‘ENSUEÑO’ PARA EL NUEVO BILBAO TERCIARIO-RESI-
DENCIAL. HORIZONTE DE TRANSFORMACIÓN SOCIAL, URBANA Y ESPACIAL
Zorrotzaurre: for the port and industrial peninsula, to ‘dream’ island for tertiary and residential new Bilbao. Horizon of social, urban and 
spatial transformation
Por Isusko Vivas Ziarrusta y Amaia Lekerikabeaskoa Gaztañaga

BILBAO: EL PLAN DE URGENCIA SOCIAL Y EL POLÍGONO DE OTXARKOAGA (1959-1964)
Bilbao: Social Emergency Plan and Otxarkoaga industrial estate (1959-1964)
Por Luis Bilbao Larrondo

 ALGUNAN APORTACIONES DESDE LA ANTROPOLOGIA AL ESTUDIO DE LA MEMORIA HISTORICA
Some contributions from the field of anthropology to the study of historical memory
Por Maribel Egizabal Suárez

PROCEDIMIENTOS DE ACOMODACIÓN DE UN MAYORAZGO: UNA APROXIMACIÓN GENEALÓGICA
Procedures of accommodation of a primogeniture: a genealogical approach
Por Félix Leturia Ibarrondo

SINBOLOAK ALDARRIKATUTAKO BAT-EGITE SOZIAL-ARTISTIKOTIK, EGIEN EZINTASUNERA FORMA TXARREKIN GURE GAURKO-
TASUN ARTISTIKOAN
From an art present of social-artistic union convened by the symbol, to the impossibility of truths with bad forms
Por Natalia Vegas Moreno

OTEIZA Y AGUILERA CERNI (1958): DIALÉCTICA PARA UNA INTERPRETACIÓN DE LO POLÍTICO E IDEOLÓGICO EN ARTE
Oteiza and Aguilera Cerni (1958): dialectic for an interpretation of the political and ideological in art
Por Iskandar Rementeria Arnaiz

GRABADOS DE PASTORES EN LAS PIZARRAS DE RIOCAVADO DE LA SIERRA (BURGOS)
Por Iñaki Libano
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